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Escribe  el  emperador  á  su  esposa, sobre  la  amenaza 
de  las  armas  del  turco. 

Fue  notable  este  año  por  la  poderosa  venida 
que  el  gran  turco  Solimán,  rey  poderoso  de  los 
turcos  hizo  la  resistencia  que  el  emperador  le  sa- 
lió á  hacer  esperándole  para  darle  batalla  en  los 
campos  de  Yiena  donde  el  infiel  no  le  acometió 
ni  se  atrevió;  antes  habiendo  desafiado  se,  retiró 
vergonzosamente. 

Ya  dije  las  diligencias  que  los  enemigos  del 
emperador  y  los  hcreges  hacían  para  levantar  esta 
fiera  contra  el  pueblo  cristiano.  Teniiase  su  ve- 
nida y  el  estruendo  sonaba  de  sus  infinitas  armas 
en  Europa.  Estaba  el  emperador  en  Bruselas  á  17 
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de  enero  de  esto  año.  con  Ikiiíos  cuidados  por  col- 
gar (le  él  solo  la  defensa  de  la  cristiandad.  Siiini- 
fiííaios    muy  bien  el  César  en  una  carta  que  el  din 
que   digo  <>scribiú  á  la   serenísima    emperatriz  su 
muy  cara  y  muy  amada  mujer,  diciéndole  que  los 
avisos  que  liabia  en  lo   del    turco  era  que  lodo  su 
cuidado  ponia  en    hacer  una  gruesa  armada  para 
en  el  verano  que  venia-enviarla  á  la  especiería  al 
mar  Rojo:  y  que  ahora   se  tenia  aviso  de  Venecia 
por  uii  embajador,  que  aquella  república  tenia  en 
la  corle  del  turco  de  la  que  habia   partido  á  o  de 
noviembre,  y  por  su  relación  y  cartas  que  trajo  de 
otro  embajador   que  quedó  allá  de  diez  del  (íichu 
mes  decian:  que  el  turco  tenia  determinado  venir 
contra    la  cristiandad   aquel  verano ,  y  para    este 
efecto  preparaba  una  gruesa  armada  y  ejército  en 
que  decían  qu«?  serían  trescientas  velas  entre  ga- 
leras y  palanderias,  (¡ue  sirven  para  traer  caballos 
con  cuya  armada  y  ejército  vendría    Abrain  Basa 
contra  XápoU^s  ó  Sicilia,  y  que  la  persona  del  tur- 
co entraría  al  mismo  tiempo  con  su  casa  y  el  resto 
de  su  poder    por  Hungría,  que  así    mismo  liabia 
venido  de  allá  un  patriarca  de  Acjuíleya,  veneciano, 
que  decía  las  mismas  nuevas;  y  que  este  por  me- 
dio de  ÍAiis  Grili    ofrecía  tratar  paz  con  el  turco: 
que  parecía  cosa  imposible  que  en  tan  breve  tiem- 
po  pudiese    el  turco  poner  á  punto   tantas  y  tan 
grandes    armadas,    jiorque  juntamente  con  estas 
decian  que  se  continuaba  la  que  tenia  para  la  es- 
peciería,   que  por  ser  en    el  mar  Rojo  no  podrían 
servir  para  lo  de  acá  y  que  así  en  Roma  donde  fue 
el  dicho  patriarca,  y  en    Bruselas  se  juzgaba  que 
querer  el  turco    (|ue  esto  se  publicase  y  por  otra 
pártese  hablase  en  trato  de  paz  que  seria  por   al- 
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gun  fin  que  no  se  entendia.  Que  por  muchas  y 
evidentes  causas  se  creia  que  aquel  año  no  tenia 
el  turco  tal  aparejo  para  semejante  empresa  ni  la 
haria.  En  especial,  que  por  Hunyria.  ni  por  estas 
partes  no  habia  nueva  de  esto.  Pero  que  con  todo 
iiabia  mandado  proveer  que  las  fronteras  de  Ña- 
póles, y  Sicilia  se  fortificasen  y  pusiesen  a  recaudo 
y  se  hiciesen  las  otras  provisiones  necesarias. 
Concluye  la  carta  diciendo: 
"Estoes  lo  que  hasta  ahora  se  ha  sabido:  pórnase 
diligencia  en  saber  lo  cierto,  y  lo  que  viniere  y  su- 
cediere le  haremos  saber.  Y  ninguna  de  estas  co- 
sas estorbará  cuanto  á  mí  sea  posible  de  poner  en 
obra  mi  camino  para  esos  reinos,  como  los  he  es- 
crito.- y  asi  halla  debe  ponerse  diligencia  en  lo  que 
se  hade  proveer  conforme  á  lo  que  escribimos.  Se- 
renísima, muy  alta  y  muy  poderosa  emperati'iz  y 
reina  mi  muy  cara  y  muy  amada  mujer,  la  san- 
tísima Trinidad  la  haya  en  su  especial  guarda  ) 
recomiendas.   De   Bruselas  á  17  de  enero  de  loSi 

añ0S.=Y0  EL  REY«. 

II. 

Preparativos  del  emperador  contra  el  turco:--I{e- 
sentbmento  del  duque  de  Baviera. 

Con  estos  cuidados  estaba  el  emperador,  y  daba 
orden  en  juntar  todas  sus  fuerzas.  Por  manera  que 
se  comenzó  á  hacer  el  mayor  aparato  de  guerra 
por  mar  y  tierra  que  los  vivos  vieron,  que  no  pa- 
recían sino  los  tiempos  de  Jorges  ,  ó  de  aquellos 
reyes  y  capitanes  de  ios  primeros  siglos,  que  ha- 
dan millones  de  gentes.  Habia  el  emperador  man 
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dado  juntar  en  Ralisbona,  que  es  cerca  del  Da- 
nubio, todos  los  príncipes  y  ciudades  libres  de 
Alemania  para  tratar  con  ellos  el  remedio  que  po- 
dían tener  las  cosas  de  la  religión,  y  en  qué  ma- 
nera se  podria  resistir  á  tan  poderoso  enemigo 
como  el  turco  que  venia  contra  ellos.  Hallaba  que 
los  heregcs  se  sentían  favorecidos  de  algunos  prín- 
cipes poderosos  de  Alemania,  como  Federico  duque 
de  Sajonia,  y  Filipo  Lazgrave  de  Hesia,  los  cuales 
como  querían  mal  al  emperador  y  al  rey  don  Fer- 
nando su  hermano,  y  eran  antiguos  eaemigos  de 
la  casa  de  Austria,  favorecían  la  heregia  por  pa- 
recerles  que  la  alteración  que  había  de  haber  con 
ella  disminuiría  mu('ho  la  potencia  y  autoridad 
del  emperador,  y  del  rey  su  hermano,  y  casa  de 
Austria,  cuyos  émulos  mortales  eran. 

Ademas  de  esto.  Guillermo  duque  deBaviera, 
que  habia  pretendido  ser  emperador,  no  podía 
llevar  en  paciencia  que  el  rey  don  Fernando  hu- 
biese en  la  dieta  pasada  sido  electo  rey  de  roma- 
nos, diciendo,  que  lo  querían  llevar  como  heren- 
cia, y  quejábase  que  el  imperio  romano  se  per- 
petuase como  sí  fuera  mayorazgo  en  la  casa  de 
Austria,  pues  eran  ya  cuatro  los  que  de  allí  ha- 
bían sucedido,  uno  en  pos  de  otro  en  el  imperio, 
y  pasaba  esto  tan  adelante,  que  decia,  que  el  rey 
don  Fernando  no  habia  sido  bien  electo  ,  y  que 
se  juntase  nueva  dieta  ,  porque  la  pasada  habia 
sido  corrompida  con  las  dádivas,  y  ambición,  y 
con  temor  de  la  gran  potencia  con  que  los  dos 
hermanos  en  ella  se  hallaron. 

También  estaba  este  duque  sentido  por  el  rei- 
no de  Bohemia,  que  lo  habia  pretendido.  Por  lo 
cual .  aun  los  que  no  eran  hereges,  ni  sentían  mal 
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de  la  potestad  del  Papa ,  no  servían  de   voluntad 
al  emperador. 

Forestas  causas  hallaba  el  emperador  mas  di- 
ficultad en  las  causas  de  Lutero  para  castigarlo 
como  merecía  ,  de  lo  que  algunos  han  juzgado, 
queriéndole  cargar  la  culpa,  diciendo  que  anduvo 
remiso  en  castigar  á  este  herege,  aunque  el  car- 
denal Laurencio  Campegio,  legado  del  Papa,  apre- 
taba lo  que  podía,  para  que  el  emperador  hiciese 
de  hecho. 

III. 

Nueva  de  la  venida  del  turco: — Cristianos  y  protes- 
tantes se  liyan  contra  el  enemigo  común: — Escribe 
el  emperador  cd  condestable. 

Llegó  nueva  cierta  i\  Ratisbona  que  el  tnrco 
Solimán  acompañado  de  una  innumerable  mul- 
titud de  gente,  había  partido  de  Constantinopla,  y 
llegado  á  Missia.  Los  alemanes  oyendo  esto  tuvie- 
ron grandísimo  miedo.  Decíase  que  el  turco  venia 
á  Hungría,  con  intención  de  conquistar  á  Yiena  de 
cuyos  muros  se  había  apartado  antes  (como  dije) 
afrentosamente  por  no  la  haber  tomado. 

Luego  acudieron  á  suplicar  al  emperador  el 
araobispo  de  Maguncia  y  el  conde  Palatino ,  que 
se  tomase  algún  medio  con  los  protestantes.  Hubo 
de  hacerse  lo  que  no  se  hiciera  sino  fuera  poresta 
venida  del  turco,  que  decían  traía  mas  de  tres 
cientos  mil  combatientes.  Lo  que  con  los  protes- 
tantes se  asentó  fue.  que  á  cierto  tiempo  se  jun- 
tase un  concilio,  ó  junta  nacional,  y  que  viniesen 
allí  los  protestantes  dándoles  seguro  que  en  el  in- 
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terin  pudiesen  usar  libremente  de  su  nueva  re- 
ligión: con  esto  acudieron  todos  para  ayudar  al 
emperador  centra  el  turco. 

Estaban  confederados  con  los  protestantes 
veinte  y  cuatro  ciudades,  y  siete  príncipes  de  los 
mas  poderosos  de  Alemania  que  eran  una  gran  fuer- 
za. Juntáronse  con  estos  no  mas  de  (corno  dije)  por 
haber  hecho  rey  de  romanos  á  don  Fernando,  los 
hermanos  del  duque  de  Baviera. 

El  rey  de  Francia  habia  dado,  á  los  de  Baviera 
cien  mil  florines  de  oro  prometiéndoles  mayor  so- 
corro si  el  emperador  ó  el  rey  don  Fernando  les 
hiciese  alguna  fuerza. 

También  le  habia  ofrecido  su  favor  por  esta 
ínisma  razón  el  rey  de  Inglaterra,  que  con  el  ciego 
amor  en  que  habia  dado,  daba  en  estos  y  otros 
jnayores  desatinos. 

Estaba  el  emperador  cuando  se  trataban  estas 
cosas  entre  sus  enemigos  en  Ratisbona ,.  juntando 
de  diversas  partes  gente,  y  armas  para  ir  contra 
Solimán  y  no  hallándose  con  el  ayuda  y  poder 
que  para  ir  contra  tan  poderoso  enemigo  conve- 
nia, no  eia  mucho  antes  con  buena  prudencia  de- 
bía disimular  con  cosas  hasta  que  viese  la  suya, 
para  vengar  sus  injurias  y  las  de  Dios,  como  lo 
hizo  á  su  tiempo.  Y  como  nunca  los  trabajos  vie- 
nen solos,  sino  que  unos  se  llaman  á  otros,  sucedió 
en  estos  mismos  dias  en  Ratisbona,  la  muerte  de 
Juan,  hijo  único  de  Cristierno  II  de  este  nombre, 
rey  de  Dinamarca  ,  hijo  de  Isabel  hermana  del 
emperador,  siendo  de  solos  diez  y  seis  años,  el  cual 
andaba  en  la  corle  del  emperador  su  tio,que  sin- 
tió su  malograda  muerte  como  era  razón. 

Al   mismo  tiempo    su  padre  el  rey  Cristierno 
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estando  cercado  en  Anslos  de  los  danos  ,  suecos  y 
hubecenses  que  estaban  rebelados  como  traidores 
contra  él  le  engañaron  concierta  manera  de  tre- 
guas, y  fiánilose  de  ellos  entró  con  pocos  de  los 
suyos -en  el  campo  de  sus  enemigos,  y  con  achaque 
falso  que  habia  quebrado  las  treguas,  le  prendie- 
ron y  le  pusieron  en  un  castillo  muy  fuerte  de 
Sundeburgi  en  Holsacia  donde  acabó  tristemente 
sus  dias  privado  del  reino  y  de  la  libertad,  ilejando 
solas  (los  hijas,  Crislierna  y  Dorotea  que  se  cria- 
ban en  Flandes  como  hijas  de  hermana  del  em- 
peradoi'. 

En  Ratisbona  á  II  de  jubo  escribió  el  empe- 
rador al  condestable  que  su  venida  á  aquella  ciu- 
dad habia  sido  para  tener  cortes  con  los  estados 
del  imperio,  y  dar  orden  y  asiento  en  las  cosas  de 
la  fe  qneá  causa  de  las  heregias  que  se  habían  le- 
vantado estaban  en  mucho  peligro,  y  en  las  de 
justicia  y  gobernación  de  él  y  acabado  esto  ve- 
nirle á  estos  reinos  como  lo  tenia  escrito,  que  era 
la  cosa  que  mas  deseaba,  para  lo  cual  luego  que 
allí  llegó  habia  mandado  hacer  armada  en  Ge- 
nova: pero  que  el  turco,  común  enemigo  de  la  cris- 
tiandad, venia  contra  Alemania  por  las  partes  de 
Hungría  con  muy  grande  ejército,  é  intención  de 
hacer  todo  el  mal  y  daño  que  pudiese:  que  asi 
mismo  enviaba  armada  de  mar  para  este  efecto 
á  las  costas  de  Italia,  y  reinos  de  Ñapóles,  Sicilia 
y  Cerdeña,  por  lo  cual,  visto  el  peligro  que  á  sus 
tierras  y  reinos,  y  generalmente  á  toda  la  cris- 
tiandad se  seguia  de  la  venida  de  este  común  ene- 
migo, que  no  cumplirla  con  lo  que  debía  á  Dios 
nuestro  Señor,  y  a  la  dignidad  en  que  le  había 
puesto  hallándose  allí,  pues  si  estuviera  acá  tenia 
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obligación  de  vonir  á  ello,  habia  mandado  que  se 
hiciese  la  armada  para  que  saliese  á  buscar  y  re- 
sistir la  suya.  La  cual  saldría  muy  presto.  Y  que 
para  la  jornada  que  se  habia  de  hacer  por  lierr.a 
tomando  esla  causa  por  suya  propia,  como  en  la 
verdad  lo  era,  habia  mandado  juntar  un  buen 
ejército  de  la  gente  de  á  pie  y  dea  caballo  con  que 
el  imperio  y  príncipes  de  él  ayudaban,  y  la  que, 
él  por  su  parte  mandó  hacer  á  Alemania,  española 
italiana  y  de  los  seuorios  de  Flandes  y  Borgoña, 
ademas  de  la  que  él  alli  tenia,  y  asi  mismo  la  gente 
del  serenísimo  rey  deromanossuhermano,  laayuda 
que  el  reino  de  Bohemia  le  habia  hecho  y  el  so- 
corro que  se  esperaba  del  Papa  con  la  arlilleria  y 
municiones,  con  lo  cual,  todo  fiando  en  nuestro  Se- 
ñor, cuya  causa  hacia,  espei'aba  resistir  este  ene- 
migo quebrantar  sus  brios  y  estorbar  sus  malos 
fines  y  propósitos.  Que  acabado  esto  que  seria 
presto,  pensaba  venirse  á  estos  reinos  y  reposar  en 
ellos  como  lo  deseaba. 

Encarga  al  condestable  que  entretanto  sir- 
va á  la  emperatriz,  y  mire  por  el  bien  de  estos 
reinos. 

En  otra  carta  que  en  este  dia  escribió  el  empe- 
rador al  condestable  dice  de  su  salud  que  no  la 
habia  tenido,  porque  andando  á  caza  ,  y  corrien- 
do dio  una  caida,  déla  cual  le  sucedió  un  humor 
en  las  piernas  y  en  otras  parles  del  cuerpo  que  le 
habia  dado  mucho  enojo:  casi  en  este  tiempo  es- 
tuvo la  emperatriz  mala  en  España. 


Carlos  v.  15 

IV. 

Descubres'  la  perfidia  del  rey  de  Francia. 

Volviendo  pues  á  la  venida  del  turco,  digo, 
que  como  se  decía  públicamente  y  pudo  ser  falso) 
que  el  rey  de  Francia  era  gran  parte  de  la  venida 
de  este  enemigo,  el  emperador  quiso  descubrirle 
el  pecho,  y  envió  á  pedir  su  ayuda  y  que  si  no 
queria  dar  gente,  que  diese  dineros,  pues  la  cau- 
sa era  universal,  que  tocaba  á  todos:  que  fuera  de 
esta  general  obligación,  tenia  otra  conforme  á  la 
concordia  última  que  entre  ellos  se  habia  heeliQ 
enCambray. 

A  esto  respondió  el  rey  de  Francia,  que  él  no 
podía  empobrecer  su  reino  sacando  de  él  toda  la 
moneda,  ni  le  convenia  enviar  fuera  los  soldados 
viejos ,  pues  seria  dejar  la  tierra  sin  defensa,  y  él 
sin  fuerzas  para  poderse  vaier  de  sus  enemigos. 
Con  esto  se  desengañó  el  emperador,  y  vio  que 
esta  jornada  estaba  á  sola  su  cuenta,  y  asi  lodo  lo 
que  para  ella  era^  forzosa.  Y  porque  la  grandeza 
de  esta  empresa  pide  entero  conocimiento  del  ca- 
so, habré  de  tomar  los  cuentos  y  corriente  de 
ellos  desde  su  origen. 

V. 

Lo  que  trajo  al  turco  contra  Hungría. 

Por  la  muerte  del  rey  Luis  de  Hungría  fue  pre- 
tendiente del  reino,  Juan  Sepusio  de-Baiboda,  al 
cttaí  e4  rey  don  Fernando  venció,  desbarató  y  echó 
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de  toda  la  Transilvania:  él  se  pasó  á  Polonia  y  fue 
á  valerse  á  la  casa  de  un  caballero  principal  de 
aquel  reino,  llamado  Gerónimo  Lasco,  poderoso  en 
hacienda  y  estimación  y  de  mucho  valor  y  pru- 
dencia. 

Recibió  al  Baibjda  con  gran  voluntad  y  con  la 
misma  le  ofreció  favorecerle  con  su  hacienda  y  per- 
sona, en  lo  cual  también  ayudó  el  rey  Sigismundo 
de  Polonia,  que  por  ciertos  respetos,  deseaba  ver 
reyá  Baiboda.yno  estaba  bien  con  el  i-ey  don  Fer- 
nando. 

Habiéndose  pues  trjitado  por  algunos  meses 
entre  Lasco  y  Sepusio,  del  remedio  que  se  podía 
tener  en  su  negocio,  vinieron  los  dos  en  un  con- 
sejo, para  ellos  el  mejor  que  pudieron  hallar;  pero 
perniciosísimo  para  la  república  cristiana  y  escan- 
daloso para  enlre  hombres  que  se  lenian  por  cris- 
tianos. Es  pasión  maligna  ,  que  cuando  los  hom- 
bres vean  perdidas  las  esperanzas,  procuran  reme- 
dios estraordinarios,  por  mas  que  se  mullipliquen 
inconvenientes  dañosos,  y  es  tan  poderosa  esta  en 
los  grandes,  que  por  ensanchar  sus  casas,  reinoí  y 
estados,  pocas  veces  dudan  de  confundir  y  mezclar 
lo  divino  y  profano. 

El  consejo  que  tomaron  estos  dos  grandes  ami- 
gos, fue,  que  Juan  Sepusio  se  encomendase  al  gran 
turco  Solimán  y  que  le  pidiese  su  favor  y  socorro 
ofreciéndosele  por  muy  su  vasallo  y  tributario,  si 
(conquistando  de  nuevo  el  reino  de  Ilungria)  le 
daba  el  título  y  feudo  como  cosa  suya.  Ofrecióle 
Gerónimo  Lasco,  hacer  por  él  esta  embajada  por 
su  persona. 

Dícese,  que  tuvo  cartas  del  rey  de  Polonia  para 
Solimán,  y  para  muchos  de  sus  criados  y  bajaes. 
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Propuso  Gerónimosu  embajada  delante  de  So- 
liman  V  remitióle  ^seguu  usan  los  príncipes  oto- 
manos) á  los  privados,  para  que  diesen  la  respues- 
ta. Entendióse  también  con  ellos,  que  le  dio  por 
ultima  resolución,  que  Solimán  holgaría  de  recibir 
en  su  amparo  y  servicio  al  rey  Juan  y  de  favo- 
recerle con  todo  su  poder,  hasta  ponerle  de  su 
mano  en  la  silla  del  reino.  Y  para  mayor  seguri- 
dad prometió  no  encomendar  la  guerra  á  alguno 
de  sus  capitanes,  sino  hacerla  él  ,  por  su  propia 
persona. 

Supo  el  rey  don  Fernando  estos  tratos  y  res- 
puestas y  vio  el  peligro  que  cori'ian  sus  cosas  (si 
un  enemigo  tan  poderoso  lomaba  de  gana  la  causa 
de  su  competidor!  y  acordó  también  tentar  porsu 
parte  á  Solimán.  Para  esto  envió  luego  a  Constan- 
tinopla  porsu  embajadora  .Juan  Oberdansco  hún- 
£;aro,  persona  de  gran  valor  y  prudencia  .  el  cual 
llegó  á  la  corte  de  Solimán  muy  pocos  dias  des- 
pués que  á  Lasco,  se  le  dio  la  respuesta  que  aca- 
bo de  decir.  Propuso  el  húngaro  embajador  del 
rey  don  Fernando  ante  Solimán,  su  embajada,  ofre- 
ciendo de  parte  de  su  rey  las  mismas  condiciones 
de  paz,  que  los  reyes  de  Hungría  sus  antecesores 
solian  tener  y  guardar  y  las  que  al  presente  guar- 
daba el  rey  Sigismundo  de  Polonia. 

Diósele  una  respuesta  seca  y  llena  de  soberbia 
y  arrogancia,  diciendo  que  los  reyes  de  Hungría 
nunca  acostumbraban  á  tomarse  tan  de  verascon 
la  casa  otomana,  ni  ella  dejar  de  favorecerá  los  que 
maltrataban  y  ofendían  a  sus  amigos.  Que  Hun- 
gría era  ya  de  Solimán  desde  que  mató  en  bata- 
lla al  rey  Luis,  y  que  no  solo  pensaba  como  dueño 
de   ella  favorecer  a  Juan  Sepusio   con  todas  sus 
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fuerzas,  sino  que  le  habia  de  meter  por  su  persona 
en  el  reino,  á  pesar  del  rey  don  Fernando  y  del 
emperador  su  hermano,  dándoles  de  manera  en 
que  entender  en  sus  casas,  que  no  se  acordasen 
de  las  agenas,  y  que  con  esto  no  se  detuviese  un 
punto  mas  en  Constanlinopla,  porque  desde  luego 
les  publicaba  la  guerra  á  todo  rigor. 

Cuando  volvió  Oberdansco  con  esta  embajada 
y  se  publicó  en  Alemania  ,  no  se  pudo  creer  que 
Solimán  tratase  semejante  cosa,  como  era  salir  de 
su  casa  á  hacer  guerra  por  alguno  y  querer  atra- 
vesarse tan  de  propósito  por  lo  que  tan  poco  le 
importaba,  con  el  César  y  su  hermano.  Todas  estas 
cosas  ponian  en  cuidado  al  rey  don  Fernando  vién- 
dose rodeado  de  tantas  dificultades  y  peligros  y 
que  el  emperador  que  le  habia  de  sacar  de  ellas 
estaba  entonces  muy  envuelto  con  las  guerras  de 
Francia  é  Italia. 

Venido  el  verano  del  ano  de  veinte  y  nueve, 
mandó  Solimán  aderezará  mucha  prisa  todo  lo  ne- 
c-esario  para  esta  guerra.  Apercibiéronse  los  sau- 
sacos  y  capitanes  ordinarios.  Basas,  Subasas,  Bai- 
bodas  y  flamuranos,  que  son  todos  oficios  de  su  mi- 
licia ordinaria. Señalóseles  cierto  dia  ,  para  cuando 
se  habían  todos  de  hallar  en  la  ciudad  de  Sophia 
de  los  tríbalos,  porque  alli  tenia  su  asiento  elsan- 
cajo  mayor  de  la  caballería  de  Europa,  como  el  de 
Asia  le  tiene  en  Curca  de  Capadocia.  Dioseel  car- 
godeescribir  AcangiosáMicalogles  Basa  Son  Acan- 
gios  una  gente  estraordinaria  de  á  caballo  á  la  li- 
gera; que  sirven  de  descubrir  y  correr  los  cam- 
pos y  de  robar  todo  cuanto  topan  delante  y  suele 
traer  de  estos  el  gran  turco  cincuenta  mil  y  á  las' 
veces  mas. 
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'Como  supo  Solimán  ,  que  todas  sus  frentes  es- 
taban juntas,  partió  de  Andrianúpoli  y  llegó  en 
quince  jornadas  á  Belgrado,  donde  le  salió  al  en- 
cuentro su  nuevo  amigo  Juan  Sepusio ,  acompa- 
ñado de  muchos  amigos  suyos  y  de  personas  prin- 
cipales húngaros  y  polacos.  Fue  á  besaHela  mano 
como  vasallo  por  tan  gran  merced  como  le  hacia, 
en  tomar  por  suya  la  causa  de  su  restitución.  Re- 
cibióle Solimán  con  grave  y  alegre  rostro  y  pro- 
metióle de  nuevo  no  alzar  la  mano  de  su  negocio 
hasía  acabarle,  y  ponerle  en  el  trono  real  de  Hun- 
gría. Recogióle  y  pi-ometióle  todo  favor  llabraimo 
Basa,  el  mayor  privado  de  Solimán,  á  quien  en- 
comendó mucho  al  rey  Juan  Aloisio  Griti  vene- 
ciano, hijo  de  Andrea  Grili,  duque  de  Vcnecia.  Era 
este  Griti,  cristiano  y  por  sus  buenas  gracias  habia 
subido  tanto  con  Hítbraimo  á  Solimán  y  asi  venia 
Griti  á  mandarlo  todo,  y  como  él  tenia  grandísima 
amistad  con  Juan%^i|[n  no  haLtia  menester  mas 
pora  que  sus  uegocicís^^omasen  de  buena  gana. 
Partió  luego  Solimán  de  Belgrado  para  Buda: 
hallóla  desamparada  de  los  moradores,  porque 
como  no  tenian  guarnición,  ni  otro  reparo  para 
delenderse .  acordaron  ponerse  á  recaudo.  Unos 
se  fueron  á  Strigouia,  otros  á  Posonio  y  otros  se 
metieron  en  Albareal.  Solo  quedó  la  fortaleza  en 
defensa  ,  en  la  cual  est;dja  •  Tomas  Nadasto  con 
setecientos  tudescos  de  guarnición.  Defendió- 
se Nadaste  lodo  lo  que  sus  soldados  le  qui- 
sieron servir  de  gana  y  acaeció  que  los  mismos 
soldados  perdiendo  el  ánimo  le  rogaron  que  le  die- 
se, y  por(|ue  dijo  que  no  queria,  le  aíaron  de  pies 
y  manos  y  entregaron  al  turco  la  fortaleza  con 
partido  de  solas  las  vidas.  Salieron  los  tudescos  con 
La  Lectura.  Tom.  \I.  455 
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cslo  soí^uramente,  sin  que  Solimán  supiese  lo  que 
laii  malos  soldados  habian  hecho  con  su  capitán. 
Después  como  lo  supo  recibió  tan  grande  iia  ver 
una  traición  tan  desveriíonzada  ,  que  envió  luego 
tras  ellos  y  los  mandó  malar,  sin  que  se  salva- 
se  uno. 

A  Nadaslo  rogólo  mucho  que  se  quedase  en 
su  servicio  y  como  no  lo  quiso  hacer  dejólo  ir  li- 
bremente. Cosa  cierto  notable  y  de  loar  en  un 
príncipe  bárbaro,  sino  decimos  que  lo  movió  matar 
estos  soldados,  el  odio  que  tenía  á  todos  los  cris  • 
lia  nos. 

Partió  luego  de  Buda  Solimán,  la  viadeViena  con 
intención  de  ponerle  cerco  y  no  levantarse  de  ella 
hasta  tomarla.  Tomó  de  camino  un  lugar  que  se 
dice  Altaburgo  y  de  alli  envió  a  correr  el  campo 
de  Cinco  Iglesias,  ciudad  principal  de  Hungria.  Hi- 
ciéronlo  esto  también  los  acangios,  que  no  deja- 
ron cosa  hasta  los  muros  de  Viena,  en  la  cual  ha- 
bía ya  el  rey  don  Fernando  metido  toda  cuanta  gen- 
te pudo  juntar,  con  la  cual  estaban  dentro,  Luis 
conde  Palatino  del  Rhin  y  Nicolao  Salma  valiente 
capitán,  quese halló  en  la  prisión  del  rey  de  Fran- 
cia. Tenian  estos  muy  buena  y  mucha  artillería, 
cien  piezas  gruesas  y  trescientas  menores. 

El  rey  andaba  por  Alemania  convocando  mas 
gentes  y  buscando  favores  de  diversas  partes.  Se- 
rían los  que  estaban  en  Viena  veinte  mil  hombres 
escogidos,  bastante  número  de  gente  para  guar- 
necer y  defenderse  en  cualquiera  ciudad  por  gran- 
de que  sea. 

Llegó  Solimán  sobre  Viena  mediado  setiembre 
y  no  llegó  antes  por  las  muchas  aguas  que  caye- 
ron por  lodo  el  agosto,  que  no  le  dejaron  cami- 
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nar  ni  pnsor  los  rios.  Alojó  su  campo  en  torno  de 
la  ciudad  en  cinco  cuarleies,  con  trinto  número 
de  tiendas,  que  cubrian  iirandísimo  trecho,  por  el 
espacio  de  dos  leguas.  Dióles  la  vida  á  los  cerca- 
dos que  no  traia  Solimán  arlilleria  para  batirlos: 
pero  con  todo  eso,  era  tanta  la  mulliiud  de  los  mos- 
quetes y  tirulos  de  camino,  que  tiraban  balas  co- 
mo naranjas,  y  de  las  saetas  que  caian  ordinaria- 
mente en  la  ciudad  ,  que  no  se  pedia  pasar  de  una 
casa  á  otra  sin  peligro,  porque  se  tiraban  flechas 
en  alto,  y  después  venian  cayendo  tan  espesas  só- 
brelas cabezas,  que  parecía  que  llovían  del  cielo. 

ITabian  perdido  los  turcos  la  artillería  gruesa 
ea  el  rio,  que  se  la  ganó  en  un  asalto  que  les  hizo 
Wolfango,  caballero  principal  húngaro.  A  esta 
causa  determinaron  minar  la  fortaleza  para  poder 
dar  el  asalto  ¿\  la  ciudad.'  mas  los  de  dt-ntro,  quv 
nodormian,  procuraron  siempre  contraminar  sus 
minas  .poniendo  por  todas  partes  atambores  sobre 
la  tierra,  bacinetes  llenos  de  agua,  y  otros  inge- 
nios semejantes  de  que  se  aprovechan  en  la  guer- 
ra para  sentir  á  que  parle  se  mina  debajo  de  la 
tierra.  Ademas  de  esto  poiiian  vigas  al  muro  mi- 
nado, para  que  si  hubiese  de  caer,  cayese  sobre 
los  enemigos,  hacia  la  parte  de  fuera,  y  estorbase 
tanto  caido  como  en  pie.  Sallan  también  algunas 
veces  á  escaramuzar  con  buen  denuedo,  y  vol- 
vían las  mas  veces  con  la  victoria. 

Dieseles  asalto  por  un  lienzo  que  se  abrió  con 
una  mina,  y  aunque  á  los  principios  estuvo  muy 
á  pique  de  entrarse  por  alli  la  ciudad,  cargaron 
tan  bien  los  de  dentro,  que  hicieron  retirar  los 
turcos  con  barto  dañ<i.  Tres  dias  después  de  esto 
se  cayó  otro  portillo,  y  sucedió  en  el  asalto  lo  mis- 
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mo  que  en  el  primero,  de  que  Solimán  quedó 
enojadísimo,  y  mandando  llamar  sus  capilanes  les 
afeó  la  cobardía  con  que  habian  sido  vencidos 
tantas  veces  ,  y  mandóles  que  para  otro  día  que 
se  contaban  13  de  octubre,  diesen  otro  asalto  muy 
de  propósito,  donde  perdiesen  las  vidas  ó  volvie- 
sen con  la  victoria. 

Hiciéronlo  como  se  lo  mandó,  y  dieron  á  la 
ciudad  uno  de  los  terribles  asaltos- que  se  pueden 
imaginar:  y  cierto,  que  sino  fuera  por  unas  piezas 
de  artillería  que  el  conde  Palatino  tenia  plantadas 
muy  á  propósito,  aquel  día  se  acababa  de  perder 
Viena  de  todo  punto. 

Quiso  Dios  que  los  turcos  se  retiraron  con  pér- 
dida de  mucha  gente  y  de  reputación,  y  aun  con 
propósito  de  no  tornar  otra  vez  á  probar  ventura. 

Otro  día  adelante  mandó  Solimán  traer  delan- 
te de  sí  algunos  de  los  cautivos  mas  nobles  que  se 
habian  prendido  en  aquella  guerra.  Ibzoles  vestir 
muy  bien,  y  con  ellos  envió  á  decir  al  conde  Pa- 
latino, que  les  hacía  saber  que  hasta  en  aquel 
punto  él  no  había  entendido  que  el  rey  don  Fer- 
nando no  estaba  dentro  en  Viena:  porque  si  lo  hu- 
biera sabido  no  hubiera  cercado  la  ciudad ,  que 
su  intención  nunca  haWa  sido  enojarla  ,  sino  cas- 
tigar en  el  rey  el  atrevimiento  que  había  tenido 
de  despojar  del  reino  á  Juan  Sepusio  su  vasallo; 
que  ahora  que  sabia  que  don  Fernando  no  estaba 
en  la  ciudad  ,  se  quería  ir,  y  le  pesaba  mucho  de 
los  daiios  que  les  había  hecho.  Por  tanto,  que  le 
tuviesen  por  su  amigo  ,  y  le  recibiesen  como  á  tal 
en  la  ciudad  ,  que  les  prometía  serlos  un  buen 
señor ,  y  tenerlos  con  menos  tributos  y  carga  que 
Jes  tenia  su  rey. 
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Rióse  el  conde  Filipo  muy  de  veras  de  esta 
embajada  ,  y  no  le  dio  otra  respuesta  mas  que  sa- 
ludarle con  la  arlilleria  y  silbarle  desde  los  muros. 
Partió  con  esto  Solimán  la  vuelta  de  Coustanli- 
nopla,  tan  corrido  y  emperrado,  que  por  donde 
quiera  que  iba  hacia  grandes  daños,  pues  se  dice 
que  recouió  hasta  cuarenta  mil  cautivos. 

Entróse  de  camino  en  Buda,  y  coronó  de  su 
mano  á  Juan  Sepusio ,  dejando  en  su  compañía 
con  bastante  guarnición  al  Griti ,  hasta  que  él  vol- 
viese en  su  defensa,  que  seria  muy  presto.  Dicen 
que  rogó  en  Bada  que  recibiese  en  su  gracia  á  Pe- 
rin  PeLre ,  y  ai  arzobispo  Paulo  de  Fstrigonia.  y 
que  les  perdonase  las  injurias  que  le  habian  he- 
cho: y- que  respondiéndole  .luán:  «Señor,  no  hay 
para  qué  perdonarles,  que  son  traidores,  y  maña- 
,na  me  han  devolverá  vender.»  Le  respondió  So- 
liman  muy  bien;  «Pues  ¿qué  mayor  fehcidad  te 
se  puede  ofrecer  en  esta  vida,  que  ser  por  tu  cle- 
mencia tenidos  tus  enemigos  por  ingratos  en  este 
mundo,  y  que  quedan  ellos  con  la  infamia  de  su 
ingratitud,  y  tú  con  la  gloria  de  haber  usado  con 
ellos  de  misericordia?» 

Metióse  en  Conslantinopla  con  harto  contento 
del  Pontífice  y  del  emperador  que  estaban  entonces 
en  Bolonia  cuidadosos  de  estos  negocios,  en  la  co- 
ronación que  ya  dije. 

VI. 

Enlrada  de  Solimán  por  Hungría. 

Pasando  con  las  cosas  adelante,  digo,  que  es- 
tando el  emperador  (como  dijo;  en  Ratisbona .  supo 
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por  muy  cierto  habia  salido  Solimán  de  Constan- 
tinopla,  camino  de  Viena,  con  ánimo  de  tomarla, 
y  uo  parar  hasta  dar  batalla  campal  al  empera- 
dor.  que  él  llamaba  rey  de  España.  Porque  el 
principal  título  de  emperador  decía  que  él  le  te- 
nia, como  sucesor  de  Constantino,  y  señor  de  la 
imperial  ciudad  de  Constantínopla. 

La  mayor  confianza  que  Solimán  traía  era  ver 
la  discordia  que  entre  los  príncipes  críslianos  ha- 
bia: y  que  llegaba  á  tanto  su  potencia,  que  daba 
y  quitaba  reinos  con  estruendo  y  grandeza.  De  tal 
manera  se  pusieron  las  cosas,  que  teniendo  los  dos 
reyes  Juan  y  don  Fernr.ndo,  cada  uno  su  valedor, 
quedó  suspenso  lodo  el  mundo  hasta  ver  en  que 
paraba  un  asombro  semejante. 

Bien  quisiera  el  rey  Juan  componerse  con  su 
competidor;  y  no  haber  llamado  al  turco,  pero 
que  el  rey  de  Francia  y  el  de  Polonia  se  holgaron 
de  ello  ,  porque  no  podían  ya  sufrir  la  demasiada 
potencia  de  los  dos   hermanos. 

Entró  Solimán  por  Hungría  con  el  mayor  ejér- 
cito que  se  ha  visto,  tanto,  que  le  dan  algunos 
trescientos  mil  combatientes ,  y  mas  de  doscientos 
mil  de  á  caballo:  y  otros  se  alargan  á  quinientos 
rail  de  toda  manera,  y  ciento  veinte  piezas  grue- 
sas de  artillería.  Llegó  a  Belgrado  con  esta  poten- 
cia ,  vestido  con  una  aljuba  de  carmesí  bordada 
de  oro  ,  con  puñal  y  cimitarra  de  precio  escesivo, 
en  un  caballo  bayo  ricamente  aderezado.  Venían 
con  él  sus  visires  bajas,  y  Abraíno  su  gran  pri- 
vado,  y  luego  doce  mil  cortesanos  y  de  oficio  en 
su  casa  y  corte. 

Habían  ya  entrado  delante  cuatro  mil  caballos 
con  el  estandarte  .  v  otros  cuatro  mil  genízaros  de 
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SU  guarda:  cuatro  cientos  esclavos  á  caballo  con 
lanzas  y  casacas  de  raso  azul  con  cordones  de 
plata :  cincuenta  carros  cubiertos  de  grana  ,  con 
cada  cuatro  caballos  ,  en  que  iba  la  recámara  y  el 
tesoro  ,  y  algunas  damas  hermosas  y  queridas,  co- 
mo era  Espanciel,  la  griega  de  Macedonia,  con 
cuatro  mil  caballos  que  las  guardaban,  doscientos 
caballos  regalados  de  diestro;  cien  pages  de  cá- 
mara ,  en  caballos  galanes  con  casacas  de  tela  de 
oro,  y  sombreros  de  carmesí  guarnecido  de  oro  y 
plata  y  plumas  blancas;  los  doce  con  celadas  bor- 
dadas de  ricas  piedras  y  perlas,  una  de  las  cuales 
dicen  que  valia  ciento  cuarenta  mil  ducados.  Mil 
lacayos  con  casaquelas  de  raso  azul  y  bordaduras 
de  piala  y  cofias  de  oro  con  plumas  blancas,  que 
llevaban  arco  y  carcax,  y  los  ciento  cien  per- 
ros de  trailla  y  aves  de  caza. 

Vil. 

Desastres  (le  Solimán. 

Antes  f]ue  Solimán  entrase  en  Hungria  le  envió 
el  rey  don  Fernando  á  tentar  con  algún  buen  par 
tido,  por  ver  si  le  podia  detener  de  e^ta  manera  y 
con  un  presente  muy  rico  que  le  llevaron  los  em- 
bajadores. La  respuesta  que  les  mandó  dar  Soli- 
mán fue,  que  le  siguiesen  hasta  ver  dontle  iba,  y 
que  alia  oirian  su  voluntad:  de  lo  cual  se  entendió 
bien,  que  queria  llevar  al  cabo  su  jornada. 

Propuso  conforme  á  esto  el  emperador  al  imperi'", 
ia  gran  necesidad  que  habia  desersocoriido,  y  ayuda- 
do de  todos  en  la  presente  necesidad:  y  que  se  enten- 
día que  cada  uno  ayudaba  como  debia  de  su  parte 
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y  él  baria  venir  sus  gentes  de  Italia  y  Flandos,  y 
aun  de  España,  y  haría  la  guerra  por  su  propia 
persona,  por  la  salud  del  común.  Agradeciéronle 
todos  esla  buena  voluntad,  ofreciéndose  servirle 
cada  uno  como  mejor  pudiese.  Escribió  luego  el 
emperador  al  mar(¡ués  del  Vasto,  para  que  i'eco- 
jiese  toda  la  infantería  española  ,  que  acababa  de 
concluir  la  gueri'a  tie  Florencia;  y  que  tocase  alcim- 
bores  por  lodia  Italia,  juntase  la  mas  gente  que 
pudiese,  y  se  diese  priesa  á  caminar  con  ella  la  via 
de  Yiena.  Dióse  aviso  á  Andrea  Doria  para  que  lle- 
vase sus  galeras  á  Grecia,  contra  la  armada  que 
sabian  que  quería  salir  de  Gonstantinopla.  Avisóse 
á  los  hombres  ordinarios  de  armas  de  Fiaudes,  y 
Borgoña  ,  para  que  se  viniesen  á  juntar  en  Ralis- 
bona. 

A  España  ni  mas  ni  menos  se  despacharon  cor- 
reos, para  que  lodos  los  señores  y  las  ciudades  de 
ella,  (favoreciendo  como  fieles  y  católicos  vasallos 
á  su  rey)  se  aderezasen  de  houibres  de  armas,  y 
de  todo  recaudo  para  esta  necesidad.  Escribiéron- 
se de  presto  hasta  doce  niil  tudescos,  todos  sol- 
dados viejos ,  muy  ejercitados  en  las  guerras  de 
Italia. 

El  rey  de  Francia  no  se  quiso  hallar  en  esta 
£:;uerra.  porque  estaba  ya  mudado  de  volun'.ad;  el 
de  Inglaterra  mucho  menos,  porque  con  el  repudio 
diabólico,  que  poco  antes  habia  hecho,  estaba  de- 
clarado luterano,  y  rebelde  á  la  Iglesia  Romana. 
El  Pontífice  ayudó  con  todas  sus  fuerzas  á  la  guerra, 
porque  en  una  necesidad  couio  esta  no  le  pareció, 
que  poíüa  cumplir  con  su  reputación,  sino  se  mos- 
traba verdadero,  y  cuidadoso  padre  de  la  conser- 
vación de  la  república  cristiana.  El   deseo  teníale 
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bueno,  poro  faltábale  el  dinero,  porque  en  la  guerra 
sola  de  Florencia  ísin  otros  gastos  estraordinarios) 
acababa  de  gastar  un  millón  de  ducados.  De  ma- 
nera que  para  sacar  dineros  íue  menester  acudir 
á  un  remedio,  que  no  dio  poca  ocasión  de  murmu- 
rar á  todo  el  mundo,  que  fue  echar  subsidio,  y 
tributo  á  todos  los  clérigos,  por  la  quinta  parte  de 
sus  beneíicios.  Fue  grandísima  la  suma  de  dineros 
que  se  sacó  de  entre  clérigos  ,  frailes  ,  monjas  y 
hospitales. 

Envió  con  este  dinero  por  su  legado  el  Pontí- 
fice al  campo  imperial,  a  su  sobrino  el  cardenal 
Hipólito  de  jticdicis,  mancebo  de  2Í  años,  el  mas 
hermoso,  bien  dispuesto,  y  apacible  del  mundo,  y 
tan  liberal,  y  bien  acondicionado  que  se  iban  todos 
tras  él.  Era  Hipólito  riquísimo  de  suyo,  porque  poco 
antes  habia  muerto  en  Ñapóles  f" donde  era  virey) 
el  cardenal  Pompeyo  Colona,  y  por  su  muerte  le 
habia  dado  el  l^onlílice  el  oficio  de  Vicecanciller,  y 
todos  los  beneíicios  do  Pompeyo. 

En  llegando  el  cardenal  a  Ralisbona  se  volvió  el 
cardenal  Campegio  a  Roma,  que  alli  estaba  porlega- 
do,  porque  no  podia  ejercitar  su  oficio,  por  las  indis- 
posiciones de  la  gota.  Llevó  Hipólito  consigo  mucha 
gente  de  lustre,  y  llegando  á  la  corie  tomó  a  sueldo 
ocho  mil  caballos  ligeros  húngaros,  y  dioles  por  capi- 
tanes á  Valentino  Turaco,  y  a  Bachicio  Paulo,  valero- 
sísimos hombres.  Quiso  qqe  trajesen  sus  gentes  por 
divisa  en  sus  banderas  un  crucilijo,  para  mover  con 
tan  santa  señal  los  corazones  de  los  cristianos  á  tan 
santa  empresa. 

Cuando  el  turco  llegaba  con  su  campo  á  la  ciu- 
dad de  Samandria,  quiso  el  rey  Juan  que  Aloisio 
Griti,  su  amigo,  cercase  á  Slrigonia,  ciudad  puesta 
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en  las  riberas  del  Danubio,  á  diez  le£;uas  de  Buda 
en  oí  camino  de  Viena.  Baliú  Grili  algunos  dias  la 
fortaleza,  y  los  tudescos  que  la  defendían  enviaron 
á  pedir  favor  á  los  de  Posonio,  avisándoles  como 
no  tenian  agua  ni  salud  para  defenderse  muchos 
dias.  Salió  luego  de  Posonio  en  favor  do  los  cer- 
cados el  capitán  Cacianer,  general  del  campo  del 
rey  don  Fernando.  No  fue  él  en  persona  ,  que  no 
era  tan  valiente  como  eso,  sino  Corporano,  capitán 
de  ciertas  nasadas  f(\ue  son  unas  barcas  grandes 
de  á  dos  y  á  tres  remos  por  banco).  Llevó  consigo 
Corporano  sesenta  nasadas,  y  fue  á  tomar  una 
fortaleza,  que  está  en  la  isla  Gomara,  con  intención 
de  esperar  alli  mas  nasadas.  que  Cacianer  le  liabia 
de  enviar  do  Viena. 

Tuvo  Grili  presto  el  aviso  de  lo  fjue  Cor[)ora- 
no  queria  hacer,  porque  entre  aquella  gente  livia- 
na es  tan  ordinario  el  pasarse  gentes  cada  (lia  de 
un  campo  á  otro,  que  apenas  hahia  entonces  sol- 
dado húngaro  en  el  ejército  de  Grili,  ni  tampoco 
en  el  de  Cacianer,  que  no  huhiese  algún  dia  ser- 
vido á  quien  aliora  deseaba  enojar. Queriendo,  pues 
Grili  prevenir  á  Corporano  antes  que  se  juntasen 
las  barcas  de  Viena  ,  envió  nor  el  rio  arriba  un 
buen  ejército  de  nasadas,  las  cuales  llegaron  á  la 
isla  antes  que  amaneciese. 

Aconsej'ábanle  sus  amigos  á  Corporano  que  se 
estuviese  quedo,  y  no  pelease,  [)orque  Griti  le  te- 
nia gran  ventaja:  puro  él  de  muy  valiente  no  qui- 
so sino  probar  ventura.  Túvola  tan  mala  que  de 
sesenta  nasadas  perdió  las  cincuenta,  y  él  se  sal- 
vó por  gran  ventura  con  las  demás,  y  con  perdi- 
da de  mas  de  trescie:.tos  hondjres.  Con  esta  vic- 
toria cobró  Griti  ánimo  para  continuar  el  cerco  de 
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Sirfgooia,  y  porque  la  fortaleza  era  inexpugnable 
salvo  por  hambre  que  todo  lo  vence  ,  determinó 
estarse  quedo,  y  tomarla  por  ella. 

Antes  que  este  cerco  se  acabase  pasaron  los 
Alpes  con  el  marqués  del  Vasto  hasta  veinte  mil 
infantes,  los  cuales  se  le  amotinaron  antes  que  allá 
llegasen,  mas  él  los  amansó  con  buena  gracia.  Pu- 
diera llevar  el  marqués  si  quisiera  mas  de  treinta 
mil  italianos,  pero  no  quiso  cargar  de  gente,  por- 
que habia  poco  dinero  con  que  pagarla,  y  aquella 
bastaba.  Llevó  consigo  los  capitanes  ^larcio  y  Ca- 
milo Colonas.  Pedro  Naria  Rubo,  Felipe  Tornelio, 
Juan  Bautista  Gaslaldo,  Fabricio  Mariimaldo,  y  con 
ellos  Pirro  Slipiciano,  todos  valientes  hombres,  y 
ejercitados  en  armas,  y  do  claro  nombre  en  la  guer- 
ra. Luego  tras  el  marqués  pasó  á  Alemania  don 
Hernando  de  Gonzaga  con  hasta  dos  mil  caballos 
ligeros,  y  con  otra  banda  el  duque  de  Ferrara  ,  y 
algunos  españoles  y  griegos  que  no  se  quisieron 
dejar  de  hallar  en  tan  sania  jornada. 

Embarcóse  toda  esta  gente  en  Hala  de  Sajonia 
y  fue  á  dar  en  Palabia  en  el  Danubio.  Al  mismo 
tiempo  salió  el  emper;idor  de  Katisbona  con  muy 
buena  caballería  üamenca  ,  y  con  muchas  y  muy 
buenas  piezas  de  artillería  que  las  compró  en 
Nuremberg. 

Fue  el  emperador  á  desembarcar  en  Lincio, 
adonde  acudió  tanta,  y  tan  lucida  gente,  cual  nun- 
ca desde  el  tiempo  de  los  romanos  el  Danubio  ha- 
bia visto:  porque  ademas  de  la  muchedumbre 
demasiada  que  venia  por  el  rio,  era  hermosisim;i 
cosa  ver  tanta  gente  lucida  por  las  riberas,  que 
íicudian  alli  cada  dia  por  tierra,  de  unas  partes  y 
de  otras. 
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Estaba  ya  Solimán  en  Belgrado,  y  pasando  e! 
rio  Draro  tenia  metidos  en  llungria,  pasados  de 
quince  mil  combatientes,  cosa  que  apenas  se  puede 
creer.  Dejó  el  Danubio  á  mano  derecha,  y  entróse 
por  Stirico,  que  es  tierra  fértil,  y  abundosa  de  man- 
tenimientos: porque  la  otra  ribera  del  rio,  la  liabia 
destruido  dos  años  antes.  Tentó  de  tomar  á  Guinz 
lugar  pequeño,  donde  estaba  con  mediano  recaudo 
de  guarnición,  el  capitán  Nicoliza,  persona  de  gran- 
dísimo valor  y  ánimo,  el  cual  se  defendió  de  tal 
manera  de  uno,  y  de  muchos  asaltos  que  le  dieron, 
y  se  hubo  tan  valerosamente  ,  que  Solimán  le  rogó 
con  la  paz  y  él  se  rindió  porque  no  pudo  menos  de  ha- 
cerlo :  pfTO  hízolo  t;)n  á  honra  suya  y  con  tantas 
ventajas  (¡ue  aun  no  consintiiiquele  entrase  turco  en 
el  lugar  aunque  fuese  sinarmas  á  verle  siquiera,  po- 
niendo por  escusa  y  fingid;i  que  tenia  consigo  mu- 
chos españoles  y  tudescos,  que  le  hubieran  muerto, 
por  haber  venido  con  Solimán  á  partido,  y  que  aun 
no  sabia  si  lo  harían  según  eran  bravos,  y  es  cierto 
que  no  tenia  español  ni  tudesco,  sino  solos  sus  cria- 
dos, y  pocos. 

Una  de  las  condiciones  con  que  se  i'indió,  fue, 
que  Ibraim  levantarla  el  cerco  y  sitio,  si  vuelto 
de  sobro  Viena  la  hubiese  tomado  ,  y  que  en  tal 
caso  le  fuese  enli'egado  Guinz:  estas  y  las  demás 
condiciones  fueron  harto  vergonzosas  para  los  tur- 
cos ,  respecto  del  grande  ejército  que  estaba  sobre 
aquel  pequeño  lugar. 

Afirmó  después  Nicoliza  muy  de  veras,  y  no 
dejó  de  dársele  crédito,  porque  lo  merecía,  que 
en  el  postrer  asalto  ([ue  le  dieron  los  turcos,  (que 
fue  bravísimo) .  vio  por  sus  ojos  pelear  un  caba- 
llero en  el  aire  en  un  caballo  blanco ,  que  cegaba 
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\oh  turcos  y  los  derribaba  de  las  cercas.  Túvose 
creído  que  ac|uel  era  el  glorioso  caballero  y  obis- 
po, San  Martin,  patrón  y  abogado  de  aquella  villa 
de  Guinz.  Y  cierto,  quien  viere  los  innumerables 
milagros  que  los  canónigos  luronenses ,  donde 
San  Martin  fue  obispo  ,  escriben,  que  ^'uestro  Se- 
ñor ha  hecho  por  intercesión  de  esteglorioso  santo, 
no  tendrán  á  mucho  que  hiciese  este  y  otros  ma- 
yores. 

De  Guinz  despidió  Solimán  los  embajadores 
del  rey  de  romanos,  que  hasta  alli  los  habia  he- 
cho venir  en  su  campo.  Dióles  cartas  para  el  em- 
perador y  para  el  rey,  escritas  en  arábigo,  con 
letras  verdes  y  doradas  ,  en  pergamino  largo  y 
arrollado,  como  acá  ponemos  los  privilegios,  y  me- 
tidas en  una  caja  ó  saquillo  de  carmesí,  selladas 
con  vm  sello  de  oro  en  el  sobreescrito.  Al  princi- 
pio de  las  cartas,  venían  soberbios  títulos  de  mu- 
chos reinos  suyos  y  ágenos  :  al  cabo  de  todos  lla- 
mábase rey  y  señor  de  toda  la  tierra  y  empera- 
dor del  mundo. 

Decía,  en  suma,  que  su  venida  era  vengarlas 
injurias  del  rey  Juan,  y  que  si  hallaba  con  quien 
pelear  en  campaña,  que  no  deseaba  otra  cosa, 
porque  tenia  esperanza  muy  cierta  ,  que  Dios  y 
su  profeta  Mahoma  le  favorecerían,  pues  traiatan 
justa  demanda:  por  tanto,  que  si  se  tenían  por 
reyes  y  se  acordaban  que  lo  eran  ,  viniesen  con  él 
á  la  batalla,  y  que  acabarían  de  determinar  de 
una  vez  cuyo  era  el  mundo,  ó  quedarían  con  él, 
ó  sin  nada. 

Súpose  de  los  embajadores  por  cierta  relación, 
que  Solimán  traía  quinientos  mil  hombres  y  tres- 
cientas piezas  de  artillería  menuda,  que  la  mayor 
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de  ellas  no  liraba  la  bala  mayor  que  un  hacvode 
ánsar,  que  venia  bien  proveído  de  bastimentos,  y 
la  gente  en  niuy  buen  orden  y  bien  mandada  ,  y 
pagada,  que  no  importa  menos  que  lodo  el  ser 
de  un  ejército,  y  mas  siendo  tan  grande.  Dijeron 
de  Solimán  ,  que  dejado  aparte  el  no  ser  cristia- 
no.  en  lo  demás  era  concertado,  amigo  de  justicia, 
templado,  continente,  liberal  y  magnánimo,  y 
para  entre  bárbaros  digno  del  grande  imperioque 
tenia.  Decían  que  se  les  habia  hecho  buen  trata- 
miento ,  sin  que  les  faltase  cosa  ;  sino  el  vino  que 
allá  no  se  bebe  ,  y  que  después  de  Ibraim  valían 
mucho  con  él  dos  belherbeys ,  que  son  los  gene- 
rales de  la  caballería  ,  el  uno  Ayaz  y  el  otro  Casi- 
nio ,  y  tras  estos  Micaloglis,  el  general  de  los 
acangios. 

Con  esta  relación  pasó  el  em|)erador  con  todo 
el  ejército  hasta  ponerle  en  Vicna.  Solimán  le- 
vantó el  suyo  de  Guinz.  Tomó  Ibraim  la  via  de 
Mura  ,  con  la  vanguardia  ,  y  él  con  la  reta- 
guardia ,  caminando  siempre  desviados  de  Viena, 
lo  mas  c[ue  podían.  Cuando  en  el  campo  imperial 
se  entendió  queSoIiman  rehusaba  la  batalla,  habién- 
dose tenido  por  tan  cierto  que  la  quisiera  dar,  co- 
menzaron á  perderle  el  miedo  ,  si  alguno  tenían. 
Hacían  burla  de  tantos  bárbaros  y  tan  vil  chus- 
ma ,  que  habiendo  blasonado  y  amenazado  ,  se 
volvían  huyendo,  y  dábanles  en  rostro,  que  sien- 
do tantos,  en  veinte  y  tres  días  no  hubiesen  po- 
dido vencer  á  Nicoliza. 

Preguntáronle  á  Solimán  algunos  de  los  suyos 
la  causa  porque  se  desviaba  tanto  de  Viena,  y  da- 
ba él  tres  principales  ,  todas  bien  Irías  y  sin  fun- 
damento :  porque  la  verdadera  no  fue  sino  el  te- 
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mor  que  le  puso,  ver  que  se  liabia  junlado  contrn 
él  la  ilor  de  ia  cristiandad  ,  cosa  que  él  no  habia 
pensado,  y  que  verdaderamente  él  temió  la  bue- 
na fortuna  del  emperador:  y  asi  dicen  ,  que  dijo 
el  turco  que  no  habia  temido  á  los  borrachos  ale- 
manes, sino  a  la  ventura  del  emperador.  Y  aun 
pudiera  decir  á  los  mejores  soldados  y  capitanes, 
que  juntos  tuvo  príncipe  del  mundo.  Y  fue  cierto 
que  el  rey  Francisco  le  avisó  de  ambas  cosas  ,  y 
aconsejó  que  no  pelease  con  él ,  sino  se  quería 
ver  perdido  ,  v  quiso  el  turco  contentarse  con  ta- 
lar y  destruir  los  campos,  sin  poner  su  vida  y  es- 
tado en  aventura  de  una  sola  hora. 

Amotináronse  en  esta  sazón  ciertos  españoles 
en  Viena,  sobre  las  posadas  con  los  vecinos  y  con 
los  capitanes,  porque  los  mandaban  salir  al  cam-- 
po.  Estando  ya  para  romper,  sin  que  bastase  á 
ponerlos  en  paz  la  autoridad  del  cardenal,  ni  la 
del  marqués,  ni  la  de  Antonio  de  Leyba  ,  ellos, 
como  cuerdos,  volvieron  sobre  sí,  y  de  su  volun- 
tad arrojaron  las  armas  ,  y  arremetieron  á  abra- 
zarse unos  á  otros.  Otro  motin  de  menos  impor- 
tancia hubo  ,  el  cual  se  apaciguó  con  cortar  la  ca- 
beza á  Gerónimo  de  beyba,  que  fue  el  movedor 
de  él".  Córlesela  el  maestre  de  campo  ,  ^lachicao. 

Después  de  esto  sacó  Micaloglis  hasta  cuaren- 
ta mil  acangios  ,  y  entió  talando  y  destruyendo  la 
tierra  entre  el  Danubio  y  las  montañas.  Coi' rió 
hasta  Linz,  á  donde  estaba  el  rey  de  romanos,  y 
si  pasara  una  puente  que  allí  hay,  corria  harto 
peligro  la  persona  del  rey. 

Llevaban  estos  por  su  capitán  á  Casano,  y  des- 
pués que  hubieron  destruido  mas  de  ciento  cin- 
cuenta millas  de  tierra  ,  dieron  la  vuelta  en  bus- 
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ca  de  su  campo,  y  como  Solimán  se  hnbia  rolira- 
do  á  largos  pasos,  no  le  pudieron  alcanzar  tan 
presto.  Salieron  de  Viena  y  de  otras  parles  mu- 
chas gentes  en  seguimiento  de  Casano. 

Los  primeros (jue  le  lop;iron,  fueron  hasta  cin- 
co mil  españoles  ,  con  los  cuales  Casano  vino  á  las 
manos,  y  por  culpa  de  su  capitán  malo  y  prendió 
muchos ,  y  entre  ellos  á  don  Hernando  de  Cabre- 
ro. Continuó  su  camino  hasta  alcanzar  á  Solimán, 
y  por  ir  mas  desembarazado  hizo  alto  en  un  valle. 
5lató  alli  cuatro  mil  cautivos  que  llevaba  ,  y  par- 
lió. su  gente  en  dos  escuadrones.  El  uno  tomó  para 
sí ,  y  el  otro  dio  á  Ferisiosu  amigo.  Este  acertó  á 
lomar  el  mas  breve  camino,  y  alcanzó  su  campo 
sin  daño  alguno. 

El  Casano  topó  en  un  valle  junto  á  Estoram- 
berg ,  al  conde  Palatino  del  llhin,  con  doce  mil 
infantes  y  con  dos  mil  caballos.  Xo  pudo  escusar 
la  batalla,  y  murió  el  turco  en  ella  y  la  tercera 
parte  de  su  genio  :  los  demás  que  huyeron,  fue- 
ron á  dar  en  el  capitán  Ludovico  Ladronio  ,  y  en 
el  marqués  Juaquin  de  Brandemburg,  donde  mu- 
rieron casi  todos,  y  los  que  escaparon  huyendo 
cayeron  en  las  manos  de  Gazianer,  el  cual  mató 
de  tres  partes  las  dos  ;  y  porque  no  quedase  al- 
guno, fueron  los  desventurados  á  toparse  con  otro 
escuadrón  de  húngaros  ,  y  los  mataron  ¿\  todos 
antes  que  pudiesen  llegará  Belgrado.  De  esta  ma- 
nera no  quedó  solo  uno  de  cuantos  Casano  sacó 
del  valle. 

Cuando  el  emperador  supo  que  Solimán  no 
venia  á  Viena  y  que  se  habia  retirado  hasta  la 
ciudad  de  Gracia  ,  que  está  tres  jornadas  de  Vie- 
na v  otras  tres  de  Liuz,  como  en  triángulo,  mandó 
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acudir  á  Linz  todos  los  capitanes  para  consultar 
con  ellos  qué  seria  bien  hacer.  Hubo  diversos  pa- 
receres sobre  si  seria  bien  seguir  al  turco  ó  no: 
al  fin ,  por  muchas  razones  se  resolvieron,  que  el 
emperador  pusiese  su  campo  junto  á  Viena,  y  le 
reforzase  por  las  espaldas  con  aquella  ciudad ,  y 
por  los  lados  y  frente  con  sus  trincheras  á  propó- 
sito, y  que  se   entretuviese  alli  hasta  ver  lo  que 
el  enemigo  prctendia;  y  si  volviese  que  se  le  die- 
se la  batalla.  Muchos  tenían  por  cosa  vergonzosa 
dejar  el  pelear  á  voluntad  del  enemigo,  y  decían 
que  á  la  reputación  del  emperador  tocaba  ir  ea 
su  busca  y  correrle ,  sino  erperase.  Mas  conside- 
radas las  leyes  de  la  guerra  ,  muy  diferente  cosa 
es,  que  un  príncipe  la  mueva  del  suyo  ó  que  otro 
la  comience,  y  él  trate  de  propulsarla  y  defen- 
derla. Si  como  Solimán  era  el  demandador  y  ve- 
nia de  tan  lejos  en  busca  de  sus  enemigos,  fuera 
el  demandado,  entonces  obligado  estaba  el  empe- 
rador á  buscarle ,  y  aun  á  seguirle  hasta  meterle 
en  su  casa:  pero  siendo  al  revés  ,  antes  fuera  te- 
íneridad  procurar  la  batalla,  pues  este  es  el  propio 
caso  conforme  al  proverbio,  cuando  al  enemigo  se 
le  ha  de  hacer  la  puente  de  plata.  De  suerte  que  el 
consejo  que  se  tomó  fue  tan  honrado  como  seguro 
en  puro  rigor  militar. 

VIII. 

Retirada  de  Solimán. 

Luego  que  el  emperador  volvió  de  Linz  á  Viena 
quiso  saber  de  la  gente  que  tenia,  y  hecha  reseña 
cierta  de  olla ,  sin  hacerse  cuenta  de  las  guarni- 
da ¿ccíwra.  ToM.  VI.         430 
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ciones  que  estaban  repartidas  por  las  fuerzas  im- 
portantes j  halló  que  tenia  noventa  mil  infantes  y 
treinta  mil  caballos,  y  según  otro  autor  muy  acer- 
tado, fueron  ciento  veinte  mil  infantes  y  mas  de 
treinta  mil  caballos  á  su  costa  y  del  rey  don  Fer- 
nando su  hermano  y  del  Papa  Clemente  YU  que 
fue  sin  duda  el  mayor  ejército  cristiano  de  nues- 
tros tiempos.  No  quiso  luteranos  para  que  no  in- 
ficionasen loscatólicosy  no  ayudasen  á  ios  turcos. 
Ilabia  doce  mil  españoles  con  el  marqués  del 
Vasto,  y  Antonio  de  Leiba  era  el  principal  con 
seguro  de  la  guerra.  Ademas  de  la  gente  de  guer- 
ra habia  otros  tantos  pages  y  criados  de  soldados 
y  caballeros  ,  que  al  tiempo  del  menester  no  hi- 
(ñeran  menos  que  sus  amos  ;  de  manera  que  con- 
tando todo  el  número  de  gente  que  tomaron  ar- 
mas ,  eran  cerca  de  trescientos  mil,  sin  los  vecinos 
de  Viena. 

Fué  una  cosa  vistosísima  esta  resena ,  en  la 
cual  se  mostró  mucho  el  marqués  del  Vasto  por 
su  buena  persona  y  galas  que  sacó.  El  conde  Pa- 
latino de  Rhin  hizo  también  muestra  déla  mas  her- 
mosa caballería  tudesca  que  jamás  se  vio  ,  porque 
toda  era  de  gente  de  lustre  y  de  mancebos  her- 
mosos y  de  gentil  talle.  Habia  mucha  nobleza  de 
bohemios,  morabos,  slesitas  y  algunos  polacos, 
que  sin  licencia  de  su  rey  que  tenia  treguas  con 
el  turco  hablan  venido.  A  toda  esta  multitud  de 
gente  se  ofreció  mantener  tres  meses  enteros  el 
obispo  de  Patabia  Ariosto  ,  hermano  del  duque 
Guillermo  de  Baviera.  Ilabia  compañias  deciento 
y  doscientos,  todos  nobles,  y  otras,  que  todos  cuan- 
tos en  ella  estaban,  hablan  tenido  oficios  en  otras 
guerras ,  y  esta  era  la  mayor  fuerza  de  este  cam- 


CARLOS  V.  S5 

po,  haber  tanta  gente  de  vergüenza  en  él.  La  arti- 
lleria  que  habia  era  mucha  y  buena. 

Es  cierto  que  si  Solimán  viniera  y  cumpliera 
sus  amenazas  él  llevara  que  llorar ;  mas  fue 
mas  cuerdo,  y  caminó  con  tanta  priesa,  que 
cuando  el  emperador  llegó  á  Yiena  con  gana  de 
darle  alli  la  batalla  ,  el  turco  estaba  ya  de  alli 
cuarenta  leguas,  dejando  perdidos  mas  de  seten- 
ta mil  turcos  y  quebrando  las  puentes  porque  no 
lo  siguiesen.  Contentóse  el  enemigo  con  ir  hacien- 
do el  oficio  de  ladrón  salteador,  robando  y  talan- 
do los  campos  hasta  llegar  á  Belgrado,  y  de  alli  se 
fue  á  Constanlinopla  de  donde  en  muchos  años  no 
volvió  por  esta  banda  á  molestar  á  la  cristiandad. 

Quisiera  el  rey  don  Fernando ,  que  el  empe- 
rador no  deshiciera  su  campo,  sino  que  la  guerra 
se  continuara  contra  su  enemigo  el  rey  Juan:  pero 
el  emperador  no  lo  hizo,  porque  tenia  gran  necesi- 
dad de  volver  á Italia,  y  temia  el  invierno,  y  aun  la 
salud  de  sugente,pues  morían  algunos  de  peste. 
Mandó  quedar  á  Fabricio  Maramaldo  con  todos 
los  italianos  en  su  servicio.  Mas  los  italianos  ni 
gustaban  de  quedar  en  Hungría  ,  ni  del  capitán 
que  les  daban  ,  y  dijeron  resueltamente  ,  que  no 
quedarían  sino  debajo  de  la  bandera  del  mismo 
rey  de  romanos  ,  ó  alo  menos  del  marqués  del 
Vasto  y  tomáronlo  tan  de  veras,  que  ocho  mil  de 
ellos  se  amotinaron,  y  pasaron  á  Italia,  de  lo 
cual  se  enojó  el  rey  don  Fernando  ,  tanto  ,  que 
mandó  en  todos  sus  pueblos ,  que  matasen  los 
italianos  que  por  ellos  pasasen,  y  ello  srliizo  de 
manera  que  escaparon  muy  pocos. 


36  HISTORIA  DEL  EMPERADOR 

IX. 

Olvidos  de  Johio. 

Contada  esta  famosa  jornada ,  siguiendo  lo  que 
dice  Paulo  Jobio,  y  otros  que  le  siguen  ,  porque 
acierta  en  lo  mas,  si  bien  no  en  todo,  menos  don- 
de trata  de  españoles,  por  esto  advertiré  algunos 
puntos  necesarios  para  que  en  todo  se  sepa  la  ver- 
dad de  la  historia.  Siendo  esta  guerra  la  de  mas 
sustancia  que  en  algún  tiempo  se  sabe  haber  ha- 
bido, pues  no  iba  en  ella  (según  por  buenas  ra- 
zones se  puede  colegir)  menos  que  toda  la  redon- 
dez de  la  tierra ,  con  quien  pocos  años  después 
de  la  victoria  habia  de  quedar  el  vencedor ,  co- 
mienza Jobio  á  encarecer  por  muy  sublimadas 
palabras  ,  el  principio  y  ocasión  de  este  nego- 
cio ,  contando  como  por  via  de  presupuestos 
en  los  primeros  capítulos  del  libro  treinta  ,  las 
causas  que  movieron  á  esta  empresa,  á  los  dos 
mayores  príncipes  del  mundo,  y  que  lo  tenían  casi 
partido  entre  sí  ambos  á  dos ;  y  después  de  los 
presupuestos  que  digo  trata  de  los  ejércitos  ,  con- 
que cada  uno  de  estos  reyes  y  emperadores  (porque 
al  uno  nombraremos  como  él  quería  nombrar)  en- 
tró en  esta  contienda ,  asi  el  emperador  Carlos 
(que  era  el  uno)  rey  de  España,  y  emperador  del 
Poniente ;  como  el  Solimán  (que  era  el  otro)  rey 
de  Turquía  ,  y  emperador  de  Levante.  La  suma 
de  todo  lo  cual  consiste,  en  que,  estando  el  empe- 
rador en  sus  estados  de  Flandes  ,  y  después  en  los 
de  Alemania,  el  gran  turco  volvió  con  muy  pen- 
sado propósito  sobre  Hungría  ,  por  muchas  causas 
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que  él  quiso  lomar  para  ello,  con  el  mas  pode- 
roso y  estraño  ejército ,  que  él  ni  ninguno  de  sus 
diez  predecesores  hablan  jamás  juntado:  porque 
según  alguna  opinión  eran  trescientos  mil  hom- 
bres y  según  otra  cuatrocientos  nv\ ,  y  no  faltó 
entre  estas  dos  opiniones  otra  tercera  (quizá  la 
mas  cierta)  que  eran  quinientos  mil  de  pelea  ,  y 
los  otros  trescientos  mil  de  á  caballo.  A  lo  cual  el 
emperador  cristiano  puso  su  persona  ,  y  estados, 
y  le  salió  al  encuentro  con  tanta  cantidad  de 
gente,  que  en  imperio  de  occidente,  de  otra  ja- 
más se  habla  juntado.  De  la  cual  también  hubo 
opiniones  diversas,  y  unos  llegaban  con  la  canti- 
dad de  infantes  y  de  á  caballo  á  doscientos  mil 
combatientes,  y  otros  se  quedaron  en  cincuenta 
mil  menos :  hubo  también  otros  terceros  que  no 
pasaban  de  ciento  veinte  mil. 

La  conclusión  que  tuvo  este  negocio  en  que 
iba  tanto  como  está  dicho,  ya  se  sabe,  pues  nues- 
tros oidos  oyeron  á  los  que  con  sus  ojos  vieron 
aquel  moderado  contento  de  ver  vencidos  (que 
vencidos  se  pueden  llamar  los  infieles).  En  la  cual 
jornada  después  de  haber  el  bárbaro  hecho  aquel 
estruendo  de  esta  guerra ,  que  sonó  en  casi  todos 
los  fines  de  la  tierra,  y  el  católico  saliéndole  al 
camino  y  presentándole  la  batalla  ,  pasaron  algu- 
nas peleas  livianas,  y  que  no  fueron  en  diversas 
partes  de  liviano  entretenimiento ,  en  todas  las 
cuales  él  fue  vencido  y  desbaratado. 

Habiendo  el  turco  enviado  á  desafiar  al  em- 
perador Carlos,  esperándole  en  el  campo,  y  acer- 
cándose los  de  ambos  príncipes  para  que  hubiese 
una  universal  batalla,  en  que  tanto  iba  ,  el  Soli- 
mán no  solo  no  la  osó  dar ,  como  habla  blasonado 
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pero  se  retiró  versonzosamenle ;  y  en  la  retirada 
perdió  mucha  cantidad  de  bárbaros,  que  habia 
enviado á  correr  hacia  la  ciudad  de  Lince:  y  re- 
tirándose asi  con  tanto  oprobio  ,  y  habiendo  ate- 
morizado toda  la  cristiandad  ,  se  volvió  á  Buda 
cabeza  de  Hungría  ,  donde  dejó  á  su  tributario 
Baiboda  ó  rey  Juan,  y  de  alli  se  tornó  con  toda 
presteza  de  Constantinopla. 

Este  fue  el  fin  de  aquella  guerra  que  se  creyó 
generalmente,  que  fuera  en  cuanto  al  daño,  y 
muertes  de    la  cristiandad,  ó  el   de  la  infidelidad. 

Olvidóse  Jobio  el  reencuentro,  ó  correría,  en 
que  se  perdieron  los  diez  mil  turcos  de  á  caballo: 
ni  dice  dia,  ni  tiempo,  ni  otra  cosa  mas  de  tres, 
esta  correría,  lo  del  sitio  de  Estrigonia  ,  y  lo  de 
Guínz,  habiendo  habido  otras  notables,  como  fue 
cuando  solos  mil  infantes  y  dos  mil  caballos  que 
iban  haciendo  escolta  á  ciertos  carros  de  basti- 
mento y  municiones,  derrotaron  á  tres  mil  turcos 
acangios,  aunque  fue  con  alguna  ventaja  por  el 
socorro  que  acudió  á  los  cristianos.  También  calla 
lo  que  aconteció  en  fin  de  julio,  cuando  mil  caba- 
llos y  seis  mil  arcabuceros  tudescos  y  españoles 
desbarataron  cuatro  mil  turcos,  que  guardaban 
cierto  ganado  para  sustento  de  los  turcos. 

Otro  dia  quinientos  españoles  se  encontraron 
con  cuatro  mil  tártaros  de  treinta  mil  de  estación 
que  habia  en  el  ejército  turquesco,  gente  valerosa 
por  su  gran  ligereza,  la  cual  contienda  pasó  cerca 
del  Danubio,  donde  se  ahogaron  aquel  dia  mas  de 
trescientos  de  ellos. 
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X. 

Suk  don  Luis  de  la  Cueva  contra  d  turco. 

Salió  don  Luis  de  la  Cueva,  con  cuatro  coiii- 
pañias  de  españoles  sin  algún  italiano,  á  lomar  los 
pasos  á  los  turcos,  como  salieron  otros  capitanes 
de  otras  naciones,  encontrándose  primero  que  otros 
con  los  turcos,  y  comenzando  a  escaramuzar  con 
ellos,  cargaron  tantos,  que  se  hubieron  de  retirar, 
uo  á  una  laguna  (como  dice  Jobio)  sino  á  una  ar- 
boleda donde  estuvieron  fronteros  de  los  turcos 
toda  aquella  noche,  y  se  hicieron  todos  los  cuartos 
de  noche  centinela  y  cuerpo  de  guardia,  subidos 
encima  de  los  árboles  y  no  en  el  agua  hasta  la 
barriga,  ni  huyeron  á  los  tudescos,  pues  don  Luis 
no  era  hombre  que  sabia  huir,  sino  los  españoles 
que  serian  hasta  mil  y  doscientos,  recogidos  en  la 
arboleda,  y  dejadas  sus  guardias,  y  puesto  todo 
en  orden  como  fronteros  de  enemigos,  dejando  to- 
do el  cuidado  de  ello  al  capitán  y  comendador 
Cerdan. 

Sabiendo  que  venian  cerca  los  alemanes  fue  á 
rogarles  que  se  diesen  mas  priesa  en  el  caminar^, 
diciéndoles  lo  que  habia  pasado  y  como  los  turcos 
estaban  encerrados,  si  querían  poner  un  poco  de 
diligencia  en  darse  priesa;  pero  ellos  no  lo  hicie- 
ron, ni  quisieron  salir  de  su  paso  y  asi  los  turcos 
hubieron  de  dar  en  otros,  saliendo  por  otra  parle 
donde  fueron  perdidos  y  acabados;  y  no  fue  de 
tan  poco  efecto  la  priesa  {|ue  se  dio  don  Luis  coa 
sus  españoles,  (á  cjuien  culpa  Jobio  de  aijresura- 
dos)  que  sino  se  la   dieran,  los   turcos  escaparan 
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y  no  fueran  desbaratados:  porque  pudo  con  aque- 
lla priesa  que  se  dio  tener  vista  de  ellos,  y  dete- 
nerlos, y  si  hubieran  ido  al  paso  de  los  alemanes 
no  lo  pudieran  hacer  y  los  enemigos  tuvieran  lu- 
gar para  salir  de  aquellos  malos  pasos. 

De  manera,  que  aquella  victoria  que  se  hubo 
entonces  de  los  turcos,  á  solos  los  españoles  se 
debe,  como  a  causa  principal  de  comenzar  á  apa- 
lear con  ellos  y  embarazallos. 

Estos  españoles  no  eran  del  campo  que  venia 
con  el  emperador,  y  llegó  á  Yiena,  porque  cuan- 
do esto  fue,  no  era  llegado,  ni  llegó  después  de 
esto  en  aquellos  siete  dias,  sino  cuatro  compañías 
de  españoles  que  tres  años  antes  se  hablan  halla- 
do en  defensa  de  Yiena,  los  cuales  se  hablan  que- 
dado de  guarnición  en  la  misma  tierra,  y  hecho 
muy  buenos  hechos  contra  turcos,  y  ayudadores 
de  Baiboda,  que  se  intitulaba  rey  de  Hungría  y  aun 
hablan  venido  después  de  Italia,  otras  tres  compa- 
ñías de  españoles  para  reforzar  á  estos,  con  sus  ca- 
pitanes el  comendador  Cerdan,  Cueto,  y  Medinilla: 
porque  habían  comido  la  guerra  muchos,  y  fue 
menester  que  viniesen  de  Italia  los  demás  que 
digo,  y  por  ser  muerto  don  Luis  Dábalos,  que  era 
coronel  de  aquella  gente,  el  cual  murió  de  un  ar- 
cabuzazo  en  la  cabeza  en  la  toma  de  una  tierra. 
Envió  el  emperador  desde  Augusta  por  coro- 
nel do  aquellos  españoles  de  ílungria,  á  don  Luis  de 
la  Cueva,  de  quien  he  hablado.  En  el  cual  cargo 
estuvo  hasta  que  vino  el  emperador  contra  el  tur- 
co, y  se  reasumieron  estas  compañías  en  las  de- 
mas  de  su  ejército,  salvo  la  del  comendador  Cer- 
dan, y  la  suya,  que  quedaron.  En  el  número  de 
gente  que  el  emperador   tuvo,  no  va  muy  errado 


CARLOS   V.  41 

Jobio,  mas  en  el  orden  con  que  se  habia  de  espe- 
rar al  enemigo  sí:  porque  Jobio  se  de  debió  infor- 
mar de  algunos  capitanes  ordinarios,  y  cuadróle 
lo  que  le  dijeron;  y  es  cierto  que  no  hubo  la  orden 
que  él  dice ,  aunque  de  esta  y  otras  muchas  se 
trató,  para  escoger  la  mejor,  según  el  tiempo  y 
coyuntura  que  sucediera  para  pelear  coa  el  ene- 
migo. 

Según  el  parecer  de  quien  fue  mucha  parle, 
y  alcanzó  curiosamente  los  intentos  del  campo,  es 
cierto  que  si  el  turco  no  hiciera  la  vergonzosa  re- 
tirada, y  la  guerra  procediera,  (que  según  las  cir- 
cunstancias de  ella,  mas  se  puede  decir  huida)  que 
antes  que  la  batalla  se  diera,  se  hubiera  dado  el 
orden  con  que,  cuando  viniera  á  darse,  tuviera 
el  turco  en  veces  comida  harta  parte  de  su  gente 
y  los  cristianos  entraran  en  la  batalla  con  gran 
confianza  de  la  victoria.  De  manera  que  la  bata- 
lla no  se  diera  luego  en  acercándose  los  campos 
como  piensa  Jobio,  y  con  el  orden  que  él  escribe, 

XI. 

Amor  que  los  españoles  tienen  ú  su  rey. 

Justo  es  asi  mismo  que  se  sepa  el  amor  grande 
que  los  españoles  tienen  á  su  príncipe:  porque  lue- 
go que  supieron  la  venida  del  turco,  y  el  aparato 
de  guerra  que  el  emperador  hacia  para  ir  contra 
él,  con  ser  España  una  provincia  tan  apartada  de 
Austria,  y  haber  en  medio  enemigos,  y  mares  peli- 
grosos, sin  ser  llamados,  ni  compelidos  de  nadie, 
SG  pusieron  en  orden,  vendiendo  y  empeñando 
sus  haciendas  y  echándolas  en  armas  y  caballos 
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dejando  la  dulce  patria,  mujeres  é  hijos:  y  unos 
por  Francia,  oíros  por  mar  caminaron  á  largas 
jornadas  por  hallarse  en  la  batalla  que  el  empera- 
dor pensaba  dar  al  turco. 

Los  principales  que  halló,  que  fueron,  vson:  don 
Fernando  Alva^ez  de  Toledo,  duque  de  Alba;  don 
Francisco  de  Sotomayor  y  Zúñiíía,  duque  de  Be- 
jar,  conde  de  Venalcázar;  don  Pedro  de  Toledo, 
marqués  de  Villafranca;  don  Juan  Manrique,  con- 
de de  Castañeda;  el  marqués  de  CogoUudo,  don 
Luis  de  la  Cerda,  hijo  del  duque  de  Medinaceli; 
don  Alvaro,  don  Rodrigo  y  don  Gómez  de  Men- 
doza, hijos  del  conde  de  Castro;  otros  tres  hijos  de 
don  Juan  de  Rojas,  marqués  de  Poza:  don  Loren- 
zo Manuel,  hijo  de  don  Juan  Manuel;  don  Alonso 
de  Acebedo,  conde  de  Monterey;  don  Diego  de  Ace- 
bedo y  Fonseca,  conde.de  Fuentes;  don  Juan  Man- 
rique, hijo  del  duque  de  Nájera;  don  Hurtado  de 
Mendoza,  hermano  del  marqués  de  Cénete;  don 
Felipe,  don  Claudio,  don  Juan  y  don  Francisco 
Manrique,  hermanos  del  duque  de  Najera;  don  Juan 
de  Silva ,  conde  de  Cifuentes;  el  conde  de  Palma 
Puertocarrero;  don  Luis  Fajardo,  hijo  del  mar- 
qués de  los  Velez;  don  Gutierre  de  Cárdenas,  hijo 
del  duque  de  Maqueda;  don  Garcia  de  Padilla,  co- 
mendador mayor  de  Castilla  y  Calatrava;  don  Pe- 
dro déla  Cueva,  comendador  mayor  de  Alcántara; 
don  Luis  y  don  Diego  de  la  Cueva,  hijos  del  duque 
de  Alburquerque;  don  Juan  de  Guevara,  señor  de 
Triceño  y  Escalante;  don  Pedro  Gonzalesde  Mendo- 
za mayordomo  del  emperador;  don  Sancho  de  Ve- 
lasco,  hijo  del  donde  de  Nieva;  don¿Anton¡o  de  Men- 
doza hijo  del  marqués  de  Mondéjar,  conde  deTen- 
dilla;  don  Rodrigo  Manrique,  hijo  del  conde  de  Pa- 
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redes;  don  Alonso  y  don  Pedro  Manrique,  hijos  del 
conde  de  Osorno;  don  Pedro  de  Guzman,  hijo  del 
duque  de  Medina-Sidonia,  que  fue  conde  deOliva- 
res;  don  Luis  de  Avila,  hermano  del  marqués  délas 
Navas;  don  Juan  de  Zúñiga,  capitán  de  la  guarda, 
hermano  del  conde  de  Miranda;  don  Luis  de  Ro- 
jas ,  y  don  Hernando  su  hermano ,  hermanos  del 
marqués  de  Dénia  ;  don  Enrique  de  Toledo  ,  Se- 
ñor de  las  cinco  villas;  Juan  de  Vega.  Señor  de 
Grajal ;  don  Beltran  ,  y  don  Pedro  de  Robles  ;  don 
Aotoniode  Rojas;  don  Pedro  de  Acuñas;  don  Juan 
de  Heredia ,  conde  de  Fuentes ,  aragonés ,  con  otros 
muchos  caballeros  de  aquel  reino;  don  Alonso  Te- 
llez,  señor  de  la  Puebla;  don  Antonio  Tellez  Cha- 
cón ,  que  murió  dentro  en  Viena. 

Esta  y  otra  mucha  nobleza  de  Castilla  y  Ara- 
gón salieron  con  muchos  allegados  ,  y  criados  muy 
bien  armados,  y  los  mas  de  ellos  llegaron  al  cam- 
jjo  del  emperador  tan  á  tiempo,  que  si  el  turco 
quisiera  la  batalla  ,  se  hallaran  en  ella  é  hicieran 
conforme  á  las  obligaciones  que  tenian  ,  y  al  amor 
con  que  habían  hecho  tan  larga ,  costosa  y  peli- 
grosa jornada  de  su  libre  voluntad,  sin  ser  llama- 
dos, por  servir  á  Dios,  y  á  su  rey  ,  que  fue  lo  que 
siempre  aquellos,  de  quien  ellos  venian,  hicieran. 

El  duque  de  Béjar  mostró  en  esta  jornada  la 
grandeza  de  su  ánimo  y  casa  :  porque  sabiendo 
la  determinación  del  emperador  de  combatir  con 
el  turco  ,  tomó  la  posta  de  Salamanca ,  hasta  al- 
canzar al  emperador  en  la  provincia  de  Espira ,  y 
fue  con  tanto  aparato  de  armas  ,  y  fausto  de  gen- 
te, y  gastos,  que  los  príncipes  estrangeros  tuvieron 
bien  que  notar  y  admirarse  del  español ,  si|bien  su 
cusa  y  sucesores  lo  han  sealido  hasta  estos  días. 
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XII. 

£l  emperador  comisiona  á  don  Pedro  de  la  Cueva, 
cerca  del  Papa. 

Estando  el  emperador  en  Viena  (retirado  ya 
el  turco)  resuelto  á  bajar  á  Italia  ,  á  4  de  octubre, 
en  el  cual  dia  partió  de  esta  ciudad,  y  despachó 
á  don  Pedro  de  la  Cueva  ,  para  que  en  Roma  su- 
plicase al  Pontífice  se  sirviese  llegar  á  Genova, 
donde  los  dos  se  viesen.  La  instrucción,  encareci- 
miento ,  y  razones  con  que  esto  pedia  el  César, 
fueron: 

Instrucción  del  emperador  para  don  Pedro  de  la 
Cueva,  en  Rovia. 

«Lo  que  vos  don  Pedro  déla  Cueva, comenda- 
dor mayor  de  Alcántara,  nuestro  mayordomo,  y 
del  nuestro  consejo  habéis  de  hacer  en  Roma  don- 
de os  enviamos  ,  es  lo  siguiente; 

«Como  quiera  que  continuamente  habemos es- 
crito á  nuestro  embajador  y  ministros  que  tene- 
mos en  Roma  ,  y  agora  con  vos  les  escribimos  to- 
do lo  que  ha  pasado  y  sucedido  en  lo  de  la  veni- 
da y  retirada  del  turco  ,  para  que  su  Santidad  sea 
informado,  y  vos,  como  quien  lo  ha  visto,  y  enten- 
dido todo  le  daréis  particularmente  razón  de  ello, 
y  de  lo  mas  que  quisiere  saber  de  acá  ,  besando 
los  pies  á  su  Santidad  de  nuestra  parte,  y  junta- 
mente con  el  muy  reverendo  cardenal  de  Sigüen- 
za,  y  con  él  al  dicho  nuestro  embajador  comuni- 
cando ellos  primeramente  el  negocio  á  que  vais ,  y 
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con  su  información  y  parecer  le  diréis,  que  pues 
nuestro  Señor  por  su  infinita  clemencia  nos  ha  da- 
do tanta  honra  y  buena  ventura  que  hayamos  he- 
cho retirar  y  huir  á  este  común  enemigo  de  la 
cristiandad  con  tanto  daño ,  afrenta  y  de  repu- 
tación suya,  y  habernos  escusado  tantos  males  co- 
mo pudiera  hacer,  é  hiciera  en  la  cristiandad,  si 
en  esta  sazón  aqui  no  nos  halláramos,  y  no  vinié- 
ramos como  venimos  á  defenderla  y  resistirle,  con- 
siderando el  tiempo  que  habernos  estado  ausente 
de  los  nuestros  reinos  de  España,  y  la  gran  nece- 
sidad que  en  ellos  hay  de  mi  presencia,  y  la  obli- 
gación que  allende  délas  causas  justas  que  tene- 
mos para  desear  ir,  y  paradlo  habernos  determi- 
nado proveyendo  primeramente  lo  que  conviene 
para  socorrer  y  descercar  á  Estrigonia  dejando  al 
serenísimo  rey  de  romanos  nuestro  hermano  la 
gente  que  para  las  demás  de  presente  en  lo  de 
Hungría  se  hubieron  de  hacer ,  fuere  menester, 
como  se  hace,  partirnos  luegode  aqui,  y  tomar  el 
camino  de  Italia  por  el  Fribol  para  ir  á  Genova, 
y  pudiéndose  hacer  ayudándonos  nuestro  Señor 
embarcarnos  para  pasar  a  España  en  este  año,  lo 
cual  creemos  que  se  podrá  muy  bien  hacer  :  por- 
que se  juzga  que  ya  el  príncipe"  de  Melfi,  Andrea 
Doria  habrá  con  ayuda  de  nuestro  Señor  hecho 
con  el  armada  lo  que  había  de  hacer,  y  podrá  ve- 
nir con  ella  á  Genova  para  que  pueda  pasar  este 
año  como  está  dicho.  Al  cual  escribimos  que  luego 
como  reciba  nuestra  carta  ,  tomándole  de  la  ma- 
nera que  está  dicho,  y  no  haciendo  falla  en  lo  que 
conviene  ,  venga  á  Genova  con  el  armada  ,  coa 
la  mayor  diligencia  y  presteza  que  se  pueda, 
para   el    dicho  efecto  ,    para    ei    cual  hacemos 
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también  las  otras  provisiones  necesarias.  Y  por- 
que no  queríamos  pasar  en  alguna  manera  á 
España  sin  primero  besar  los  pies  á  su  Santi- 
dad y  verle  y  comunicarle  para  mas  confirmar  y 
perpetuar  el  amor  y  amistad  que  entre  su  beatitud 
y  Mos  hay,  y  para  practicar  y  dar  orden  con  su 
Santidad  en  lo  que  se  debe  proveer,  asi  para  la 
quietud  de  Italia  ,  como  para  otras  cosas  del  bien 
universal  de  la  cristiandad,  os  enviamos  á  supli- 
carle, que  para  que  esto  se  quiera  hacer,  quiera 
tomar  trabajo  da  bajar  á  Lombardia:  porque  aun- 
que por  no  darlo  á  su  Santidad  nos  quisiéramos 
Jlegar  á  Uoraa ,  el  tiempo  está  tan  adelante ,  que 
no  da  lugar  á  ello,  habiendo  de  pasar  á  España 
este  año,  y  no  nos  -conviene  dilatarlo  en  alguna 
manera. 

»EI  lugar  mas  C'onvenienle  y  á  propósito  para 
que  nos  veamos,  de  los  de  Lombardia,  nos  parece 
que  es  Plasencia  ,  y  vos  juntamente  ,  con  los  di- 
chos cardenal  y  embajador  le  habéis  de  suplicar 
de  nuestra  parte  tenga  por  bien  que  allí  sea ,  y 
que  se  resuelva  luego.  Bien  quisiéramos,  por  ser 
tan  necesaria  la  brevedad  de  nuestra  pasada,  y  el 
tiempo  tan  corto  ,  que  su  Santidad  viniera  á  Ge- 
nova, y  pudiéralo  muy  bien  hacer  en  las  galeras, 
y  con  menos  tra  bajo  que  caminar  por  tierra  :  mas 
por  estarcí  t¡em[  )o  tan  adelante,  dejamos  de  ha- 
blar en  esto ,  vos  (comunicándolo  primero  con  los 
dichos  cardenal  ^"^  embajador ,  y  juntamente  con 
ellos)  podréis  ha  Mar  en  ello,  por  la  manera  que 
á  ellos  y  á  vos  ;  mejor  pareciere,  para  que  visto 
todo  se  resuelva  en  lo  que  mejor  sea.  No  tenemos 
duda ,  que  su  S  anlidad  nos  haya  de  haber  esta 
merced ,  ó  viniei  ido  á  Genova  ,  ó  á  Plasencia  :  pe- 
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ro  si  pusiese  alguna  dificultad  (lo  cual  no  creemos) 
en  tal  caso  ,  aunque  no  seria  muy  dañoso,  por  la 
dilación  que  habria  en  nuestra  ida  á  España ,  la 
cual  es  cosa  que  por  muchos  respectos  y  fines  con- 
viene ,por  lo  mucho  que  deseamos  besarle  los  pies, 
y  verle  ,  y  comunicarle  para  los  dichos  efectos,  no 
podremos'  dejar  de  tomar  el  trabajo  de  ir  á  Ro- 
ma ,  y  por  esto  conviene  que  con  toda  instancia  se 
suplique  á  su  Santidad,  y  se  trabaje,  que  en  al- 
guna manera  se  escuse  de  hacernos  esta  merced: 
mas  que  se  resuelva  luego,  y  darnos  heis  aviso  de 
lo  que  se  hiciere  con  diligencia. 

»Parécenosque  seria  bien  que  su  Santidad  pro- 
vea lo  que  viere  converna,  y  se  ránecesario  para  que 
los  pontentados  de  Italia  envíen  á  donde  su  San- 
tidad hubiere  de  verse  con  Nos  ,  embajadores,  ó 
poderes  bastantes  á  los  que  tienen ,  para  tratar  y 
asentar  lo  que  convengan  para  la  defensión  y 
quietud  de  Italia.  Decirloheisásu  beatitud  de  nues- 
tra parte,  juntamente  con  los  dichos  cardenal  y 
embajador,  y  haréis  la  diligencia  que  sea  menes- 
ter ,  para  que  se  provea  lo  que  convenga,  y  en- 
tonces se  podrá  concluir  lo  que  de  allá  nos  escri- 
biesen ,  que  había  parecido  bien  á  su  Santidad, 
que  los  suizos  se  entretuviesen  ,  y  para  ello  con- 
tribuyesen los  dichos  potentados :  lo  cual  asi  mis- 
mo ha  parecido  bien. 

vSi  las  bulas  de  la  cruzada  y  otras  cosas,  asi 
para  España  como  para  Flandes,"no  estuvieren  ya 
despachadas  cuando  vos  llega  redes,  y  fuere  menester 
que  vos  habléis  en  ello  de  nuestra  parte,  y  asi 
mismo  sobre  la  causa  de  Inglaterra  ,  ú  otros  nego- 
cios, hacerlo  heis  conforme  á  lo  que  á  los  dichos 
cardenal  y  embajador  pareciere. 
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»La  nesecidad  del  serenísimo  rey  mi  hermano 
es  mayor  que  podría  decir,  por  lo  mucho  quo  ha 
gastado,  y  por  el  gran  daño  que  sus  tierras  han  re- 
cibido, asi  de  los  enemigos,  como  de  las  gentes  que 
se  han  juntado:  y  lo  que  ha  menester  es  mucho, 
porque  ahora  enviará  ejército  para  descercar  á 
Strigonia.  y  hacer  lo  que  mas  pudiere :  y  aunque 
yo  le  ayudo  con  dejarle  buena  cantidad  de  gente 
pagada,  para  lo  que  mas  es  menester  basta  él  solo. 
Y  pues  el  beneficio  de  esto  es  universal  de  toda 
la  cristiandad ,  suplíquese  de  nuestra  parte  á  su 
beatitud  con  mucha  instancia ,  tenga  por  bien  de 
continuar  la  paga  de  ios  cuatro  mil  escudos  al  mes 
por  algunos  meses,  porque  de  otra  manera  él  solo 
seria  el  que  recibe  el  daño  de  esta  jornada:  y  en 
esto  se  ha  de  insistir  todo  lo  que  fuere  menester, 
para  que  se  consiga  el  buen  efecto.  La  gente  con 
que  nos  ayudó  el  imperio  de  esta  empresa  ,  habe- 
mos  acordado  de  hacerla  tornar  desde  aquí,  por- 
que recibieran  pena  de  pasar  mas  adelante,  y  es 
menester  no  descontentarlos,  porque  cuando  se 
ofreciere  otra  necesidad,  ayuden,  y  sirvan  el  tiem- 
que  agora  dejan  de  servir. 

«Diréis  á  su  Santidad  de  "nuestra  parte  ,  que 
queriendo  cumplir  como  es  razón ,  lo  que  tenemos 
asentado  en  lo  del  matrimonio  del  ilustre  duque 
Alejandro  con  la  duquesa  nuestra  hija,  proveere- 
mos que  la  traigan  luego  á  Italia  .para  que  llegue- 
alli  antes  de  nuestra  pasada.  Dada  en  Yiena  á  4 
de  octubre  de  1532  años.=Yo  el  rey.=Govos  co- 
mendador mayor.» 
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Xlíl. 

Dirígese  ú  Italia  el  Cesar. 

Después  de  esto  á  12  de  noviembre  de  este 
año  despachó  el  emperador  un  correo,  avisando 
como  ya  caminaba  bajando  para  Italia  ,  á  Micer 
May  su  embajador,  al  cardenal  de  Gsma,  y  á  don 
Pedro  de  la  Cueva  comendador  mayor  de  Alcán- 
tara: para  que  ;le  avisasen  de  la  voluntad  del 
Pontífice,  sobre  las  vistas  que  le  habia  pedido,  si 
se  servia  salir  del  camino,  ó  queria  esperarle  en 
Pioma. 

Descuidáronse  los  tres  en  avisar  al  empera- 
dor la  determinación  del  Papa;  y  estando  ya  el 
emperador  en  Mantua,  á  12  de  noviembre  les  es- 
cribe ,  (¡uejándose  de  este  descuido  ,  y  hablando 
del  Pontífice  con  sumisión  y  humildad,  y  encare- 
ciendo lo  que  le  habia  de  servir,  y  cuanto  habia 
de  conservar  su  amistad,  que  un  caballero  parti- 
cular no  podia  hacer  mas.  En  lo  cual  se  conven- 
cen los  que  con  mala  intención  han  querido  decir 
que  este  príncipe  no  tuvo  el  respuio  debido  á  la 
Iglesia  ,  y  su  vicario. 

Dice,  pues,  el  embajador  ,  que  habia  recibido 
cartas  en  el  camino  ,  en  que  el  Pontífice  le  decia 
(jue  le  queria  hacer  merced  de  verle  en  Bolonia,  y 
saldría  de  Roma  á  10  ú  II  de  noviembre.  Que 
fuera  bien  que  le  hubieran  avisado  de  la  deter- 
minación del  Pontífice,  luoi^o  que  con  Portillo 
desde  Espelimbcnj;  les  habia  escrito  lo  que  el 
Pontífice  le  decia  do  su  partida.  Que  habían  he- 
cho bien  en  avisarle  do  todo  lo  que   se  hablaba  y 
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docia  sobre  esta  venida  de  su  Santidad  ,  ó  de  su 
ida  á  Roma  (que  se  debía  murmurar,  y  juzgar  lar- 
gamente por  el  vulgo,  según  suele  en  semejantes 
ocasiones),  y  los  inconvenientes  y  provechos  quo 
habia  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  y  sus  pareceres,  que 
todo  era  muy  bien  dicho.  Que  estaba  muy  claro, 
que  habiéndose  de  detener  todo  aquel  invierno 
en  Italia,  seria  muy  mejor  quitará  su  Santidad  el 
trabajo  de  venir  hasta  Bolonia,  é  ir  él  á  visitarle,  y 
besarle  los  pies  en  Roma, y  de  alli  pasar  á  Ñapóles, 
desde  donde  se  podria  mas  cómodamente  hacer 
el  viaje  para  España.  Pero  que  (como  tenia  escrito) 
estaba  determinado,  á,  si  ser  pudiese,  embarcar- 
se para  pasar  antes  del  verano;  lo  cual  esperaba  en 
Dios  que  se  podria  hacer  bien :  porque  según  lo 
que  el  principe  Andrea  Doria  escribía,  no  espera- 
ha  para  venir,  sino  lo  que  él  leenvia  á  mandar. 
y  ya  habia  dias  que  por  via  de  Yenecia,  de  Ña- 
póles y  Sicilia  era  avisado  de  su  voluntad,  y  lue- 
go, como  hubiese  recibido  sus  cartas,  sin  duda 
pondría  en  obra  su  partida,  y  seria  alli  á  lo  mas 
huyo  en  todo  el  mes  de  diciembre:  porque  para 
venir  no  tenia  necesidad  de  esperar  a  las  naos  do 
la  armada,  que  aquellos  vendrían,  si  tuviesen 
tiempo  ,  y  sino  con  las  galeras,  y  los  navios  que 
en  ¡tallase  hallasen,  podria  haber  buen  recado 
para  su  pasada:  la  cual  se  podia  hacer  en  el  mes 
de  enero,  que  como  le  convenia  mucho  por  mu- 
chos y  grandes  respetos  ,  asi  por  todas  vías,  y  ma- 
neras habia  de  trabajar  de  efectuarla  ,  á  cuya 
causa  estaba  todavía  en  esta  determinación,  y 
aceptar  como  habia  aceptado  la  merced  que  sil 
Santidad  le  hacia  en  venir  á  Bolonia,  que  como 
habia  dicho,  por  escribírselo  su   Sunliilad  tan  de- 
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terminado  y  de  su  mano,  le  parecia  que  no  era 
menester  mas  suplicárselo.  Pero  que  si  por  cau- 
sa de  no  venir  el  príncipe  Andrea  Doria  no  hu- 
biese tiempo  para  poder  pasar  como  ha  dicho,  y 
que  por  esta  sola  causa  se  hubiese  de  detener 
todo  el  invierno  en  Italia  (de  que  le  pesarla  mu- 
cho) que  seria  mejor  gastar  el  tiempo  en  pasar 
para  Roma,  é  ir  á  Ñapóles,  y  en  este  caso  noha- 
bia  mas  del  inconveniente  del  trabajo  que  su  San- 
tidad habia  tomado  en  venir  á  Bolonia  :  pero  que 
aprovecharía  para  que  alli  ,  placiendo  á  Dios  ,  tu- 
viese despachadas  todas  las  cosas  que  convinie- 
sen al  bien  de  la  cristiandad,  y  quietud  de  Italia; 
y  á  él  no  le  quedarla  quQ  hacer  sino  acompañar, 
y  servir  á  su  Santidad  hasta  Roma,  y  de  alli  con 
su  bendición  pasar  á  Ñápeles  ,  para  partir.  Que 
nunca  habia  dudado  de  que  su  Santidad  y  el  sa- 
cro colegio  de  los  cardenales  dejasen  de  liolgar 
mucho  con  su  ida  a  Roma  ,  pues  estaban  ciertos 
de  (|ue  no  podia  ser  sino  para  aumento  de  la  au- 
toridad, y  bien  de  la  Sede  Apostólica  ,  y  para  ser- 
vir á  su  Santidad  como  hijo  tan  obediente ,  y  á 
Jos  reverendísimos  cardenales,  mirándolos  \  tra- 
tándolos con  el  amor,  y  buena  voluntad  que  se 
los  debe,  y  era  razón;  pero  que  todavía  estimaba 
mucho  su  demostración. 

Manda  que  le  hagan  saber  las  jornadas  que  el 
Papa  habia  de  hacer  y  cuando  llegarla  á  Bolonia, 
para  que  conforme  á  ellas  asi  ordenase  las  suyas 
para  llegar  al  mismo  tiempo  y  que  particularmente 
le  hiciese  saber  do  la  salud  de  su  Santidad  que  se 
la  describa  como  su  beatitud  la  querría.  Que  en  lo 
que  pasó  con  el  reverendísimo  cardenal  de  Me- 
diéis por  haber  sido   tan  contra  la  voluntad  del 
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César  y  claro  yerro,  no  habia  querido  escribir 
allá  mas  la  relación  que  se  envió  al  comendador 
mayor  de  Alcántara,  (|ue  so  le  habia  hecho  toda 
la  iialisfaccion  conveniente  al  legado,  y  él  oslaba 
del  César  bien  satisfecho  y  contento  y  asi  creia 
que  lo  debia  estar  el  Pontífice  porque  de  verdad 
nunca  le  pasó  por  pensamiento  ofenderle  su  vo- 
luntad en  lo  que  se  hizo;  y  lo  mejor  era  no  hablar, 
ni  pensar  mas  en  ello,  pues  mirando  lo  fpie  real- 
mente pasó  no  habia  en  que  reparar,  que  pues  sa- 
bia los  términos  en  que  estaban  las  cosas  de  Hun- 
gría, y  la  santa  y  liberal  obra  quesu  Santidad  ba- 
ria en  ayuda  al  rey  de  romanos,  su  hermano  tra- 
bajase en  ello,  para  que  su  beatitud  le  enviase  el 
socorro  que  se  le  pedia,  suplicándoselo  de  su  parte, 
que  pues  por  sus  cartas  sabian  lo  que  pasaba  en 
Inglaterra  trayendo  el  rey  aquella  mujer  asi  con 
tanto  desacato  de  su  Santidad,  y  de  la  Sede  Apos- 
tólica, y  ser  cosa  de  tan  mal  ejemplo  para  toda  la 
cristiandad,  procurasen  el  remedio  posible  con  su 
beatitud.  Que  era  acertado  lo  que  su  Santidad  ha- 
cia escribiendo  á  los  potentados  de  Italia  para  (jue 
enviasen  sus  poderes  á  Bolonia,  y  que  él  escribiría 
á  los  venecianos,  para  la  concordia  que  alli  se 
habia  de  hacer  entre  todos.  Que  le  avisase  de  las 
cosas  de  Francia  y  con  cuidado  las  procurase  sa- 
ber que  con  estos  cuidados  vivian  siempre  los  re- 
yes por  la  emulación  que  entre  sí  tienen. 

Pedia  el  emperador  cruzada,  y  la  mitad  de  los 
frutos  eclesiásticos  por  ser  inmensos  los  gastos  de 
la  guerra.  Sobre  esto  manda  á  su  embajador  que 
trabaje  cuanto  pudiere  de  enviar  el  despacho  que 
la  emperatriz  y  el  cardenal,  presidente  del  con- 
sejo, liabian  escrito  que  se  negociase  con  el  Papa, 
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y  quñ  no  fuese  comolido  al  su  colector  juntamente 
con  el  obispo,  porque  es  cosa  que  nunca  se  ha 
hecho  y  en  ello  se  pusiese  diligencia. 

Escribió  asimismo  al  cardenal  de  Osma  re- 
mitiéndose á  la  referida  del  embajador.  Vuelve  á 
repetir  lo  que  dijo  del  cardenal  de  Médicis  legado, 
y  dice,  que  ninguna  cosa  había  de  bastar  para  que 
él  dejase  de  tener  del  Pontífice  la  confianza  que 
de  verdadero  padre  y  señor,  y  como  estaba  de- 
terminado en  servirle,  asi  lo  estaba  en  que  en  todo 
le  habia  de  hacer  merced.  Y  auní{ue  por  muchas 
causas  convenia  y  deseaba  ver  á  su  Santidad  no 
era  la  menor  para  que  entendiese  bien  de  él  esta 
determinación  y  que  quedasen  tan  saneados  y 
satisfechos  que  no  pueda  ofrecerse  cosa  que  im- 
pida su  voluntad  y  amor,  sino  que  siempre  se 
una. 

«En  lo  de  la  venida 'dice  del  iluslrísimo  duque 
Alejandro,  mi  hijo,  cuando  él  quisiere  y  pudiere 
sin  hacer  falta  en  lo  que  le  conviene ,  yo  holgaré 
mucho  de  verle,  y  será  bien  venido.» 

En  la  misma  conformidad  escribe  al  comen- 
dador mayor  de  Alcántara  ,  y  vuelve  á  repetir 
lo  de  la  causa  de  Inglaterra,  y  le  manda  que  le 
solicite,  pues  por  sus  cartas  habia  visto  como 
el  rey  habia  traido  aquella  dama  en  menos- 
precio de  su  Santidad  ,  y  de  la  Sede  Apostólica, 
y  el  mal  ejemplo  que  era  para  toda  la  cris- 
tiandad. 

Tal  era  la  sustancia  délas  cartas  del  César,  y 
tal  humildad  muestra  en  ellas  cuando  volvía  vic- 
torioso, habiendo  hecho  retirar  al  enemigo  mas 
poderoso  del  mundo;  pues  valia  mascón  el  César 
el  respeto  debido  á  la  Iglesia ,  que  los  triunfos  de 
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];i  tierra  que  no  le  desvanecinn.  Véese  cuanto  le 
dolió  el  desacato  del  rey  Enrico  en  el  repudio  de 
la  reina  dona  Catalina  ,  lia  del  César, 

XIV. 

Concordia  entre  el  emperador  y  el  Papa: — Retirada 
de  Italia  de  las  tropas  imperiales. 

Partido,  pues,  el  emperador  de  Viena  la  vuel- 
ta do  Italia,  quiso  llevar  el  ejército  entero,  y  en 
esta  orden.  Que  don  Hernando  de  Gonzapa  con  la 
caballería  ligera  llevase  la  vanguardia,  y  que  lue- 
go partiese  tras  él  el  marqués  del  Vasto  con  la 
infantería  y  con  su  guarda  de  caballos:  que  dos 
dias  después  saliese  el  cardenal  con  toda  la  gente 
de  paz,  obispos  y  clérigos,  luego  la  persona  del 
emperador,  y  en  la  retaguardia  don  Hernando  de 
Toledo,  duque  de  Alba,  con  la  caballería  españo- 
la y  con  la  infantería  tudesca. 

Llegó  el  emperador  en  pocos  dias  á  Italia,  y 
sin  entrar  en  pueblo  de  venecianos,  si  bien  el 
senado  se  lo  suplicó  encarecidamente,  pasó  hasta 
Mantua  á  7  de  noviembre,  con  intención  de  espe- 
rar allí  al  Papa  con  quien  estaba  concertado,  que 
se  hablan  de  ver  en  Bolonia  como  lo  hizo. 

Fue  el  emperadora  ¿O  de  diciembre,  y  el  Papa 
le  estaba  esperando:  porque  como  supo  que  el  em- 
perador habia  llegado  á  Mantua,  partió  su  Santi- 
dad de  Roma  con  toda  su  corte.  En  Italia  habia 
mucho  contento  por  esta  junta,  pareciéndoles  que 
se  tratarla  otra  vez  de  la  paz  y  quietud  universal 
de  toda  la  cristiandad.  Los  que  mas  deseaban  esta 
junta  eran  los  genoveses ,  porque  como  en  la  paz 
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que  tres  años  antes  habia  capilulado  en  Bolonia, 
no  habían  tenido  tanta  cuenta  con  ponerlos  en  la 
aracia  del  rey  Francisco,  no  los  dejaba  parar  en 
toda  Fi'ancia,  ni  jodian  negociar  en  las  ferias 
de  ella. 

Estaban  en  Bolonia  los  cardenales  Tornon  y 
Agramonte,  franceses  ,  no  á  otra  cosa,  sino  á  tratar 
con  el  Papa  departe  de  su  rey,  que  acabase  con 
el  emperador  para  que  quisiese  sacar  los  españo- 
les de  Lombardia  ,  pues  no  teniendo  guerra  algu- 
na ,  no  luibia  necesidad  de  tener  gente  en  tierra 
que  no  era  suya.  Pedian  esto  con  tanta  instancia, 
que  decian,quesi  no  se  sacaban  luego  Ins  españo- 
les, el  rey  no  podia  conservar  la  paz,  ni  dejarla 
de  dar  favor  á  muchos  amigos  que  tenia  en  Italia. 
En  lo  cual  se  ven  los  pensamientos  tan  ágenos  de 
paz  que  tenia  el  rey,  que  pues  ya  él  no  tenia  en 
Lomliardia  ni  Italia  un  palmo  de  tierra,  ¿qué  le 
importaba  que  el  emperador  tuviese  ó  no  en  ella 
gente  de  guerra?  Queria  desarmar  al  emperador 
por  entrar  é!  armado  y  cobrar  lo  que  habia  per- 
dido. 

Tampoco  se  concertaban  el  emperador  y  el 
Papa:  porque  el  emperador  queria  que  luego  se 
tratase  de  la  tranquilidad  y  sosiego  de  Alemania, 
y  que  se  señalase  tiempo  y  lugar  para  el  futuro 
concilio;  y  el  Papa  quisiera  dilatarlo.  Ademas  de 
esto,  pedia  el  emperador  que  de  ninguna  manera 
luciese  amistad  ni  liga  con  el  francés  ni  inglés;  y 
el  Pontííice  decia  no  podia  dejar  de  tener  amistad 
con  los  reyes  cristianos.  Deseaba  el  emperador  que 
Catalina  de  Médicis,  hija  del  duque  de  Urbino, 
casase  con  Francisco  Esforcia;  el  Pontífice  decia 
que  la  tenia  prometida  al  duque  de  Orleans,  hijo 
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seunndo  del  rey  Francisco,  on  lo  cual  se  descu- 
brieron grandes  tratos  entre  el  Papa  y  rey  de 
Francia. 

También  los  venecianos  decían  por  su  parte, 
f[ue  holizaban  cuardar  la  paz  y  liga  pasada:  pero 
que  si  Francisco  Esforcia  los  hubiese  menester  en 
alguna  ocasión,  no  podian  dejar  de  favorecerle. 
Decian  esto  los  venecianos  mansamente  por  en- 
tretener al  rey  Francisco,  dándole  esperanzas  de 
que  algún  dia  se  luibian  de  confederar  con  él;  á 
fin  de  no  darle  ocasión  de  buscar  nuevos  amigos. 
Junto  con  esto  querían  poner  en  el  emperador  al- 
gunas sospechas  ó  recelos,  porque  no  viniese  en 
confianza  de  ellos  á  tener  en  poco  la  amistad  del 
rey  Francisco.  De  esta  manera  pensaban  los  ve- 
necianos conseguir  el  fin  ordinario  que  los  italia- 
nos tienen  por  razón  de  estado,  de  que  no  haya  en 
Italia  un  príncipe  mas  poderoso  que  otro,  sino 
que  esté  el  mando  en  un  peso;  de  manera  que 
uno  no  pueda  hacerse  señor  de  otros;  de  donde 
nacen  todas  las  guerras,  mudanzas  y  variedad  de 
amistades  que  siempre  ha  habido  en  Italia. 

Hubo  quien  dijo  que  el  rey  Francisco  y  vene- 
cianos hablan  avisado  (como  dije)  á  Solimán  que 
no  pelease  con  el  emperador,  porque  si  acaso  que- 
daba el  turco  vencido,  no  se  pudiei'an averiguar 
con  el  emperador,  y  también  sí  el  emperador  fue- 
ra vencido,  el  turco  se  quisiera  hacer  señor  déla 
cristiandad.  .\  esto  n)iró  poco  el  rey  Francisco, 
porque  si  bien  el  Papa  le  pidió  que  ayudase  en 
esta  santa  jornada  ,  contra  aquel  común  y  pode- 
roso enemigo,  no  lo  quiso  hacer,  si  bien  veía  la 
reputación  que  entre  los  buenos  perdía;  aunque 
él  tomó   por  achaque,  que  porque  no  le  harían 
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cnpilnn  gonernl,  Pero  descubrió  muy  presto  el 
tiempo  que  se  estuvo  quedo,  por  ser  amigo  del 
turco. 

No  acababa  el  Pontífice  de  querer  de  corazón 
al  emperador,  y  la  causa  decían  que  era,  porque 
no  le  habia  favorecido, como  (|uisiera,  en  el  plei- 
to que  trajo  con  el  duque  Alfonso  de  Ferrara  so- 
bre las  ciudades  de  Rezo  y  Módena.  Al  íin  se  vi- 
no á  concluir  olra  nueva  liga  y  paz  pur  año  y 
medio,  en  la  cual,  aunque  no  entraron  los  vene- 
cianos ,  no  se  salieron  de  la  antigua. 

Confederáronse  el  Papa  y  el  emperador  con  los 
duques  de  Milán  y  Ferrara  ,  con  condición'  que 
í!.  M.  sacase  de  Lombardia  todas  sus  gentes  y 
que  por  rata  contribuyese  cada  una  de  las  partes 
con  veinte  y  cinco  mil  ducados,  para  que  con 
ellos  se  pagase  á  Antonio  de  Leiba  ,  y  quedase  con 
])astante  número  de  españoles  en  Milán  por  arbi- 
tro de  la  paz.  De  esla  manera  salieron  de  Lom- 
bardia los  ejércitos  imperiales. 

Parte  de  la  gente  se  envió  á  Corren  para  Ñá- 
peles, y  los  demás  á  Sicilia:  algunos  se  volvieron 
á  sus  casas. 

Fueron  muy  alabados  el  Pontífice  y  empera- 
dor por  este  hecho  ,  que  dignamente  se  debió  es- 
timar la  prudencia  y  sagacidad  del  Ponliíice  y  el 
pecho  grande  del  César  y  rectitud  de  su  justicia. 
Los  franceses  llevaban  mal  esta  paz:  quejjibanse  al 
l'onlilice  los  cardenales  Tornen  y  Agrámente.  VA 
Pontífice  los  entrelenia  con  l)uenas  esperanzas 
(y  no  vanas  según  su  mala  intención);  y  el  rey 
Francisco  quedó  contento  y  satisfecho  y  mas 
cuando  vio  que  el  emperador  se  habia  desar- 
mado. 
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Aqui  Iralí)  el  emperador  que  el  Papa  procediese 
contra  líenrico  rey  de  Inslaterra  por  haber  repu- 
diado á  la  reina  doña  Catalina  hija  de  los  reyes 
Católicos,  su  legítima  mujer.  El  Papa  lo  hizo,  y  el 
inglés  con  gran  soberbia,  ya  como  hombre  daña- 
do, hablando  nialisímamente  del  Ponlííiceá  quien 
mas  adelante  le  quitó  la  obediencia,  de  donde  co- 
menzaron los  males  y  daños  de  Inglaterra  ,  y  la 
total  destrucción  de  la  fe  católica  ,  como  larga- 
mente se  dice  en  las  historias  particulares  que  hay 
de  esto. 

Hay  autor  grave  y  religioso  que  dice  que  un 
grande  de  Inglaterra,  corrompido  con  dineros  de 
Francia  ,  persuadió  por  todas  vias  al  rey  que  re- 
pudiase á  la  reina,  con  intento  de  que  el  empera- 
dor injuriado  por  la  afrenta  que  se  hacia  á  su  tia 
se  encontrase  con  el  inglés.  Todas  estas  diligen- 
cias, y  otras  tales  fue  muy  público  que  eran  el  rey 
de  Francia  en  odio  del  em[)erador.  Yo  no  las  creo 
poríiue  el  rey  si  bien  estaba  apasionado,  fue  siempre 
cristianísimo  y  tuvo  gran  respeto  á  la  Iglesia.  El 
inglés  estaba  tal  que  no  hubo  menester  espuelas 
paradespeiarseen  los  infiernos  por  un  breve  gus- 
to carnal. 

XV. 

Coalición  de  los  reyes  de  Francia  é  Inrjlaterra. 

Antes  de  salir  el  emperador  de  Bolonia,  escri- 
bió á  los  príncipes  y  ciudades  de  .\lemania  man- 
dándoles que  guardasen  la  paz  de  Piatisbona,  y 
que  tuviesen  á  su  hermano  el  rey  don  Fernan- 
do por  rey  de  romanos  y  vicario  del  imperio:  que 
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é\  pnrtiii  de  It.ilin  para  F.spaña  por  convenir  asi, 
y  pedirlo  neíiocio  de  importancia,  y  que  desea!)a 
verse  con  hijos,  pues  no  tenia  mas  que  uno  varón 
porque  el  segundo  que  la  emperatriz  habia  pari- 
do que  fue  el  infante  don  Fernando,  lo  habia 
Dios  llevado  de  esta  vida. 

Murió  en  este  tiempo  el  cardenal  Pompeyo 
Colona,  que  era  virey  de  Ñapóles;  que  murió 
comiendo  brevas  en  nieve.  Puso  el  emperador  en 
su  lugar  por  virey  de  N;ípoles  á  don  Pedro  de 
Toledo,  marqués  de  Villafranca  ,  persona  de  gran 
valor ,  y  fuerte  ,  aunque  de  recísima  condición, 
que  si  conviene  al  buen  gobernador  ser  algo  mil 
acondicionado  ,  no  tanto  como  lo  era  don  Pedro, 
y  asi  no  dio  mucho  gusto  á  los  napolitanos  ,  pero 
sirvió  á  sus  príncipes  como  con  venia  á  un  caba- 
llero castellano  de  tanta  antigüedad  y  nobleza. 

El  rey  Francisco  y  Ilenrico  de  Inglaterra, 
enojados  con  el  emperador,  y  poco  contentos  del 
Papa,  hiciéronse  amigos  (que  es  ordinario  donde 
se  cierra  una  puerta  abrirse  otra).  Hicieron  sus 
juntas  estos  dos  príncipes  ,  primero  en  Bolonia  de 
Francia  y  después  en  Cales.  Luego  comenzaron 
los  juicios  humanos  á  imaginar  nuevos  movimien- 
tos en  el  mundo ,  y  no  se  engañaban  ,  porque  es- 
tos reyes  no  hicieron  estas  juntas  y  se  ligaron 
para  otra  cosa.  En  Dinamarca  con  favor  de 
ellos  prendieron  ,  sobre  seguro  y  juramento,  á  su 
propio  rey  Crislierno  (como  dije;  yendo  con  ejér- 
cito y  flota,  que  le  habia  dado  el  emperador  su 
cuñado. 
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XVI. 

Andrea  Doria  loma  á  Cor  ron. 

Cuando  o!  omporador  hizo  este  año  la  jorna- 
da contra  el  turco  ,  mandó  que  Andrea  Doria 
fuese  á  correr  las  costas  de  Grecia  con  su  arma- 
da y  que  pelease  con  la  del  turco,  si  se  topase 
con  ella. 

Aunque  el  Papa  pidió  al  rey  de  Francia  pres- 
tadas sus  paleras,  él  no  las  quiso  dar  por  las  ra- 
zones que  dije,  y  otras  que  el  rey  decia  ,  asi  que 
Andrea  Doria  se  hubo  de  partir  con  las  galeras  y 
armadaque  se  le  pudieron  dar,seí^un  cierto  autor, 
que  fueron  treinta  y  nueve  galeras,  y  cuarenta 
naos  y  no  cuarenta  y  ocho  galeras  y  treinta  y 
cinco  naves  y  hurcas,  como  dice  Jubio  lib.  3l 

Salió  en  busca  de  los  turcos  ,  que  decian  ve- 
nir sobre  Italia,  y  llevó  orden,  que  cuando  no  se 
topase  con  ellos  pi'ocurase  tomar  alguna  fuerza 
del  turco  ,  que  fuese  lugar  dispuesto  para  la  guer- 
ra que  pensaban  echarle  en  casa.  Asi  que  con 
esto  partió  Andrea  Doria  en  busca  de  la  ilota 
enemiga,  y  con  sabor  como  Zaide  Galipoli ,  é  Ily- 
meral ,  capitanes  de  la  flota  turca ,  traian  sus  ga- 
leras ,  aunque  pasaban,  de  setenta  mal  ordena- 
das ,  asi  de  marineros  ,  como  de  remeses,  juntó 
cuarenta  y  cuatro  galeras,  suyas  diez  y  siete,  tre- 
ce del  Pa|)a  ,  y  cinco  de  Malta  ,  cuatro  de  Sicilia 
tres  de  Ñápeles  y  dos  de  Monaco  ,  y  treinta  y 
cinco  naves  grandes,  sin  otras  pequeñas,  en  que 
habia  quince  gali>ones,  y  dos  carracas,  las  mayo- 
res de  aquel  tiempo-,  la  una  do  Malla   y  otra   de 
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Genova  que  se  decia  la  Griinalda.  Metió  en  ellas 
hasta  diez  mil  soldados  cspaaoles,  italianos  y  tu- 
descos. 

Entró  pues  con  toda  esta  flota  por  el  Faro  deMe- 
cina,  á  4  de  agosto,  y  salió  á  18  del  mismo  y  do- 
blando la  punta  de  Esparte  viento  en  popa  ,  fue 
al  cabo  do  columnas:  de  alli  enviando  las  naves á 
la  Morrea  navegó  con  las  galeras  de  Carfu  ,  á  la 
Cefalonia  ,  y  al  Zante,  donde  halló  á  Vicente  Ce- 
pelo  con  sesenta  galeras  á  punto,  á  lo  menos 
con  semblante  de  pelear  y  asi  él  hizo  tres  alas,  ca- 
da una  de  quince  galeras  ,  que  tres  iban  delante 
por  corredores  :  mas  todo  era  floreo  por  mostrar 
cada  cual  de  estos  capitanes  su  destreza  ,  y  saber 
su  oficio.  Y  cierto  quien  so  halló  presente  los 
loaba. 

Envió  Capelo  un  capitán  á  saludar  á  Andrea 
Doria,  y  á  ofrecerle  puerto  y  bastimentos,  escu- 
sándose  de  no  poderle  ayudar  contra  turcos, 
aunque  estaban  alli  cerca,  por  la  amistad  que  te- 
nia Vcnecia  con  Solimán  y  avisó  por  otra  partea 
Imeral  y  al  Zaide  de  la  ida,  voluntad  ,  y  aparato 
de  Andrea  Doria,  para  que  saliesen  luego  del  gol- 
fo del  Arla,  sino  querían  ser  tomados  alli  dentro 
á  manos,  cosa  vergonzosa  pai'a  un  cristiano  (|ue 
nos  quitó  aquella  presa.  Dicen  que  lo  hizo  tanto 
por  envidia  de  que  Andrea  Doria  no  ganase  aque- 
lla honra ,  cuanto  por  complacer  al  gran  turco, 
teniendo  todos  por  cierto,  que  Andrea  Doria  ven- 
ciera los  turcos.  El  cual  como  entendió  que  los 
turcos  huian,  envió  tras  ellos  con  siete  galeras  á 
Antonio  Doria  :  mas  no  pasó  de  Cerigo,  y  entre 
tanto  se  asomaban  las  naos  con  la  infanteiia, 
fuese  á  la  Sapiencia ,  y  de  alli  a  Corron  ,  dejando 
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á  Mondón  por  luihcrse  fortalecido  después  que 
una  ve¿  que  los  caballeros  de  Malta  el  año  antes 
la  habian  acometido. 

Está  Gorrón  en  una  lenaua  de  tierra,  bañada 
toda  casi  de  agua  partida  con  cerca  de  dos  barrios. 
En  el  uno  que  llaman  Isla  viven  priegos;  en  el 
otro  que  es  mas  fuerte,  turcos.  Tiene  pequeño 
puerto  :  una  gentil  hoz  y  segura. 

Cercó  pues  á  Gorrón  Andrea  Doria  por  mar  y 
tierra:  por  tierra  puso  dos  balerías  como  se  lo 
aconsejaban  ciertos  griegos  que  se  le  pasaron.  La 
luia  encomendó  á  Gerónimo  Tulabilla  conde  de 
Sarno,  con  siete  piezas  de  arlillcria;  y  las  banderas 
italianas;  la  otra  á  don  Gerónimo  de  Mendoza,  con 
los  españoles,  y  con  otras  tantas  piezas  de  batir: 
según  otro  autor  las  baterias  fueron  tres,  la  una 
de  italianos,  y  las  dos  de  españoles,  siendo  capi- 
tanes de  la  una  don  Gerónimo  de  Mendoza  y  de 
la  otra  Francisco  de  Alarcon,  que  fue  el  que  ar- 
remetió, aunque  con  mal  efecto  por  la  ruin  ba- 
tería: diólas  muchas  escalas  para  subir  en  lo 
batido. 

Por  mar  puso  en  medio  á  Salviali  con  un  ter- 
cio de  las  galeras,  á  un  lado  á  Antonio  Doria  con  las 
galeras  del  Papa,  y  el  lomó  el  otro  con  los  demás. 
Hacia  el  conde  estaban  las  naos  detrás,  pero  amarra- 
das en  tierra,  y  con  tablados  iguales  á  las  almenas, 
cosa  harto  ingeniosa:  en  las  gavias  de  las  dos  carra- 
cas habla  sacres,  y  aleóneles,  que  al  combate  hicie- 
ron daño  á  los  turcos. 

Bailan  á  Gorrón  catorce  cañones  por  tierra,  y 
ciento  cincuenta  por  mar,  sin  otra  iníinidad  de  ti- 
ros menores,  (]ue  ni  se  velan  unos  á  otros  [lor  el 
humo,  ni  se  en(endian  por  el  ruido. 
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Arreinelieron  los  italianos  por  su  balería  con 
gran  corage,  mas  no  entraron,  porque  las  escalas 
eran  cortas,  y  porque  les  tiraban  de  través  ,  con 
mosquetes,  los  de  dentro,  y  escopetas,  y  les  echa- 
ban cantos,  cal,  arena,  todo  caliente,  pez  derretida, 
y  fuego  artificial,  con  lo  cual  mataron  hasta  tres- 
cientos. 

Los  españoles  reconocieron  mejor  sus  baterías, 
que  fueron  las  del  cuartel  de  Alarcon  ,  aunque 
también  con  mal  efecto  por  la  ruin  balería.  > 

Los  de  la  mar  ganaron  la  Isla  del  lugar  que 
dije.  El  primero  que  subió  y  puso  la  bandera  so- 
bre la  cerca,  fue  un  mancebo  genoves  de  la  car- 
raca Grimalda. 

Gastaron  los  nuestros  aquella  noche  haciendo 
bestiones  páralos  cañones  y  soldados  que  les  tira- 
ban de  dentro  al  descubierto. 

Otro  dia  vino  á  socorrer  á  Gorrón  Zadar  de 
Micilra,  que  fue  Laccdemonia,  á  quien  llamaban 
tudescos,  con  obra  de  setecientos  dea  caballo.  Vine 
por  dos  caminos  estrechos,  y  púsoseles  en  uno  de 
ellos  una  euiboscada  hasta  dejar  pasar  sesenta.  Der- 
rocaron luego  olivo  cortado  por  este  efecto  con 
que  quedó  atajado  el  paso  deteniendo  los  demás. 
Dieron  sobre  ellos  y  derribaron  los  sesenta ,  y  asi 
Gorrón  no  fue  socorrido,  sí  bien  estuvo  cerca  de 
entrar  por  una  puerta  que  guardaba  Teodoro  Spi- 
nola,  si  Pedro  Tolfo  no  acudiera  con  trescientos 
arcabuceros  italianos. 

Gayó  Zadar  con  otros  en  las  trincheras  desli- 
zando su  caballo.  Corláronle  la  cabeza,  y  mostrá- 
ronla con  las  de  otros  muchos  turcos  á  los  cerca- 
dos para  ponerlos  miedo.-  ellos  entonces,  ó  jior  no 
tener  ánimo,  por  fallarles  que  conjcr .  se   dieron 
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á  partido.  Que  sacasen  sus  armas  y  ropa  los  tur- 
cos, y    los  griegos  que  seguirlos  quisiesen. 

De  esta  manera  se  tomó  Gorrón  a  los  turcos 
treinta  y  dos  años  después  que  la  ganaron  ellosá 
venecianos.  Entróse  este  lugar  á  veinte  y  uno 
de  setiembre,  dia  de  San  Mateo  en  el  dia  mismo 
que  el  emperador  y  su  campo  llegaron  á  Viena 
para  presentarla  batalla  turca. 

XVII. 

Gana  Andrea  Doria  á  Pafras. 

Entendiendo  Andrea  Doria,  que  leda  la  Mo- 
rca temblaba  de  su  armada,  dejó  de  hacer  en 
un  castillo  en  un  puerto  de  Corren  como  algunos 
le  aconsejaban,  y  aun  de  tentar  á  Navarrino  por 
ir  á  Pairas,  punto  que  desamparaban  los  turcos: 
asi  que  dejando  dos  mil  quinientos  españoles  en 
nueve  compañías,  y  por  general  don  Gerónimo  en 
guarda  de  Gorrón,  con  los  griegos  que  alli  mora- 
ban, no  quiso  quedar  italiano  alguno:  que  es  mala 
la  guerra  con  turcos  y  fuera  de  Italia. 

Hecho  esto  partió  la  armada  de  Gorrón  sába- 
do á  5  de  octubre,  y  fue  al  Zanley  de  allí  á 
Pairas  con  la  flota.  Sacó  de  las  naves  ocho  tiros 
de  batir,  y  casi  todos  los  soldados,  porque  aun- 
que el  lugar  esLaba  vacio  ,  estaban  los  naturales 
con  sus  hijos ,  y  mujeres  ,  y  ropa  en  un  fuerte 
que  habían  hecho  detras  del  castillo,  que  también 
era  recio,  y  bien  artillada.  Derrocarron  los  arti- 
lleros la  pared  á  pocos  golpes,  por  ser  flaca.  Mil 
arcabuceros  con  iil  conde  de  Sarno  ojeaban  los 
defensores ,  para  que  no  lanzasen  piedras  ni  fue- 
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go  como  en  Corrou  :  los  demos  combatieron  el 
fuerte ,  habiendo  primero  llenado  la  caba  de  haces 
y  rama. 

Entraron  por  escalas,  y  el  primero  fue  Juan 
de  Cabaniljas,  napolitano,  luego  el  conde,  y  des- 
pués todos:  y  como  se  metieron  lodos  en  él  castillo, 
robaron  á  placer  todo  el  fuerte,  y  robado,  batieron 
también  la  fortaleza  ,  que  fue  templo  de  Diana, 
famoso  en  los  siglos  pasados. 

Pero  los  turcos,  ó  por  no  poder  sustentar  el 
castillo  con  fuerzas  ,  ó  porque  no  habia  con  que 
mantener  la  mucha  gente  que  dentro  habia  ,  de  la 
cual  tenian  misericordia,  se  rindieron,  con  que 
saliesen  vestidas ,  y  no  se  tocase  con  deshonesta 
fuerza  en  las  mujeres.  Andrea  Doria  lo  cumplió 
como  capitán  cristiano,  y  aun  ahorcó  á  unos,  y 
degolló  á  otros,  porque  quitaban  vestidos  á  las 
mujeres ,  y  porque  las  tocaban  en  mal ,  en  lo  cual 
se  mostró  no  solo  justiciero  ,  ñero  grave,  como  él 
lo  parecía,  porque  por  la  reputación  del  empera- 
dor su  señor  le  cumplía  guardar  justicia,  particu- 
larmente entre  turcos,  hombres  de  razón  y  guerra. 

Dicen  que  sallan  en  Pairas  á  hacer  hogeras 
víspera  de  san  Juan  ,  y  echar  en  ellas  de  todas 
suertes  de  yerbas,  cantando  las  mozas,  y  rogando 
que  se  queniasen  alli  como  aquellas  yerbas  los 
males  que  aquel  año  hablan  de  venir  sobre  la 
ciudad.  Entre  los  nuestros  vemos  que  salen  tal 
noche  como  esta  á  coger  las  yerbas ,  hacen  guir- 
naldas de  ellas  ,  cuelgan  manojos  y  ramos,  y  dicen 
qne  son  de  gran  efecto,  quemándolas,  y  ahumando 
las  casas  con  ellas. 
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XVIII. 

Toma  Andrea  Doria  los  Dardunelos  y  la  Moren:— 

Amotmanse  los  soldados  de  Doria:— Este  se  retira  á 

invernar  en  Genova. 

Fue  Andrea  Doria  con  las  paleras  de  Pairas,  á 
los  Dardanelos,  enviando  el  ejército  por  tierra 
con  el  conde  de  Sarno.  Son  los  Dardanelos,  dos 
castillos  viejos  á  la  entrada  de  í^olfo  de  Pairas,  el 
uno  que  dicen,  rio  en  la  misma  i\Iorea,  y  el  otro 
que  nombran  Moliera  en  Etolia,  que  llaman  aho- 
ra el  Dfíspolato.  Están  el  uno  del  otro  á  distancia 
de  seiscientos  pies,  porque  no  es  mas  ancho  aquel 
estrecho  de  mar  que  entre  ellos  hay. 

Andrea  Doria  luego  que  puso  en  tierra  la  arli- 
Ueria  mandó  decir  al  alcaide  de  Ilio  ,  que  si  le  de- 
jaba el  castillo,  dejaría  él  ir  los  turcos  li!)remente: 
pereque  si  esperaba  al  combate,  que  no  usarla,  ni 
habria  lugar  á  misericordia.  Los  turcos  con  aquel 
buen  partido  se  fueron  ,  y  los  de  Andrea  Doria 
saquearon  el  castillo,  pero  los  soldados  de  galera 
marineros,  metieron  en  la  mar  nuichas  bsllostas 
corazas,  colas  de  maya,  y  tablachinas,  por  lo  cual 
se  amotinaron  seis  compañías  italianas,  y  una  es- 
pañola, siguiendo  un  alférez  napolitano,  que  dijo 
mucho  mal  de  Andrea  Doria  ,  por  no  haberles 
consentido  saquear  á  Gorrón,  ni  á  Pairas,  ni  lo 
bueno  de  Ilio  ,  y  por  los  que  castigó  en  Pairas,  y 
porque  procuraba  mas  provecho  para  los  de  sus 
galeras,  que  para  los  otros  soldados  con  cuya  san- 
gre ganaba  las  victorias.  Diéronse  á  robar  aí|uellos 
amotinados  por  las  aldeas  hasta  que  hubo  pan. 
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Fue  por  olios  el  conde  ,  con  perdón  de  A.ndrea 
Doria  ,  que  los  hahia  querido  diezmar.  ílúbolos 
menester  para  cercar  de  ^loliera. 

Luego  que  los  soldados  fueron  venidos,  Andrea 
Doria  pasó  el  estrecho  Oria:  pasado  echó  la  pon- 
te en  tierra  ,  la  cual  Cristoval  Doria  llevó  á  fuerza 
de  soldados  rodeando  camino,  porque  tiraban 
mucho  de  Moliera  al  real,  que  con  diligencia  tenia 
hecho  Juan  de  Gabanillas. 

Entre  tanto  que  se  ponia  el  cerco  á  Moliera 
asestando  la  artillería  á  la  puerta,  sobrevinieroa 
muchos  turcos  á  pie  y  á  caballo  ,  que  se  armaron 
en  Lepante,  de  toda  la  comarca  ,  á  descercarlo. 
Salió  á  escaramuzar  con  ellos  el  conde  de  Sarno, 
y  escaramuzó  tan  bien,  que  los  hizo  volver  por 
donde  hobian  venido. 

Sacó  cuatro  mil  soldados  dejando  buen  recado 
en  el  real.  Ordenólosen  escuadrón  cuadrado,  por 
mas  fuerte  y  por  hallarse  á  todas  manos  cuando 
menester  fuese.  Puso  buen  golpe  de  arcabuce- 
ros sobresalientes  que  detuvieron  los  turcos  que 
no  entrasen. 

Vueltos  que  fueron  aquellos  á  Lepanlo  ,  levan- 
taron los  de  Andrea  Doria  dos  baluartes.  Cavaron 
toda  la  noche  y  venido  que  fue  el  dia,  comenza- 
ron á  batir  las  torres  mas  altas.  Derribaron  parte 
de  los  nuu'os  por  entrar  por  ahilos  turcos  y  entre 
ellos  algunos  genízaros  pelearon  tan  gentilmente, 
que  matando  muchos  cristianos  ,  murieron  tres- 
cientos sin  quedar  alguno  preso  y  algunos  que  vi- 
vos quedaban  se  cerraron  en  el  cubo  donde  es- 
taba la  pólvora  y  por  no  ser  esclavos  la  pusieron 
fuego  y  en  él  se  abrasaron  saltando  el  cubo  en 
tantos  pedazos  como  piedras  tenia,  con  un  espan- 
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toso  tronido.  Fuera  del  espanto  hizo  algún  daño  en 
el  real  y  en  las  galeras. 

Nunca  pensaron  los  turcos  perder  aquel  Dar- 
danelo,  porque  era  muy  fuerte  y  con  dos  cercas 
y  con  tan  gruesos  tiros,  que  lanzaban  la  pelota  de 
dos  pies  de  ancho.  Tenia n  los  tiros  unos  sobrees- 
critos  en  arábigo.  Tuvo  alli  Andrea  Doria  sesenta 
mil  ducados  de  artillería,  según  lodos  la  aprecia- 
ron. Dejó  algunas  piezas  de  ellas  en  Gorrón  y  los 
españoles  con  don  Gerónimo  de  Mendoza,  hacién- 
doles juramento  de  tornar  luego  el  año  siguiente  á 
proveerlos  ó  á  llevarlos,  si  bien  fuese  á  su  costa, 
porque  quedaban  pobres  y  de  mala  gana,  y  ama- 
cho peligro  y  con  tanto  se  volvió  A  Genova  en- 
trando el  invierno  de  este  año  de  1532. 

XIX. 

Vuelve  á  España  el  emperador: — Toma  de  One. 

La  jornada  que  el  emperador  hizo  desde  Es- 
paña á  Italia,  Alemania  y  Flandes  y  entrada  con- 
tra el  turco  hasta  Viena  de  Austria,  fue  una  de  las 
mas  gloriosas  y  honradas  que  hizo  príncipe  en  el 
mundo  y  á  la  vuelta  en  Italia  dejó  á  todos  conten- 
tos y  pacíficos  por  haberse  deshecho  de  los  mejo- 
res soldados  que  jamás  tuvo,  que  fue  una  de  las 
mayores  grandezas  de  este  príncipe,  pues  hizo,  con- 
cediendo por  ruegos,  lo  que  no  quiso  por  ñeros:  tan 
alto  y  generoso  era  su  corazón  que  del  tal  se  dice 
qui  potim  ducilur  quám  trahüur.  Los  que  sin  pa- 
sión miraban  estas  coí=as,  encarecían  la  virtud  del 
César  sobre  las  nubes.  Sola  Florencia  quedaba  agra- 
viada y  se  quejaba  porque  la  dejaba  en  servidum- 
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bre,  privada  de  la  dulce  libeitad  tan  amable  á 
todos. 

Partió  el  emperador  de  Bolonia,  quiso  ver  á  Pa- 
vía y  el  parque  donde  fue  preso  el  rey  Francisco 
en  su  ventura  y  nombre,  lloróse  de  ver  por  me- 
nudo aquellos  pasos  y  de  la  relación  que  de  todo 
le  hizo  su  muy  privado  don  Alonso  de  Avalos, 
marqués  del  Vasto,  si  bien  quejoso,  porque  él  qui- 
siera ser  general  del  ejército  de  la  liga  que  se  dio 
á  Antonio  de  Leyba:  mas  estas  quejas  el  empera- 
dor las  satisfizo  adelante,  premiando  á  este  vale- 
roso caballero,  como  sus  grandes  servicios  mere- 
cian  y    los  del  marqués  de  Pescara  su  tic. 

Pasó  el  emperador  á  Genova:  aposentóse  en  las 
casas  de  Andrea  Doria,  el  cual  le  presentó  todas 
las  colgaduras  de  su  casa,  que  eran  de  mucho  va- 
lor, en  que  habia  riquísimos  paños  de  oro  y  seda, 
camas  de  brocado  y  otras  sedas,  imágenes,  y  pin- 
turas maravillosas:  mas  el  emperador  no  quiso  to- 
marlo sino  dijo  por  cumplir  con  él,  que  se  lo 
guardase  asi  como  estaba  para  cuando  volviese  y 
con  tanto  se  metió  en  su  galera  y  caminó  para 
España. 

En  Islas  de  Eras ,  le  trajo  mucho  refresco  el 
conde  de  Tenda  capitán    de  las  galeras  francesas. 

Por  abril  llegó  á  Barcelona  donde  le  espera- 
ba la  serenísima  emperatriz  su  mujer  ¡que  asi  se  lo 
habia  escrito  desde  Genova,  y  que  la  acompañase 
el  cardenal  Tabera  )  y  mucha  nobleza  de  España 
con  grandísimo  deseo  de  ver  á  su  príncipe ,  por 
tantas  victorias  glorioso. 

Quiso  el  emperador  que  se  conquistase  la  ciu- 
dad de  Tremecen  en  Berbería  y  encargó  á  don  Al- 
varo Bazan,  general  de  las  galeras  de  España  ypa- 
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dre  del  marqués  de  Sanlacruz  'quí;  tan  famoso  fue 
en  nuestros  tiempos  por  sus  hechos  y  señaladas 
fortunas  y  merecerlo  en  los  venideros)  que  hicie- 
se la  diliij;en('ia  posible  por  ganar  á  One,  ciudad 
vecina  á  la  de  Tremecen  y  nmy  importante  para 
la  conquista  de  Berberia;  y  don  Alvaro  fue  sobre 
ella  con  diez  galeras,  y  en  ellas  dos  mil  infantes  es- 
pañoles, muy  bien  armados.  Púsose  sobre  One:  y 
si  bien  los  moros  hicieron  su  deber  por  defender- 
se, al  segundo  asalto  (pie  los  españoles  dieron,  ia 
entraron,  y  los  moros  f|ue  estaban  en  el  Alcazaba 
salieron  huyendo  por  un  postigo  falso.  Prendié- 
ronse con  lodo  mil  y  murieron  mas  de  seiscientos. 

XX. 

jUiíistod  y  parentesco  anudado  entre  el  Papa  y  rey 
de   Francia:— Cuidados   y  preparativos  dd  empe- 
rador. 

Porque  de  las  vistas  del  Papa  con  el  rey  de 
Francia  en  Marsella  y  del  casamiento  de  don  En- 
rique duque  de  Orleans,  hijo  segundo  de  Fran- 
cisco, infante  de  diez  y  seis  años  ,  con  Catalina  de 
Mediéis,  sobrina  del  Papa,  hija  del  durpie  de  Ur- 
bino,  hubo  tantos  juicios  y  pensamientos  (que  no 
se  engañaban  mucho)  de  (pie  lodo  era  en  perjui- 
cio del  emperador,  diré  ahora  aqui  esta  historia. 

Pocos  dias  después  que  el  papa  Clemente,  des- 
pedido del  emperador,  volvió  de  Bolonia  á  Roma 
se  comenzó  á  tratar  de  veras  el  sobredicho  casa- 
miento, el  cual  nunca  pareció  bien  al  en)pera- 
dor,  ni  se  pudo  persuadir  (|ue  el  rey  de  Francia 
quisiese  semejantes  bodas,  sino  que  era  algún  en- 
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Irelenimiento  y  (¡no  las  trataba  con  cautela  para 
grangoar  al  Papa,  por  ser  tan  desiguales  las  cuali- 
dades de  los  novios.  Por  esto  muchas  veces  el  em- 
perador aconsejó  prudentemente  al  Pontíüce  que 
se  guardase  de  algún  engaño  del  rey  de  Francia: 
mas  ya  que  se  hubo  sentado  el  negocio  á  satisfac- 
ción de  Papa  ([uiso  el  rey  que  las  bodas  fuesen  en 
Marsella  y  pidió  con  encarecimiento  al  Pontífice, 
quisiese  hallarse  en  ellas,  lodo  á  fin  de  tratar  mas 
de  cerca  y  largamente  sus  pensamientos  con  él. 

Holgó  el  Papa  con  este  casamiento,  por  aque- 
lla sed  demasiada  que  siempre  tuvo  de  engrande- 
cer su  casa,  y  con  esto  á  su  parecer  lo  tenia  todo, 
pues  tenia  como  por  nuera  una  hija  natural  del 
emperador  y  por  yerno  al  hijo  del  rey  de  Francia. 
El  Pontííice  con  el  sobrado  gozo  que  de  progre- 
sos tan  venturosos  tenia,  dijo  á  sus  criados,  aca- 
badas estas  bodas,  que  veia  sublimada  su  casa  por 
la  mano  de  Dios:  porciue  su  sobrino  Alejandro  era 
duque  de  Florencia  y  desposado  cun  la  hija  del  cni- 
¡lerador  y  su  soljrina  Catalina,  casada  con  hijo 
del  rey  de  Francia  y  que  esperaba  que  á  Hipólito 
de  Médicis,  que  tenia  la  silla  del  cardenal  Pom- 
peyo  Colona  y  era  muy  rico,  habia  de  hacer  otra 
lumbrera  de  la  Ijilcsia:  que  con  eslo  ya  no  se  acor- 
daba de  los  trabajos  pasados:  que  él  sabia  que  ha- 
bia de  morii'  muy  presto,  lo  cual  seria  con  mucho 
gusto,  para  gozar  de  aquel  que  en  la  tierra  tantas 
mercedes  le  habia  hecho. 

í.evantados  asi  los  pensamientos,  no  dificultó 
Clemente  ponerse  en  camino,  ni  reparó  en  lo  que 
sabia  que  de  él  se  murmuraba,  aunque  era  dema- 
siado. Partió  para  Marsella  en  fin  del  verano  de 
este  año  do  1333.  Vino  por  él  desde  Francia  coa 
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veinte  galeras,  Juan  Estuardo  conde  de  Alba  ,  el 
cual  llevó  primero  á  Niza  la  novia,  que  era  sobri- 
na de  su  mujer.  Volvió  por  el  Papa  á  Pisa  y  acom- 
pañarle Andrea  Doria  con  sus  galeras  y  don  Al- 
varo de  Bazan  y  Salviali,  que  lodos  veniandeMe- 
citia. 

Entró  en  Marsella  á  seis  de  octubre.  Ib'zosele 
solemne  recibimiento  y  otro  dia  Herraron  alli  el 
rey  y  la  reina  con  sus  tres  hijos  y  se  aposentaron 
muy  cerca  unos  de  otros.  Regaláronse  mucho:  el 
Papa  dio  al  rey  un  unicornio  da  dos  codos  de  lar- 
go, puesto  en  una  rica  basa  de  oro,  que  para  qui- 
tar el  veneno  de  la  comida  y  bebida  es  precioso, 
porque  dicen  que  suda,  si  en  la  mesa  donde  está 
se  pone  veneno.  El  rey  dio  otras  joyas,  y  á  Hipó- 
lito de  Mediéis  un  gran  león  manso,  que  le  había 
enviado  Barbaroja. 

Hubo  entre  ellos  ordinarias  y  largas  juntas  á 
solas,  en  particular  el  Papa  con  el  rey,  y  con 
grandísimo  secreto  lodo  lo  que  trataban.  Y  asi  los 
juicios  é  imaginaciones  del  vulgo  eran  sin  núme- 
ro, y  todos  ele  mal,  guerras  peores  que  las  pasa- 
das entre  el  emperador  y  rey  Francisco,  porque 
les  parecía  que  todo  esto  se  enderezaba  á  este  tin. 
El  rey  queria  áMüan:  el  Papa  á  Módena,  y  á  Re- 
zo :  el  emperador  no  se  lo  habia  de  dar ,  ni  des- 
favorecer al  de  Ferrara  ,  pues  por  justicia  se  le 
hablan  adjudicado  las  dos  ciudades,  y  según  esto 
la  guerra  era  cierta. 

Escribían  al  emperador  muy  á  menudo  sus  afi- 
cionados que  no  se  descuidase  ,  porque  no  era  po- 
sible ,  sino  que  el  Papa  y  el  rey  hablan  tramado 
algún  negocio  contra  él ,  para  tomarle  desaperci- 
biilo.  Avisáronle  ,  que  sobre  lodo  se  guardase  de 
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Filipo ,  Lanlzgrave  de  llesia,  cabeza  y  principal 
caudillo  de  los  luteranos:  por(¡ue    se    barruntaba 
que  con   color  de  favorecer  al  duque  de  AVileni- 
berg,  y  á  Cristophoro  su  hijo,  á  quien  la  había  des- 
pojado el  rey  de  romanos,  se  concertaba  oculla- 
menle  con   el  francés ,   para  hacerle  alsiun  daño 
por  la  parte  de  Flandes,  y  de  entrar  en  Italia  por 
Lorabardia  ,  para  despojar  á  Francisco  Esforcia,  y 
dar  aquel  estado  al   rey  de  Francia.   Todas  estas 
cosas  ponian  en  cuidado  al  emperador  ,  y  asi   no 
trataba  sino  de  prevenirlas  ,   de   manera  que  sus 
enemigos  no  le  hallasen  tan  solo  como  pensaban. 
Casó  ,  como  dije,  á  Francisco  Esforcia  con  Cris- 
lina  su  sobrina,  hija   del  rey  de  Dinamarca,  dio 
al  duque  de  Urbino  la  ciudad  de  Sora  en  el  reino 
de  Niipoles ,  quitándola  á  los  herederos  de  Mr.  de 
Jeures,  dándoles  otra  recompensa.  Hizo  otros  fa- 
vores y  mercedes  á  los  coloneses  :   al  capitán  ge- 
neral Andrea  Doria  dióle  la  ciudad  de  iíelli ,  con 
título  de  principe  de  ella.  Acrecentó  los  salarios 
á  todos  sus  capitanes,  con  que  confirmó  en  su  ser- 
vicio los  corazones  de  muchos.  Los  venecianos  que- 
daban también  amigos  seguros  con  tener  á  Fran- 
cisco Esforcia  :  el  de  Ferrara  estaba  bien  prendado 
con  lo  de  Módena  y  Rezo.  El  duque  de  ?»lantiia  es- 
peraba   haber   del  emperador   e!  marquesado  de 
Montferrat ,  que   estaba    vacante  por  muerte  de 
Bonifacio  su   cuñado,   que  murió   corriendo  un 
caballo. 

Donde  mas  se  temia  el  golpe  de  la  guerra,  era 
en  Milán  ,  por  ser  llano  que  oslas  bodas  tan  dos- 
iguales,  no  las  habia  querido  el  francés,  sino  por 
este  estado  :  y  que  lodo  era  fraguar  la  guerra,  que 
ni  paces,  ni  treguas,  ni  capi'ulacioncs hablan  de 
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biislar  para  olvidnr  el  odio  antiguo  ,  y  apagar  aquel 
luego  (lela  envidia,  ó  emulación  que  á  las  cosas 
del  emperador  siempre  tuvo,  y  quede  todas  ma  ■ 
ñeras  solicitaba  los  ánimos,  levantaba  las  volun- 
tades, y  inovia  pensamientos  para  revolver  á 
Europa  ,  sond)rando  en  ella  discordias  y  guerras 
mortales  .  en  daño  y  perjuicio  de  la  persona  y  ca- 
sa imperial;  y  que  el  Pontííice  se  íiabia  de  poner 
en  que  á  llenrico  su  nuevo  pariente  se  le  diese  lo 
de  Milán  ,  ó  el  reino  de  Ñapóles. 

Estos  eran  los  cuidados  del  emperador  estando 
en  la  quietud  de  Castilla  con  la  emperatriz  su  mu- 
jer ,  los  cuales,  y  otros  tales,  le  acabaron  antes 
de  tiempo  la  vida.  Que  tales  sobresaltos  traen  las 
coronas  f[ue  da  el  nmndo  ,  y  no  se  coge  fruto  mas 
sabroso  de  ellas,  porque  no  llevan  otro  las  varas, 
o  cetros  reales.  Con  tanta  desconíianza  de  los  re- 
yes ¿qué  paz  íirme  con  tanta  emulación  rabio- 
sa de  potencia  y  honra  ,  que  concordia  segura 
puede  haber?  Dicen  que  el  rey  Francisco  dijo  en 
Marsella  al  Pontííice  ,  que  ni  queria  concilio,  ni 
quería  paz,  si  no  le  daban  el  ducado  de  Milán:  y 
que  no  solo  nó  seria  contra  los  hereges,  mas  que 
traeria  el  turco.  Estaba  tan  puesto  en  tratar  de 
las  armas  el  rey  Francisco ,  que  este  año  ordenó, 
([ue  en  siete  provincias  de  su  reino,  en  cada  una 
hubiese  una  legión  de  soldados  ,  que  conforme  á 
la  cuenta  de  los  romanos  hacian  cuarenta  mil  ,  y 
que  cada  provincia  cuando  hubiese  guerra  diese 
y  sustentase  la  una  ,  y  los  tuviese  á  punto  siem- 
pre que  fuesen  llamados.  No  pudo  sustentar  el  rei- 
no esta  carga,  y  asi  duró  poco. 

Contradecia  el  rey  Francisco  al  concilio  ,  que 
el  César  grandemente  deseaba  ,  y  en    estas  vistas 
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el  Papa  le  persiindií)  que  no  lo  consintióse,  y  co- 
mo vi  por  una  corla  que  esle  año  de  1533  á  6  de 
noviembre  ,  el  emperador  escribió  al  conde  de  Ci- 
fuenlcs  su  enibajador  en  Roma.  La  razón  mas  fuer- 
te que  el  rey  daba  era  ,  que  no  habiendo  entera 
conl'ormidad  entre  él  y  el  César,  no  se  pedia  ha- 
cer cosa  buena  ,  y  la  paz  estaba  en  quedarse  el 
francés  con  Borgoña  ,  y  que  le  diesen  á  Milán  pa- 
ra su  hijo  el  duque  de  Orh^ans.  Dado  esto,  pidiera 
luego  á  Ñapóles,  y  después  á  Navarra;  y  quizá  no 
quedará  contento  :  porque  en  esta  vida  no  hay 
bienes  que  harten,  ni  hinchan  lo  vacio  de  los  co- 
razones ,  si  bien  sean  de  reyes. 

XXÍ. 

Viene  el  lurco  sobre  Gorrón  y  alzad  sitio. 

Como  Solimán  volvió  á  Conslantinopla  mandó 
que  su  arnuida  fuese  sobre  Corron,  pareciéndole 
caso  de  menos  valor,  que  los  españoles  la  tuviesen, 
y  aun  porf¡ue  no  tuviese  entrada  en  Grecia  la  ilo- 
ta del  emperador,  cuyas  fuerzas  conoció  en  Viena 
de  Austria.  Cercaron  pues  á  Corron  el  Zay,<01uprt- 
bey  tle  Galipoli,  por  agua,  con  sesenta  galeras, 
sin  otras  fustas  y  naves  ,  y  el  Basa  Zizin  por  tier- 
ra con  buen  ejército,  los  cuales  estrecharon  mu- 
cho á  los  españoles  que  dentro  estaban,  que  ni 
abrir  las  puertas  osaban  para  coger  yerbas,  que 
ya  nocoraian  otra  cosa.  Los- turcos  procedian  con 
tanto  furor  (lue  asaron  diez  griegos  (desollándolos) 
en  parrillas  ,  ([ue  por  comer  se  pasaron  á  ellos; 
mandando  Zizin  Basa  ,que  asi  se  hiciese  por  poner 
miedo  á  los  de  la  Morea ,  para  que   ninguno  se  pa- 
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sase  do  alli  adelante  á  los  cristianos  ,  aunque  fue- 
sen otra  vez  con  armada. 

El  Basa  requirió  con  partido  A  don  Gerónimo 
de  Mendoza  ,  sabiendo  el  hambre  que  padecían 
los  españoles;  pero  ellos,  si  bien  ya  comian  caballos, 
asnos,  y  suelas  de  zapatos  cocidas,  no  le  quisieron 
oir.  Enviaron  á  pedir  socorro  al  principio  del  cer- 
co á  don  Pedro  de  Toledo  virey  de  Ñápeles,  avi- 
sándole de  su  peligro,  de  la  importancia  de  aquel 
lugar  para  la  conquista  de  Grecia  ,  y  de  la  volun- 
tad que  tenian  los  naturales  á  rebelarse  por  el  em- 
perador contra  los  turcos.  Escribió  lambien  don 
Gerónimo  á  Andrea  Doria,  pidiéndole  la  palabra 
(|ue  le  diera  con  juramento  de  socorrerle  á  tiem- 
po. Disminuyó  la  Ilota  del  Zay,  porque  fuese. 

Teniendo  el  emperador  esta  relación,  mandó 
ir  allá  su  armada  ,  enviando  dineros  á  Andrea  Do- 
ria, y  á  decir  que  luego  enviaría  á  don  Alvaro  de 
Bazan  con  doce  galeras. 

Fue  pues  Andrea  Doria  á  Ñapóles  ;  donde 
proveyó  de  lo  necesario  su  armada  ,  que  seria  de 
hasta  treinta  naos  ,  y  veinte  y  siete  galeras.  Des- 
pachó entre  tanto  á  Cristóval  Palavicini  Doria  en 
una  galera  que  se  decia  Marquesota.  Iban  en  esta 
galera  los  capitanes  Vargas,  y  Pedro  de  Silva,  por 
cuya  buena  diligencia  se  salvó  este  negocio ,  para 
que  faese  á  Gorrón  con  la  nueva  del  socorro,  y 
les  diese  íinirno.  y  que  no  se  rintliesen  ;  el  cual 
navegó  con  diligencia;  y  el  primero  de  junio,  dia 
del  Espíritu  Santo  entró  en  el  puerto  con  osadia, 
por  medio  de  la  flota  turquesa. 

Alegró  los  españoles  ,  y  volviendo  á  deshora 
por  medio  de  los  enemigos,  lr¿ijo  entera  relación 
de  lo  que  pasaba. 
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Andrea  Doria  metió  enlüsnaos,  el  tercio  de 
los  españoles  que  tenia  Machicao  (por  nombre  Ro- 
drigo ,  maestre  de  campo  ,  un  valiente  soldado  na- 
tural de  Castromucho  en  Campos)  amotinados  en 
Abersa;  y  en  las  galeras  á  don  Fadrique  de  To- 
ledo ,  que  fue  marqués  de  Villafranca  ,  con  mu- 
chos caballeros,  y  soldados  que  llamaban  Guzma- 
nes.  Fue  á  Mecin  por  aguardar  á  don  Alvaro  Ba- 
zan  ,  y  como  supo  de  Cristóval  Palavicini  el  peli- 
gro de  Gorrón,  alzó  velas  sin  querer  esperar  mas 
hacia  la  Morea. 

Supo  en  el  Zante  como  era  mayor  que  pensa- 
ba la  armada  del  turco,  por  habérsele  juntado  el 
moro  de  Alejandría  con  trece  galeras,  y  estar  allí 
mil  genizaros  con  Inzuí  Aga.  Envió  á  Gristoval 
Doria,  con  una  galera  á  reconocer  cuantas  gale- 
ras eran,  y  cómo  estaban  y  don4/?.  El  llegó  con 
brevedad  á  Cabo-  gallo  y  vio  las  galeras  en  hilera, 
las  popas  á  tierra  como  para  pelear,  que  ya  ha- 
bían descubierto  la  ilota  imperial.  Andrea  Doria 
contra  el  parecer  de  algunos  pasó  de  Cabo-gallo 
con  viento  fresco  del  Este,  aunque  eran  los  dias 
caniculares.  Iba  él  en  medio  de  las  galeras  llevan- 
do á  la  derecha  las  del  Papa  y  do  Malla  con  Sal- 
viati,  y  á  la  izquierda  las  de  Ñapóles  y  Sicilia  con 
Antonio  Doria.  Las  naves  caminaban  delante,  y 
eran  las  guías  los  galeones  del  mismo  Andrea  Doria, 
y  de  Balhomo  Siciliano,  entrambos  muy  artillados. 

Los  turcos  comenzaron  á  bombardear  la  ar- 
mada cristiana  sin  menearse.  Remaron  a  poco  pa- 
ra pelear,  enderezando  sus  galeras  el  moro  hacia 
las  de  Antonio  Doria.  Las  naves  caminaron  ade- 
lante como  dije,  y  asi  llegaron.  El  moro  fue  á  en- 
vestir con    las  de  Antonio   Doria,  con  la   mayor 
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fuerza  que  pudo  y  con  gentil  orden  y  concierto» 
porque  iba  mas  á  tierra,  que  alguno  de  los  otros. 
Pensó  el  moro  que  luiian  como  continuaban  su 
camino  para  Corro  sin  parar  ni  torcer,  si  bien  al- 
gunas se  metieion  éntrelas  n¿os;  y  las  de  Salviati 
se  desviaron  mucho  por  los  tiros  que  las  fatiga- 
ban. Los  galeones  no  se  pararon  ni  pusieron  á 
descargar  su  artillería  con  tiempo  en  losenemigos 
como  lo  llevaban  mandado,  asi  que  se  desordenó, 
y  turbóla  armada  cristiana:  pero  entró  en  el  puer- 
to sin  daño;  y  sino  fuera  porLuprtbey  que  no  qui- 
so pelear,  ni  osó,  se  perdia;  por  lo  cual  dicen  que 
riiieron  después  con  los  otros   capitanes  cosarios. 

Embarazáronse  con  las  enl(!nas  la  nao  del  ca- 
pitán Hermosilla,  y  la  de  Pedro  Sarmiento  y  no 
entraron.  Cargaron  sobre  ellas  las  galeras  turcas, 
y  tomáronlas,  si  bien  se  defendieron  gran  rato, 
señaladamente  Hermosilla,  en  la  popa  cíe  su  nao, 
un  valiente  soldado  llamado  Juan  de  Herrera;  ha- 
biendo despedazado  treinta  turcos  un  tiro  Acor- 
bardáronse  los  españoles,  fuera  de  costumbre,  por 
no  estar  hechos  á  la  mar  y  por  verse  solos  entre 
tantas  galeras  do  enemigos,  por  lo  cual  muchos  se 
arrojaron  al  agua,  nosabiencio  nadar,  j)or  escapar- 
se de  servidumbre:  otros,  y  con  ellos  el  arférez  de 
Pedro  Sarmiento,  se  metieron  en  los  bateles,  y 
Hermosilla  metió  su  dinero  y  una  mujer;  pero  to- 
lo se  perdió. 

Tornó  Andrea  Doria  á  socorrerlos,  teniendo 
por  afrenta,  que  delante  de  sus  ojos  se  llevasen 
los  enemigos  aquellas  dos  naos.  Xo  pudo  remediar 
los  bateles,  mas  las  naves  sí'  porque  los  turcos  las 
dejaron  tá  cansa  del  Este  que  los  llevaba  <á  Corroo, 
y  ¡)or  el  daño  que  les  hacia  una    culebrina  desde 
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tierra  que  alcanzaba  una  legua.  Siguió  el  alcance 
bombardeándolos,  y  Anlonio  Doria  combatió  y  co- 
bró las  naos,  y  los  españoles  que  ya  peleaban  con 
ánimo  desde  popa,  si  bien  desalentados,  en  espe- 
cial Hermosilla  y  los  suyos.  Mataron  y  prendieron 
trescientos  genizaros,  y  otros  dijeron  que  quinien- 
tos, que  como  valientes  habían  entrado  en  las  naos 
combatiendo,  uno  de  los  cuales  fue  bizuf,  á  quien 
Andrea  Doria  vistió  de  seda,  y  poniéndole  una  ca- 
dena de  oro  lo  envió  á  Moción. 

Entre  tanto  acordaron  don  Gerónimo  de  Men- 
doza y  Machicao  salir  áZicin  barruntando,  que  le- 
vantarla el  real  por  haberse  socorrido  Gorrón,  y 
huido  las  galeras.  Cuando  ellos  salieron  ya  los 
turcos  caminaban  á  toda  l'uria  dejando  mucha  ro- 
pa y  comida.  Siguiéronlos  un  tanto;  tomáronles  al- 
gunos caballos,  y  piezas  de  artillería,  en  especial 
tres  tiros  de  bronce. 

Hubo  en  Gorrón  gra  regocijo  por  ambas  victo- 
rias. Andrea  Doria  consoló  á  los  vecinos  por  el 
trabajo  que  habían  padecido  en  el  cerco,  diciendo 
([ue  iría  otro  año  el  emperador  á  conquistar  la 
ftlorea,  y  los  pondría  en  libertad  echando  los  tur- 
cos, que  no  deseaban  cosa  mas.  Dejó  allí  á  Rodri- 
go Machicao  con  los  españoles  que  llevó,  embargó 
los  de  don  Gerónimo,  y  pai'tiose  para  su  casa/tofla- 
via  perdió  tres  galeras  que  se  rezagaron  por  echar 
cierta  gente  y  mercadería  en  Galabria,  las  cuales 
tomó  Zinan  judío. 
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XXII. 

Salida  heroica  de  los  sitiados  de  Cor  ron: — Abandó- 
nase este  punto. 

Habiéndose  gastado  tanto  en  ganar  este  lugar  y 
poco  menos  en  sustentarlo,  lo  hubieron  de  desam- 
parar siendo  importante,  asi  para  las  cosas  de  mar 
como  para  la  conquista  de  la  Morca  y  Grecia  que 
el  emperador  prelendia  hacer,  y  el  Papa  deseaba. 
Hubo  muchas  causas  para  ello:  el  papa  Clemente 
queria  de  veras  que  Gorrón  se  sustentase  para 
torcer  al  turco,  á  que  por  él  hiciese  una  larga  y 
cierta  paz  con  todos  los  reyes  cristianos,  como  la 
deseaba  Ibrain  Basa  gran  amigo  de  cristianos,  que 
gobernaba  la  persona  y  Estado  de  Solimán,  á  cau- 
sa délas  guerras  del  Sofi.  El  em.perador  preten- 
día lo  mismo,  y  aun  también  sostenerlo,  como 
sostenía  á  Oran  y  Bugia,  mas  érale  muy  costoso, 
y  por  eso  queria  que  se  lo  ayudasen  á  sustentar, 
el  Papa,  el  rey  de  Francia,  venecianos,  y  el  gran 
maestre  de  San  Juan;  y  aun  se  lo  dejaba  á  todos. 
y  á  cada  uno  de  ellos:  pero  ninguno  lo  quiso.  Asi 
no  queriendo  contribuir  para  sustentar  y  defen- 
derlo se  hubo  de  desamparar,  y  el  emperador  no 
hizo  caso  de  ello,  conociendo  que  no  le  faltarían 
lugares  importantes,  y  puertos,  cuando á  Grecia 
quisiese  pasar. 

Aconteció  también  ademas  de  lo  sobredicho, 
que  sitiaron  los  turcos  á  Gorrón  muy  de  propósito, 
si  bien  de  lejos,  y  como  tenían  muchos  caballos 
no  dejaban  entrar  ni  salir  á  nadie.  Había  dentro 
muchos  griegos  sin  los  españoles,  y  por  ser  tantos 
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fallóles  carne  y  vino,  y  también  les  iba  fallando 
agua  por  ha'.ierse  resi|uebrado  las  cisternas  con  la 
aílilleria.  Mulian  el  triízo  en  tahonas  á  brazos  que 
les  costaba  gran  trabajo  y  aun  con  todo  comían 
tanlo  salvado  como  harina  ,  si  bien  á  la  verdad  se 
remediaron  rnucho  con  unas  naos  sicilianas  de 
haslimenlos  y  municiones. 

Comenzaron,  pues,  los  españoles  á  sentir  la 
hambre  y  el  cerco:  viendo  que  la  hambre  los  ha- 
bía de  matar,  rogaron  á  Machicao  su  maestre  de 
campo,  que  los  sacase  á  los  enemigos  y  que  vería 
el  estado  de  los  turcos  ,  y  la  presa  que  hacían. 
Machicao  rpie  no  era  nada  liviano,  si  bien  valien- 
te, lo  contradecía.  Ellos,  que  ya  se  habian  puesto 
en  aquello,  á  lo  cual  los  incitaba  don  Diego  de 
Tovar  caballero  valiente  y  esíorzado  ,  replicaron 
que  lo  debia  hacer,  pues  la  armada  no  iría  tan 
presto  siendo  invieino,  y  por  falta  (jue  ya  tenían 
de  comer  y  vestir,  y  por,  temor  do  alguna  enfer- 
medad ó  [leslileneia  que  podía  venir  del  encer- 
ramienlo  ,  y  de  los  ruines  manjares  no  acostum- 
brados." porque  mas  valia  morir  peleando  como 
fuertes  españoles,  (¡ue  como  (lacas  mujeres  entre- 
garse sollozando  :  que  no  temiese  de  su  ánimo  y 
osadía,  pues  los  conocía  de  mucho  tiempo,  y  los 
habia  probado  en  Viena  contra  los  mismos  turcos 
ni  por  estar  apartada  Andrusa,n¡  por  ser  invier- 
no, que  ellos  caminarían  hasta  hallar  los  enemi- 
gos ,  y  que  lo  harían  tan  sin  ruido  y  tan  presto, 
que  tomaíien  durmiendo  los  turcos.  .Machicao  quiso 
teuqjiarel  hervor  y  furia  de  los  soldados,  aeordán- 
düse  úü  su  cargo  y  honra,  y  asi  mismo  mostrarles 
cuanto  error  sería  ir  tan  pocos  contra  tantos  y  sin 
caballería  y  dejar  la  fuerza  que  se  obligaron  á 
La  Lectura.  Tum.  M.         -íoÜ 
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guardíjr  por  a[)clilo  do  algunos:  ([uo  la  luuiibre  y 
sed  y  otros  trabajos  con  paciencia  y  con  templan- 
za los  tenían  de  [)asarcoino  habían  hecho  muchas 
veces,  hasta  la  [¡rimavera,  que  sin  duda  iría  la 
armada  del  emperador  a  socorrerles;  y  que  aque- 
lla gana  de  salir  á  pelear  se  podía  decir  no  do 
fuertes,  sino  de  llacos,  pues  la  fortaleza  consislia 
en  sufrir,  y  no  en  blandear  por  combatir:  por  tan- 
to, que  su  delerminacion  era  i;i!ardar  la  ciudad 
conforme  á  buenos  guerreros  ,  y  no  liarla  de  grie- 
gos .  gente  liviana,  si  bien  aquellos  fuesen  Heles 
y  esforzados,  como  lo  mostraban  en  querer  tam- 
bién salir  ¿i  pelear. 

Quedó  con  esto  el  negocio  en  disputa  por  tres 
ó  cuatro  dios:  al  cabo  tornaron  á  rogarle  que  sa- 
liese á  pelear  don  Diego  de  Tovar  y  Hermosilla,  y 
algunos  griegos  con)o  Lázaro  y  Barbacio  ,  valiente 
hombre  y  práctico  en  la  tierra,  y  que  sabia  ha- 
blar turco.  Entonces  .Machicao  templando  el  rigor 
de  la  guerra  con  el  ánimo  de  los  soldados,  otorgó 
la  salida.  De  allí  comenzó  á  proveer  ií  la  nueva  y 
peligrosa  determinación;  cercó  las  puertas  porque 
ninguno  fuese  á  los  turcos  con  el  aviso  de  su  ida; 
encomendó  el  lug;ir  ;t  los  capitanes  Lezcano  y 
I^lendez:  y  asi  salió  á  la  segunda  (jueda  con  ios 
demás  españoles  y  muchos  griegos. 

Anduvo  afiuella  noche  guiando  Barbacio  el  me- 
dio camino,  reposó  el  día,  por(|ue  como  salieron 
á  la  segunda  guarda  ,  tenian  necesidod  de  algún 
reposo,  cine  muy  coito  era  en  un  monte;  y  el  si- 
guiente, antes  del  al!.)a  ,  dio  sobre  Atulrusa  ,  que 
esta  de  Corren  nuevo  ó  diez  leguas,  sin  ser  des- 
cubiertos ni  sentidos.  Entró  en  consejo  y  fue  acoi'- 
dado  que  con  los  arca!)uceros  quedase  liorniUL-i- 
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lia  cüiilra  mil  de  i\  caballo  que  tenia  Acornar  en 
el  arrabal  ,  y  que  él  cou  el  resto  entrase  el  An- 
drusa  por  h  cerca  (que  baja  y  flaca  era  lio  pres- 
to) si  bien  liabia  dentro  con  Caran  tres  mil  sol- 
dados de  los  cuales  los  mil  y  quinientos  eran  ge- 
nízaros  arcabuceros,  y  los  otros  con  picas  y  arcos. 
No  se  pudo  hacer  tan  callado,  que  no  desper- 
tasen por  mal  de  lo  los  ,  en  e:>pecial  de  los  capi- 
tanes, algunos  mozos  de  turcos,  los  cuales  como 
viesen  lumbres  y  mechas  encendidas,  dieron  vo- 
ces é  hicieron  locar  á  alarma.  Levanl;u'onse  todos 
y  armáronle  con  la  presteza  que  el  negocio  pedia: 
hicieron  ensillar  los  caballos.  Ilcrmosilla  que  lo 
sintió  ,  arremetió  á  las  casas,  acorralólos  á  pu- 
ros arcabuzazos.  Mandó  poncí*  fuego  al  heno  y  paja 
de  los  caballos  y  caballeri;:as.  ?.Jataban  á  cuantos 
hallaban. 

Comenzóse  un  lerrilile  llanto  y  ruido  con  el 
furor  de  los  golpes  y  res[)landor  de  lasarnias;  pero 
lo  mas  espantoso  eran  los  relinchos,  los  ronquidos 
y  coces  de  los  caballos  por  soltarse,  que  se  que- 
maban vivos.  No  tuvo  rtlachicao  tal  ventura  ,  por- 
que al  ruido  y  gran  estruendo  recordaron  los  del 
lugar  ,  y  pelearon  cou  los  suyos  conociendo  ser 
pocos  ,  mejor  de  lo  que  al  piincipio  [¡ensaron.  Ma- 
taron á  Machicao  de  un  escopetazo  que  le  dieron 
j)or  la  frente  ,  descp)iciando  unas  [luertas  y  lo  mis- 
mo hicieron  á  don  Diego  de  Tovar  y  á  oíros  mu- 
chos [)or  no  llegar  á  tiempo  llermosilla  con  los  ar- 
cabuc.'ios,  y  no  llegó  por  acabar  los  de  á  caballo., 
i.os  españoles  entonces  (;ue  \a  ci-a  dia  claro  ,  se 
i'etiraron  juntos  á  lo  llano,  deteniendo  los  enemi- 
gos ;i  tiro  de  arcabuz.  s¡  bien  habia  muchos  á  ca- 
ballo: poi'que  ivj  se  quenuiron  lodos  los  caballos 
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Los  turcos  tfinian  como  por  victoria  no  haber- 
se perdido  todos;  seí:^iin  el  daño  que  recibieron  en 
los  c;ü)allos,  y  caballeros,  y  en  el  alcance:  por  lo 
cual  los  dejaban  volver.  Pero  Acornar  que  anda- 
ba tan  palan  con  grandes  j)lumages  como  el  so- 
brenombre tenia  ,  los  persiguió  buen  trecho  con 
mas  de  cuatrocientos  caballos  y  doscientos  arca- 
buceros en  ancas.  Adelantóse  un  j)Oco  por  seña- 
larse, y  enclavóle  un  español  á  quien  casi  iba  á 
picar  con  la  lanza  ,  echándole  la  bala  del  arcabuz 
por  la  tabla  china,  y  matóle.  Cargaron  luego  so- 
bre él  muchos  de  ambas  parles,  y  acuchilladas 
tomaron  los  españoles  el  turbante  con  los  pena- 
chos y  armas  de  Acornar. 

Asi  se  tornaron  á  Gorrón  en  el  mismo  dia  (|ue 
fue  de  la  Pui'iíicacion.  Los  turcos  lomaron  el  cuer- 
po de  su  capitán,  se  volvieron  á  Andrusa,  y  de 
alli  á  Londeri,  enviando  las  orejas  y  narices  de 
los  españoles  muertos  á  Constanlinoi)la  para  mues- 
tra de  su  victoria. 

Como  los  turcos  salieron  de  Andrusa  fueron 
allá  los  de  Gorrón,  á  enterrar  á  sus  compañeros 
que  los  comían  aves  y  perros,  y  enterráronlos 
honradauíenle  con  ayuda  do  los  vecinos  de  Calla- 
male,  y  cristianos  griegos.  Hallaron  la  cabeza  de 
Machicao  hincada  en  la  punta  de  una  lanza,  que 
la  dejaron  por  afrenta  ,  v  tragéronla  á  Gorrón  con 
mucho  lulo,  con  la  de  don  Diego  de  Tovar,  que 
fue  mejor  conocida  por  una  muela,  y  en  las  bar- 
bas, por  no  estar  desollada  ni  cortatlas  las  nari- 
ces ,  couio  las  otra?. 

Ya  dijo  como  era  el  luaeslre  de  campo  Piodri- 
go  de  IMachicao,  natural  de  la  villhi  de  Gastromo- 
cho,  que  está  ocho  leguas  de  Valladolid,  dentro  ea 
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campo?,  (le  pento  nuiy  honrada  de  este  lugar,  y 
por  haber  sido  un  viilienln  soldado,  Hegó  a  lener 
muy  honrados  cargos  en  la  guerra,  y  fuera  mucho 
mas  si  esla  desventura  no  le  quilár.i  la  vida. 

Sobrevino  á  los  de  Gorrón  una  gian  pestilen- 
cia ,  [)or  lo  cual  y  por  el  traliajo  y  necesidad  en 
que  estaban,  y  por  lo  que  al  principio  dije,  es- 
peraron que  pasasen  algunos  navios  cristianos,  y 
un  martes  á  ''24  de  febrero,  dia  de  San  Matias,  lle- 
gó una  fragata,  en -la  cual  venia  Juan  Cola  de  Li- 
par  ,  italiano,  con  cartas  de  los  vireyes  de  Sici- 
lia y  Ñapóles,  en  que  les  mandaban  desamparar 
este  lugar  ,  y  que  se  volviesen  á  Italia.  Fueron 
cinco  navios  ,  y  lunes  á  9  de  marzo  se  embarca- 
ron y  salieron  del  puerto  ,  miércoles  pritncro  de 
abril  año  de  1534. 

Embarcaron  la  artillería,  las  armas,  la  ropa, 
y  los  naturales  de  Gorrón  ,  y  viniéronse  dejando 
el  lugar  solo  y  yermo.  Es  Gorrón  aquella  antigua 
ciudad  Gherroneo,  patria  del  íilósoí'o  Plutarco.  Ue 
esto  sirvieron  tantos  gastos  y  muertes;  para  des- 
pue.'i  dejarla,  pudiendo  ganar  algo  que  diera  el  tur- 
co por  ella. 

Si  bien  no  locpie  á  esta  historia,  diré  como  en 
este  año  de  1533  ,  nació  Isabel,  princesa  de  Ga- 
les, hija  del  rey  Ilenrico  VIH  de  Inglaterra,  y  de 
Ana  Bolena ,  que  hoy  dia,  y  año  de  1602,  reina 
y  hi  reinado  con  tanto  valor  y  prudencia,  aun- 
que contraria  y  enemiga  déla  Iglesia  Romano. 

Murió  en  este  año  en  Bolonia  aquel  famoso  sol- 
dado Garcia  de  Paredes. 

Estuvo  muy  mala  la  emperatriz  este  ano,  y  el 
emperador  con  harto  cuidado  d(;  su  salud  ,  como 
parece  por  las  cartas  (pie  escribió  al  condestable 


80  Historia  del  emperador 

dnsdo  Monzón  á  20  do  julio:  ol  '22,  ?>0  y  14  rio 
.•lízosto,  cslahn  con  mojoria  ;  y  ;'i  G  i\o  agosto  le  acti- 
ílió  lina  tcM'ciana  sobre  mucha  flaqueza:  y  á  10 
estaba  mejor,  y  á  l7estal)a  para  ponerse  on  ca- 
mino, que  lodo  parece  asi  por  las  cartas  que  so 
oscribian  al  emperador  .  y  él  escribía  al  condes- 
table de  Castilla. 

Gontradecia  el  rey  Francisco  al  concilio  que  el 
César  ij;randemente  deseaba. 

AÑO  153Í-. 

XXIIT. 

Mnorc  Clcmenle  VlI—Sn.slUin/eJe  Alejandro  Far~ 
ncsio:  — Proposiciones  de  paz  hechas  por  eslc  al  em- 
perador y  rey ,  y  mal  éxito  que  tuvieron  :  —  Enri- 
que VIH  se  declara  (jefe   de  la  Iglesia  Anglicana. 

dejando  al  emocrador  en  Alcalá  de  llenares 
donde  vino  con  la  emperatriz  desde  Barcelona, 
comenzaré  osle  año  de  I33i  por  el  íin  ordinario 
de  esta  vida  ,  muriendo  en  ella  ,  estando  en  liorna 
á  26  de  setiembre,  el  papa  Clemente  Vil.  En  esto 
paran  las  n)onar(|uias  y  ¡grandezas  humanas  ,  te- 
nienflo  el  mismo  linquo  tiene  el  meniligo  y  rclira- 
do  ermitaño. 

Sucedióle  en  la  silla  apostólica  de  Roma  el  car- 
donal Alejandro  Farnesio,  varón  de  tanta  virtud, 
y  conocidas  ventajas,  que  sin  dilicultad  fue  ado- 
rado y  coronado  ,  á  4  dias  del  mes  de  octubre, 
(lia  de  San  Francisco,  con  nuicho  contento  de  todo 
el  pueblo  i'omano  ,  por  ser  su  natural,  de  la  no- 
bleza de  los  Farnosios,  por  uíostrarse  este  Ponlífi- 
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ce  de  verns  celoso  del  bien  do  In  pnz ,  y  de  ver 
concordndns  ]n=  cuestiones  quelnn  alteradn  tenion 
In  reliíiion  crislinna.  Dcspach(')  luepo  sus  lepados, 
uno  ni  enip'jradnr,  y  otro  al  rey  Francisco,  pidién- 
doles encarecidamente  se  conl'ornunsen  en  una 
concordia  y  caridad  cristiana  ,  juntando  sus  fuer- 
zas en  uno  contra  el  ooniun  enemigo,  pues  veian 
cuan  adelantados  andaban  los  turcos,  y  la  eran 
pujanza  con  que  Barbaroja  inquietaba  todo  el  mar 
Mediterráneo  ,  fatigando  las  costas  de  la  cristian- 
dad y  las  islas  de  Sicilia  y  Mallorca;  y  las  demás 
provincias  de  cristianos. 

El  rey  Francisco  que  tenia  siempre  frescas  las 
injurias  pasadas,  si  bien  deseaba  sanar  la  volun- 
tad del  Pontífice,  no  quiso  con  todo  eso  venii"  en 
alguna  concordia:  porcjue  no  acababa  úe  tragar 
la  felicidad  y  potencia  del  emperador.  Y  asi  la 
respuesta  que  dio,  fue,  que  si  el  eujperador  le 
queria  hacer  gracia  del  título  do  Milán,  él  holga- 
ría ayudarle  con  todas  sus  fuerzas  por  mar  y  tier- 
ra contra  el  turco,  y  aun  de  ir  en  persona  bajo  su 
bandera,  reconociéndole  superioridad  en  cualquie- 
ra jornada  que  quisiese  hacer:  tal  fue  siempre  el 
tema  y  porfía  del  rey. 

Todos  los  de  aquel  tiempo  dicen,  qu^^  aunque 
el  emperador  le  diera  lo  que  pedia,  el  rey  no  hi- 
ciera lo  que  prometía  ,  ni  se  contentara  con  Mi- 
lán,  sino  que  puesto  alli,  quisiera  luego  á  Ñapó- 
les, y  aun  á  toda  Italia.  Sabíase  que  en  este  mis- 
mo tiempo,  cuando  hacia  estas  promesas  Iraia 
tratos  con  el  rey  llenrico  d';  Inglaterra,  para  que 
los  aos  se  juntasen  con  el  duque  de  Gucildrcs, 
que  andaba  en  desgracia  del  emperador,  para 
que  le  hiciese  la  guerra  por  la  parte  de  Flandes 
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y  que  por  olrn  parlo  qneria  enviar  í'i  Xiivarra  al 
rey  (lüii  Enrique,  el  despoj;ulo,  pnra  resliluirle.  si 
puíÜesn  en  orpiel  reino. 

Sabíase  también  muy  de  cierto  (¡ue  el  rey  ha- 
bía repartido  secretamente  niuc'ios  dineros  entre 
los  suizos  por  tenerlos  manados,  y  que  en  r»íarsc- 
lla  y  en  todos  los  puertos  de  Francia  se  lal)raban 
£:;aleras  y  navios  á  íiran  prisa,  y  que  por  toda  la 
tierra  se  hacían  í^randes   municiones. 

Ademas  de  esto  era  cosa  muy  sabida  lo  que 
había  instituido,  según  dije,  de  las  siete  legiones 
en  l.is  siete  provincias  de  su  reino,  á  imitación 
de  lo  que  antiguamente  hacían  los  emperadores 
romanos.  De  todos  estos  aparatos  que  el  rey  de 
Francia  hacia,  entendía  bien  el  emperador  y  to- 
dos lo  veían,  que  él  tramaba  alguna  mala  guerra: 
asi  todos  lo  que  eran  do  la  parte  imperial  vivían 
sol)re  aviso,  como  Andrea  Doria,  Francisco  Es- 
forcia  duque  de  olilán,  el  duque  de  Florencia  y 
otros:  con  esto  pudo  hacer  poco  efecto  la  santa 
intención  del  Pontífice. 

Este  ano  tuvo  el  emperador  cortes  en  Madrid, 
y  para  el  buen  gobierno  del  reino  mandó  entre 
otras  cosas,  que  no  se  usasen  muías  de  silla,  por- 
que hubiese  mas  caballos,  y  los  labradores  las 
tuviesen  para  su  labranza;  guardóse  esto  tanto 
algunos  años,  que  ciertas  muías  pagaron  la  pena 
por  justicia,  en  Valladolid,  y  en  otras  ciudades. 
También  las  vedaron  los  revés  Católicos  cuaren- 
ta años  antes  de  este,  y  se  guardó  todo  el  tiempo 
que  vivió  la  reina  conforme  á  una  ley  de  la  Par- 
tida, que  manda  andar  a  caballo  los  caballeros 
por  honra  y  uso. 

Ahora  en  estos  miserables  tiempos,  ni  guardan 
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uno  ni  oli'o,  usando  como  ílacns  niujeros,  tanto 
los  coches,  carrozas,  sillas  y  olios  repalos  y  galas 
que  cierto  debemos  temer  no  sea  el  tiempo  con 
que  Dios  amenaza  ,  que  castigara  á  su  pueblo, 
dándoles  príncipes  como  mujeres.  Asi  dicen  que 
estaban  los  robustísimos  codos  ,  cuando  se  perdió 
España:  de  los  cuales  decia  un  poeta  gentil:  Sint 
pr'ocul  á  7iobis  inve^ies  ut  f cernina  comti:  no  se  con- 
sientan mancebos  compuestos  como  mujeres. 

A  23  de  marzo  de  este  año  comenzó  al  des- 
cubierto la  herecia  en  Inglaterra  y  desobediencia 
á  la  Sede  Apostólica,  y  fue  la  causa  e!  bestial  ape- 
tito del  rey  Hcnrico,  malo  y  desordenado,  que  ha- 
biendo él  escrito  catóücamenle  contra  los  desva- 
rios de  Lutero  y  sus  secuaces ,  el  amor  de  una 
mujer  le  hizo  perder  el  juicio  ,  el  temor  á  Dios  y 
vergüenza  ol  mundo.  Fraternal  y  caritativamente 
le  amonestó  el  Papa,  que  miras3  el  mal  estado 
en  que  estaba  ,  por  haber  dejado  su  mujer  lejí- 
tima  ,  y  que  no  estaba  casado  con  Ana  Bolena, 
sino  amancebado.  Xo  hizo  caso  de  ello.  Y  viendo 
el  Ponlííice  su  dureza,  dio  sentencia  y  pronunció- 
se en  público,  en  que  condenó  y  dio  por  malo  y 
adúltero  el  ayuntamiento  con  Ana  Bolena. 

Fue  tan  grande  el  odio  que  Enrique  concibió 
contra  el  Pontífice  é  Iglesia  romana  ,  que  no  ha- 
llando otra  forma  para  vengarse,  alzó  la  obedien- 
cia debida  á  la  Iglesia  ,  y  mandó  publicar  por  to- 
do el  reino,  que  so  pena  de  la  vida  reconozcan  al 
rey  de  Inglaterra ,  por  suprema  cabeza  de  toda  la 
Iglesia  anglicana  ;  y  que  caiga  en  la  misma  pena 
y  perdimiento  de  bienrs  el  que  en  cualquiera  co- 
sa, tocante  a  la  obediencia  de  la  Iglesia  romana, 
fuere,  ni  la  admitiere  como  en  tiempos  pasados  se 
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h;i!u;i  bocho.  Dosdo  rslo  (!¡a  coiiionzó  la  niinn  y 
ncnhnniionlo  de  In  fe  c.ilólicn  qiio  innlo  ?o  Iin!)iii 
oltsorvado  y  liintos  s;inlos  li.iliia  criado  on  aquel 
reino.  Hay  de  eI!o  historia  parücular,  y  con  lo  di- 
cho cu  111  pío  en  cslo.    < 

XXIV. 

Concordia  enlvc  el  rey  de  romanos  y  el  Lanl-rjrave 
de  líec.ia 

En  Alemania,  Filipo  Lantzgrave  de  Hecia.  ene- 
migo grande  de  la  casa  de  Austria  y  émulo  ma- 
ligno de  su  a'juiento  ,  movido  y  animado  del  rey 
de  Francia,  solicitado  para  que  perturbase  la  paz 
en  aquellas  partes,  moviendo  guerra  al  emperador, 
vino  disimuladamente  á  Francia  ,  y  el  rey  lo  tlió 
dineros  para  ponerse  en  armas,  y  cpie  conquistase 
el  ducado  Wicterabei'g,  que  era  "del  duque  de  Ul- 
rico. 

Juntó  con  su  dinero  y  del  fiancés  y  otros  ami- 
gos, la  gente  que  pudo  de  pie  y  de  á  caballo.  En- 
tró por  tres  partes  en  el  ducado  de  "Wictembcrg. 
apoderándose  de  la  mayor  parte.  Venció  las  gen- 
tes del  rey  don  Fernando  ,  cuyo  capitán  era  Fili- 
po ,  conde  Palatino,  y  huyeron  los. que  pudieron, 
dejando  <á  Lanlzgrave  ufano  con  la  victoria. 

Pareciendo,  pues,  al  rey  don  Fernando  que  por 
el  présenle  le  estaba  bien  concordarse  con  este 
enemigo  ,  estando  para  entrar  con  el  ejército  vic- 
torioso por  Austria  ,  poniéndose  de  por  medio  al- 
gunos, se  concordaron  en  que  el  duque  Ulrico 
pagase  al  rey  cierto  tributo  en  razón  de  feudo. 
De  lo  cual  el  rey  de  Francia  quedó  senlido,  rjue- 
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joso  fie  Lai!tzp;ravo ,  porrino  habiendo  ('1  p;<'istndo 
iniiclio  dinero  en  Favorecerlo  conlra  Ulrico,  al 
mejor  tiempo  so  le  habia  liecho  amÍ!j;o  de  sus  ene- 
migos. Pero  aprovecháronle  por  ahora  poco  sus 
quejas,  porque  e!  emperador,  conlirmó  las  condi- 
ciones do  la  concordia  que  se  el'ecluó  por  el  mes 
úc  julio  de  este  año  ,  con  que  Ulrico  y  sus  here- 
deros tengan  el  ducado  de  Wiclemberg  á  los  ar- 
chiduques de  Austria. 

iMiviaron  luego  cierto  número  do  gentes  de  á 
pie  y  de  á  caballo  contra  la  ciudad  de  Monasterio 
(¡ue  por  engaño  habian  tomado  los  anabautistas, 
ochando  de  ellos  al  obispo  y  á  todos  los  católicos, 
y  se  apoderaron  de  ella  los  hereges  de  la  manera 
siguiente. 

XXV. 

líi'cJios  (Je  los  anahaulislas. 

Tenia  Luíero  con  sus  falsas  opiniones  inficio- 
nado sobremanera  todo  lo  que  es  Alemania  la 
alta  ,  y  aun  cuudia  la  mala  mancha  en  la  baja. 
(];\ún  (lia  se  levantaban  nuevas  opiniones  heréti- 
cas ,  con  (¡ue  engafialian  á  nmchos  ignorantes, 
para  que  en  diversos  puel)los  lo  recibiesen. 

Entre  estos  herejes  los  anabautistas  engañaron 
algunos  pueblos  de  las  tierras  bajas  de  Flandes  y 
á  los  holandeses  y  frisios,  y  como  las  juslicias  pro- 
cediesen conlra  ellos  castigándolos  como  á  inven- 
lores  do  nuevas  doctrinas,  huyeron  derramándose 
por  diversas  partes  de  aquellas  j)rovincias;  sem- 
braban sus  errores  cuanto  podían,  hasta  tanto  í¡ue 
(le  Holanda  y  Frisia  ,  donde  hahian  hecho  mucho 
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«laño,  snlió  un  pran  núinpi'o  de  olios  ,  y  fueron  á 
Wesfalia,  y  la  ('iudul  de  iMoiíaslerio  en  el  año  de 
1532  y  entraron  ai  mismo  tiempo  que  los  lutera- 
nos, que  hai)ian  procurado  odiar  de  allí  á  los  ca- 
tólicos, saliendo  ya  con  su  iulencion/  porque  mo- 
vidos y  enízanados  los  ciudadanos  con  los  sermo- 
nes de  los  luteranos,  se  liabian  puoslo  contra  el 
obis[)o  que  era  iriuy  católico,  lo  hal)ian  ochado  d<d 
pueblo  ,  y  con  él  hablan  tenido  sangrientos  en- 
cuentros, y  pendencias  tnuy  reñidas,  porque  los 
hereges  querían  introducir  su  secta  y  el  obispo  les 
resistía  católica  y  valerosamente. 

Estaban  dentro  en  la  ciudad  católicos  y  here- 
ges  muy  desavenidos ,  y  á  pique  de  tomar  las  ar- 
mas unos  contra  otros.  Favorecían  á  los  heregos 
muchos  principes  de  Alemania  ,  y  el  emperador, 
de  quien  los  católicos  se  habian  de  favorecer,  esta- 
ba en  España. 

Finalmente,  en  el  mes  do  febrero  de  este  año, 
viendo  los  anabaptistas  que  sus  cosas  iban  prós- 
peramenlo  en  Monasterio,  para  que  siendo  mas 
pudiesen  tener  y  hacer  mas  fuerzas,  escribieron 
á  Üsoinbrugzo,  Goesuoldia,  Westfalia,  T ranchema- 
na,  Warendurpio,  en  los  cuales  lugares  Labia  mu- 
chos d(í  su  secta,  diciéndoles,  que  habla  Dios  pues- 
to en  Monasterio  un  profeta  santo,  venido  del  cie- 
lo, que  les  predicase  y  declarase  su  divina  voluntad; 
por  tanto,  que  dejando  todas  las  cosas!,  acudiesen 
luego  á  AÍonaslerio  ,  que  alli  hallarían  cuanto  hu- 
biesen menesl(M-  y  vivirían  en  suma  quietud  y  des- 
canso, abundantes  de  todo  lo  necesario  para  la  vi- 
da humana. 

Leídas  las  cartas,  se  juntaron  con  toda  diligen- 
cia V  sin  decir  u.ida  á  otros  vecinos,  muchos  na- 
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turales  de  eslos  lugares  y  se  fueron  á  Monasterio, 
y  con  su  ayuda  junios  !os  liereges  se  levantaron 
con  la  ciudad.  Echaron  fuera  los  católicos,  eligie- 
ron y  nombraron  jueces  que  los  gobernasen,  qui- 
tando los  que  habia.  Nombraron  capitanes,  pusié- 
ronse en  armas,  l'ortiiicaron  la  ciudad,  derribaron 
las  casas  de  los  nobles,  templos  y  monasterios,  pro- 
fanando los  vasos  sagrados,  ornamentos  y  cosas  del 
culto  divino,  liiciei'on  otras  crueldades,  y  como  gen- 
te sin  juicio  decian,  que  el  furor  y  espíritu  divi- 
no les  hacia  hacer  aquellas  cosas.  Andaban  por  la 
ciudad  dando  voces,  diciendo  al  pueblo,  fjue  hi- 
ciesen penitencia  déla  vida  pasada,  y  quitarían  de 
sobre  sí  el  riguroso  azote  de  Dios  (jue  tenia  en 
la  mano  para  descargar  ya  sobre  ellos,  con  el  cual 
sentirían  gravísimos  castigos  y  males.  Luego  eon 
este  furor  bestial  tomaron  las  armas  contra  algu- 
nos católicos  que  habían  quedado  en  la  ciudad,  que 
no  quisieron  consentir  con  ellos,  ni  se  dejaron  re- 
bautizar. Decíanles  palabras  afrentosas,  sacában- 
los arrastrando  de  sus  casas  ,  diciendo  que  la  ira 
y  azote  de  Dios  venia  ya  sobre  ellos.  Saqueáron- 
les las  haciendas  y  porque  entendían  que  el  obis- 
po y  todos  los  católicos  que  habían  echado,  volve- 
rían sobre  la  ciudad,  escribieron  a  ílarlemo  Ams- 
telrodamo  y  á  oíros  principales  capitanes  de  su  sec- 
ta, pidiéntloles  que  con  mucho  secreto  y  con  todas 
vei'as,  persuadiesen  á  sus  pueblos,  (¡ue,  si  (¡uerian 
vivir  se  juntasen  con  ellos,  porque  presto  destrui- 
ría DidS  las  moradas  de  los  impíos.  Llamaban  im- 
píos y  pecadores  a  los  que  no  se  (pierian  rebau- 
tizar, ni  seguir  su  mala  doctiina  y  que  asi  era  ne- 
cesario (jue  lodos  los  (|ue  quisiesen  ser  salvos  y 
alcanzar  la  divina  misericordia  y  ¿racia  de  Dios 
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acudiesen  íi  iMoniísUüio,  í|ue  esleeia  (;!  lu!^ar(|ue 
KMiia  DiüS  señalado  en  esle  mundo  para  sus  esco- 
ja i  'os,  en  ei  cual,  sin  leinor  de  nadie,  i^o/.ando  aíjun- 
danlctnenlede  todos  los  bienes,  sin  zozobra  ni  Ira- 
bajo,  servirán  á  Dios. 

Mandaron  que  todos  los  que  no  quisiesen  seguir 
este  caniino,  aunque  fuesen  sus  pro[)ias  mujeres 
ó  hijos,  ios  echasen  de  si  sin  hacer  caso  de  ellos  y 
que  vendiesen  sus  bienes  ;  quedándose  con  lo  que 
para  ir  á  Monasteiio  iiubiesen  menester.  Que  tra- 
jesen ei  dinero,  ropa,  y  armas  que  pudiesen,  y  que 
pasado  el  seno  niei'idional  de  íJolanda,  entrasen  en 
g1  rio  Isalu,  do  dontle  vendrían  seguramente  á  Mo- 
nasterio. 

La  carta  que  cerca  de  esto  escribieron,  dice  ta- 
les disparates,  que  para  (|ue  los  católicos  vean  quien 
son  los  herei^es  será  bien  referirla  aquí. 

Carla  de  los  hcrccjcs  de  Monuskrio. 

«A  los  fieíes  confederados  en  (Cristo,  gracia  y 
paz  de  Dios  padre  por  su  liijo  Jesucí'islo  ,  Amen. 
Carísimos  hermanos  y  heru)anas,  la  paz  y  el  gozo 
para  los  hijos  de  Dios  que  tenemos  entre  njanos; 
porcjue  la  redención  esUi  á  nuestras  puertas.  Ami- 
gos muy  amados,  os  hacemos  sal)cr,  que  nos  lia  Dios 
descubierto  y  dado  a  cargo  su  iglesia  y  que  con- 
viene que  cada  uno  da  vosotros  se  ponga  luego  en 
orden  para  venir  á  la  nueva  y  cscojida  Jerusalen, 
ciudad  santa  (jueha  bajado  del  cielo  para  conser- 
vación y  morada  de  los  santos  y  bienaventurados 
susescejidüs:  [)orf{ue  es  cierto  que  Dios  (|uicrecas- 
ligar  al  muudo^  mire  cada  uno  por  sí,  no  caiga  por 
bu  ncíjligencia  y  desobediencia  eu  el  severo  juicio 
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iltí  Dio?.  PuiquG  nos  escribió  Juan  Bcukokii  io  pro- 
Icta  sanio  de  jIonaslcMMO  y  lodos  los  (|ue  enCrislo 
le  siguen  corlísiinos  profclasdei  aili'siiiio  Dios,  que 
ninguno  de  los  que  sir\ieron  al  dragón  de  este 
mundo  ,  podrá  escapar  cjue  no  le  Irague  y  le  quite 
la  vida  espiritual  ó  corporal.  Por  tanto,  lodos  se 
aparejen  para  el  camino,  sino  quieren  sentir  el 
azote  do  la  ira  divina.  Amenaza  al  mundo  un  tu- 
multo horrible,  una  turbación  espantable,  de  la  cual 
habló  diciendo  en  el  capítulo  ol.  Huia  de  Babilo- 
nia el  qu;?  quisiere  salvar  la  vida.  No  se  espanten 
vuestros  corazones  con  el  clamor  que  por  toda  la 
tierra  se  ba  de  levantar.  !Xo  digo  otras  muchas  co- 
sas, sino  en  nombro  de  Dios,  os  mando  que  obe- 
dezcáis y  notlejeis  pasar  el  tiempo  oportuno:  mirad 
por  vosotros  y  acordaos  de  la  mujer  de  Lolh  y  no 
volváis  á  mirar  airas  por  cosa  alguna  do  cuantas 
el  mundo  tiene:  ni  por  el  marido,  ni  por  la 
nmjer,  ni  por  los  hijos  os  dejéis  engañar.  El 
marido  no  haga  caso  déla  mujer  incrédula,  ni 
la  mujer  del  marido,  ni  traigáis  con  vosotros  a 
los  tales,  ni  ú  los  hijos  que  no  quisieren  admiiir 
esta  doctrina ,  que  no  quisieren  seguiros  y 
ser  participantes  los  bienes  de  la  celestial  Je- 
rusalen,  lo  cual  tiene  bastantemente  qye  dar  con 
abundancia  á  sus  santos.  V  asi  no  os  carguéis  do 
cosa  alguna  salvo  de  oro,  plata  lienzos  y  un  buen 
vcslidu  y  para  comer  lo  que  bastare  para  e!  cami- 
no que  brevemenle  andaréis:  el  que  tuviere  armas 
espada,  hmza  ó  arcabuz,  tráigalo  y  el  que  no  cóm- 
prelo. Libraros  á  Dios  sin  duda  poniendo  su  mano 
poderosa  en  íaver  do  sus 'escogidos  con  la  guia  de 
iMüises  y  Aaron  (líainabaneslos  bárbaros  elcclos^cs- 
coijkhs  á  los  que  se  rchídílizabcín  y  seijuian  su  sccUi , 
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Vivid  advorlidamente  y  í-oii  prudencia  dobeis  or- 
denar vuestras  cosas  entre  esos  impios  (^cniigos 
con  quien  vivis.  Y  procurad  (¡ue  a  ií  de  marzo 
cerca  de  inediodia,  os  halléis  media  milla  de  mon- 
te Monasterio  fuera  de  Hassellio.  Estad  con  tánimo 
alli  todos,  y  cautos  y  advertidos  en  todo,  y  no  es- 
téis allí  antes  de  este  dia  ni  después,  sino  en  el  mis- 
mo (lia  y  hora  puntualmente  estaréis  alli  y  pondréis 
en  ello  todo  cuidado  ,  porque  pasado  aquel  punto 
no  se  hará  mas  cuenta  d(!  alí^uno,  ni  lo  esperarán. 
Portante  no  hay  sino  villar,  no  os  haga  daño  la 
tardanza  ó  la  demasiada  diligencia.  Y  si  algunos 
no  hicieren  caso  de  venir  ó  menos[)reciaren  lo  í]Utí 
aqui  decimos,  (luiero  ser  sin  culpa  de  su  sangro  y 
protesto  do  ello.^Emanuel.y 

XXVI. 

Di'scaluhro  de  los  anabauíislas. 

Notable  cosa  os  que  en  estos  tiempos  hubiese 
en  aquellas  tierras  gentes  tan  sim{)les  que  seme- 
jantes desatinos  obrasen  en  ellos  y  los  admitiesen. 
Veese  claramente  que  los  habia  Dios  dejado  y  co- 
mo ciegos  obraban. 

Enviáronse  estas  cartas  ¡i  muchas  ciudades  y 
lugares  y  á  21  de  marzo  se  juntaron  cerca  de  un 
bigardo  Holanda  que  se  diceMonichcdamo,  mas  de 
treinta  navios  de  carga,  sin  que  unos  supiesen  de 
otros,  sino  (¡ue  en  cada  una  de  estas  naves  habia 
uno  (|ue  sabia  el  secreto.  Disimulando  echaban 
fama  de  que  todos  se  habían  aqui  juntado  traidos 
del  Es[)íritu  Santo,  y  que  este  espíritu  divino  ha- 
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bia  aqui  traído  aquellas  naves,  lo  cual  creían  los 
ignorantes. 

Comunicándose  todos  partieron  aquel  día  y 
navegaron  para  Suvarte  Wateram  ,  y  porque  no 
podían  estar  en  el  lugar  señalado  por  sus  profetas 
antes  ni  después  de  los  24  de  marzo,  se  tuvieron 
un  día  echadas  las  áncoras  en  el  puerto.  Súpose 
en  este  tiempo  por  todos  los  Transisleños  que  es- 
taban alli  aquellas  gentes  y  no  sabiendo  donde 
iba  una  armada  tan  grande  ni  lo  que  trataba  siendo 
capitanes  y  caudillos  Diosardo  Bollenhovio,  y  Gul- 
mudano  se  juntó  mucha  gente  de  las  ciudades  y 
lugares  vecinos  con  sus  armas,  y  vinieron  muy  en 
orden  al  puerto  de  Suvarle  Waleram,  para  pren- 
derlos si  saltasen  en  tierra  sino  daban  razón  de  su 
venida.  Ellos  con  el  engaño  en  que  venían  fiados 
en  los  falsos  seguros  que  de  parte  de  Dios  les  ha- 
bía dado  su  mal  profeta,  no  temían  á  nadie,  y  asi 
habían  salido  a  tierra  sin  armas  por  lo  cual  fá- 
cilmente fueron  presos  y  puestos  en  tormentos. 

Algunos  do  ellos  confesaron  quienes  eran  y 
donde  iban  y  comprobado  por  las  armas  que  lle- 
vaban justiciaron  algunos  de  los  principales  y 
prendieron  la  canalla  que  iba  en  los  navios  en  que 
estaban,  hasta  tanto  que  la  reina  María,  goberna- 
dora de  Flandes  que  estaba  en  Bruselas  mandase 
lo  que  de  ellos  se  había  de  hacer.  Mandó  la  reina 
que  jnsticiasen  á  todos  los  que  no  quisiesen  abju- 
rar la  secta  y  á  los  que  lo  hiciesen  prometiendo 
ser  católicos  amenazándolos  que  procederían  con- 
tra ellos  con  rigurosos  castigos:  que  los  hiciesen 
volver  á  sus  tierras  quitándoles  lo  que  allí  traian 
y  que  si  volviesen  á  reincidir  que  serian  quema- 
dos como  hereges  pertinaces. 
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Soltaron  los  marineros  libres  con  sus  naves, 
porque  probaron  que  ellos  no  sabian  cosa  mas  de 
que  los  habían  alquilado  para  que  los  llevasen  á 
Monasterio  sin  saber  á  qué.  Hallóse  en  les  navios 
gran  suma  de  oro  y  plata,  telas  de  lienzo  y  armas 
y  barriles  de  pólvora,  atamborcs  y  banderas  en 
cada  una  de  las  cuales  liabia  pintadas  cinco  cru- 
ces. De  vestidos  y  comida  traiün  poco,  porque  se- 
gún su  profeta,  el  cielo  y  la  nueva  Jerusalen  los 
había  de  proveer  abundantemente. 

XXVII. 

Prospcridtdes  y  desí^r acias  de  dtclios  hereges. 

Perdido  este  socorro  los  anabá utistas  de  Mo- 
nasterio juntaronde  los  lugares  vecinos,  número  de 
gente  y  al  común  de  la  ciudad  parte  con  amena- 
zas, parle  con  promesas,  hicieron  tomar  las  armas 
y  salieron  contra  el  obispo  que  los  tenia  cercados. 
Las  cabezas  de  estos  hereges  eran  .luán  de  Leides 
un  vil  sastre,  Juan  .Mateo,  Ilarlemiano  pastelero, 
y  otros  tales  como  estos  que  se  decían  y  llamaban 
profetas  del  altísimo  Dios  y  todo  cnanto  intenta- 
ban V  hacían  con  gestos  y  semblante  muy  grave, 
afirmaban  que  lo  hacían  por  mandado  de  Dios. 

Ordenaron  de  entre  sí  un  consejo  de  jueces  que 
los  gobernaLcn  nombrando  veinte  y  cuatro  per- 
sonas sobre  los  cuales  era  el  juicio  de  los  que  lla- 
maban profetas,  cuyos  mandamientos  se  obede- 
cían como  sí  Dios  los  mandara.  Todo  lo  que  era 
gobierno,  guerra,  policía  y  religión,  los  del  con- 
sejo ó  senadores  lo  mandaban.  Los  ciudadanos  se 
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hallaban  ya  también  con  la  nueva  Babilonia  mas 
que  Jerusalen  que  cerradas  las  tiendas  y  dejando 
los  oficios  no  trataban  sino  de  las  armas  y  de  de- 
fender la  ciudad.  Dábanles  la  comida  con  mucho 
orden,  porque  no  les  faltase.  El  primer  dia  de  la 
semana  carne  fresca,  el  segundo  cecina,  el  tercero 
cosas  de  leche  y  manteca,  y  de  esta  manera  siendo 
todo  cuanto  había  en  la  ciudad  común  a  lodos. 
En  la  guarda  de  «rada  puerta  de  la  ciudad  se  po- 
nía un  profeta  que  estaba  predicando  Ja  nueva 
doctrina  á  la  gente  de  guerra  q'ie  aiii  estaba, 
animándolos  para  que  se  defendiesen  y  deíeijdie- 
sen  la  nueva  ciudad  de  Jerusalen  y  monte  de 
Sion. 

El  obispo  de  esta  ciudad  con  los  ciucíadanos 
nobles  y  católicos  que  los  hereges  habían  echado 
fuera  viendo  la  fuerza  que  se  les  hacia  y  f'ue  ya 
el  mal  era  sin  reuiedio,  juntaron  a  sueldo  la  mas 
gente  que  pudieron  ayudándose  de  amigos  y  pa- 
rientes y  cercaron  la  ciudad.  Salieron  <i  escara- 
muzar hasta  trescientos  hereges  cuyo  capitíui  era 
Juan  Mateo,  y  acometieron  el  real  del  obispo  y  ma- 
taron y  robaron  lo  que  pudieron  y  volvieron  ala 
ciudad  cargados  de  despojos.  Soberbios  con  estos 
buenos  sucesos  de  atrevidos  se  hiciero.n  tomena- 
ríos  y  se  prometían  á  Dios  tan  favorable,  que  todo 
los  sucedía  como  querían. 

Acometió  un  día  con  solos  treinta  el  real  del 
obispo  y  habiendo  muerto  algunos  descuidóse  y 
cogiéronle  de  manera  c¡ue  él  y  los  que  ocn  él  ha- 
bían salido  fueron  muertos,  cosa  que  causó  en  la 
ciudad  un  gran  dolor  y  sentimiento;  y  junio  con 
esle  temor,  porqueeslaban  [)ersua(lidos  qu(>sugran 
profeta  y  cauídillo  no  [¡odia  ser  vencido  ni  muerto 
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j'or  el  favor  especial  que  tenia  de  Dios  como  pro- 
feta suyo. 

Sucedió  en  su  lugar  por  capitán  de  esta  gente 
Juan  de  Leides,  el  cual  una  noche  se  levantó  des- 
nudo de  la  cama,  y  anduvo  asi  por  toda  la  ciudad 
diciendo  á  voces.  «El  rey  de  Sion  está  aqui»  y 
vol viendo  á  su  casa  se  fingió  tres  dias  mudo,  es- 
cribia  y  no  hablaba  diciendo,  que  Dios  tenia  li- 
gada su  lengua  y  al  tercer  dia  habló  mil  dispara- 
les que  decía  que  Dios  le  habia  revelado  locantes 
al  buen  gobierno  de  la  ciudad  y  de  la  guerra. 

Luego  salió  en  público  y  mandó  que  todos  sa- 
casen alli  sus  bienes  sin  que  dejasen  nada,  que 
asi  se  lo  habia  Dios  mandado,  que  ninguno  tu- 
viese cosa  en  particular,  que  él  daria  á  cada  uno 
largamente  lo  que  hubiese  menester. 

Poco  después  saüó  á  la  plaza  otro  profeta  di- 
ciendo que  mandaba  Dios  que  todos  los  libros  se 
trajesen  alli  á  la  plaza,  salvo  la  Biblia  y  traidos  los 
quemaron  sin  dejar  alguno.  A  un  herrero  que  se 
llamaba  Huberto,  haciendo  burla  de  tales  profetas 
le  mataron  pasándole  uno  de  ellos  con  un  a''ca- 
buz,  diciendo  á  voces  que  Dios  le  habia  mandado 
hacer  aquello.  Usaban  de  palabras  llenas  de  auto- 
ridad divina  como  Moisés,  diciendo;  «Esto  dice  el 
Señor.  »  Ademas  de  esto  con  amenazas,  promesas, 
blanduras,  autoridad  y  humanidad,  procuraban 
que  el  pueblo,  ignorante  lo  creyese  y  obedeciese. 
Leian  edictos  sobre  ello  en  que  ponian  pena 
de  la  vida  á  quien  no  guardase  lo  que  mandaban. 
Y  porque  entendieron  que  algunos  no  sentían  bien 
de  esto  justiciaron  cincuenta  de  ellos  haciéndolos 
pedazos  y  degollando  algunos  haciendo  los  profe- 
tas el  oficio  de  verdugos,  fingiendo  en  sí  un  fu- 
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ror  divino  que  les  hacia  hacer  aquellas   muertes. 

Kn  fin  del  mes  de  julio  de  este  ano,  otro  de 
estos  profetas  que  se  llamaba  Juan  Dusenlhcuir. 
platero  natural  de  Warendorpio.  saliii  de  nuevo. 
Fue  muy  de  prisa  á  Juan  de  Leides,  siguiéndole 
gran  eente  del  pueblo:  iba  lleno  de  l'uror  como 
arrebatado  del  espíritu  y  dijo  que  mandaba  Dios 
que  Juan  Leides  sucediese  en  el  reino  de  David  y 
que  sujetase  a  los  príncipes  de  la  tierra,  que  no 
querían  creer  y  matase  los  pecadores  y  que  á  los 
fieles  justos  diese  el  reino  de  los  Cielos. 

Lueso  arrebataron  de  Juan  Leides  y  del  ban- 
quillo en  que  cosia  como  sastre  le  colocaron  en 
la  silla  real  de  la  ciudad  de  Monasterio  con  aplau- 
so C'Mieral  y  contento  de  todos  ,y  el  nuevo  rey  por 
pagar  á  Bernardo  Rosmat .  le  dio  el  olicio  de  su 
predicador,  y  intérprete  de  su  voluntad:  a  Tiebe- 
kio  hizo  cónsul  y  su  mayoidomo  a  Gerardo  y  de 
esta  manera  fue  componiendo  aquella  nueva  mo- 
narquía mas  de  vino  (|ue  de  gente  de  razón. 

Convidó  á  todos  los  de  la  ciudad  para  una  ce- 
na muy  t.olenme,  que  á  lo  divino,  quiso  celebrar 
con  ellos  en  el  atrio  de  la  iulesia  mayor,  donde  se 
juntaron  hombres,  y  mujeres  hasta  cinco  mil.  El 
primer  plato  que  se  sirvió  fue  de  cecina  ,  y  luego 
otras  viandas:  la  bebida  fue  cerveza.  Acabada  la 
cena  salió  el  nuevo  rey  vestido  con  una  ropa  lar- 
ga hasta  los  pies,  de  seda  negra  .  y  un  collar  de 
oro  ó  cadena,  que  por  debajo  del  brazo  daba  vuel- 
ta á  las  espaldas,  prendiéndola  de  la  cinta  al  lado 
izquierdo:  de  esta  cadena  colgaba  un  globo,  como 
figura  del  mundo. atravesado  con  dos  espadas.  Er^ 
la  cabeza  traia  una  corona  de  oro;  y  en  la  mano 
derecha  un  cetro  de  oro.    Como  hubiese  cenado, 
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compuesto  de  esl;i  ninner;i  se  símiIó  en  un  rico  es- 
trado, y  cada  uno  de  los  convidados  levantándose 
de  su  asiento,  venia:  y  el  rey  le  ponia  en  la  boca 
un  bocado  de  f)an,  diciendo  d  iiii|)io  bárbaro  las 
palabras  que  Cristo  dijo  en  la  ú!i.!n}a  cena. 

Hecha  esta  comunión  se  levanló,  y  acompañado 
de  todos  aquellos,  tales  como  él,  rieron  á  otra  parte 
del  cementerio,  donile  estaban  csj)erando  otros  de 
los  consejeros,  el  uno  arrimado  á  una  tinaja  de  vino 
puro,  y  lodos  los  (pie  de  mano  del  rey  habían  co- 
mido el  [)an,  bebian  diciendo  él  mismo  las  pala- 
bras de  la  consajiracion  del  vino.  Eran  los  minis- 
tros de  esta  conmnion  del  pan,  y  del  vino,  la  reina 
y  coacubinas  (]ueel  sastre  l^eydes  tenia,  y  los  con- 
sejos á  algunas  de  aquellas  mujeres  que  no  seo- 
tian  bien  de  estos  disparates,  achacándolas  que 
habían  cometido  adulterio,  las  mataron  degollando 
a  unas,  y  empalando  á  otras. 

Tenia  este  buen  rey  trece  mujeres  ,  entre  las 
cuales  tenia  corona  de  reina  en  la  viuda  de  Juan 
Mateo,  el  que  murió  en  la  escaramuza,  que  era 
muy  hermosa  y  moza. 

Acabadas  estas  cosas  ,  pai-eciéudole  á  Juan  de 
Leiiies  que  había  hecho  lo  (¡ue  bastaba  para  os- 
tentación de  su  real  autoridad  y  estimación,  man- 
dó luego,  como  tirano,  (\ue  todos  le  obedeciesen;  y 
como  era  hablador,  en  todos  los  sermones  que  ha- 
cia, persuadía  cuanto  quería,  y  mas  diciendo  que 
Dios  se  lo  mandaba  asi. 

Escogió  luego  veinte  y  seis  hombres  que  la 
mayor  parle  de  ellos  eran  fugitivos  frailes  here- 
jes; y  les  mandó  que  con  algunos  de  los  profetas 
fuesen  á  predicar  por  otros  lugares  aquella  doc- 
trina de  gente  sin  juicio  ,  ({ue  llamaban  del  nuevo 
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reino  de  Sion,  y  ciudad  de  Jerusnien,  y  que  hi- 
ciesen genle  pnra  descercar  á  .Monasterio.  Co- 
jió  el  obispo  algunos  de  estos  evangelistas  y  los 
quemó. 

El  trage  de  los  profetas  y  ministros  principales 
de  estos  herejes,  era  ás  colur  verde  oscuro  tejido 
de  lana  y  seda,  en  las  cabezas  unas  locas  blancas 
en  el  dedo  índice  un  anillo  grande  de  oro.  Inter- 
pretal)a  esto  Román  el  predicador  real,  que  el  co- 
lor verde  significaba  un  nuevo  hombre  sin  peca- 
do, y  el  color  oscuro  ceniziento  la  sujeción  de  la 
carne  y  vicios;  el  anillo  de  oro  un  amor  reciproco 
y  sincero. 

Seria  nunca  acabar  decir  los  desatinos  de  estos; 
basta  lo  dicho  para  que  se  entienda  cuales  fueron 
las  primeras  cabezas  de  los  hereges  de  Alemania, 
y  que  serán  tales  los  que  ahora  los  siguen.  Duró 
e\  cerco  de  esta  ciudad  diez  y  ocho  meses  ,  siendo 
mas  largo  y  costoso  de  lo  que  el  obispo  pensó.  So- 
corrieron al  obispo  muchos  príncipes,  üióle  muchas 
baterías  y  asaltos,  en  que  fueron  muchos  los  que 
murieron.-  finalmente,  al  cabo  de  tantas  dificulta- 
des ,  el  obispo  la  entró  á  veinte  y  cinco  de  se- 
tiembre ,  y  el  falso  ,  y  mal  sastre  de  Juan  Lei- 
des  fue  preso,  vivo,  con  cinco  de  sus  mujeres, 
y  otros  algunos  de  los  principales  herejes,  de  los 
cuales  se  hizo  la  justicia  que  sus  delitos  mere- 
cían, y  fueron  muertos  con  rigurosos  y  esquisitos 
tormentos. 

Saqueóse  la  ciudad,  y  pasaron  á  cuchillo  lodos 
los  que  dentro  estaban,  sin  perdonar  á  alguno  gran- 
des ni  pequeños. 

Entonces  escribió  Corleo  un  libro  docto  con- 
tra los  errores  de  los  anabautislas,  y  probó  mani- 
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fiestamenlc  como  todos  nacían  de  la  falsa  doctrina 
de  Lulero,  puesto  que  lo  negaba  él  muy  de  veras, 
mostrando  tener  el  mayor  aborrecimiento  á  los  ana- 
bautistas,  que  á  los  papistas,  pues  asi  llamaba  á 
los  católicos. 
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LIBRO  VEINTE  Y  UNO. 

AÑO  1534. 
I. 

Hechos  de  Barharoja. 

El  biavo  Barbaroja  me  obliga  á  comenzar  con 
particular  libro  su  historia,  si  bien  los  hechos  del 
año  de  I33i  quedan  en  el  precedente  comenzados: 
me  fuerzan  las  n)alas  obias  que  este  cosario  hizo 
á  la  cristiandad,  n  decir  de  él  mas  de  lo  que  qui- 
siera. 

En  la  primera  parte  de  esta  obra,  libro  primero, 
año  lolo,  referí  su  estado  y  reputación.  Para  esto 
envió  al  turco  un  rico  presente  y  las  nuevas  de  la 
victoria  que  habia  habido  de  Rotlrigo  de  Portundo 
y  también  á  íbraia  Basa,  gran  privado  del  turco. 
Cumpliéronse  sus  deseos  en  una  ocasión,  que  fue, 
que  habiendo  ganado  Andrea  Doria,  por  el  emj)e- 
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rador ,  á  Gorrón  ,  Pratas ,  y  Dardanelos ,  haciendo 
huir  !a  armada  Uirf|uesca  (como  queda  dicho)  tuvo 
Solimán  necesidad  de  él  para  combatir  la  armada 
imperial,  haciéndole  almirante  del  mar,  porque 
sabia  no  haber  m^jor  cosario  ni  tan  poderoso  en 
todo  el  mar,  ni  hallaba  otro  capitán  para  poner  de- 
lante de  Andrea  Doria.  De  manera,  que  con  acuer- 
do de  sus  bajaes,  en  especial  de  Ibrahin  ,  que  lo 
mandaba  todo,  despachó á  Zinarn,  uno  de  la  guar- 
da de  su  cámara,  en  una  galera  de  Mangali,  capi- 
tán de  Rodas,  á  rogar  y  llamar  áBarbarroja,  que 
fuese  á  Constantinopla  para  ser  su  almirante 
mayor. 

Alegróse  grandemente  Barbaroja  con  tal  men- 
saje, tanto,  que  aun  no  lo  podia  creer.  Hizo  gran- 
de honra  al  mensajero  y  dióle  ricos  dones:  pen- 
saba por  aquella  via  enseñorearse  de  toda  la  ribe- 
ra de  Berbería,  como  después  casi  la  tuvo.  Y  para 
ir  á  Constantinopla  sin  cuidado  y  dejar  en  Argel 
seguro  á  su  hijo  Azan,  hizo  paces  con  Benalcadi, 
señor  del  Cuco  y  aun  con  el  rey  de  Francia,  en- 
viándole  recados  y  piesenles,  y  ofreciéndole  su  ayu- 
da. Hubo  en  el  presente  leones  y  tigres.  Es  verdad 
que  las  nombraba  tregjns  el  mismo  rey,  hablan- 
do y  escribiendo  de  los  tratos  y  negociaciones  que 
tenia  con  Barbaroja.  Encomendó  la  guarda  de  Ar 
gel  y  de  Azan  su  hijo,  que  no  tenia  sino  veinte  años, 
á  Celebi  Rabadán,  pariente  suyo,  y  á  otro  capitán 
llamado  Agi. 

Aderezó  sus  navios  y  los  ágenos  que  pudo  ha- 
ber para  su  jornada.  Procuró  tomar  tigres,  leones 
y  otras  fieras  para  presentar  al  turco.  Atavió  mu- 
chos muchachos  y  doncellas  hermosas,  y  algunos 
capados  para  dar,  y  por  grandeza  quiso  llevar  los 
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cautivos  de  rescate,  sin  los  de  galera.  Mevó  tam- 
bién á  Muley  Racil,  hermano  del  rey  de  Túnez,  que 
ios  años  pasados  se  le  habia  encomendado,  dieién- 
dole  que  él  haria  con  el  gran  turco,  que  le  hiciese 
rey  de  Túnez,  á  Tuerza  de  armada. 

II. 

Barbaroja  va  ú  Constanlinopla. 

Como  Barbaroja  tuviese  aderezada  su  flota  y 
lo  que  mas  le  importaba,  partió  de  Argel  mediado 
agosto  año  1533  con  siete  galeras  y  once  fustas  y 
galeotas  suyas  bien  en  orden,  armadas,  y  ricas. 
Pasando  por  Cerdeña  ,  sintió  navios  en  Genara,  y 
creyendo  ser  Andrea  Doria,  de  quien  llevjiba  miedo, 
porque  SMbia  que  andaba  con  armada. apercibió  su 
gente  para  pelear,  si  algo  se  le  ofreciese:  mas  qui- 
tóle aquel  temor  saber  luego  que  era  Delizuf  co- 
sario de  los  Gblves,  que  salteaba  aquellas  islas  y 
mar  con  quince  fustas  ,  y  una  galera  que  tomara 
de  venecianos. 

Reconociéronse  unos  cosarios  á  otros.'  alegrá- 
ronse con  gran  placer  y  regocijo.  Rogó  Barbaroja 
á  Delizuf,  (|ue  lo  acompañase  hasta  pasar  de  Si- 
cilia, por  temor  de  Andrea  Doria.  El  lo  hi;co,  y  asi 
se  fueron  luego  á  las  bocas  de  Bonifacio,  y  de  allí 
á  Monte  Cristo,  pequeña  isla,  donde  un  esclavo 
de  Delizuf  dijo  á  Barbaroja,  que  si  le  alcanzaba  li- 
bertad ,  y  se  lo  pagaba,  le  llevarla  á  Riealden  del 
Elva,  de  donde  él  era  natural,  en  la  cual  podria 
hacer  buena  presa  de  gente  y  hacienda.  Barbaro- 
ja se  lo  prometió  ,  y  llevándolo  por  guia  navegó 
al  Elva.  Salió  á  tierra  de  noche  con  buena  copia 
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de  soldados,  y  robó  todo  íiqiiel  lugar,  que  no  (Jejo 
mas  que  al  traidor  con  sus  liijos.  mujer,  y  parien- 
tes. Pasó  con  esta  presa  por  la  canal  de  Poniblin, 
dando  caza  á  una  barca;  mas  la  ciudad  se  la  de- 
fendió a  cañonazos. 

Descubrió  luego  trece  navios  gruesos  que  iban 
á  Sicilia  por  trigo:  combatiólos  pensando  que  iban 
cargados;  y  diéronle  bien  quehacer,  tantose  defen- 
dieron: al  fin  tomó  y  quemó  los  ocho  metiendo  la 
gente  y  ropa  en  sus  navios.  Murió  Delizuf  pelean- 
do con  una  tic  afjuellas  naves,  aunque  por  manda- 
do de  Barbaroja,  según  allí  se  dijo  luego,  por  ha- 
ber como  hasta  cuatrocientos  cristianos  que 
tenia  cautivos,  mucho  dinero,  y  la  galera  vene- 
ciana. Matáronle  enviando  una  fusta  como  á  so- 
correrle ,  desde  la  cual  le  tiró  un  turco  con  una 
escopeta,  y  le  mat('>.  Muchos  de  los  compañeros 
huyeron  de  Barbaroja  ,  porque  no  usase  con  ellos 
otra  tal  crueldad  y  lirania.  De  lo  cual  le  pesó 
mucho,  porque  no  entrarla  en  Constantinopla  tan 
pujante,  como  habia  creido:  ni  seria  igual  con  .\n- 
drea  Doria  para  pelear  si  se  topasen:  por  librar- 
se de  él ,  rodeó  por  la  Pantalera  donde  se  le  abrió 
una  galera  habiendo  corrido  temporal. 

De  allí  fue  á  Lampadosa  ,  y  tomó  agua.  Des- 
vióse de  Malta,  y  navegó  con  tormenta  hasta  jun- 
to á  Santa  .Maura.  Alli  tuvo  nueva  de  que  Andrea 
Doria  entrara  por  medio  de  la  armada  turquesca 
á  socorrer  á  Gorrón,  según  rpieda  dicho,  y  que  era 
vuelto  , a  Sicilia;  de  lo  cual  él  holgó  nucho  por 
poder  ir  seguro  y  sin  miedo.  Pasó  [)or  el  Zante,  y 
llegandoá  Barma, donde  estábala  flota  del  turco,  re- 
prendió á  Zay  y  á  Himeral ,  porque  no  pelearon 
con   Andrea  Doria,  dándoles  á   entender  que  lo 
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vencieran.  Estuvo  en  Mondón  ocho  dias ,  y  llevó- 
se una  galera  de  venecianos.  Allegóse  lo  que  pu- 
do á  reconocer  á  Gorrón  ,  que  por  él,  principal- 
mente, le  llamaba  el  turco.  Entró  en  Salonic,  ciu- 
dad rica  de  trato  ,  toda  casi  de  judios  echados  de 
España,  donde  dicen,  que  se  habla  tan  bien  la  len- 
gua castellana  como  en  Valladolid. 

Detúvose  algo  en  Monte  Santo  por  su  devoción. 
Monte  Santo  es  Alhos,  tan  nombrado,  altísima  sier- 
ra ,  y  mala  de  subir.  Dicen  que  no  hay  en  ella 
animal  hembra,  habiendo  liebres,  cosa  no  cree- 
dera. Hay  muchos  monasteriosde  monjes  cartujos, 
y  de  monjas;  por  lo  cual  le  llaman  Monte  San- 
to. Paseó  á  Troya  por  su  fama  ,  que  aun  tiene 
rastro  de  los  edificios  anliiiuos.  Entró  por  el  estre- 
cho de  Galipoli  ,  que  llaman  los  turcos  Bagazafort, 
por  los  dos  castillos  dichos  también  Dardanelos, 
uno  en  Europa  y  otro  en  Asia,  cercanos,  y  fuer- 
tes y  con  genízaros.  Estuvo  alli  dos  dias  adere- 
zándose para  entrar  en  Conslantinopla  ,  y  entró 
con  cerca  de  cuarenta  velas,  según  cuentan  algu- 
nos ,  por  gentil  orden,  todas  llenas  de  banderas  y 
de  música,  que  con  la  nmcha  artilleiia  pareció 
muy  bien. 

III. 

Pretensiones  de  Barbaroja  en  la  corte  del  lurco. 

Luego  que  Barbaroja  llegó  á  Conslantinopla,  fue 
muy  bien  recibido  y  visitado  de  los  Basas  ,  cria- 
dos del  gran  turco  ,  caballeros  de  la  ciudad  ,  y 
hombres  con  cargo  de  guerra,  por  el  nombie  que 
tenia  de  tan   famoso  capitán  de  mar.  Solimán  le 
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acogió  con  alegría,  cuando  le  hizo  presente  de  mu- 
chos esclavos  mozos  y  muchachos,  que  dicen  fue- 
ron doscientas  mujeres  y  doncellas,  que  cada  una 
llevaba  en  la  mano  un  rico  vaso  de  plata  y  oro. 
Metió  en  la  ciudad  cien  camellos  cargados  de  se- 
das, paños  de  ero  y  otras  curiosidades  ricas,  con 
otras  mil  cosas  de  que  hizo  ostentación:  la  ciudad 
de  Gonstantinopla  tuvo  bien  que  ver  y  de  que  ad- 
mirarse. 

Dióle  leones  y  otros  animales ,  sedas  y  ropas 
ricas,  y  le  oyó  de  buena  gana  tratar  las  cosas  de 
guerra,  especialmente  de  Berbería,  Italia,  España, 
y  tamlñen  las  de  mar,  que  era  su  deseo,  y  lo  lle- 
vaba muy  bien  estudiado. 

Mas  luego  se  le  resl'rió  el  calor  que  llevó  en  su 
¡da  y  negocio,  por  estar  Ibrain  Basa  ausente,  que 
era  el  que  le  lavorecia.  No  falló  quien  hablase  mal 
de  él  al  turco  por  favorecer  á  llinieral ,  al  Zay  y 
á  otros  capitanes  de  mar.  Decíanle,  que  nunca  los 
señores  otomanos,  sus  antepasados,  habían  tenido 
por  generales  de  sus  armadas,  cosarios,  si  bien 
tuvieron  grandes  Qotas,  guerras  y  enemigos  pode- 
rosos en  mar;  y  que  menos  lo  debía  él  hacer,  sien- 
do mayor  príncipe  que  ellos  todos ,  especialmente 
teniendo  tan  singulai'cs  Basas  ,  Sansacos,  y  otros 
esclavos  criados  en  su  real  palacio,  que  lealmente 
le  servirían. 

Dijéronle  t;imbíen  que  Ilaradin  Barbaroja  era 
hombre  sin  ley,  como  nacido  de  madre  cristiana, 
cruel  por  I  a')er  sido  cosario  toda  su  vida,  infatué 
por  hacer  siempre  á  toda  ropa ,  bien  de  maho- 
met;  nos  como  de  cristianos;  y  pues  era  tal,  que 
no  se  le  debían  confiar  lasgakra.>,  pues  se  alzaría 
can  ellas  como  acostumbrab.in  los  líarbarojas. 
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Por  esto  .  y  porque  le  aconsejaban  al  contra- 
rio, y  por  haberlo  llamado,  envió  Solimán  á  de- 
cirle con  los  Basaes,  Atas  y  Cassin.  que  su  despa- 
cho estaba  remitido  á  Ibrain  Basa,  por  cuyo  con- 
sejo principalmente  fuera  llamado  :  por  tanto  que 
fuese  á  él.  Barbaroja  entonces  quisiera  mas  estar 
en  su  Argel  que  no  en  Constantinopla.  Perdió  la 
esperanza  de  los  reinos  que  imaginaba  :  conoció 
cuan  poco  valia  el  valor  en  casa  de  los  grandes  se- 
ñores que  acogen  lisonjas;  mas  lo  pasó  todo  con 
gentil  disimulación,  respondiendo  que  se  le  hacia 
gran  merced  en  ello. 

Era  por  el  mes  de  diciembre  del  año  de  1533, 
cuando  Barbaroja  tuvo  esta  respuesta.  Fue  á  bus- 
car á  Ibrain  Basa,  pero  no  quiso  ir  en  sus  gale- 
ras,  sino  desarmólas,  echando  en  prisiones  mil 
quinientos  esclavos  que  tenia  cristianos  ,  de  los 
cuales  se  murieron  muchos  aquel  invierno;  asi  so 
fue  a  Alepo  por  tierra  ,  que  hay  doscientas  cin- 
cuenta leguas  desde  Constantinopla  ,  estando  ios 
puertos  nevados.  Mas  él  aunque  viejo,  estaba  tan 
ganoso  de  mandar  y  reinar,  y  de  hacer  guerra 
contra  España,  Italia,  y  aun  en  Túnez,  que  tuvo 
el  tríibajo  por  deleite. 

Ibrain  lo  recibió  alegre  y  honradariienle  acá  - 
tando  su  gentil  vejez,  y  célebre  nombre,  y  se  ma- 
ravilló de  oirle  decir  la  manera  que  se  dehia  tener 
para  la  guerra  por  mar  con  el  emperador,  ora  en 
España,  ora  en  Italia:  y  mas  en  Túnez,  conociendo 
ser  él  quien  decian,  y  cual  cumplía  para  almirante. 
Escribió  con  él  á  Solimán  loándole  de  gran  hom- 
bre de  guerra,  por  tanto  que  le  hiciese  de  su  Con- 
sejo, y  capitán  general  de  nuir.  Asi  mismo  escribió 
á  los  otros  basaes,  y  envióle  cargado  de  ricos  dones 
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IV. 

Hace  Solimán  almirante  á  Barbar oja. 

Aprovecharon  las  cartas  de  Ibrain  Basa  á  Bar- 
baroja  mucho  ,  porque  vuelto .  le  tuvo  Solimán 
mas  respeto,  y  lo  mismo  hicieron  los  basaos  y  ca- 
pitanes ,  los  cuales  quisieron  juntamente  con  el 
turco  oirle  de  nuevo  disputar  de  la  guerra  con  el 
emperador,  y  con  el  rey  de  Túnez. 

El,  pues.les  hablógran  rato  en  ella,  y  tan  bien 
que  les  contentó.  Entre  otras  muchas  cosas  que 
dijo,  fue  que  le  podi;in  creer,  pues  toda  su  vida 
se  habia  ocupado  en  guerras, tanto  de  tierra  ,  co- 
mo de  mar.  Aprendiendo  al  principio  de  su  her- 
mano llorruc  ,  que  fue  escogido  capitán  ,  y  por- 
que sabia  mucho  de  la  costa  de  España  y  fuerzas, 
de  las  discordias  de  Italia,  del  poco  recaudo  y 
gente  d(!  las  islas ,  y  de  la  ílojedad  del  rey  de  Tú- 
nez ,  pedia  que  le  diesen  otras  tantas  galeras  como 
dieron  el  ano  antes  a  llinieral,  con  las  cuales  él 
desbaratarla  la  Ilota  del  emperador,  ó  que  la  arrin- 
conaría con  vergüenza  de  Anilrea  Doria  ,  y  que 
asi  saldría  con  cuanto  en)prendiese  en  España,  en 
Italia  ,  ó  en  Túnez  ,  que  cierto  era  que  los  españo- 
les aunque  fuertes,  ni  lenian  fuerzas  ,  ni  armas,  y 
que  si  una  vez  los  echaba  de  l'erberia  ,  no  solóse 
ganarla  Oran  ,  Bugia  ,  y  Tripol ,  empero  Túnez,  y 
todas  aquellas  riberas  hasta  el  estrecho  ,  v  se  co- 
menzarla á  conquistar  España  con  tanta  facilidad 
como  los  moros  de  Marruecos  comenzaron.  Que  á 
tan  poderosa  Ilota  como  seria  la  suya  ,  no  habría 
resistencia   en    Córcega,  ni    en   Cerdeñia  ,  ni  en 
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Mallorca,  ni  en  Sicilia.  saÍDiendo  acometerlas. 
Que  ganada  Sicilia  morirían  de  hambre  en  Ge- 
nova, y  en  casi  toda  la  costa  tle  Italia,  con  la 
cual  y  estar  cerca  la  Belona,  y  otros  muchos  puer- 
tos de  Alvania,  se  tomaria  Otranto,  como  en  vida 
de  Mahamet,  ó  algún  otro  lugar  de  Calabria  ,  por 
donde  se  apoderase  Solimán  de  veras  en  Italia  sin 
temof  de  los  cristianos,  que  tan  diferentes  estaban, 
mayormenle  no  teniendo  por  enemigo  al  rey  Fran- 
cisco :  al  cabo  aconsejó  que  la  guerra  se  co- 
menzase por  Túnez.  Mostróles;!  Muley  Racit,  di- 
ciendo como  era  rey  de  Túnez ,  y  que  los  natura- 
les lo  deseaban ,  desamando  al  rey  Muley  Hacen 
por  avariento  .  por  lujurioso,  sucio  y  cruel,  que 
matárii  por  reinar  diez  y  ocho  ,  ó  veinte  herma- 
nos, ó  los  cegara  quemándolos  los  ojos  ,  como  hi- 
zo áZay,  Belhey,  y  Barca;  y  por  favorecedor  de  los 
cristianos  de  Tripol  contra  Moisés  y  Agi,  capitanes 
turcos  de  Tajora. 

Solimán  después  de  este  razonamiento  consul- 
tó con  los  de  su  consejo,  si  convenia  hombre  tan 
viejo  por  almirante  ,  pues  lo  demás,  le  satisfacía. 
Y  vislo  que  si  bien  viejo  tenia  correa  y  viveza, 
que  lo  queria  Ibrain  ,  y  que  quien  fuese  señor 
de  la  mar,  tendría  mas  parte  de  la  tierra,  declaró 
por  Basa  ((]ue  no  había  sino  tres)  asi  como  a  Barba- 
roja  por  almirante,  dándoledesu  propia  mano  una 
espada,  ó  alfange  ,  un  pendón  real  con  media  lu- 
na y  una  vara  como  de  justicia,  en  señal  de  po- 
der absoluto,  en  todos  los  puertos  de  sus  tierras  é 
islas  para  juzgar  y  mandar,  y  para  recibir  y  des- 
pedir galeotes,  marineros  y  soldados  de  ga - 
leras. 

Tras  esta  solemnidad  le  metieron  en   posesión 
La  Lectura.  Tom.  M  441 
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de  las  galeras  con  mucha  pompa  y  ceremonias  los 
Basas ,  Ayas  y  Casin,  y  con  ellos  el  capitán  de 
la  suarda. 


Barbaroja  se  hace  señor  de  Muley  Racit. 

Por  será  propósito  de  la  historia,  para  las 
guerras  de  Túnez  que  hicieren  Haradin  Barbaro- 
ja contra  el  rey  Hacen  y  el  emperador  al  mismo 
Haradin,  contaré  por  donde  Barbaroja  hubo  á 
Muley  Racit,  que  pretendía  ser  rey  de  Túnez. 

^lahomet  rey  de  Túnez  tuvo  treinta  hijos  va- 
rones en  doscientas  mujeres  y  mancebas,  según 
una  relación  que  hizo  en  Bruselas  al  embajador 
de  Muley  llamidy  que  vino  alli,  al  emperador,  año 
1535;  el  mayor  de  estos  hijos  se  llamó  Maimón,  el 
segundo  Racit  de  quien  hablamos.  Pero  como  Ha- 
zan  ó  Hacen,  muriendo  el  padre  mató  y  cegó  to- 
dos los  hermanos  que  pudo  coger,  Racit  huyó  á 
Bizcar  lugar  muy  dentro  en  tierra  donde  se  casó 
(sin  embargo  tenia  otras  mujeres)  con  hija  de  Je- 
que Abdalla  ,  el  cual  lo  trataba  como  á  rey.  pen- 
sando que  algún  tiempo  lo  seria  ,  y  no  le  consen- 
tía comer  nada  la  mujer,  sin  que  ella  primero  hi- 
ciese la  salva  por  medio  de  yerbas. 

Acaeció,  estando  alli,  que  Muley  Hacen  hizo 
guerra  á  Mezquin,  enemigo  de  Dorac  su  capitán 
general,  y  hermano  de  Lentigesia,  su  madre;  para 
la  cual  procuró  Mezquin  favor  y  gente  de  muchos 
alarbes  y  trajo  el  ejército  á  Racit  vestidoy  hon- 
rado como  rey  de  Túnez,  para  mover  la  ciudad 
y  reino  contra  Muley  Hacen.  De  manera  que  Ra- 
cit, fue  como  rey  sobre  Túnez,  con  gran  ejército 
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de  ¡nfanteria  y  caballos,  y  por  ganar  la  voluntad 
de  lodos  se  casó  con  una  hija  de  Ulat,  Jeque;  el 
mas  principal  era  Bejar  donde  asentó  el  real.  Peleó 
con  Dorac  en  los  huertos,  mas  aunque  venció  no  pu- 
do entrar  en  la  ciudad.  Aguardó  cerca  de  veinte 
días  creyendo  todavía  que  se  rebelarían  por  ellos 
de  Túnez,  contra  su  hermano  Hacen,  y  como  no 
se  rebelaron  quemó  el  campo  de Marza  ,  que  lodo 
era  olivares  y  jardines,  cosa  la  mas  rica  y  deleito- 
sa de  aquellas  tierras,  y  asi  decian  que  no  se  acor- 
daban haber  Túnez  recibido  tanto  daño. Comenza- 
ron á  irse  los  alarbes,  y  temiendo  ser  preso  ó  muer- 
to acogióse  á  Barbaroja,  el  cual  lo  enlrelu^o  hasta 
que,  como  dije,  lo  llevó  á  Constantinopla. 

VI. 

DaTio  que  Jiizo  Barbaroja  en  Italia. 

Dio  Solimán  á  Barbaroja  ochenta  galeras,  vein- 
te fustas  ,  ochocientos  genízaros,  ocho  mil  solda- 
dos turcos  y  ochocientos  mil  ducados  para  venir 
contra  Italia  ,  y  principalmente  contra  Genova, 
por  haberla  para  el  rey  de  Francia  que  tanto  la 
deseaba  ,  y  de  alli  ir  contra  Túnez  que  la  tenia 
como  por  ganada  conforme  al  discurso  del  mismo 
Barbaroja. 

Partieron  en  un  dia  el  turco  para  Persia  con- 
tra Sofi,  y  Barbaroja  contra  cristianos  á  Italia.  Pa- 
só gente  y  arlilleria  á  Gorrón  ,  que  como  dije, 
la  desampararon  los  españoles.  Desarmó  en  Gasa- 
figuera  del  Gefalonia  ,  algunas  galeras  que  no  po- 
dían bien  servir.  En  Mondón  tuvo  carias  del  rey 
Francisco,  con  un  gentil-hombre  de  su  casa,  que 
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decian  era  su  cnmnrero,  sobre  la  f^rnpresa  rlc  Ge- 
nova, por  las  cuales  npiesuró  la  na\ej:acion. 

El  dia  primero  de  agosto  llegó  á  Faro  de  Me- 
cina,  y  quemó  ciertas  naos,  y  su  retaguardia 
escaramuzó  con  siete  galeras  que  tenia  en  la  ciu- 
dad Antonio  Doria.  Llegó  á  Santo  Noehito  de  Ca- 
labria, y  echando  gente  en  tierra  lo  combatió  ,  y 
ganó  aquel  lugar  (si  bien  fuerte)  sin  escapar  íini- 
ma  viva  :  por  haber  escondido  las  llaves  de  las 
puertas  el  gobernador ,  púsole  fuego.  Dio ,  por 
aviso  de  los  cautivos,  sobre  ^ítaro.  Alli  quemó 
siete  galeras  del  emperador  medio  hechas,  que 
estaban  en  astillero,  y  para  echar  al  agua;  guar- 
dábalas una  escuadra  de  españoles  del  capitán 
Rodrigo  de  Ripalda,  que  pelearon  un  i-ato,  y  por 
ser  tan  pocos  las  desampararon  y  el  lugar,  que  de 
miedo  estaba  ya  sin  persona  desierto ;  abrasó  á 
Piciola  y  otros  lugarejos  por  alli.  Pasó  á  vista  de 
JVápoles,  poniendo  mas  miedo  que  haciendo  daño. 

.\  7  de  agosto  saltó  en  Próchita,  isla  del  mar- 
qués del  Vasto,  y  rol)ó  todo  el  pueblo  perdonan- 
do cá  los  del  castillo  que  se  le  rindici-op.  Salteó  á 
deshora  á  Asprelongo  ,  y  cautivó  mil  doscientas 
y  mas  personas.  Envió  luego  aquella  noche  sobre 
Fundi  ,  casi  dos  mil  turcos,  tres  leguas  de  alli, 
con  un  renegado  de  la  ciudad  por  guia,  que  sabia 
el  camino,  pensando  coger  á  la  señora  Julia  Gon- 
zaga  ,  mujer  hermosa  y  discreta  ,  para  presentarla 
al  turco;  mas  por  mucha  priesa  que  se  dieron  á 
caminar  y  abrir  las  puei'tas.  por  fuerza,  medio  des- 
nuda se  les  escapó.  Saquearon  la  ciudad  matando 
muchos  hombres,  y  prendiendo  casi  todas  las  mu- 
jeres y  niños. 

Fue  preso   un  médico  por  tornar  del  camino 
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por  la  bolsa ,  que  dio  que  contar  y  que  reír  á 
Barbaroja.  Otros  turcos  entretanto  fueron  á  Tar- 
racina  con  parte  de  las  galeras  y  como  viendo  la 
flota,  habia  huido  la  senté,  mataron  los  viejos  y 
enfermos  en  las  camas  ,  que  fue  mas  que  cruel- 
dad. 

Combatió  Haradin  á  Itri ,  mas  era  en  balde. 
Puso  gran  miedo  con  esto  en  Roma  ,  y  el  papa 
Clemente,  que  estaba  en  lo  último  de  su  vida,  se 
acordó  de  lo  que  le  dijo  el  rey  Francisco  en 
Marsella. 

Caminó  por  la  costa  el  cosario  hacia  Genova, 
y  llegó  áSaona:  de  alli  envió  á  Marsella  el  emba- 
jador del  turco,  el  cual  estuvo  con  el  rey  Fran- 
cisco en  Calsteheravo  y  en  Paris;  mas  dicen  los 
franceses  que  á  pedir  ayuda  contra  el  Soti.  Tam- 
bién cuentan  otros,  que,  como  el  reino  acudia  á 
lo  de  Genova,  y  se  pasaba  setiembre  del  año  1534. 
dejó  la  tibera  Barbaroja,  y  se  fue  á  la  goleta  con 
tanta  ropa  y  cautivos,  que  no  cabian  en  las  ga- 
eras. 

Vil. 

^arbai'oja  se  hace  rey  de  Túnez . 

A  15  de  agosto  pareció  Barbaroja  sobre  Bizer- 
ta (pueblo  de  ochocientos  vecinos  y  del  rey  de 
Tunez;  con  toda  su  armada  ,  cuando  menos  se  ca- 
taban y  pensaban.  Echó  en  tierra,  con  señal  de 
paz.  ciertos  moros  criados  de  Racit  Jque  para  eso 
llevaba,  diciendo  que  iba  en  las  galeras,  pero 
que  no  salia  por  tener  calenturas  ;  por  tanto,  que 
se  le  aderezasen  posada  y  comida. 
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Los  del  pueblo  que  lo  conocian  lo  creyeron,  y 
como  livianosy  aborrecedoresdeMuleyHazanóHa- 
cen  lanzaron  fuera  al  gobernador,  aunque  se  puso 
en  armas  y  amero  y  luego  Barbaroja;el  cual  sin 
detenerse  porque  su  negocio  requería  toda  dili- 
gencia, se  fue  á  la  goleta  ,  hizo  salva  según  usan- 
za de  amigos  con  toda  la  artillería  tendiendo  mu- 
chas banderas.  EnviíJles  á  decir  que  harían  loque 
Túnez  cabeza  del  reino,  de  lo  cual  le  pesó  por  ser 
la  goleta  alcázar  de  Túnez. 

Estaban  los  de  Túnez  entonces  mal  con  su  rey 
por  los  vicios  que  tenia  ,  por  no  haberles  pagado 
ni  recompensado,  como  prometiera  ,  el  daño  de 
las  huertas  y  olivares  c¡ue  hizo  Racil.  Regaló  Bar- 
baroja  á  algunos  principales  de  Túnez,  que  era  sa- 
gaz y  cumplido  grandemente  en  esto,  cosa  que  tan- 
to vale  en  la  tierra  y  gana  las  voluntades  hasta  cegar 
el  entendimiento.  Alteráronse  con  él,  oyendo  que 
venia  Muley  Racit  en  aquella  poderosa  Üota  del  turco. 
Hacen,  que  muy  descuidado  estaba  de  la  ida  de  Bar- 
barqja,  y  aun  de  la  buena  gobernación  de  sus  vasa- 
llos, bajó  de  la  Alcazaba  corriendo  por  remediar  el 
alboroto.  Decia  lo  que  remediaba  poco  á  aquella 
presente  necesidad,  y  peligro,  y  lo  que  mandaba  no 
se  hacia.  Decíales  ser  falsedad  y  engiño  de  aquel 
maldito  cosario,  para  robarlos  y  tiranizar,  fingir 
que  llevaba  á  R  ct,  porque  sabia  él  de  sus  espías 
que  quedaba  en  Coastanlinopla  con  cadenas,  y  que 
les  reharía  los  daños  que  pedían  si  se  armasen  por 
él  como  leales,  que  siempre  fueron  ,  contra  Bar- 
baroja,  ladrón  cosario  ,  y  público  y  enemigo  co- 
mún de  todos  los  hombres.  Mas  como  los  vio  li- 
vios  y  duros,  inclinados  á  Racit,  puesto  que  él  no 
estaba  alli,  se  salió  de  la  ciudad  sin  sacar  su  re- 
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cámara  ni  dinero,  por  lo  cual,  se  halló  después 
en  graneles  trabajos  y  necesidades. 

Dicen  que  los  primeros  que  se  mostraron  por  Bar- 
baroja  eran  dos  renegados  españoles,  el  uno  ara- 
gonés, dicho  Ferubc,  que  era  alcaide,  y  el  otro  gra- 
nadino, que  se  llamaba  Abez,  sacando  de  prisión 
á  la  mujer  é  hijos  de  Racit;  y  llamándolos  reyes, 
y  Abez  enviaba  caballos  á  Barbaroja  y  á  los  otros 
cosarios  en  que  fuesen  presto  que  los  esperaba 
abiertas  las  puertas. 

Entró,  pues.  Bar baroja  en  Túnez  á  22  de  agosto 
con  cinco  rail  turcos ,  y  los  genizaros  que  llega- 
ban á  diez  mil,  y  seis  cientos  cristianos,  renegados 
unos,  y  otros  forzados  pacíficamente:  apellidando 
los  \ecinos:  Solimán,  Solimán.  Barbaroja.  Pero 
luego  enmudecieron,  no  sin  manifiesta  tristeza, 
como  no  vieron  á  .Muley  Racit,  que  tanto  desea- 
ban, cuyos  criados  descubrieron  también  el  enga- 
ño arrepentidos  de  la  mentira,  y  pesándoles  que 
Túnez,  nobilísima  ciudad,  fuese  de  Barbaroja,  co- 
sario mas  que  cruel  y  tirano,  y  que  se  perdiese 
la  sangre  clarísima  de  sus  antiquísimos  reyes  y 
muy  esclarecidos.  Asi,  que  conociendo  su  maldad, 
comenzaron  á  amotinarse  ,  y  en  fin,  se  remolina- 
ron en  la  plaza,  donde  Abdahar,  que  á  la  sazón 
era  mezuar,  ó  capitán  general,  les  habió  agria- 
mente contra  los  turcos  en  favor  del  rey,  aunque 
al  principio  le  ayudó  de  mala  manera.  Decia  en 
grita  la  bellaquería  de  Barbaroja  ;  que  asi  los  ha- 
bía engañado,  y  que  llamando  á  su  buen  rey 
Azan  matasen  los  turcos,  si  no  querían  ser  escla- 
vos de  ladrones,  ó  vendidos  como  viles.  Aireba- 
taron  ellos  entonces  las  armas  con  mayor  razón 
que  concierto  ,  y  enviando  por  el  rey  que  aun  es- 
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taba  cerca  ,  comenzaron  á  malar  turcos  .  y  á  com- 
batir un  torreón  donde  pusieran  su  estandarte  ,  y 
ganáranle ,  sino  por  Baeza .  español  renesado, 
que  llamaban  el  Rabadán  ,  el  cual  con  un  ialco- 
nete  que  puso,  y  subió  en  él  á  lo  mas  alto  a  pura 
fuerza  de  brazos  y  con  presteza  los  deludo  y  los 
acobardó. 

Llegaron  el  rey  y  Dorac  con  los  que  huiiin.  y 
refrescando  la  pelea  y  combate  turbaron  brava- 
mente á  Barbaroja  que  se  veia  cercado  y  con  poco 
pan.  Desmayábale  asimismo  ver  que  los  turcos 
ya  se  cansaban  de  pelear,  y  faltal)an  muchos  de 
ellos:  pero  todo  lo  remedió  por  consejo  de  Malí  de 
Málaga,  otro  renegado,  soldado  viejo  de  Italia,  de 
los  del  conde  Pedro  Navarro,  y  del  buen  marqués 
de  Pescara.  Dijo,  pues,  á  Barbaroja,  que  se  perde- 
rían todos  en  el  castillo  si  no  salian  con  ;uiimo  á 
pelear  y  (|ue  saliendo  los  vencerían  sin  duda,  ó  á 
lo  menos harian  lugar  para  irse  á  las  galeras.  A[)ro- 
baron  su  consejo  todos,  especialmente  Cnchidia- 
blo,  Haidin  ,  Caraiden  .  Moisen,  y  Agi .  cosarios 
también  turcos. 

Con  esta  determinación  salieron  por  dos  puer- 
tas para  tomar  los  moros  en  medio.  Pelearon  latí 
bien,  que  mataron  tres  mil  moros,  y  al  mezuar 
con  pelota  de  arcabuz;  por  lo  cual  comenzaron  á 
desmayar,  y  á  meterse  cada  uno  en  su  casa,  [)or- 
que  pasaban  de  cinco  mil  los  heridos,  como  no 
tenian  jacos  ni  corazas,  ni  cosoletes  en  que  re- 
cibir los  golpes  de  las  flechas  y  cimitarras. 

Muley  Azan  viendo  que  ya  su  esperanza  iba 
perdida,  procuró  salvarse  corriendo  junlainenle 
con  Dorac  y  su  caballería  :  poco  falló  que  los  tur- 
cos le  prendiesen  en  el  alcance  antes  de  pasar  las 
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huertas.  Halí  de  Málaga  hizo  recoger  los  turcos  al 
castillo,  porque  no  muriesen  saqueando.  Fue  de 
todos  muy  alabado  por  ambas  cosas,  y  mas  de  Bar- 
baroja,  que  ganara  por  él  la  victoria   y  la  ciudad. 

Otro  dia  en  amaneciendo,  pidieron  treguas 
para  enterrar  los  muertos,  y  tras  ellas  paz  y  con- 
cierto. Hicieron  esto  los  ciudadanos,  porque  vie- 
ron muertos  tantos  parientes  y  amigos,  y  al  mezuar 
que  los  amparaba  ,  y  el  rey  huido  á  los  Alavares; 
Barbaroja  las  quiso  ,  [)orque  carecía  de  bastimen- 
tos y  municiones.  Asi  que,  dando  y  tomando  razones, 
dijo  Barbaroja  que  lo  que  habia  hecho  habia  sido 
por  darles  mejor  rey,  quitándoles  aquel  monstruo; 
y  que  les  cumplía  mucho  para  su  descargo  y  se- 
guridad ser  de  Solimán  ,  príncipe  del  mundo  y 
cabeza  de  los  mahometanos:  por  tanto,  que  se 
diesen  á  él  como  á  su  basa  y  capitán  general,  pues 
les  juraba  sus  privilegios  y  libertades,  y  prome- 
tía hacerles  otras  mercedes  y  buenas  obras;  y  que 
cuando  no  se  contentasen  de  Solimán  ,  les  daría 
por  rey  á  Racit. 

Habido  su  consejo  con  Abelquir,  hombre  prin- 
cipal, se  dieron  á  Barbaroja,  jurando  serían  leales 
al  gran  señor  Solimán.  De  esta  manera  quedó 
Barbaroja  por  rey  de  Túnez.  Asentó- las  cosas  de 
la  ciudad  ,  creó  oficios  de  justicia  ,  y  asimismo  de 
guerra,  como  era  costumbre. Hizo  mezuar  á  Abel- 
quir, que  fue  parte  para  acabar  también  suscosas. 
Trabajó  para  traer  á  su  amistad  muchos  jeques 
y  caballeros  moros,  con  dádivas,  que  era  en  esto 
muy  cumplido  y  largo.  Envió  con  gente  y  artille- 
ría ,  especial  por  la  marina  de  toda  aquella  comar- 
ca, á  Cachidiablo,  Haii  de  Malaga,  y  á  Azan  Aga 
su  privado,  los  cuales  lo  pusieron  todo  bajo  del 
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nombre  de  Barbaroja  por  el  gran  turco ,  á  escep- 
cion  de  Cartaoan  que  estaba  de  Túnez  cerca  de 
treinta  leguas. 

Comenzó  á  reparar  y  fortalecer  la  Alhambra, 
\  á'echar  la  mar  en  el  estaño  ó  estero  que  hay  de 
Túnez  á  la  Goleta ,  que  rodea  tres  leguas  ó  mas, 
para  tener  buen  puerto  y  grande,  abriendo  una 
gran  zanja  de  nuevo;  porque  los  ojos  viejosde  junto 
á  la  Goleta  .  por  donde  entra  y  sale  el  agua  ,  eran 
bajos  para  las  galeras,  cuanto  mas  para  naos. 
Juntó  cuantos  cosarios  pudo,  para  ir  sobre  Sici- 
lia, muy  bravo,  amenazando  también  á  Ñapóles.  A 
todos  puso  en  cuidado  la  potencia  de  este  enemi- 
go; y  al  emperador  en  hacer  las  diligencias  que 
luego  diré  para  deshacerle. 

VIH. 

Entra  el  emperador  en  la  ciudad  de  Avila. 

Ka  13  de  mayo  de  este  ano  de  1534,  estaba  el 
emperador  en  la  ciudad  de  Toledo,  y  de  camino 
para  la  villa  de  Valladolid.  Quiso  visitar  de  paso 
la  ciudad  de  Avila,  y  avisándoles  del  favor  y  mer- 
ced que  en  esto  les  quería  hacer,  escribió  al  regi- 
miento ,  encargando  y  mandando  que  en  el  reci- 
bimiento no  hiciesen  gastos  ni  esceso  alguno,  que 
seria  su  llaneza  el  mayor  servicio  que  le  podían 
hacer. 

Salió  de  Toledo  viernes  á  lo  de  mayo.  Entró 
aqui  S.  M. ,  saliéndole  á  recibir  el  marques  de  las 
Navas  (á  quien  el  aneantes  se  le  habia  dado  el  tí- 
tulo} con  el  regimiento,  y  con  el  trage  y  forma  acos- 
tumbrada, hasta  el  lugar  que  llaman  de  las  Fe- 
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ruencias ;  el  ei'np:=>rador  entró  con  vestido  llano 
en  un  caballo  morcillo  ,  acompañándole  el  arzobis- 
po de  Toledo,  el  conde  de  líenavente,  y  el  du- 
que de  Alva,  con  otros  muchos  caballeros  españo- 
les y  estrangeros.  Aposentóse  el  emperador  en  las 
casas  de  Gómez  de  Avila. 

Es  singular  esta  ciudad  en  los  recibimientos 
que  hace  á  sus  principes  por  la  mucha  caballería 
f[ue  hay  en  ella  de  nobleza  y  grande  antigüedad, 
de  la  cual  se  precian,  con  mucha  razón  ,  y  de  ha- 
ber sido  sus  pasados  I'ronteros  v;ilerosos  de  Cas- 
tilla contra  la  morisma  de  la  Andalucía,  y  lo  que 
iihora  llamanios  Eslremadura,  cuya  conquistadora 
fue  Avihi  ,  alcázar  y  amparadora  de  los  reyes  de 
Castilla.  Detúvose  aqui  el  emperador  solos  siete 
dias,  y  prosiguió  su  camino  para  Valladolid. 

Por  el  mes  de  setiembre  de  este  año  hubo  en 
España  gran  estruendo  de  las  armas,  que  el  tur- 
co hacia  contra  crisl^nnas,  y  el  emperador  escri- 
bió á  las  ciudades  del  reino  avisando  de  lo  que 
se  habia  hecho  contra  el  turco,  y  como  se  envió 
socorro  á  Corren,  y  que  el  turco  ponía  en  el  agua 
una  gruesa  armada.  Que  para  resistir  á  un  ene- 
migo tan  poderoso  habia  mandado  prevenir  los 
puertos  ,  y  costas  de  sus  reinos,  principalmente 
en  el  reino  de  (íranada  :  que  habia  encomendado 
al  marqués  de  Mondéjar,  y  al  conde  de  Alcaude- 
te.lo  de  Oran;  y  á  los  vireyes  de  Ñapóles,  Sici- 
lia, y  Valencia,  Cataluña  Mallorca,  y  Menorca. 
Que  tenia  aviso  de  que  la  armada  del  turco  habia 
S'H'gido  en  Modon,  costa  del  reino  de  Ñapóles,  y  de 
ello  habia  dado  aviso  á  Anflrea  Doria,  almirante 
y  general  de  su  armada,  y  á  don  Alvaro  Razan 
general  de  las  galeras  de  España ,  para  que  se  jun- 
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tase  con  Andrea  Doria  :  que  había  pedido  á  su 
Santidad  ,  y  al  gran  maestre  de  Malta  sus  galeras, 
y  había  mandado  levantar  seis  mil  infantes  con 
navios  de  seis  mil  toneladas  en  Andalucía ,  Grana- 
da y  sus  costas,  y  comarca.  Finalmente,  mandó  á 
todas  las  ciudades  que  luego  se  ayunten  en  sus 
consistorios ,  y  nombren  procuradores  para  las 
corles  que  quería  tener  en  Madrid  á  20  de  octu- 
bre de  este  año. 

IX. 

Enviase  un  espía  para  la  conquista  de  Túnez. 

Trataba  el  emperador  en  Madrid  con  grandí- 
simo secreto  ,  la  jornada  que  pensaba  hacer  con- 
tra el  cosario  Barbaroja,  apoderado  de  Túnez  :  y 
para  saber  sus  fuerzas  ,  y  disposición  en  la  tierra, 
gente,  y  voluntades  de  ella,  envió  á  Luis  de  Pre- 
sendes,  criado  suyo,  de  quien  hacía  confiauza,  pues 
la  merecía  por  su  buena  cabeza ,  y  conocimiento 
de  la  guerra.  Era  de  nación  genoves  :  sabía  bien 
arábigo,  y  tenia  noticia  de  África,  por  haber  vi- 
vido en  Fez  algún  tiempo.  Diólela  instrucción  que 
aqui  pondré,  que  le  costo  la  vida,  como  adelante 
veremos. 

Instrucción  que  se  dio  á  Prcsendes.  espia para  la  con- 
quista de  Túnez. 

))Lo  que  vos  Luis  Presendes  habéis  de  hacer 
en  el  viaje  que  con  vos  se  ha  practicado  de  pasar 
á  Túnez  para  procurar  divertir  los  fines  de  Bar- 
baroja ,  y  desviar  y  estorbar  con  los   medios  que 
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con  industria  y  buenas  neízociaciones  se  podrian 
hallar  ,  los  daños  que  podrian  hacer  en  la  cris- 
tiandad ,  ó  á  lo  menos  .  para  entender,  y  tener  avi- 
so de  lo  que  el  dicho  Barbiroja  hace  y  de  sus  fuer- 
zas, preparaciones,  y  designios  ,  para  que  se  pue- 
da mejor  enderezar,  y  i)roveer  lo  que  para  resis- 
tirle, dañarle,  y  ofenderle  conviniere  que  se  ha- 
ga ,  es  lo  siguiente: 

«Primeramente  se  ha  practicado  que  para  ve- 
nir á  poder  hacer  algún  fruteen  lo  susodicho  con- 
vernia  ,  que  de  aqui  fuésedes  derecho  á  Sicilia,  y 
de  alli  enviar  del  puerto  de  Trápana  un  bergan- 
tín con  mercadurías  a  Túnez,  mostrando  y  dando 
á  entender  que  iba  á  mercadear  y  negociar  ,  y  con 
esta  color  y  simulación  tener  manera  de  haber  se- 
guro deBarbaroja  y  del  rey  que  estuviese  en  Tú- 
nez para  pasar  allá  con  una  nao  cargada  de  mer- 
cadurías, y  que  teniendo  el  dicho  seguro  ,  y  nue- 
vas de  como  estuviere  la  tierra  y  cosas  de  ella,  po- 
driades  pasar  con  la  dicha  nao  cargada  de  mer- 
cadurías á  la  dicha  Túnez,  llevando  aquellas  que 
en  a(|uella  tierra  se  acostumbran  á  llevar  de  Sici- 
lia ,  y  otras  parles  ,  y  viésedes  ser  mas  á  propósito 
de  los  negocios  á  que  habéis  de  ir,  simulandoser 
mercader  é  irá  tratar  como  tal,  y  contratar,  y 
vender  las  dichas  mercadurías,  según  se  acostum- 
bra ha  hacer  alli ,  y  que  por  este  medio  y  mane- 
ra podriades  ser  conocido,  y  tenor  práctica  y  con- 
versación ,  y  aun  familiai'idad  con  el  dicho  Barba- 
roja  .  y  con  el  rey  de  Túnez  ,  y  con  las  personas 
que  a  ellos  son  mas  aceptas  y  allegadas,  lo  cual 
vos  con  vuestra  cordura  ,  ingenio  y  sagacidad,  po- 
dréis muy  bien  hacer  ,  mayormente  con  la  no- 
ticia, y   práctica  que  tenéis  de  sus  coslunibres  y 
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maniera  de  vivir,  y   usando  juntamente  con  esto 
de  dar  asi  á  los  tarcos  como  á  los  moros,  algunos 
presentes  y   dádivas,  y  convidándolos  á  comer, 
holgar,  y  otras  fiestas  que  á  ellos  según  suscostum- 
bressotí  aceptas,  y  que  haciéndoos  por  estos  me- 
dios ,  y  los  otros  que  viéredes  ser   provechosos  y 
según  el  tiempo  conoceréis  convenir  amigo  y  fami- 
liar de  los  dichos  Earbaroja  ,  y  el  rey  de  Túnez, 
y  de  los  que  á  ellos  son  mas  allegados  y  aceptos 
podréis  entender  y  alcanzar  sus  intenciones  y  de- 
signios y    fines,  y  pensar  y  considerar  por  qué 
medios,  vias ,   y    formas  se     les  podria  divertir 
desviar,  y  estorbar  la  ejecución  de  ellos .  y  hacer- 
les el  daño  que  se  pudiese  ,  y  el  que  entre  losotros 
seria  á  propósito  :  si  en  Túnez  hubiese  rey,  el  cual 
estuviese  conforme  con  el  dicho  Barbaroja,  procu- 
rar, y  tener  manera  de  moverlo  á  enemistad  con 
él,  usando  para  ello  délas  persuasiones  y  mane- 
ras que   fuesen  provechosas  para  venir  por  este 
medio  á  echar  de  Túnez  al  dicho  Barbaroja  ,   que 
habiendo  efecto   seria  cosa  muy  provechosa.  Por- 
quedemas  de  quitarle  la  reputación  que  ha  gana- 
do y   cobrado  en  apoderarse  de  ella  ,  con  echarle 
foera  se  le  quitarla  el  uso  délos  puertos  de  aquel 
reino  ,  y  la  comodidad  de  valerse  de  ellos  ,  y  de 
gente  y  bastimentos,  y  otras  cosas  necesarias  pa- 
ra su    armada,   con  que  las  fuerzas  de  ellas  ve- 
nían   á  quedar   cada    dia   mas    disminuidas,   y 
seria   forzado    con     daño  y    reputación   suya    á 
dejar   aquel  reino,    que  no    seria   pequeño    ali- 
vio  para  nuestros  reinos  de  Sicilia  y  Ñapóles  y 
las  costas  de  Italia  y  las  otras  islas,  y  ayuda,  para 
deshacerlo  mas  presto  y  con  mayor  ventaja  nues- 
tra. También  se  considera  otro   medio  que  seria 
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provechoso,  (jue  es,  si  Barbaroja  se  hubiese  hecho 
rey  de  Túnez,  como  se  entiende  y  que  el  rey  es- 
tuviese fuera  con  los  alarbes  y  también  con  los 
principales  de  la  ciudad,  seaun  ia  inclinación  y  vo- 
luntad de  ellos  y  la  oportunidad  de  las  cosas  de 
meterlo  en  la  dicha  ciudad  por  fuerza,  negociación 
ó  por  medio  de  otrtis  esperiencias  como  mejor  se 
pudiese  hacer,  y  echar  de  ella  al  dicho  Barbaroja, 
lo  cual  seria  del  mismo  efecto  y  provecho,  que  el 
niedio  primero  que  está  dicho. 

«Otros  se  han  también  practicado,  asi  como  pro- 
curar de  poner  disensión,  sospechas  y  otras  ma- 
neras de  descontentamientos  y  malas  voluntades 
entre  Barbaroja  y  las  personas  que  le  son  mas  acep- 
tas y  con  él  mas  valen  y  pueden,  para  dividirlos 
en  opiniones  y  parcialidades,  y  ponerlo  en  discor- 
dia con  los  suyos,  para  que  por  este  medio  vinie- 
sen en  discordia  y  se  desconcertase  y  se  deshicie- 
se su  armada  y  fuerzas:  no  es  este  medio  el  que 
menos  parece  que  podría  enderezarse,  mas  antes 
guiarse  mejor  por  la  poca  fe ,  amor  y  constancia 
que  entre  los  infieles  se  guardan  unos  á  otros.  Otros 
podrá  haber  de  que  según  el  suceso  de  las  cosas  y 
la  oportunidad  de  ellas  y  del  tiempo  os  podréis 
aprovechar  y  usar  con  vuestro  ingenio  y  sagacidad, 
los  cuales  se  remiten  á  vuestra  prudencia  ,  para 
que  por  los  que  están  dichos  y  por  todos  los 
demás  que  se  pudiere .  procuréis  con  toda  vi- 
gilancia é  industria  de  dar  orden  y  encami- 
nar como  el  dicho  Barbaroja,  sea  echado  de 
la  dicha  Túnez  con  el  mayor  daño  y  diminución 
de  su  persona,  gentes,  armada  y  fuer/as  que  ser 
pueda,  para  que  después  pueda  ser  mas  facilmentf 
deshecho,  y  quitado  de  la  comunidad  de  los  puer- 
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tos,  y  de  las  dem;is  de  ;K|uel  reino.  Y  Nos  habe- 
rnos tenido,  y  tenemos  por  bien,  aceptando  el  ofre- 
cimiento que  nos  habéis  hecho,  encargaros  de  este 
camino  de  encomendároslo,  confiando  déla  afición 
que  tenéis  á  nuestro  servicio,  y  de  vuestro  ingenio 
y  sagacidad,  para  que  con  comunicación  y  pare- 
cer del  nuestro  visorey  de  Sicilia,  por  ser  la  per- 
sona que  es,  y  por  la  prudencia  que  tiene,  con  la 
cual  juntamente  con  vos  mirará,  y  considerara  lo 
que  importa  el  negocio,  y  lo  que  para  venir  al  buen 
efecto  de  él,  será  necesario  ayudando,  y  favorecien- 
do de  aquel  reino  como  Nos  se  lo  enviamos  á 
mandar,  todo  lo  que  para  guiarlo  y  encaminarlo 
convenga, entendáis  en  lo  susochicho.  Y  que  yen- 
do de  aqui  derechos  á  Sicilia  con  nuestras  cartas 
que  lleváis  para  el  dicho  visorey  en  vuestra  creen- 
cia, y  comunicándole  esta  nuestra  instrucción,  y 
todo  lo  que  mas  os  ocurriere  cerca  de  esta  nego- 
ciación con  su  parecer  y  consejo  pongáis  en  eje- 
cución, y  hagáis  todo  lo  que  pai'a  conseguir  algu- 
no de  los  dichos  efectos,  ó  hacer  daño  al  dicho  Bar- 
baroja  en  cualquiera  manera  que  sea  pudiéredes  y 
viéredes  que  se  pueda  guiar,  y  encaminar.  Avi- 
sadnos continuamente  según  la  disposición,  como- 
didad que  para  ello  tuviéredes,  y  pudiéredes  haber 
de  lo  que  habéis  hecho  y  hiciéredes,  y  asi  mismo 
de  los  aparejos,  armada  de  gente,  y  otras  cosas  del 
dicho  enemigo,  y  de  lo  que  sus  fines  é  intenciones 
alcanzar  y  entender  por  via  del  dicho  visorey  de 
Sicilia,  para  que  nos  envié  los  avisos,  y  le  escriba- 
mos, y  a  vos  también;  y  él  os  envié  las  cartas  y 
provea  lo  que  convenga  para  lo  que  á  la  negocia- 
ción cumpliere.  Y  porque  ademas  de  lo  susodicho 
para  encaminar   el  buen  efecto   de   esto    se  han 
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practicado,  parlicularmente  algunas  cosas,  que  para 
ello  parece  que  son  necesarias,  y  se  deben  proveer 
adelante  en  esta'nueslra  instrucción,  declaramos 
aquellas,  y  lo  que  en  cada  una  es  nuestra  inten- 
ción y  voluntad,  que  se  haga,  para  que  vos  y  el 
dicho  nuestro  visorey,  la  tengáis  entendida,  y  con- 
lorme  á  ella  procedáis  en  la  negociación,  trabajando 
de  hacer  todo  el  fruto  y  buen  efecto  que  pudicre- 
des  con  el  secreto,  disimulación  y  destcridad,  que 
se  requiere:  porque  esto  parece  ser  sobre  todo  ne- 
cesario para  guiar  y  encaminar  aquel  como  es 
menester. 

"Primeramente  parece  que  por  hacer  el  dicho 
viaje,  y  encaminar  lo  susodicho  son  menester  al- 
guna cantidad  de  dineros  para  emplearlos  en  las 
m.^rcadurias  que  se  han  de  comprar  para  llevar  á 
Túnez,  como  está  dicho,  y  el  sueldo  de  los  mari- 
neros y  oficiales  de  ella,  y  para  vuestros  gastos,  y 
asi  mismo  para  bergantines  que  habéis  de  enviar 
luego  para  procurar  de  haber  seguro  para  ii- des- 
pués con  la  dicha  nao,  y  mercadurías,  según  ariiba 
osla  dicho:  para  lo  cual,  aunque  sea  practicado, 
que  seria  menester  mayor  cantidad,  ha  parecido 
(pie  bastaran  hasla  cinco  mil  ducados,  poi'que  de 
las  mercadurías  que  se  han  de  comprar  de  ellos 
para  el  dicho  efecto,  y  del  dinero  que  contratán- 
dolas, y  vendiéndolas  sesacareyprocediere  de  ellas, 
se  han  de  hacer  las  presentes  dadivas  y  prome- 
sas, y  conviles,  que  para  encaminar  alguno  de  los 
dichos  efectos,  según  arriba  está  dicho,  para  ello  os 
pareciere  convenir,  y  los  otros  gastos  que  fueren 
necesarios,  y  aun  cumplidos  osíos  todos,  [)arcce  que 
se  podrá  sacar  de  ello  la  dicha  cantidad,  ó  la  ma- 
yor paite  de  ello.  Los  cuales  dichos  cinco  mil  duca- 
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dos,  por  la  presento  decimos,  y  eucarg;imos,  y  man- 
damos al  dicho  nuestro  visorey  de  Sicilia,  que  los 
provea  de  cuales(}uier  dineros  (¡e  nuestra  regia  cor- 
te, para  que;  se  empleen  en  las  mercadurias  que  se 
han  de  comprar  para  el  dicho  viaje,  y  se  pueda  ha- 
cer lo  susoiicho,  conforme  á  lo  que  vos  con  su  pare- 
'Cer  acordárodes,  que  mas  conveniente  y  provechoso 
sea  para  el  bien  de  la  negociaciorí,  y  vos  lerneis 
cuenta  de  lo  que  de  los  dichos  cinco  mil  ducados 
procediere  y  se  gastare  para  darla  después  á  quien 
Nos  mandaremos. 

oHáse  practicado,  que  por  haber  de  ir  el  dicho 
bergantín  sin  seguro  a  procurar  «le  traer  el  que 
será  menester  para  ir  vos  con  !a  dicha  nao,  los  ma- 
rineros y  oficiales  que  han  de  ir  en  él  para  gober- 
narlo por  la  aventura,  y  riesgo  que  se  le  ofrecerá 
en  ir  sin  seguro,  querrán  ser  asegurados  que  los 
rescatarán  si  fueren  cautivos,  y  serán  satisfechos 
del  daño  y  detrimento  que  podrían  recibir,  y  (|ue 
no  querrían  ir  de  otra  manera,  ó  en  caso  que  fue- 
sen, será  menester  darles  buen  sueldo,  para  que 
por  respecto  de  la  ganancia  ó  interés,  se  muevan 
á  ir,  y  vayan  á  su  riesgo  y  aventura  sin  otro  se- 
guro: y  parece  que  por  no^iuedar  obligado  a  cosa 
incierta,  y  no  sabida,  lo  mejor  seria  darles  buen 
sueldo,  concertándolo  con  la  menos  costa  que  ser 
pudiese,  para  que  vayan  á  su  riesgo  y  aventura, 
y  asi  se  ha  de  trabajar,  y  cuando  no  (juisieren  ir 
de  esta  manera,  y  todavía  fuese  necesario  asíígu- 
rarlos,  vos  con  parecer  del  visorey  lo  concei'ta- 
reis  lo  mejoi',  y  con  el  menos  gasto  que  ser  pueda 
en  e!  un  caso,  o  en  el  otro, 

«Asinismo  se  ha  practicado,  que  para  mejor 
encaminar  y  guiar  loá  negocios  convciTut  promc- 
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lev  íi  algunos  crislianos  renegridos  para  tratar  con 
ellos  que  se  aleen  contra  el  dicho  íiarbaroja,  y  se 
pasen  y  vengan  con' algunas  galeras,  ó  fustas  su- 
yas, á  tierras  de  crislianos,  (¡ue  serán  perdonarlos 
de  la  pena  que  merecen  por  haber  renegado  nues- 
tra santa  íé  católica,  y  bien  tratados  sin  tener  res- 
pelo  aa(|uello.  Y  como  quiera  (jue  laculpa  sea  tan 
grave,  que  todos  los  qu(í  de  esta  manera  se  halla- 
sen y  pudiesen  haber,  seria  justo  (|ue  fuesen  muy 
rigurosamente  castigados,  considerando  el  benefi- 
cio que  de  esto  se  siguirá  á  la  cristiandad,  habien- 
do electo,  y  el  daño  (|ue  traerá  á  los  enemigos  de  la 
íé,  tenemos  por  bien  que  practicando  esto  con  el 
dicho  visorey,  conforme  a  lo  que  con  él  acordare- 
des,  podáis  prometer  á  les  dichos  cristianos  rene- 
gados que  andan  en  las  galeras,  ó  navios,  en  nues- 
tros reinos,  ó  en  tierras  de  cristianos,  que  los 
uiandaremos  j)er(lonar  y  hacer  buen  tratamiento, 
habiendo  efecto  realmente  el  pasarse  con  las  di- 
chas galeras,  fustas,  ú  otros  navios  de  la  armada 
del  dicho  Barljaroja,  á  nuestros  reinos,  ú  oli'as 
tierras  t!e  crislianos,  como  dicho  es,  y  por  la  pre- 
sente decimos  que  mandaremos  guai'dar  y  cum- 
plir lo  í|ue  vos  conforme  á  esto  promeliéredes. 

);Tambien  parece  (¡ue  para  poder  guiar  y  en- 
caminar alguno  de  los  susodichos  asientos  será 
provechoso  [)rometer  de  dar  alguna  cantitlad  de 
dineros  á  moros,  judies,  y  otras  personas  (|ue  fue- 
sen parte  y  [»udiesen  ser  provechosos  para  venir 
á  alguno  de  los  dichos  efectos,  y  tenemos  por  bien, 
porque  mejor  lo  podáis  enderezar  y  encaminar, 
que  practicándolo  con  el  dicho  nuestro  visorey 
primero,  y  guardando  la  Orden  y  forma  queá  am- 
bos os  pareciere,  podáis    proniclcr,  y  promclais  á 
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ciialesquier  moros,  judios,  u  oirás  personas  que 
viéreclt's  ser  provecliosiis,  los  dineros  que  os  pa- 
reciere, porque  le  ser;in  p;iga(los  viniendo  en  efec- 
to alguna  de  las  cosas  susodiclias,  mii'dndo  (jue  lo 
que  asi  pronieliéredes  sea  lo  menos  que  ser  pue- 
da, y  á  personas  que  conozcáis  que  podrán  ser 
provechosas,  para  que  se  haga  con  fundamento,  y 
haya  buena  esperanza,  y  apariencia  que  serán  fruc- 
tuosas, que  viniendo  lo  susodicho  en  efecto,  como 
dicho  es,  Nos  mandaremos  cumplir,  y  por  la  pre- 
sente mandamos  al  dicho  nuestro  visorey  de 
Sicilia  que  provea  y  cumpla  lo  que  conforme  alo 
sobredicho  ¡jrometiéredes  y  se  debiere    pagar. 

«Gonsideradosa-  asi  después  que   seáis  ido   á 
Túnez  en  la  forma  susodicha,  entendido  y  conoci- 
do la  manera  del  gobierno  de  Barbaroja,  y  del  rey 
ó  reyes  de  Túnez,  y  el  estado  de  las  cosa?,  y  todo 
lo  dííinas  de  alli,  seria  bien,  según  lo  quehubiére- 
des  tratado,  y  tralásedes  con  los  dichos  reyes,  y 
vicsedes  que  podrían  aprovechar  para  venir  á  los 
dichos  lines,  seria  bien  hacerles  alguna  ayuda  de 
dineros,  ora  fuese  para  echar  á  Barbaroja  fuera  de 
Túnez,  si  los  reyes  estuviesen  también  dentro  con 
él,   y  quedar  señores  de  ella,  ó  para  entrar  for- 
zando salir  a  Barbaroja,  si  se  hallase  fuera.  Y  ha  pa- 
recido que  esto   pi-acliqueis  con  el  dicho  nuestro 
Ysorey  de  Sicilia,  asi  para  que  vea  lo  que  se  po- 
dría hacer  en  caso  que  fuese  necesario,  pues  se  ha 
de  proveer  do  aquel  reino,  como  para  que  ambos 
veáis,  y  acordéis  la  seguridad  (|ue  so  podria  tomar 
de  los  dichos  rey,  ó  reyes,  para  la  restitución  y  paga 
de  lo  que  se  les  diese,  y  con  que  fuesen  ayudados 
y  socoridos,  pues  esto  habria  de  ser  prestado:  y  que 
conforme  á  lo  que  con  el  dicho  visorey  ¿.cordáre- 
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fie?,  y  resolvióredes  oscoberneis  cerca  de  este  ar- 
tículo, al  cual  Nos  por  la  presente  encargamos  que 
lo  mire  con  su  prudencia  como  la  calidad  del  caso 
requiere,  y  provea  loque  pralicándolo,  y  acordán- 
dolo con  ves  viere  que  convenga  ,  y  que  se  deba 
hacer  para  mejor  guiarlo,  y  encaminarlo:  dando 
ambos  orden  en  caso  que  se  baya  de  hacer  en  la 
seguridad,  y  en  lo  demás  como  de  su  persona  y  de 
vos  la  fiamos.  Y  para  este  efecto  es  de  tener  ad- 
vertencia, y  consideración  que  el  armada  que  man- 
damos hacer  para  la  resistencia  y  ofensión  de  la  de 
Barbaroja,  será  muy  á  propósito  y  de  mucho  favor 
á  los  reyes  para  lo  que  hubieren  de  hacer,  y  por 
consiguiente  dañosa  al  dicho  líarbaroja.  lo  cual  se 
podra  dará  entender  corao  para  el  bien  de  los  ne- 
gocios pueda  ser  mas  provechoso;  y  de  vos  con- 
fiamos (|ue  lo  sabréis  bien  hacer. 

»Asi  mismo  se  ha  considerado,  si  viniendo  los 
negocios  en  términos  que  los  dichos  rey.  ó  reyes, 
para  alguno  de  los  dichos  efectos  se  ayudasen  y 
socorriesen  y  favoreciesen  ,  ahora  sea  de  dineros 
nuestros  en  la  forma  antes  dicha,  6  de  otra  alguna 
ó  de  nuestra  armada,  ó  do  alguna  gente  como  tra- 
tando los  negocios,  se  podría  concertar  y  ofrecer 
que  se  hiciese,  se  deberían  pedrr  á  los  dichos  reyes 
que  por  esta  tal  a\uday  socorro  quedasen  nues- 
tros tributarios,  ú  otra  alguna  condición  ,  y  obli- 
gación en  reconocimiento  tlel  beneficio.  Y  nos  ha 
parecido  remitirlo  á  la  prudencia  del  dicho  viso- 
rey,  y  vuestro  buen  juicio,  para  que  practicado 
cerca  de  esto  con  su  parecer  y  acuerdo,  según  lo 
que  en  los  negocios  ¿ucediere ,  hagáis  lo  que  mas 
convenga  á  nuestro  servicio  y  autoridad. 

"Hase  practicado  si  procediendo  con  estos  Ira- 
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tos  y  negocios  conocií'seíles  y  huhiéscdes  ,  que  Ins 
cosas  viniesen  en  disposición  f|ne  los  reyes  ó  rey 
(le  Tiinez  se  pudiesen  declnrar  conlrn  el  diclio 
Rai'jjuroj;),  y  hacer  esperiencia  de  sus  fuerzas  con 
nuestro  la  ver,  ó  de  otra  manera  ,  y  de  otra  parte 
viésedes  también  que  Barbarojn  movido  de  verlas 
fuerzas  de  los  dichos  reyes,  y  no  teniendo  por  se- 
guro la  esperiencia  de  ellas,  y  dudando  de  poderse 
conservar  en  Túnez  vernian  á hacer  paz  con  ellos, 
de  manera  que  quedasen  amiííos ,  porque  de  otra 
manera  éi  se  podria  valer  de  los  dichos  reyes,  y 
de  su  reino  después,  y  esto  seria  en  perjuicio  y  daño 
de  la  cristiandad  para  estorbarlo.  Estando  las  co- 
sas en  estos  términos,  con  cual  de  las  partes  os 
deberiades  concertar  y  capitular,  y  parece  que  con 
lo  que  viésedes  y  conociésedes  que  habia  medio  de 
poder  efectuar,  y  concluir  lo  que  conviniese,  y  me- 
jor os  pudiéredes  asegurar.  Y  esto  no  tiene  apa- 
riencia que  en  algún  caso  se  podria  hacer  con  el 
dicho  Barbaroja,  a-^i  por  la  enemistad  que  tiene  á 
nuestros  reinos  y  cosas,  particularmente  mas  que 
los  otros  inlieles,  como  por  ser  subdito  del  turco,  y 
enviado  por  él  con  armada  que  trae  como  su  ca- 
pitán general,  por  la  inteligencia  que  tiene  con  el 
rey  de  Francia ,  siu  espresa  sabiduría  y  consulta 
deellos,  qup  seria  cosa  muy  larga,  y  de  que  no  se 
podria  tener  alguna  esperanza  de  concluirse,  ni  de 
seguridad  cuando  lo  hiciese,  de  que  guardarla  lo 
que  asentase.  Asi  que,  no  parece  que  con  el  dicho 
Barbaroja  se  podrid  concertar  ni  asegurar  cosa  que 
bien  estuviese,  y  que  en  cualquier  caso  lo  que  se 
hubiere  de  traer,  concertar  y  asentar,  debe  ser  con 
los  dichos  reyes,  ó  rey  de  Túnez,  asegurándoos  lo 
mejor  que  ser  pueda,  para  que  el  dicho  Barbaroja 
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sea  echado  de  alli.  y  se  le  haga  todo  el  daño  que 
f^er  pueda,  asi  en  su  armada  y  gente,  como  en  lodo 
lo  demás  que  se  pueda  hacer:  y  {|ue  en  alguna 
manera  se  ayude,  ni  se  pueda  ayudar  de  los  puer- 
tos, ni  otra  cosa  de  aquel  reino  .  Pero  porque  en 
esto  no  se  pueda  hablar  ciertamente,  y  según  el 
oslado  de  las  cosas,  asi  se  ha  de  ver  y  hacer  lo  que 
mas  conviniere,  remiiimos  á  vuestra  cordura,  y 
buen  juicio,  que  llevándolo  muy  bien  practicado 
con  el  dicho  nuestro  visorey,  y  con  las  considera- 
ciones que  tenemos  dichas,  hagáis,  según  lo  que 
sucediere,  y  la  oportunidad  de  los  tiempos,  y  ne- 
gocios, aquello  que  viéredes  que  mas  convenga  á 
nuestro  servicio  y  al  l¡ien  de  la  cristiandad. 

"Praclicadose  asi  mismo,  si  vos.  según  la  dispo- 
sición de  los  negocios  y  oportunitiad  del  tiempo  co- 
nociésedcs  poder  traer  á  Barbaroja  á  no  ser  ene- 
migo nuestro  y  hacer  daño  en  nuestras  cosas,  por- 
que para  tentar  y  traer  esto  parece  que  seria  ne- 
cesario ofrecelle  y  certifiealle  f|ue  le  ayudaríamos 
y  favoreceríamos  para  que  se  hiciere  señor  de  Áfri- 
ca, y  especialmente  en  las  partes  del  Poniente  ó  en 
otra  manera  ;  ó  podria  ser,  que  él  lo  demandase 
que  se  deberla  hacer  en  este  caso,  y  parece  que  por 
las  consideraciones  queestan  dichusse  debe  mirar 
mucho,  y  estar  con  muy  grande  aviso  y  vigilancia 
en  lo  que  con  el  dicho  Barbaroja  hubiéredes  de 
tratar,  y  mirar  bien  las  condiciones  y  seguridad 
que  se  podria  lomar  de  él,  y  sobre  todo,  que  no 
os  engañe  en  las  pi';íclicas  que  con  él  tuviéredes: 
porf|ue,  come  arriba  esta  dicho,  no  hay  apariencia 
para  creer  (|ue  él  (¡uerrá  ni  haya  de  hacer  con  Nos 
apuntamiento  ni  capitulación  para  guardarla,  aun- 
que viniese  en  ello,  sino  para  mejor  venir  por  este 
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medio  á  !o  que  de?ea.  Asi  que  en  esto  conviene 
proceder  con  £;ran  desleridad  y  cauto! a  para  nj  re- 
cibir engaño  de  él,  y  no  perder  descubriéndoos  y 
tratando  con  él  la  oportunidad  de  los  otros  medios 
por  los  cuales  se  podria  ,  y  á  esperanza  de  conse- 
guir alguno  de  los  efectos  susodichos,  y  asi  lo  haced 
practicando  con  el  dicho  visorey  para  entender  su 
parecer  sobre  todo. 

«También  se  ha  praticado,  si  seria  provechoso 
que  pareciendoos  entrar  en  Túnez  para  tratar  los 
negocios,  agora  sea  con  Barharoja,  ó  con  el  rey,  si 
se  hallase  dentro  ó  de  otra  manera,  deberéis  tomar 
título  de  nuestro  embajador,  y  liablar  y  negociar 
de  nuestra  parte  como  tal .  para  que  se  os  dé  mas 
autoridad  y  crédito,  y  podáis  mejor  guiar  y  enca- 
minar lo  que  convenga.  \  ha  parecido  que  en  al- 
guna manera  se  debe  hacer,  y  que  no  solamente 
no  aprovecharla,  mas  dañarla  al  buen  efecto  de  los 
negorios,  quitarla,  descubriéndose,  y  sabiéndose 
que  ibades  do  nuestra  parte.  Los  otro?,  medios  que 
podrá  haber  para  tratar,  y  que  lo  que  para  ende- 
rezar aquellos  convione.  es  disimular,  y  encubrir 
todo  cuanto  sea  posible,  que  no  se  sepa  que  vais  á 
tratar  cosa  que  nos  toque,  ni  en  nuestro  nombre, 
ni  lo  deis  á  entender  á  alguno  hasta  que  por  lo 
que hubiéredes tratado,  y  conocido  deellos.  podáis, 
según  aquello,  confiar  que  guardará  el  secreto 
necesario. 

"Comunicado  con  el  dicho  miestro  visorey,  y 
con  su  parecer  al  cual  escribimos  en  vuestra  creen- 
cia, y  también  á  los  reyes  de  Túnez,  procederéis  en 
el  negocio  con  la  cordura  y  desleridad  y  buena 
manera  que  de  vos  confiamos,  entendiéndoos  con 
el  dicho  visorev  en  todo  e!  proceso  de  la  negocia- 
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cion  y  ovisá!](]onos  lodos  las  vece?  que  hubiere 
disposición  y  oporlunitlad  de  las  cosas  de  ella  y 
del  estado  de  ellas,  y  de  lo  que  hacéis;  y  especial- 
mente de  las  fuerzas  de  ía  armada  de  Ha  iba  roja, 
y  de  todo  lo  demás  que  conviniere.  Y  porque  para 
eicribir  y  avisar  de  esto  decis  que  converna  pro- 
veer que  tengáis  un  bergonlin  en  Trápana,  á  vues- 
tra disposición  y  orden  para  que  como  vos  le  oi'- 
denáredes  vaya  á  donde  convenga  para  despa- 
charlo al  dicho  nuestro  visorey  y  escribii'le  y  avi- 
sarle (lelo  que  conviniere,  y  á  Nos  asi  mismo,  y 
tener  respuesta  nuestra  y  suya  ,  en  esto  el  dicho 
nuestro  visorey  practicado  con  vos,  verá  y  pro- 
veerá y  fiará  la  orden  que  convenga,  para  que 
se  pueda  tener  la  inteligencia  que  converna:  y  asi 
se  lo  encargamos  por  la  presente ,  y  que  de  todo 
lo  que  toca  á  esta  negociación  ,  pues  con  su  pru- 
dencia puede  bien  considerar  el  fruto  que  podría 
resultar  de  ella  ,  tenga  el  cuidado  que  siempre 
tiene  de  lo  que  cumple  á  nuestro  servicio  ,  y  que 
especialmente  los  dichos  cinco  mil  ducados  provee 
luego,  como  vos  allá  llegáredes,  con  toda  diligen- 
cia, atento  la  calidad  é  importancia  del  negocio, 
sin  que  en  ello  haya  alguna  dilación  ni  falta,  por- 
que no  se  pierda  tiempo,  y  podáis  poner  luego  en 
ejecución  lo  que  conforme  á  lo  susodicho  se  ha  t!e 
hacer. 

«Pasando  por  Genova,  hablareis  do  nuestra 
parte  al  príncipe  de  Melíi.  Andrea  Doria,  dándole 
la  carta  que  para  él  lleváis  nuestra  en  vuestra 
creencia,  diciéndole  generalmente  que  liabemos 
acordado  de  enviaros  á  Sicilia,  para  que  de  allí 
paséis  á  Túnez,  y  trabajéis  de  entender  con  dis- 
creción y  sagacidad  la  iülencion   fie  Barba  roja  ,  y 
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qi.uíis  (Kí  ella  y  do  su  armada  ,  y  do  las  njrns 
particularidades  y  cosas  do  ella  (jlie  cnininioi-e 
para  tener  noticia  de  los  cnenucos,  y  que  habre- 
mos placer  que  os  di^a  y  avise  de  lo  que  ocurrie- 
re, que  en  el  viaje  debois  hacer ;  y  de  lo  que  lo 
pareciere  y  os  avisare, -os  podréis  aprovechar 
praclicándolo  con  el  dicho  visorey  ,  según  la  opor- 
tunidad de  las  cosas,  y  de  los  tiempos,  ccnformeá 
lo  contenido  en  esta  nuestra  instrucción  viéredes 
convenir. 

».\.  nuestro  visorey  de  Ñápeles  escribimos  con 
vos  la  carta  que  habéis  visto  ,  (liciéndole  que  os 
enviamos  á  algunas  cosas  de  nuestro  servicio,  y 
mandándole  que  para  las  cosas  que  habéis  de  ha- 
cer, os  haga  dar  mil  ducados  en  aquel  reino:  si  os 
los  hiciere  dar  tanto  menos  ha  de  proveer  el  dicho 
nuestro  visorey  de  Sicilia  de  los  dichos  cinco  mil 
ducados  que  arriba  está  dicho.  Y  si  os  pareciere 
decir  al  dicho  visorey  de  Ñápeles  alguna  particu- 
laridad délo  que  vais  ha  hacer,  podrá  ser  general- 
mente que  os  enviamos  á  Sicilia,  para  que  practi- 
cado con  el  visorev  se  busque  manera  como  po- 
dáis pasar  á  Túnez  para  entender  lo  que  hará 
Barbaroja,  y  avisarnos  de  ello  ,  y  de  las  otras  co- 
sas de  allá. 

»De  Madrid  á  14  de  noviembre  de  1534.» 

Fue  en  compauia  de  Luis  Presendes  en  esta 
jornada  un  morisco  español,  de  quien  el  emperador 
confiaba.  Este  perro  hizo  como  aleve  traidor,  si  bien 
adelante  lo  pagó,  porque  estando  en  Tunoz  deseus 
brió  á  Barbaroja,  que  el  emperador  enviaba  á  lo- 
dos por  espias.  Agradocióselo  Bar!)aroja  ó  hízolo 
lionru  y  merced.  Prendió  luego  á  Luis  de  Presen- 
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des,  sabiendo  ndemasde  osto  queProsondcs  enca- 
rocia  lü  potencia  del  emperador,  diadeSan  Juan, 
Viéndose  Barharoja  apretado  (Je  ella  ,  según  digo, 
le  cor¡(')  la  cabeza  ;  después  le  arrastraron  por  la 
ciudad,  y  fuera  de  los  muros  le  quemaron  ,  de  lo 
cual  el  emperador  recibió  pena,  porque  estimaba 
los  buenos  servicios  que  Presendcs  le  hacia. 

X. 

Encargo  del  emperador  á  Tello  de  Guzman. 

Despachado,  como  digo,  Luis  Prcsendespor  es- 
pía de  Túnez,  envió  á  Italia,  á  Tello  de  Guzman 
gentil-hombre  de  la  casa  real,  dándole  orden  (¡ue 
fuese  por  Genova,  y  que  alli  diese  su  carta  al  em- 
bajador, para  que  ambos  juntos  fuesen  á  verse  con 
el  príncipe  de  Melsi  Andrea  Doria,  y  dándole  otra 
carta  le  dijesen,  que  iba  por  alli  para  que  con  él 
escribiese  al  conde  de  Gifuentes  lo  que  habia  de 
procurar  y  solicitar  con  su  Santidad  para  el  bueno 
y  breve  efecto  de  la  asistencia  y  ayuda  que  habia 
de  hacer,  y  también  la  Sede  Apostólica,  para  la 
armada  que  se  hacia,  para  deshacer  !a  de  Barba- 
roja,  y  que  le  informase  de  las  parliculariíhides  y 
razones  que  al  príncipe  pareciesen  mas  conve- 
nientes para  enderezar  la  buena  resolución  y  eje- 
cución de  esto,  conforme  á  lo  ({ue  al  príncipe  ha- 
bia escrito  con  don  Luis  de  A\ila  gentil-hombre 
de  su  cámara,  que  particularmente  había  enviado 
para  las  cosas  tocantes  á  esta  armada.  Que  se  in- 
formase cumplidamente,  y  Andrea  Doria  esci'ibiese 
al  conde,  para  que  él  procurase  y  solicitase  lo  rpie 
con  venia.  Que  asi  mismo  el  prínci[ie  Doria  escri- 
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biese  al  virey  de  Ñapóles,  y  die^o  á  Tello  dcGuz- 
maninsli-uccion  muy  en  particular  de  todas  las  pro- 
visiones, bastimentos,  artillei-ia.  municiones,  y  otras 
cualesquier  cosas  que  en  aquel  reino  se  hubiesen 
de  hacer  y  proveer  pai-a  la  armada  ,  que  el  César 
escribía  al  virey  que  lo  proveyese  asi  todo,  y  por 
tanto  convenia  que  fuese  bien  informado  de  lo  que 
al  príncipe  Andrea  Doria  pareciese,  para  darlo  ñ 
entender  al  vjrey,  y  el  tiempo,  y  los  lugares  v  par- 
les en  que  cada  cosa  dehia  estar  aderezada,  v  puesta 
en  orden.  Que  hecho  esto  pasase  con  toda  priesa 
á  Roma  ,  y  dados  los  despachos  al  conde  le  in- 
formase muy  Lien,  para  que  procurase  y  soli- 
citase lo  que  convenia,  encargándole  mucho  que 
hiciese  con  toda  prudencia  la  instancia  posible 
para  que  la  ayuda  que  el  Pontífice  y  sede  apostó- 
lica hablan  de  hacer  fuese  la  mayor  que  pudiesen, 
y  coi\  la  brevedad  posible,  y  con  la  misma  se  en- 
viase el  despacho  para  que  se  diese  lo  que  en  Es- 
pana  so  hal)ia  pedido  ¿i  los  eclesiásticos  y  órdenes, 
por  ser  muy  necesaria  la  brevedad  en  todo.  Que 
de  su  parte  besase  el  pie  á  su  Santidad,  y  digese 
lo  quehabia  hablado  sóbrela  paz  de  k  cristiandad, 
sobre  lo  del  duque  de  üi'bino,  y  sobre  los  car- 
denales que  allá  se  practicaba  de  hacer.  Y  muy 
encar^radamente  sobre  lo  que  tenia  suplicado  déla 
ayuda  de  la  Iglesia  de  estos  reinos  y  de  las  órde- 
nes militares  de  ellos:  porque  no  haciéndolo  ,  mal 
podría  él  cumplir  lo  que  era  menester  para  esta 
empresa. 

Que  en  habiendo  hecho  esto  en  Roma,  con  la 
misma  diligencia  pasase  á  Ñapóles,  y  asi  hiciese 
con  el  virey  conforme  á  las  instrucciones  que 
llevaba:   que  de  su  parte   rogase  al  virey  enea- 
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reciéndole  estocuanlo  fuese  posible,  que  pues  co- 
nocía la  calidad  é  importancia  de  este  negocio, 
para  servicio  y  autoridad  del  César,  y  bien  y  se- 
iiuridad  de  afjuellos  reinos,  lomase  de  esto  parti- 
cular cuidado,  anteponiéndolo  á  todas  las  cosas  que 
se  ofreciesen;  en  esta,  como  mas  necesaria,  pusie- 
se mayor  cuidado  y  vigilancia,  y,  proveyese  lodo 
lo  que  el  príncipe  oi'denase.  Que  en  ninguna  cosa 
hubiese  falla  ni  dilación  por  alguna  manera,  por- 
que cualquiera  que  hubiese  seria  muy  dañosa  ,  y 
especialmente  que  las  seis  galeras  que  en  aquel 
reino  se  hacian.  se  pusiesen  luego  en  orden,  y 
por  lo  menos  (jue  no  fallasen  las  cuatro,  y  de  todo 
avisase,  no  por  dudar  de  la  buena  diligencia  y 
prudencia  del  virey,  sino  por  salir  de  cuidado. 

Que  hecho  esto,  se  podria  volver  á  Roma  para 
estar  alli  en  compañía  del  conde  deCifuentes  como 
solia  estar. 

Hízose  este  despacho  en  Madrid  á  6  de  diciem- 
bre año  1334. 

XI. 

Escribe  el  emperador  á  sit  embajador  en    Roma 

Escribió  asimismo  al  conde  de  Cifucnfes,  que 
hacia  el  oficio  de  embajador  en  Roma,  (¡ue  se  hol- 
gaba mucho  en  entenderla  continuación  déla  bue- 
na voluntad  que  su  Santidad  mostraba,  asi  para 
la  convocación  del  concilio,  como  para  ayudar  para 
la  armada  que  se  hacia  contra  i3arbaroja  y  para 
lodo  lo  demás  que  conviniese  al  bien  (le  la  cris- 
tiandad, y  asi  esperaba  (|ue  serían  las  obras.  Que 
en  lo  que  decía,  que  en  el  último  consistorio    se 
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luihia  ti'alado,  f|i!o  [)cir<í  convocarse  el  concilio  era 
mcnesler  mas  unión,  confederación  y  paz  enlre 
los  príncipes  ciistianos,  y  hacer  un  convenio  ge- 
neral en  (|ue  se  hallasen  los  procuradores  de  los 
(jue  en  semejantes  autos  suelen  intervenir  y  algu- 
nos de  los  electores  del  imperio  j)ara  dar  orden  en 
el  negocio  y  saller  como,  donde,  y  cuando  se  ha- 
liia  de  convocar  ,  para  decir  á  su  Santidad  y  á 
los  reverendísimos  cardenales,  que  cuando  S.  M. 
partió  de  Flandes  el  año  ¡o32  pai'a  Alemania,  en- 
vió ú  él,  como  su  Santidad  sabia,  el  papa  Clemen- 
te al  obispo  Gambeno  con  esta  misma  resolución, 
y  el  César  escribió  al  rey  de  Francia  sobre  ello,  el 
cual  no  quiso  por  sus  fines  é  intereses  particula- 
res venir  en  ello  ,  ni  vernia  ahora :  antes  por  lo 
mismo  procuraría  de  estorbarlo  cuanto  pudiese  y 
que  pues  entonces  se  conoció,  í|ue  este  medio  no 
se  movía  sino  por  traer  el  negocio  en  dilaciones  y 
tener  causa,  que  pareciese  tener  alguna  justifica- 
ción para  ello,  no  era  menester  gastar  tiempo  en 
esto.  Porque  era  claro  Cjue  no  aprovecharía  nada, 
y  seria  mas  dificultoso  concertar  este  convento, 
(pie  el  mismo  concilio  general.  Y  no  locando  par- 
liculariiientc  a!  rey  de  Francia  ,  ni  á  sus  reinos, 
sino  á  los  alemanes,  ¡os  cuales  con  tanta  instancia 
Jo  pedían  y  los  otros  príncipes  cristianos  no  lo  con- 
tradecían, mas  lodos  venían  bien  en  ello  ,  esceplo 
el  de  Inglaterra,  que  se  apartaba  cada  día  mas 
de  la  Iglesia  y  sede  apostólica,  no  se  debía  impe- 
dir por  su  respeto,  ni  había  necesidad  de  hacer 
esta  diligí'ncia.  Y  asi  dando  bien  a  entender  esto  á 
su  Santidad  con  lo  f|ue  mas  sería  provechoso,  con- 
forme se  le  había  e;icrito  muchas  veces,  y  últinja- 
iiienle  con  .^ir.  de  Buaiiji,  le  suplicase  quÍL^iese  re- 
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solverse  ou  convocar  el  dicho  concilio  general 
poniéndole  delante  los  inconvenienlcs ,  ({ue  no 
haciéndose  con  brevedad,  evidenlenieule  se  cono- 
cian,  que  no  se  podian  dejar  de  seguir  en  perjui- 
cio de  la  l'é,  gran  deservicio  de  nuestro  Señor,  y 
daño  de  la  república  cristiana,  como  largannnUe  lo 
tenia  dicho,  á  quese  reieiia.  Que  en  lo  de  la  ayu- 
da í|ue  su  Santidad,  y  la  sede  apostólica  hablan 
de  hacer  para  la  armada  contra  Barbaroja,  tenia 
por  cieilo  que  ya  se  habria  resuelto  antes  f¡ue  es- 
te despacho  llegase.  Pero  que  sino  lo  estuviese,  y 
aunque  ya  lo  estuviese,  hiciese  la  mayor  instancia 
((ue  pudiese,  para  que  a  leal  mayor  que  ser  pue- 
da, conforme  á  lo  que  Andrea  Doria  escribirla, 
dándolo  á  entender  la  importancia  de  la  enipresa 
pnra  el  bien  de  la  cristiandad,  y  la  obligación  que 
a  ello  tenia,  y  lo  mucho  que  por  parle  del  César 
se  hacia,  y  era  menester  para  hacer  y  sostener  la 
dicha  armada,  y  (|ue  se  resolviese  luego  en  lo  que 
había  de  hacer,  y  proveyese  lo  que  para  ejeculallo 
fuese  menester,  porque  no  podia  haber  cosa  tan 
dañosa  en  este  negocio  como  la  dilación.  Que  con 
el  prior  de  Alambra  de  la  orden  de  San  Juan,  ha- 
bía escrito  al  maestro  de  ella,  rogándole  ([uc  asis- 
tiese en  esta  empresa,  asi  con  sus  galeras,  como 
con  otros  navios,  y  los  tuviese  aparejados,  dund<í 
Andrea  Doria  le  escribiese,  y  procurase  que  el 
Papa  se  lo  escribiese.  Que  fue  acertado  haber  he- 
cho c[ue  el  Papa  escribiese  al  rey  de  Francia,  pi- 
diéndole seis  galeras  para  esta  jornada,  y  (|ue  sino 
estuviese  hecho  hiciese  espresamente  instancia  pa- 
ra que  50  las  pidiese:  porque  sí  lo  reijusase  con 
cualquier  escusa  ([uc  fuese,  pues  no  podia  haber 
alguna  justa  en  tal  causa,  con.io  era  verosímil  que 
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lo  hiiria,  lanío  mas  se  nianifcslase  á  su  Sanlidad. 
y  á  la  crisliaiidad  l:i  mala  voluntad  é  intención 
que  tenia.  Y  ademas  de  oslo  para  que  mas  clara  y 
evidentemente  se  conociese  aquella  y  se  descu- 
briese la  inteligencia  que  tiene  con  Barharoja, 
que  suplicase  á  su  Santidad  haciendo  toda  ins- 
tancia, que  en  cualquier  caso  hiciese  requerir 
al  rey  de  Francia  ,  que  tuviese  y  declarase  al 
dicho  Barbaroja  por  su  enemigo  .  pues  lo  era  co- 
mún de  la  cristiandad  toda,  y  no  le  diese  favor 
ni  asisíencia  directa,  ni  indirectamente,  ni  que 
los  navios  del  diclio  Barbaroja,  ni  sus  gentes  fue- 
sen recibidos,  ni  acogidos  en  los  puertos  de  Fran- 
cia, ni  socorridos  de  vituallas,  ni  de  otras  co- 
sas algunas,  y  le  mandó  que  en  estas  dos  co- 
sas tuviese  la  mano  con  su  Santidad  ,  para  que 
Ití  enviase  á  pedir  y  requerir  la  una  y  la  otra,  por- 
que cuando  no  sirviesen  para  que  las  hiciese,  ser- 
virían para  que  conociesen  mas  claramente  la 
mala  intención  del  rey  y  siniestras  obras.  Que  sa- 
bia por  cartas  del  nuncio  Juan  Paggio,  y  otros, 
cuan  reciamente  su  Santidad  habia  lomado  el  ma- 
trimonio del  hijo  del  duque  de  Urbino  con  la  hija 
de  la  duquesa  de  Camarino,  que  verdaderamente 
le  habia  desplacido  de. que  el  duque  hubiese  he- 
cho cosa  que  á  su  Santidad  hubiese  dada  desgra- 
do, y  mas  siendo  hecho,  y  que  no  se  puede  des- 
hacer, porque  él  tenia  buena  voluntad  al  hijodel 
duque,  y  asi  mismo  estaba  comprendido  en  las 
capitulaciones  hechas  con  Venecia,  y  siempre  ha- 
bia tenido  buena  voluntad  de  íavorecerie  en  lo 
justo  v  honesto,  como  quiera  que  él  nunca  supo 
tal  casamiento,  ni  le  parece  (jue  convenía  para  la 
([uietud  de  Italia,  por  hacerse  tan  poderosa  la  ca- 
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sa  de  Uibino  juntándose  con  la  de  Camarino.  Pe- 
ro que  pues  su  Santidad  quería  proceder   contra 
él  por  justicia,  él  ñola  quoria  impedir  ni  estorbar, 
y  asi  ¡o  dijese  á  su  beatitud,  con  que  no  intentare 
cosa  de  hecho  ni  de  fuerza,  no  dando  oidos  á  di- 
chos, ni  persuasiones  que  los  franceses  le  podian 
hacer  para  indignarlo  con  el  duque,  para  con  es- 
te color  y  ocasión  de  asistir  á  su  Santidad  venir  á 
cobrar  el  dicho  ducado  de  Urbino  para  la  sobrina 
del  papa  Clemente  que  estaba  casada  con  el  duque 
deürleans,  hijo  del  rey  de  Francia,  y  hallar   con 
esto  ocasión  d*  poner  y  tornar    la  guerra  en  Ita- 
lia. Que  declarase  á  su  Santidad  el  estado  en  que 
estaban  los   negocios  públicos  de  la  cristiantlad,  y 
la  turbación,  daños,  é  inconvenientes  (¡uo  podrian 
suceder,  de  proceder  por  la  dicha  via  de  fuerza, 
porque  en  tal  caso  por  el    bien  común  ,    y  reposo 
y  seguridad  de  ella,  no   podria  dejar  de    poner  la 
mano  en  ello.  Que  considerase,  turbándose  asi  las 
cosas  por  esta  causa  el  estorbo  é  impedimento  que 
traerían  á  lo  que  convenia  hacerse  en  la  resisten- 
cia y  ofensión  de  la  armada  de  Barbaroja  ,  y  tam- 
bién el  peligro  de  dañar  mas  las  cosas  que  tocan 
á  la  fé  en  Aleuiania,    y  la  autoridad  y  crédito  de 
su  Santidad  perderla    mucho  con  los  alemanes,  y 
con  todos  los  cristianos,   viéndose  que  luego  en  el 
principio  de  su  pontificado,  estando  la  cristiandad 
tan  molestada  y  trabajada  por  todas  partes,  y  te- 
niendo necesidad  mayor  que  en  algún  tiempo  ha 
tenido  de  defenderla  de  los  enemigos,  y  entender 
en  confirmar  y  establecerla  paz  universal  de  ella 
y  de  Italia,  y  asentar  las  cosas  de  la  fé,  siendo  su 
beatitud  el  que  principalmente  por  su  dignidad  y 
oficio  tiene  mayor  obligación  á  procurar  esto,  que 
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lodos  los  oíros,  fuese  el  que  la  turbaba  y  ponia  la 
guerra  en  ella.  Que  le  diese  esto  á  entender  con 
la  prudencia  y  desteridad  que  pudiese,  para  no 
dar  sospecha  á  su  Santidad,  de  que  quería  favore- 
cer al  duque  de  Urbino:  mas  antes  que  le  adver- 
tía y  acordaba  esto  por  lo  que  á  su  reputación 
convenia  y  buena  estimación,  y  al  bien  de  la  Igle- 
sia y  de  la  cristiandad. 

Que  tuviese  la  mano  con  su  Santidad  para  que 
en  ninguna  manera  oyese  á  los  franceses,  ni  les 
admitiese  algún  ofrecimiento  que  le  hiciesen:  ni 
su  beatitud  se  inclinase  por  alguna  manera  á  que- 
rer intentar  cosa  de  hecho,  ni  por  fuerzti,  mas 
antes  se  redujese  á  pacificación  con  el  duque  si- 
guiendo la  justicia  ,  si  todavia  estuviese  en  esta 
determinación,  sin  pasión,  ni  indignación,  remi- 
tiéndolo á  personas  no  sospedhosas.  y  cuando  no 
se  pudiese  mas  acabar  con  su  Santidad,  procu- 
rando de  interponer  algún  tiempo,  ó  a  lómenos  por 
el  tiempo  que  durase  esta  empresa  contra  Barba- 
roja  ,  ó  de  otra  manera ,  hasta  que  adelante  se  vie- 
se lo  que  se  podria  hacer  para  componer  este  n-e- 
gocio,  do  Forma  que  no  engendrase  mayores  in- 
convenientes, y  haciendo  para  los  dichos  efectos, 
asi  con  su  Santidad  como  con  el  deque  respecti- 
vamente para  no  engendrar  sospecha  ni  descon- 
tento a  su  beatitud,  ni  desconíianza  al  duque  de 
la  voluntad  del  César,  en  lodo,  el  buen  oficio  que 
pudiese:  de  manera  que  el  negocio  se  redujese  con 
ambos  en  términos  de  justicia  y  concierto,  y  se 
evitase  la  fuerza,  y  toda  nvanera  de  pasión  por 
los  inconvenientes  que  de  ello  se  podrían  seguir. 
Que  en  lo  que  tocaba  á  Florencia,  no  conve- 
/jia  alterar  por  el  presente  cosa  alguna  ,  porque 
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cualquier  mudanza  que  se  hiciese  cu  el  gobierno 
(le  la  república  podria  causar  mayores  inconve- 
nientes. Que  pues  el  duque  Alejandro  esfaba  en'éi 
por  su  mano,  si  bien  la  forma  de  el  no  procedió 
de  su  voluntad,  antes  de  la  del  papa  Clemente,  sin 
autoridad  ni  ratificación  del  César,  y  que  seria 
gran  desreputación  de  su  memoria  ,  y  disminu- 
ción de  su  casa  hacer  mudanza  en  ello,  como  aho- 
ra el  cardenal  de  Médicis  lo  proponía  .  mayor- 
mente que  ala  honestidad  y  reputación  suya,  con- 
venia no  hacer  mudanza  en  ello,  habiendo  tan 
poco  que  falleció  Clemente,  y  considerada  la  poca 
edad  del  cardenal,  y  que  debian  de  andar  en  esto 
franceses.  Por  estas  y  otras  causas  llenas  de  in- 
convenientes, asi  para  el  bien  común  y  reposo 
de  Florencia,  como  de  toda  Italia,  y  para  la  me- 
moria de  Clemente  y  conservación  de  su  casa,  te- 
niendo también  respeto  al  matrimonio  asentado 
entre  el  duque  y  su  hija  ,  se  habia  resuello  en  no 
aceptar  ni  admitir  el  ofrecimiento  del  cardenal, 
ni  se  le  diese  lugar  á  que  por  otra  via  lo  intente, 
sino  que  el  duque  sea  conservado  en  el  gobierno 
como  estaba.  Y  á  los  foragidos,  y  á  los  que  en  la 
ciudad  estaban  ,  los  entretuviese,  para  que  estu- 
viesen quietos  ,  y  no  hiciesen  ni  procurasen  no- 
vedad alguna  ,  dándoles  esperanzas  de  que  el  Cé- 
sar pondría  la  mano  y  daria  orden-  en  moderar  la 
forma  del  gobierno  de  la  república  ,  y  á  la  buena 
unión  ,  justicia  y  policía  de  ella  ,  que  la  forma  que 
al  presente  habia,  no  procedió  do  su  voluntad, 
sino  de  la  de  Clemente,  y  él  la  tenia  por  inmo- 
derada, y  conocía  que  para  la  conservación  del 
duque  Alejandro,  y  [uira  la  quietud,  reposo  y  es- 
tado de  aquella  república .  era  uecesdriomudulla. 
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Que  hnbia  recibido  carias  de  Andrea  Doria, 
en  que  le  decia  las  quejas  de  muchos  que  habian 
acudido  á  él ,  y  se  ofrecia  á  poner  á  Florencia  en 
forma  que. nunca  fallase  de  la  devoción  y  obe- 
diencia del  César,  que  habia  reprendido  en  ella 
la  afición  que  mostraban  á  franceses.  Que  ellos 
respondieron  que  la  habian  dejado  por  el  poco 
favor  que  hallaban  en  ellos:  pero  que  daban  á  en- 
tender que  no  sacándolos  de  sujeción  ,  se  habian 
de  valer  de  quien  pudiesen,  y  asi  el  César  habia 
escrito  á  Andrea  Doria  y  Antonio  de  Leyba  ,  para 
que  lo  remedias(^  proveyendo  lomas  conveniente, 
asi  en  loque  tocaba  al  duque  Alejandro  y  á  la  re- 
pública de  Florencia  y  al  cardenal  Médicis,  avisán- 
dolos de  lo  que  por  su  parle  le  habia  sido  pro- 
puesto, considerando  el  crédito  que  el  duque  pue- 
de tener,  y  la  apariencia  de  poderse  sustentar 
como  ahora  estaba,  y  la  voluntad  é  intención  de 
los  Foragidos,  y  del  pueblo  de  la  ciudad  de  Flo- 
rencia, y  lo  que  querían  y  podrían  hacer  ,  ora  fue- 
se en  favor  del  duque  ó  contra  él.  Y  que  para 
entender  esto,  y  lo  que  mas  le  ocurriese,  envia- 
se al  César  su  parecer  de  lo  que  conviniese  hacer- 
se: para  que  de  una  manera  ú  otra  se  proveyese 
al  inconveniente  que  podria  suceder  de  algún 
moviuúento  y  novedad  si  se  hiciese, no  solo  al  bien 
coinun  de  Florencia  ,  mas  á  toda  Italia,  habien- 
do respeto  á  lo  que  tenia  asentado  cerca  del  ma- 
trimonio del  duque  Alejandro,  y  á  lo  que  tocaba 
á  la  reputación  imperial  por  esta  razón,  y  por  los 
tratados  hechos  con  el  papa  Clemente,  conside- 
rando tan^bien  el  estado  en  que  se  hallaban  los 
negocios  públicos  de  la  cristiandad.  Que  lo  que  él 
queri.i  es  que  el  duque  se  conservase,  si  pudiese 
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ser,  como  ahora  cslobii  en  el  gobierno  de  Floren- 
cia ,  enlreleniendo  á  los  unos  y  ;í  los  oti'os  luisla 
fjuese  lomase  la  resolución,  dándoles  esperanzas; 
que  él  pondría  la  mano  proveyendo  lo  que  mas 
conviniese  á  la  buena  gobernación  y  bien  público, 
reposo,  y  quieto  estado  de  ella. 

Que  aiíradeciese  al  cardenal  Médicis  la  volun-, 
tad  que  habia  mostrado  á  su  servicio  ,  y  la  con- 
fianza que  de  él  tenia.  Que  debia  hacerlo  asi  por 
el  cuidado  que  habia  de  tener  de  su  honra  y 
acrecentamienln  ,  y  declararle  de  su  parle  que  por 
las  razones  dichas  no  queria  que  en  alguna  ma- 
nera enlienda  en  cosa  que  sea  para  innovar  el 
gobierno  de  Floi'encia.  Y  aparte  de  sí  todos  los 
que  tales  novedades  intentaren,  y  les  aconseje  que 
atiendan  á  vivir  quietos,  que  además  de  que  el 
cardenal  linria  lo  (pie  debia  al  liien  de  su  patria, 
y  á  la  honra  y  acrecentamiento  de  su  casa,  y  a 
lo  que  debia  al  papa  (elemente  y  al  deudo  que 
con  el  duque  Alejandro  tenia  ,  haria  en  esto  al 
César  singular  placer.  Que  procurase  tener  mano 
en  conformar  áeste  cardenal  con  el  duque,  y  que 
se  hubiesen  y  procurasen  los  dos  ganar  volunta- 
de?,  asi  de  los  foragidos  como  de  los  de  dentro 
para  poderse  mejor  conservar. 

Que  procurase  asimismo  con  su  Santidad  que 
tomase  la  mano  en  esto  con  el  cardenal  y  con  los 
demás  que  conviniese,  asi  por  la  quietud  de  Italia 
como  por  lo  que  locaba  á  la  casa  y  memoria  del 
papa  Clemente:  que  procurase  informarse  de  los- 
tratos  del  cardenal,  si  tenia  algunos  con  franceses, 
si  hacia  mucha  cuenta  de  Slroci,  que  era  todo^ 
francés,  comunicándose  siempre  con  Antonio  (\c- 
Leiba  y  .\ndrea  Doria. 
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Que  no  fallnse  en  solicilar  con  su  Sanlidiid  la 
causa  de  la  siM'enísima  reina  su  lia,  acordándole 
la  calidad  é  importancia  del  negocio,  y  la  injuria 
y  sinrazón  que  á  la  reina  y  á  la  princesa  su 
hija  se  les  hacia  por  el  rey  de  inglalerra,  y  que 
le  besase  los  pies  á  su  bealilud  de  su  parle,  por  la 
voluntad  que  muestra  hacer  justicia  en  esla  causa. 
Que  esté  con  cuidado  si  los  franceses  traían  algunas 
pláticas  para  inquietar  á  su  Santidad.  Que  pro- 
curase luego  enviar  los  despachos  para  el  ayuda 
que  los  prelados  é  iglesias,  clérigos  y  órdenes  mi- 
litares de  estos  reinos  hablan  de  hacer  para  con- 
tra Barbaroja,  porque  sin  ella  él  no  podia  hacer  la 
jornada. 

Ademas  de  esto,  advertía  el  emperador  de  otras 
cosas  menudas,  y  todas  jjara  ganar  la  voluntad  del 
Papa  y  otros  príncipes  de  Italia,  por  tenerlos  segu- 
ros para  mejor  hacer  la  jornada  de  África  contra 
Barbaroja,  que  muy  poderoso  estaba  en  Túnez;  y 
el  emperador  en  .Madrid  con  grandes  ganas  de 
echarle  de  allí,  como  lo  hizo,  según  veremos  en  el 
año  si2uienle. 


II I  S  T  o  R  I  A 

DEL 

REY    DE    ESPAINA. 


LIBRO   VEINTE  Y  DOS. 


ANO     133  o. 


Preparativos    para     la    conquista    del    reino    de 
Túnez. 

Causó  en  toda  Italia  pavor  y  espanto,  y  puso  en 
los  cuidados  que  vimos  al  emperador  y  á  España. 
la  venida  de  l'arharoja  con  la  flota  del  gran  turco, 
y  no  tanto  por  los  robos  de  Santolicito,  Asprelon- 
go,  Fundi  y  otros  lugares,  cuanto  por  haber  ga- 
nado á  Túnez  y  héchose  en  el  mar  tan  poderoso, 
que  por  ello  corrían  peligro  Cerdeña,  Sicilia  ,  Ca- 
labria V  toda  Italia. 
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A  los  venecianos  sabiendo  que  se  aderezaban 
para  salir  del  estrecho  deGalipoli,  searmaroncon 
recelo  de  tan  izrande  eneiniízo,  y  tan  poderosa  ar- 
mad;! que  tenia  que  pasar  por  sus  islas  y  tierras:  y 
totnaron  la  (¡uincena  parte  de  las  rentas  de  ios  be- 
neficios de  acpiel  año  para  papar  las  ¡jaleólas,  sin 
autoi'idad  del  l\Tpa.  antes  contra  su  voluntad,  en- 
tendiendo que  no  venia  a  socorrerlos. 

También  se  proveyeron  los  genoveses  fortale- 
ciéndose como  hombres,  porque  era  pública  fama 
que  venia  contra  ellos. 

Ton^ü  el  em|)erador  esta  guerra  tan  á  su  cuen- 
ta ,  no  tanto  por  lo  que  dice  Jobio  en  el  libro  34, 
como  por  los  daños  que  sus  reinos  recibieran,  por- 
que apenas  fuera  rey  de  Sicilia  y  Ñapóles,  si  este 
enemigo  hiciera  su  nido  en  Túnez  ,  como  quería: 
las  costas  de  España  corrían  el  mismo  peligro  con 
un  Argel  antiguo  y  otro  nuevo  que  la  ceñian  por 
ambas  partes,  por  Poniente  y  por  Levante,  con  no 
mucho  mar  en  medio:  porque  desde  el  estrecho  de 
Mecina,  hasta  el  de  Gibraltar,  ninguno  de  la  parte 
de  Europa  ,  sino  eran  franceses  que  llevaban  en 
esto  otro  camino  y  amparo;  pudiera  tener  comida 
ni  sueño  seguro  de  los  que  vivían  en  las  riberas 
del  mar.  Y  considei-ando  que  sí  dejaba  reposar 
algún  tiempo  á  Barbaroja  en  Túnez,  forlificaria 
de  tal  manera  la  Goleta  y  los  otros  puertos  de  aque- 
llas marinas  estableciéndose  en  Túnez,  hallándose 
con  nuevas  au)istades  con  los  reyes  moros  comar- 
canos ,  trayendo  ;i  su  sueldo  y  á  su  devoción  los 
alarbes  y  creciendo  siempre  su  armada  y  poder 
con  el  favor  del  turco,  que  no  solamente  se  podía 
perder  la  esperanza  de  jamas  sujetar  África,  mas 
podría  ser  que  en  breve  tiempo,  el  Barbaroja  sa- 
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cnse  las  tierras  y  puertos,  que  los  españoles  tienen 
en  aquellas  partes;  y  que  aun  estas  donde  vivimosno- 
queilarian  muy  seguras:  por  lo  cual,  convenia  opo- 
nerse con  tiempo  y  deshacer  este  cosario,  antes 
que  Solimán  (que  estaba  muy  ocupado  en  Levante) 
le  pudiese  dar  su  ayuda. 

Hizo,  pues,  el  emperador  abastecer  y  fortificar 
los  lugares  mas  importantes  de  Ñapóles  y  Sicilia, 
que  costaron  hartos  dineros,  conociendo  que  las 
galeras  son  como  rayos,  que  si  bien  se  ven  y  oyen 
no  se  sabe  donde  van  á  dar.  hasta  (]ue  han  heri- 
do. Mas  después  que  vio  como  el  enemigo  se  ha- 
bla apoderado  de  todo  punto  del  reino  de  Túnez, 
echando  de  él  á  Muley  llacom.  puso  lodo  su  pensa- 
miento en  echarle  de  alli.  Para  lo  cual  en\i<J  sus 
correos  al  Papa:  escribió  mandando  guardar  se- 
creto á  Andrea  Doria  y  á  los  vii'eyes  de  Ñapóles,. 
Sicilia  y  Cerdeña  al  marqués  del  Vasto,  á  Anto- 
nio de  Leyba,  y  otros,  para  que  juntasen  cuan- 
ta gente  y  navios  pudiesen,  aprestándolos  con  to- 
das las  armas,  municiones  y  vituallas  necesarias 
para  tal  empresa.  Hecojió  gran  suma  de  ílineros: 
mandó  que  don  Luis  Hurlado  de  Mendoza,  mai-qnés 
de  Mondejar,  capitán  general  del  reino  de  Grana- 
da ,  recogiese  gente  y  bastimentos  y  los  aprestase 
en  la  Andalucía  y  puertos  de  ella,  y  íinalinente,^ 
todo  lo  que  era  necesario  para  una  determinación 
de  tanta  importancia.  Mandó  levantar  ocho  mil  ale- 
manes. 

Juntáronse  los  soldados  viejos  de  Gorrón  y  de 
Ñapóles,  que  serian  hasta  cuatro  mil.  En  España 
se  levantaron  de  ocho  á  diez  mil  españoles  con 
gran  parte  de  la  nobleza  de  estos  reinos.  En  Italia 
se  hicieron  otros  ocho  mil  italianos.  Todo  este  apa- 
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rato  de  gaorra  hizo  el  emperador  con  el  secreto 
posible. 

Tuvo  sus  eneiniízos  suspensos  y  cuidadosos  con 
el  ruido  de  tantas  armas,  aunque  si  bien  se  habían 
concertado  los  reyes  de  Francia  é  Inglaterra  en 
las  vistas  de  Cales  y  el  rey  Francisco  habia  traí- 
do á  su  amistad  al  duque  de  Gleves  y  armado  á 
su  reino  con  las  siete  legiones  que  repartió  en  las 
siete  provincias  de  é!,  con  mas  cuatro  mil  caballos 
de  hombres  de  armas  con  cada  tres  caballos,  no 
se  movió  porque  el  emperador  le  dio  cuen- 
ta como  sus  intentos  eran  contra  Barbaroja  ,  para 
echarle  de  Túnez  ,  pidiéndole  amigablemente  las 
galeras  que  tenía  en  Marsella,  bien  armadas  y  las 
naos  bretonas,  que  las  debiera  él  dar  para  tan 
santa  empresa  ,  que  tocaba  á  todos.  Asi  mismo 
se  las  pidió  el  Papa  á  quien  el  emperador  había 
dado  cuenta  de  esta  jornada,  ó  que  guardase  las 
costas  cristianas.  Respondió  el  francés  á  Juan  Ilie- 
nart,  vizconde  de  Lombegna,  embajador  de  S.  M., 
que  no  las  podía  dar  por  las  treguas  que  tenia  con 
el  turco  y  Barbaroja,  ni  era  de  rey  cuerdo  armar 
á  otro  con  sus  propias  armas,  estando  las  volun- 
tades no  conformes. 

En  esto  estuvo  siempre  el  rey  de  Francia ,  si 
bien  el  Papa  se  lo  rogó  y  le  concedió  la  décima  ó 
la  cuarta  de  todos  los  beneficios  de  Francia,  por 
que  las  diese  ó  guardase  las  costas.  El  tomó  loque 
el  Papa  le  daba,  mas  no  quiso  tlar  las  galeras,  por 
que  pedia  claramente  á  Milán  y  Genova  con  lo  cual 
ofrecía  que  él  las  daria  y  un  ejército  en  el  cual 
iría  él  en  persona:  promesas  que  habia  de  cum- 
plir. 

Prometió  el  Papa,  loando  y  encareciendo  el  buen 
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celo  del  emperador ,  doce  paleras  y  la  cuarta  de 
los  benoficios  para  esta  santa  guerra.  Envióle  un 
bonete  de  terciopelo  negro  bordado  de  aljófar  Al- 
una espada  con  muy  ricas  guarniciones,  todo  ben- 
dito con  las  ceremonias  que  acostumbra  la  Iglesia 
para  los  reyes  que  van  contra  enemigos  de  la  re- 
ligión cristiana. 

Después  que  el  emperador  tuvo  aviso  de  todas 
estas  cosas  y  de  las  demás  que  fuera  de  España 
liabia  ordenado  para  la  jornada,  ordeno  también 
las  de  España ,  cerrando  su  testamento  y  dejando 
por  gobernador  de  estos  reinos  y  de  las  Indias  á 
la  emperatriz,  y  partió  S.  M.  de  Madrid  para  Bar- 
celona ultimo  de  febrero,  por  ver  recojer  la  arma- 
da y  dar  calor  á  todo.  Mandó  hacer  alarde  de  los 
caballos  que  habia  en  su  corte  para  embarcarlos 
(que  de  los  demás  y  de  los  soldados  ya  tenia  nó- 
mina). Hubo  hasta  mil  y  quinientos  con  ricos  ade- 
rezos de  jaezes  y  otras  buenas  guarniciones:  cada 
caballero  procuraba  ir  galán  tan  bien  como  ar- 
mado. 

U. 

Prosigue  la  inisma  maleria. 

Ya  que  el  rey  de  Francia  se  quiso  estar  á  la 
raira  ó  él  ó  los  suyos  que  lo  entendieron,  no  guar- 
daron el  secreto  que  debieran,  porque  fue  cierto 
que  Barbaroja  tuvo  algunos  avisos  de  Francia  de 
que  se  armaba  el  emperador  contra  él.  >'o  lo  creia 
el  bárbaro  y  hacia  mil  discursos,  hasta  que  un 
clérigo  francés,  que  se  llamaba  Mr.  de  la  Floreta, 
que  iba  con  despachos  de  su  rey  á  Conslantinopla 
se  vio   con  Barbaroja  y  le  certificó  de  que  sin  duda 
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se  hacían  los  aniiíis  conlra  él;  y  aun  que  el  cmpir- 
rador  pasaría  en  persona.  Esto  le  puso  en  gran- 
dísimo cuidado  y  congoja,  y  envió  con  Mr.  do  la 
Fioreta,  cpiien  lo  acompañase  en  el  camino,  para  que 
en  Constantinopla  diese  cuenta  del  peligro  en  que 
quedaba,  y  pidiese  al  gran  señor  le  mandaseenviar 
socorro,  porcpie  de  otra  manera  seria  imposible  de- 
fenderse, si  el  emperador  de  los  cristianos  iba,  como 
decian,  contra  cM,  y  (pie  se  perdería  África  y  cre- 
ceria  la  potencia  de  este  enemigo  .  que  ademas  de 
ser  tuuy  poderoso,  era  gueri'ero. 

Persuadido  ya  Barbaroja  de  que  los  apercibi- 
mientos (\u.e  se  hacían  en  España  ,  Italia  y  Ale- 
manía  eran  contra  él,  temió  de  veras.  Había  co- 
menzado a  fortalecer  á  Túnez  y  ahora  puso  mayor 
diligencia  haciendo  trabajar  nueve  mil  cautivos 
cristianos  y  la  tercera  parte  de  los  vecinos  cada 
dia.  Estuvo  en  duda  á  lo  que  algimos  contaban,  si 
esperaría  en  tierra  ó  en  lámar  al  emperador,  pa- 
recíéndole  que  si  perdía  el  reino,  no  perdería  las 
galeras  y  que  con  su  ilota,  pues  era  grande  y  bue- 
na, ó  vencería  ó  escaparía;  mas  conociendo  el  abor- 
recimiento que  le  tenían  en  Túnez, como  á  estran- 
gero  y  tirano  y  cuan  mudables  son  los  moros,  ma- 
yormente con  la  nueva  de  que  iba  contra  el  em- 
perador, delei'minó  probar  la  ventura  en  tierra  por 
que  no  se  hubiera  él  bien  metido  en  mar,  cuando 
se  levantaran  todos,  y  también  por  amor  del  turco 
y  aun  por  codicia  de  lal  reino.  Otros  dicen  que 
nunca  creyó  la  irla  del  emperador  y  asi  no  tuvo 
lugar  para  armar  las  galeras  quedenlro  del  estaño 
estaban,  porque  requerían  mucho  tiempo  y  traba- 
jo porque  allí  no  hay  hondo  para  sacarlas  íi  la 
mar. 


CARLOS     V,  157 

Fortaleció  la  Goleta  amplinndola  de  manera 
que  quedase  capaz  de  cualquier  t^ran  número  de 
gente.  Proveyóse  de  armas,  y  de  tantas  vituallas, 
bastantes  para  gran  número  de  gente.  Llamó  los 
cosarios,  y  la  gente  de  guerra  que  estaba  en  Ar- 
gel asi  como  enlosGelves,  y  por  toda  aquella  comar- 
ca: y  pidió  ayuda  al  rey  de  Tremecen  poniendo  á 
lodosgrandes  temores,  si  el  emperador  se  hacia  señor 
lie  Túnez,  ofreciendo  que  si  ayudaban  para  entrete- 
ner la  guerra  solos  dos  meses,  echaría  de  África  á  to- 
dos los  cristianos.  Dio  sueldo  ademas  de  esto  á  muchos 
capitanes  alarbes;  hizo  todas  las  diligencias  y  re- 
paros que  un  buen  capitán  debe  hacer  en  semejan- 
tes ocasiones.  Hizo  meter  dentro  de  los  reparos  de  la 
Goleta,  y  en  el  estaño  de  aguatodala  arma  la,  salvo 
quince  galeras  muy  bien  armadas  que  dejó 
fuera. 

Continuaba  con  tanta  diligencia  ,  y  perpetuo 
trabajo,  la  fortificación  de  la  Goleta,  que  en  bre- 
ve la  puso  con  la  seguridad  que  veremos.  Puso  en 
ella  y  en  las  torres  de  sal  y  agua  mucha  artille- 
tría,  que  sacó  de  la  flota,  y  asi  mismo  en  Túnez, 
ven  el  Alcazaba  recogió  las  velas  ó  jarcias ,  de 
lo  cual  adelante  diremos. 


III. 

Continúan  los  mismos  preparativos. 

La  verdad  de  la  histoi'ia  y  cumplimiento  en 
ella  son  las  parles  mas  esenciales  que  pide,  que 
el  estilo,  las  llores,  el  lenguage  ya   que    adornan 
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y  recrean ,  no  son  tan  importantes  que  no  pueda 
pasar  sin  ellas.  Escribiré  aquí  la  jornada  de  Túnez, 
conformándome  cenias  relaciones  de  mano,  y  li- 
bros que  la  tratan  ,  f[ue  con  curiosidad  he  podido 
haber.  Y  si  bien  se  ha  de  repetir  dos  veces  una 
cosa,  pondré  unas  cartas  originales  que  el  empe- 
rador escribió  al  marqués  de  Cañete,  siendo  vir- 
rey de  Navarra,  dándole  con  puntualidad  y  por 
menudo  cuenta  de  esta  empresa,  desde  el  dia  en 
que  partió  de  Barcelona,  hasta  la  toma  y  conquis- 
ta del  reino  de  Túnez,  y  de  los  pensamientos  que 
tuvo  de  pasar  sobre  Argel,  que  fuera  bien  acerta- 
do, y  cierto  el  conquistar  aquella  ciudad,  que  tanto 
cuesta  á  estos  reinos,  y  se  escusarala  rota  y  pér- 
dida que  después  en  el  año  i  541  se  padeció,  que 
sin  duda  sola  la  reputación  presente  bastara,  pa- 
ra que  ni  Barbaroja  ni  la  ciudad  de  Argel ,  ni 
moros,  ni  alarbes  de  la  tierra  hicieran  resistencia 
al  César,  ni  los  elementos  fueran  tan  contrarios 
como  después  lo  fueron  ,  y  los  que  totalmente  hi- 
cieron el  daño  y  guerra ,  por  no  estar  el  tiempo 
tan  adelante  ahora,  como  lo  estuvo,  cuando  el  em- 
perador fue,  y  se  perdió  sobre  ella  como  se  dirá. 

A  9  de  mayo  estando  el  emperador  aprestan- 
do su  jornada  escribió  al  marqués  la  carta  si- 
guiente: 

«EL   REY. 

"Marqués  de  Cañete,  pariente  nuestro,  virey, 
y  capitán  gener;d  del  nuestro  reino  de  Navarra. 
Habiendo  venido  á  esta  ciudad  como  de  mi  enlen- 
distes .  para  dar  priesa  á  la  espedicion  de  nuestra 
armada     y  proveer  mejor  lo  que  conviniese  á  Ja 
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defensión  y  segundad  de  nuestros  reinos ,  y  de  la 
cristiandad,    hallándome  aqui.   y  estando  ya  las 
provisiones  y  aparejos  de  la  dicha  armada  en  tér- 
minos que  con  ayuda  de  nuestro  Señor  se  junta- 
ran muy  presto,  y  siendo  tan  poderoso  de  muchas 
"aleras  v  otros  señeros  de  navios .  sentes  v  otras 
provisiones  como  para  tal  empresa  se  requiere,  ha 
importado  aquella  tanto,  como  importa  al  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor,  y  á  la  defensión  y  beneficio 
común  déla  república  cristiana,  y   particularmen- 
te de  nuestros  reinos,  y  á   nuestra  reputación  ha 
parecido  conveniente,  y  he  determinado  embar- 
carme   para  proveer   mejor  con  mi  presencia   lo 
que  para  todos  los  dichos  efectos  fuere   necesario, 
y  visitarde  camino,  si  la  oportunidad  se  ofreciere, 
los  nuestros  reinos  de  Ñápeles,  Siciiia.y  Ordeña: 
y  fecho  esto,  en  lo  cual  me  deterné  el  menos  tiem- 
po  que   me    sea    posible ,  entiendo,   placiendo   .'i 
nuestro  Señor  volver  á  esos  reinos  lo  mas  presto 
que  se  podrá  hacer  ,  para  estar  en  ellos  con  mas 
reposo,  y  entender   en  lo   que  convenga  al  bien 
público  de  ellos.  De  lo  cual,  durante  nú  ausencia 
no  m,e  faltara  el  cuidado  que  su  gran  lealtad  me- 
rece. Y  entre  tanto  la  serenísima  emperatriz,  y  rei- 
na, mi  muy  cara  é  muy  amada  mujer,  á  quien 
dejo  por  mi   lugar-teniente  general,  que  no  menos 
que  \o  los  ama,  lo  terna  de  lo  que  conviniere,  á 
lu  cual  os  encargo  y  mando  obedezcáis,  sirváis  y 
cumpláis  sus   mandamientos  como  los  de  mi  mis- 
ma persona:  y  que  durante    mi   ausencia  tengáis 
nuiy  gran  cuidado  de  la  buena  gobernación  de  ese 
reino,  de  la  administración  de  la  justicia  ,  quietud 
y  sosiego  de  nuestros  subditos  \  de  él  como  de  vos 
confio."  y  muy  especial  vigilancia  en  todo  lo  que 
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fuere  necesario  para  la  conservación,  y  seguridad 
^e  él,  y  el  aprovechamiento  que  conviene  á  las 
fronteras,  y  aviséis  continuamente  á  la  dicha 
emperatriz  de  todo  lo  que  se  ofreciere  y  convi- 
niere ,  para  que  provea  lo  que  sea  necesario.  De 
Barcelona  á  9  de  mayo,  de  Ij35  afios.=Yo  EL 
iiEY.=Covos,  comendador  mayor.» 

IV. 

Sigue  igual  materia. 

Quiso  el  rey  de  Portugal,  como  principe  católi- 
co y  guerrero,  ayudar  en  estn  jorn;ida  al  emperii- 
^or  ,  y  que  se  hallase  en  ella  el  Infante  don  Luis 
hermano  de  la  emperatriz,  con  oíros  caballeros  y 
señores  de  título,  y  valientes  soldados,  cuales  en- 
-tre  aquella  belicosa  gente  siempre  se  criaron  ,  que 
como  tales  se  hicieron  en  esta  jornada  hechos  de 
memoria.  A  ^8  de  abril  de  este  año  de  lodo  llega- 
ron a  la  playa  de  Barcelona  veinte  carabelas  ar- 
madas y  pagadas  del  rey  don  .luán  de  Portugal. 
Entraron  en  arco  con  cendales  ricos ,  gallardetes  y 
banderas,  tendidos  los  estandartes  con  las  quinas 
ii'eales  tle  aquel  reino.  Enlró  con  las  carabelas  un 
galeón  armado  ,  grueso,  famoso  en  aquellos  tiem- 
pos por  su  grandeza.  Venian  oirás  cuatro  carabe- 
las ,  \  dos  naos  cargadas  de  bastimentos,  armas  y 
municiones,  con  mucha  caballería  de  la  juventud  y 
nobleza  de  Portuiial,  cuyo  general  era  Antonio  de 
Saldaua,  natural  de  Santaren. 

Llegó  esta  armada  de  noche,  y  esperó  á  entrar 
de  dia:  el  emperador  por  verla  fue  ;i  la  posad.i  del 
embajador  de  Portugal,  cuyas  ventanas  salían  al 
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mai'.  Entrai'oiicon  tanto  concierto,  que  unas  á  otras 
no  se  encubrían,  haciendo  una  ízran  salva  con  la 
artillería  y  arcabuces  que  descargaron.  Pasada  la 
salva» comenzó  la  música,  que  todo  fue  muy  de 
ver;  especialmente  cuando  salieron  los  capitanes 
con  su  general  á  besar  la  mano  al  emperador,  á  los 
cuales  salieron  á  recibirá  la  lengua  del  aguael  du- 
que de  Alba,  y  el  duque  de  Cardona  con  otros  ca- 
balleros, y  los  acoujpafiaron  llevando  en  medio  al 
general  hasta  la  huerta  del  obispo,  dontle  el  empe- 
rador se  habia  retirado. 

Venian  los  portugueses  lucidamente  vestidos, 
cada  capitán  de  su  color,  y  los  soldados  y  criados 
con  varias  y  ricas  libreas  ;  el  general  traía  de 
guarda  treinta  arcabuceros,  vestidos  de  verde  y 
blanco. 

I^os  calialleros  de  la  nobleza  de  Portugal ,  que 
en  esta  jornada  se  señalaron  fueron  don  Juan  de 
Castro  ,  que  después  fue  virey  de  la  India  de  Por- 
tugal,  en  e-jyo  gobierno  se  señaló,  y  sobremanera 
en  la  famosa  batalla  de  Dio  ,  donde  hizo  mas  que 
los  romanos  ;  don  Alonso  de  Portugal  hijo  heretle- 
ro  del  conde  de  Vinoso  ;don  Alonso  de  Vasconce- 
los hijo  del  conde  do  Pénela  ;  Luis  Alvarez  doTa- 
vora  señor  de  Magadouro,  y  Ruiz  Lorenzo  de 
Tavora  su  hermano  ,  f|uo  después  fue  virey  de  la 
India  dePortugal;  un  hijo  del  conde  de  Ábranles; 
don  Pedro  Mascarenas,  que  también  fue  virey  de 
la  Inilia  ;  don  Diego  de  Castroalcaide  mayor  de  la 
ciudad  (le  Evora;  don  Fernando  de  Noroña;  don 
Francisco  de  Faro;  don  Francisco  Pereira  emba- 
jador que  fue  de!  rey  don  Sebastian  en  Castilla: 
don  Alonso  de  Caslelbranco  merino  mayor  de  Poi- 
lugal;  y  Pero  López  de  Soza  famoso  capitán  tie  mar, 
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los  cuales  lodos  sirvieron  á  su  costa  en  esta  jornada, 
y  otros  muchos. 

En  primero  de  mayo,  entró  en  Barcelona  el 
príncipe  Juan  Andrea  Doria,  con  sus  galeras,  y  el 
emper.idor  por  verlas  entrar,  vino  á  comer  al  Car- 
rer  Ampie.  Entró  con  veinte  y  dos  galeras  bien 
eslibadas,  y  artilladas  con  ízran  concierto,  llenas 
de  banderas  y  gallardetes  de  tafetán  colorado  y 
negro.  La  Capitana  traía  veinte  y  cuatro  bande- 
ras grandes  de  tela  de  oro  ,  con  las  armas  del  em- 
perador ,  y  tres  estandartes  grandes  de  raso  car- 
mesí,  y  en  la  mas  principal  un  crucifijo  grande 
bordado  ,  con  San  Juan  y  Maria  á  los  lados,  y  uno 
de  los  oíros  dos  estandartes  traían  a  Maria  con  su 
hijo  en  ¡os  brazos  ,  y  el  otro  á  San  Telmo. 

Veníanlas  galeras  enramadas:  cada  una  pare- 
cía un  jardín  ,  con  mucha  música  de  trompetas, 
clarines,  chirimías,  y  alambores. 

Luego  que  llegaron  donde  estaba  la  armada  de 
-Portugal  hizo  salva  la  arcabucería  y  artillería;  y 
así  dio  vuelta  y  la  armada  de  Portugal,  en  pasan- 
do el  príncipe  con  sus  galeras,  comenzó  á  res- 
ponderle con  toda  la  artillería  y  arcabucería. 

Las  galeras  tornaron  á  cargar  ,  y  llegando  don- 
de el  emperador  estaba ,  abatieron  tres  veces  las 
banderas  con  gran  grita,  diciendo:  Imperio,  Im- 
perio. Luego  dispararon  la  artillería  y  arcabuces, 
y  hecha  la  salva,  salieron  todos  los  grandes  y  ca- 
balleros cortesanos  á  la  lengua  del  agua,  para  reci- 
bir al  príncipe  Juan  Andrea  Doria,  siendo  tanta  la 
gente,  quo  por  mas  que  la  guarda  trabajaba  ha- 
ciendo camino,  apenas  lo  había.  Andrea  Doria,  ve- 
nía en  cuerpo  con  su  bastón  en  la  mano,  y  el  em- 
perador   lo  recibió  haciéndole    mucha  honra ,  y 
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con  prandos  nuieslras  de  amor.  Era  Andrea  Doria 
general  de  la  armada,  y  solo  él  podía  tener  el  estan- 
darte tendido.  El  emperador  le  pidió  que  tnbiese 
por  bien  ,  (¡ue  el  estandarte  de  su  hermano,  el 
rey  de  Portugal,  estuviese  también  asi.  lo  cual 
se  hizo. 

A  1  2  de  mayo,  entró  en  la  Barra  don  Alvaro 
Bazan  general  de  las  galeras  de  España,  con  do- 
ce galeras.  Echáronse  otras  cinco  al  agua  con  los 
escorchapines,  ga!eoncetes¿'arabelas,  y  barcos  gran- 
des en  que  fueron  los  caliallos.  En  las  Atarazanas 
había  treinta  galeras  sacadas  de  astillero.  Prego- 
nóse que  ninguno  délos  que  se  embarcaron  en  Má- 
laga, so  pena  de  la  vida,  saltase  en  fierra  .aunque 
esto  no  se  guardó  con  rigor.  De  esta  manera  se 
juntó  en  Barcelona  la  armada  que  el  emperador 
llevó,  faltando  la  qi;elraia  el  marques  del  Vasto. 

V. 

Continua  la  comenzada  materia. 

Los  capitanes  españolesque  el  emperador  nom- 
bró, fueron,  flon  .Juan  deMendoza,  don  Diego  de 
Castilla,  don  Felipe  Manrique  de  Lara  ,  don  Rodri- 
go de  Mendoza  ,  don  Alonso  de  Yiilaroel  ,  don 
Alonso  de  Quesada  ,  Martin  Alonso  de  losRios,  Pe- 
dro Narvaez,  Andrés  de  Avales,  Luis  Pérez  de  Var- 
gas, Cáceres,  Juan  de  Avellano.  Varaez  ,  Vozme- 
diano,  Mosquera,  Juan  de  Alamos,  Maldonado, 
Cristóbal  de  Belmar,  Pedro  de  Videa,  Rodrigo 
Maldonado,  Villegas  de  Figueroa  .  Martin  Alonso 
de  Zambrana  ,  Francisco  de  la  Chica,  lia^ajosa, 
Lope  de  Jejas,  Neg  r:llo,  y  Alonso  Maldonado.  El  ca- 
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[)ilan  Bociinegra .  tenia  su  coriipañia  alojada  en 
.MalloicM,  .luán  l'erezen  Ibiza,  y  JaiMí  en  Menorca, 
las  cuales  tres  compañías  sejuntaron  con  estolras. 
como  di'spues  diré. 

Adema.í  de  las  lanzas  que  el  emperador  tenia 
[)ara  guardar  la  cosía  sirvieron  los  grandes  y  ca- 
balleros del  reino  con  las  lanzas  que  les  fueron 
repartidas,  y  algunos  con  mas,  con  ricas  y  visto- 
sas libreas  de  varios  colores  ,  y  el  marques  de 
.Mondéjar  recogió  en  Málaga  toda  esta  gente  con 
la  inFanteria  que  alli  se  embarcó,  dejando  y  des- 
pidiendo los  (]ue  le  parecieron  inútiles,  aunque 
hubo  j)oca  cuenta  con  las  mujeres,  que  se  embar- 
caron muchas  mas  de  las  que  convenia,  (¡ue  no 
sirvieron  mas  que  de  comerlos  bastimentos  y  em- 
barazar los  soldados.  Vi  un  lihro  que  escribió  de 
esta  jornada  el  obisjjo  Sarabia  fraile  Trancisco:  di- 
ce que  se  embarcaron  nueve  mil  y  quinientos  es- 
pañoles de  paga,  todos  escogidos.  Olra  gente  sin 
p;iga  aventureros  caballeros  y  gente  de  bien  ,  fue- 
ron mas  (lecuatro  mil  y  quinientos,  y  mas  sete- 
cientos gineles  andaluces:  iban  oíiciales  de  diver- 
sos olicios,  mercaderes,  religiosos  y  clérigos;  y  to- 
dos con  tanta  voluntad  y  deseo  de  hallarseen  esta 
jornada  ,  que  sin  comparación  fueran  muchos  mas 
si  ios  admitieran,  teniendo  por  santa  esta  empre- 
sa ,  y  que  se  ganaba  en  ella  el  cielo. 

Cuatro  dias  lardaron  sin  cesar  en  embarcar 
la  geiile  .  bastimentos,  municiones  y  caballos:  y 
sáb.ido  á  8  de  mayo,  se  entró  el  tnai-f|ues  á  dor- 
mir en  su  navio,  y  olro  dia  se  hicieron  á  la  vela, 
y  á  2o  de  mayo  tomaron  la  pla\a  de  Barcelona, 
y  el  emperador  muv  alegre  salió  a  verla  ponién- 
dose á  caballo  en  Monjuích,  ó  Monlejouis. 
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VI. 

Continuación  de  estos  preparativos: 

Con  gran  cuidado  acudía  el  emperador, el  tiem- 
po que  estuvo  en  Barcelona,  á  todas  las  provisiones 
que  para  la  armada  se  liabia  de  hacer,  como  si 
fuera  un  particular  capitán  ,  ó  no  los  tuviera  tan- 
tos y  tales  que  do  cualquera  pudiera  fiar  toda  la 
armada.  Mandó  labrar  moneda  de  oro  y  plata ,  ba- 
jando los  quilates  y  valores,  para  hacer  paga  á 
todos.  Hiciéronse  mil  y  doscientos  arcabuceros  sin 
otros  piqueros  para  his  galeras,  dándoles  sus  ca- 
pitanes. 

lira  tanta  la  gente  noble  y  común  ,  que  no  ca- 
bían en  la  ciudad  ,  ni  se  podía  andar  [)or  las  ca- 
lles: unos  que  venían  á  ver  aípiella  hermosa  ar- 
mada, otros  (¡ue  querían  ir  en  ella.  I.os  principa- 
les de  que  se  hizo  memoria  fueron.  El  infante  don 
Luis  hermano  de  la  emperatriz;  don  Fernando  de 
Aragón  duque  de  Calabria;  don  Fernando  AIvímoz 
de  Toleilo  duque  de  Alba;  don  Antonio  Pimenlel 
conde  de  Benavente;  el  príncipe  de  Salmona  hijo 
de  Carlos  de  Lanoy;  Andrea  Doria  príncif)e  (i(í 
Melíí ;  el  príncipe  de  Macedonia;  don  Fernando  de 
Folch  du{|ue  de  Cardona  ;  don  Juan  Manriqne 
marqués  de  Aguilar,  con  su  cuñado  don  José  d(í 
Guevara  señor  de  Tríceño  y  Escahinle;  don  Luis 
de  la  Cerda  primer  marqués  de  Cogolludo:  don 
Luis  Hurtado  de  Mendoza  marqués  de  Moniléjar; 
don  Bernaidino  de  Cárdenas  marqués  de  Fiche; 
don  Pedro  Osorio  marqués  de  Aslorga;  don  Fran- 
cisco de  la  Cueva   mar(|ués  de  Cuellar;  don  Bo- 


166  HISTORIA  DEL    EMPERADOR 

drigo  de  Mendoza  ,  primer  marqués  de  Montescla- 
ros;don  Francisco  de  Borja  marqués  de  Lombay; 
don  Luis  Fajardo  primer  marf[ués  de  Molina  ,  hi- 
jo primosénilo  del  marqués  de  los  Velez,  adelan- 
tado de  Murcia;  el  marqués  de  Enciso  ,  don  Fran- 
cisco de  los  Govos,  comendador  mayor  de  León; 
don  Manrif(ue  de  Lara  conde  de  Valencia;  don 
Diego  López  de  Velasco  Zúfiiga  conde  de  Nieva, 
don  Andrés  deBobadilla  conde  de  Chinchón;  don 
Alvaro  Pérez  de  Guzman  conde  de  Orgaz;  don  Pe- 
dro de  Acuna  con'le  de  Bueiidia  ,  don  Iñigo  do 
Guevara  conde  de  Ofialo;  don  Alonso  de  Mendo- 
za conde  de  Corana  ;  don  Alonso  de  Aragón  ,  y 
Urrea  conde  de  Ribagorza;  don  Miguel  de  Urrea 
conde  de  Aranda;  el  conde  Juan  Tomas  Mirandu- 
la;  el  conde  César:  don  Juan  de  Heredia  conde 
de  Fuentes;  el  conde  de  Belchite.  el  comendador 
Kosa  conde  de  la  Torela ;  el  vizconde  Parelladas; 
don  Pedro  de  la  Cueva  comendador  mayor  de  Al- 
cántara; el  castellan  de  Amposla;  el  conde  de  Sa~ 
linas  ;  don  Pedro  Ramírez  de  Arellano  conde  de 
Aguilar;  don  Claudio  de  Quiñones  conde  de  Luna; 
don  Pedro  de  Guzman  hermano  del  duque  de  Me- 
dina-Sidonia  ,  á  quien  en  esla  jornada  se  le  dio 
título  de  conde  de  Olivares;  don  Andrés  Hurtado 
de  Mendoza  hijo  mayor  del  marqués  de  Cañete;  don 
Alvaro  de  Mendoza  primogénito  del  conde  de  Cas- 
tro; don  Lorenzo,  }■  don  Gómez  Manrique;  don 
Pedro  Lciso  de  la  Vega  señor  de  Baíres ;  Juan  de 
Vega  señor  de  Grajal ;  Pero  González  de  Mendozía 
marqués  de  Cénele,  mayordomo  del  emperador: 
Luis  Méndez  Quijada;  don  Luis  de  Avila  y  Zúñi- 
ga:  don  Roílrigo  Manrique  hijo  del  conde  de  Pa- 
redes, y  don  Bellran  de  Guevara. 
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Adémasele  los  nombrados  hubo  otros  muchos 
caballeros  sin  títulos  é  hijos  segundos  de  señores 
de  título. 

Mandó  el  emperador  pregonar  muestra  gene- 
ral para  el  I  i  de  mayo,  y  este  dia  á  las  cinco  de 
¡a  mañana  salió  S.  M.  al  lugar  que  estaba  seña- 
lado ,  armado  de  todas  armas,  salvo  la  cabeza 
que  llevó  descubierta  ,  con  una  maza  óe  hierro 
dorada  en  la  maíio.  Esperó  hasta  las  diez  para 
que  todos  aderezados  y  puestos  en  orden  viniesen: 
juntáronse  á  la  puerta  que  llaman  de  Perpiñan  en 
el  campo  de  la  laguna.  El  emperador  puso  en  or- 
den los  caballeros ;  uno  de  ellos  desconcc-rtaba  el 
orden,  y  el  emperador  enojado  puso  las  piernas 
al  caballo  rompiendo  por  medio  del  escuadren  ,  v 
llegando  á  él  le  hirió  con  la  maza  en  la  cabeza  ,  y 
volviéndose  hacia  donde  el  duque  de  Al!ia  y  oíros 
caballeros  estaban  dijo :  «No  hay  cosa  mas  difi- 
cultosa que  regir  bien  y  gobernar  un  escua- 
drón, j; 

Tomada  la  muestra  de  lodo  se  volvió  á  pala- 
cio, yendo  delante  de  él  doscientos  hombres  de 
guarda  con  libreas,  los  ciento  españoles  y  ios  otros 
ciento  alemanes.  Seguían  á  estos,  cien  archeros  de 
á  caballo  con  libreas  amarillas,  y  fajas  de  t:'rcio- 
pelo  morado,  armados  con  coseletes  y  celadas ,  v 
lanzas  de  armas  con  sus  banderolas  coloradas: 
luego  iban  veinte  y  dos  pages  cada  uno  en  su  ca- 
caballo  de  la  caballeriza  del  emperador  y  vesti- 
dos de  una  librea.-  traían  algunos  caballos  cubier- 
tas y  testeras  ,  otros  con  paramentos  a  !a  tur- 
quesca ,  y  otros  á  la  gineta  con  ricos  jaeces.  Ca- 
da pago  llevaba  en  la  mano  las  armas  que  podia 
jugar  y  usar  el  emperador  en  la  guerra.  Unu  íie- 
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vaba  el  almete  ,  ó  celada  ,  otro  la  lanza  de  armas, 
otro  la  gineta  ,  otro  la  rodela ,  otro  un  arco  coa 
flechas,  otro  ballesta  ,  otro  un  arcabuz,  y  asi  to- 
dos los  señores  y  caballeros  cortesanos  iban  de 
tres  en  tres :  y  detras  de  cada  tres  caballeros; 
tres  países  que  les  llevaban  las  armas,  lanza  y  ce- 
lada ;  los  caballos  encubertados;  las  armas,  y 
vestidos  de  tanta  riqueza,  cuanta  a  cada  uno  fue 
posible. 

Señaláronse  este  dia  en  la  muestra,  ademas  de 
alaunos  de    los  grandes  y  caballeros    nombrados, 
don  Pedro  Henriquez  de  Ribera  que  fue  después 
marqués  de  T.u-ifa,  y  duque  de  Alcalá  ,  virey  de 
Ñapóles;  don  Pedro  de  Guzman  primer  conde  de 
Olivares    ya  nombrado,    que   desde  su  juventud 
se  mostró  un  valiente   caballero,  y  muy  servidor 
del  emperador  ;  don  Juan   de   Fonseca  señor  de 
Coca  y  Alaejos  ;  dos   hermanos  del   conde  de  Be- 
navente.  de  los  cuales  el  uno  fue  después  mar- 
qués de  Viana  :  don  Alonso  Pacheco  señor  de  la 
Puebla  de  Montalvan:  don  Juan  de  la  Cerda  mar- 
qués de  Cogoyudo  :  don  Juan  de  la  Cerda  duque 
de  Medinaceli;  don  Francisco  de  la  Cerda  su  her- 
mano ;  don  Luis  de  la  Cerda  y  de  Mendoza    hijo 
del  conde  de  Castro;  don  Luis  de  la  Cueva  herma- 
no del  duque  de  Alburquerque  ,  y  don  Diego  su 
hermano  ;  don  Alonso  Manrique  hijo  del  conde  de 
Osorno;  don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza  hijo  del 
marqués  de  Cañete  ;  don  Reinando  Sandoval   y 
Rojas  hijo  del  marqués  de  Deuia;  don  Enrique  de 
Toledo  liijo  del  duque  de  Alba  :  don  Juan  Álanri- 
que  hijo  del  duque  de  Nájera;  don  Bernardino  de 
Toledo  hermano  del  duque  de  Alba;  Juan  de  Ve- 
ga hijo  del  comendador  mayor  de  León;  don  Juan 
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de  Figueroa ;  don  García  Ponce  de  León  lio  del 
duque  de  Arcos  ;  don  Alvaro  de  Mendoza  here- 
dero del  conde  de  Castro  y  su  hermano:  don  Gó- 
mez Manrique:  don  Pedro  de  Zúniga  yenio  del 
conde  de  Miranda  ;  Pero  Nufiez  de  Herrera  her- 
mano del  marques  de  Pliego  ;  don  Lurs  de  Avila 
camarero  del  emperador  y  hermano  de  doi?  Pedro 
de  Avila  primer  marqués  de  las  Navas;  úon  En- 
rique de  (iuzman  hijo  del  conde  de  Aili;i:doii  l.uis 
deSotomayor,  hermanodel  duque  de  iJejar.donPnB- 
dencio;  don  Avendaño  señor  de  las  casas  d<;  Ur- 
quizo  y  üiaso  :  don  Francisco  de  Benavides  her- 
mano del  conde  de  Snntisleban:  don  Diego  y  don 
Pedio  de  Rojas  hijos  del  marqués  de  Poza  :  don 
Gutierre  de  Cárdenas  hermano  del  marqués  de 
Elche:  y  su  hermano  don  Alonso  de  Cárdenas; 
dos  hijos  de  Luis  Méndez  de  Montemayor  señor  del 
Carpió;  don  Juan  Tabora  sobrino  del  cardenal 
de  Toledo  :  don  Sancho  de  Velasco  hermano  del 
conde  (1(>  Nieva;  don  Fadrique  de  Acuna  herma- 
no del  conde  de  Buendia  :  don  Juan  Pacheco  lio 
de!  duque  de  Escalona  ;  don  Pero  Velez  de  Gue- 
vara con  tres  hijos  suyos;  don  Antonio  de  Ava- 
les sobrino  del  arzobispo  de  (íranada  ;  don  Juan 
de  Luna  caballero  aragonés;  don  Dieiio  de  Guz- 
man  hermano  del  conde  de  Teba  ;  don  Juan  de 
Fi.i.'UPrca  y  don  Francisco  de  Toledo  hijos  del 
conde  de  Oropesa;  don  Gutierre  de  Cárdenas  hi- 
jo del  conde  de  Miranda,  y  otros  que  por  ser  tan- 
tos no  hubo  memoria  de  ellos. 

Llevaban  estos  caballeros  sus  criados  á  caba- 
llo ,  tales,  que  podian  pelear  y  entrar  en   bafalla. 

Luego  el  emperador  mandó  echar  bando,  que 
todos   se   embarcasen  .    y  puso  pena  que  eJ    que 
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para  el  dia  del  Corpus  (que  fue  esle  ano  á  27  de 
mayo)  no  lo  estuviese,  se  quedase  sin  ser  admi- 
tido después  en  la  armada. 

Domingo  16  de  mayo  entro  el  emperador  en 
la  galera  Capitana  de  Andrea  Doria  acompañado 
de  muchos  grandes  y  caballeros  de  la  corte  ,  y 
dio  la  vuelta  por  la  armada,  siguiéndole  todas  las 
galeras  ,  levantándose  del  lugar  donde  estaban 
amarradas,  haciendo  una  brava  salva  la  armada 
de  Portugal  y  respondiéndola  todos  los  bajeles  que 
liabia  en  la  playa. 

Tratóse  en  consejo  de  guerra  que  no  se  con- 
sintiesen en  la  armada  mujeres  ,  ni  muchachos, 
ni  otra  gente  inútil ,  mas  do  aquellos  solos  que 
eran  para  pelear:  pero  no  bastó  esle  rigor,  que 
si  las  sacaban  de  un  navio,  las  recogían  en  otro: 
y  asi  se  hallaron  en  Túnez  mas  de  cuatro  mil 
mujeres  enamoradas  que  hal^ian  pasado  ,  que  no 
hay  rigor  que  venza  y  pueda  mas  que  la  ma- 
licia. 

Para  embarcar  los  caballos  sin  trabajo  hicie- 
ron unas  balsas  grandes  de  madera.  Despidieron 
cien  lanzas  de  las  que  los  caballeros  andaluces 
enviaron,  porque  los  muchos  caballeros  y  caba- 
llos que  habia  ,  faltaba  pasage  para  embarcarse. 
Por  esto  murmuraron  del  marqués  de  Mondéjar, 
diciendo  que  habia  dejado  veinte  bureas  grandes 
en  Cádiz  ,  y  en  el  puerto  de  Santa  Maria  para  en- 
viarlas cargadas  de  sal  á  Flandes:  mas  fue  false- 
dad que  se  levantó  contra  el  marqués,  porcpie  él 
era  tal  y  sirvió  con  tantas  veras  en  esta  jornada, 
que  muchos  que  mejormirabanlas  cosas,  le  hacian 
autor  de  ella  :  y  el  que  principalmente  habia  mo- 
vido y  puesto  al  emperado  en  ella.  Para  remediar 
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esta  falta  quitaron  á  cuatro  galeras  la  palazon  que 
metieron  en  ella  los  caballos  ,  de  los  cuales  por  ir 
muy  apretados  en  las  galeras  y  naos  murieron 
algunos. 

Yll. 

Embarco  del  emperador  y  su  ejército: — Marcha   de 
la  /Iota. 

Estando  ya  casi  todo  aprestado  para  darse  á 
la  vela,  el  emperador  quiso  que  se  hiciese  una  so- 
lemne procesión  sacando  el  Santísimo  Sacramen- 
to, la  cual  salió  de  la  iglesia  Mayor;  y  el  empera- 
dor llevó  una  bara  del  palio,  sin  querer  cubrir  la 
cabeza  ;  el  infante  don  Luis  de  Portugal,  que  por 
la  posta  habia  llegado  a  la  ciudad,  llevó  la  otra; 
el  duque  de  Calabria  la  tercera  ,  y  la  cuarta 
el  duque  de  Alba. 

Viernes  á  28  de  mayo  antes  de  amanecer  par- 
tió por  la  posta  al  monasterio  de  nuestra  Señora 
de  Monserrat  á  visitar  la  santa  imagen  ,  cuyo  de- 
voto siempre  fue.  Aqui  confesó  y  comulgó,  y  el 
mismo  dia  en  la  tarde  volvió  a  Barcelona  ,  que  son 
siete  leguas  catalanas  de  camino. 

Domingo  30  de  mayo  dia  de  San  Felices  papa 
y  mártir,  al  abrir  del  dia  sonó  la  trompeta  por  la 
ciudad  ,  habiéntiose  antes  ochado  bando  que  en 
€Ste  dia  hablan  de  partir.  Era  tanta  la  prisa  de 
los  barcos  á  recoger  la  gente,  y  de  la  gente  á  en- 
trar en  ellos,  que  casi  no  se  entendían.  K\  empe- 
rador oyó  misa  en  nuestra  Señora  de  la  Mar,  ylue- 
go  se  vine  a  embarcar  en  la  galera  Bastarda  de 
veinte  y  seis  bancos  y  cuatro  remos  por  banco, 


172  HISTORIA   DEL   EMPERADOR 

que  Andrea  Doria  hizo  .  y  doró  y  adornó  para 
que  fuese  S.  M.  Tenia  esta  ízalera  veinte  y  cuatro 
banderas  de  damasco  amarillo  con  armas  imperia- 
les por  toda  ella  ,  y  un  pendón  á  media  popa  de 
tafetán  carmesí  que  llevaba  ocho  pierras  y  Irt-inla 
palmos  en  largo,  con  un  crucifijo  de  oro,  y  otros 
dos  casi  de  su  tamaño ,  con  sendos  escudos  de  las 
armas  del  emperador,  y  allí  junto  una  gran  ban- 
dera blanca  de  damasco  sembrada  de  llaves,  cá- 
lices, y  aspas  de  San  Andrés  coloradas  con  un  le- 
trero en  lalin  al  medio  ,  que  decía  Psal.  4.  Arcum 
co7iteret,  el  confrhujd  arma:  et  scuta  comburet  icpiit. 
Gastará  y  quebrará  el  arco,  quemará  con  fuego 
los  escudos  de  armas.  Y  otros  dos  de  daitiasco  co- 
lorado del  mismo  grandor  con  Phis  tdira  ,  escrito 
alrededor  de  las  columnas,  que  es  divisa  de  Es- 
paña. Tenia  también  otra  bandera  dedos  ramales 
en  la  entena  con  una  espada  y  una  celada,  y  con 
un  escudo  y  letra  latina  que  decia  Aprehende  ar- 
ma et  sculum;  et  exurge  in  adjiítorium  rnihi.loma 
las  armas  y  escudo,  y  ven  en  mi  ayuda.  Y  otra 
en  la  gavia  que  llegaba  al  aguii ,  con  un  grande 
ángel ,  y  un  mote  (|ue  decia:  Misit  Dominiis  Ange- 
lum  suum  gui  custodiat  le  in  omndjus  vis  luis.  En- 
vió Dios  su  ángel  que  le  guarde  en  lodos  tusca- 
minos.  Y  tres  gallardetes,  que  llaman,  en  los  tres 
mástiles  de  damasco  colorado:  y  de  mas  de  cin- 
co varas  de  largo  ,  el  medio  con  una  estrella  de 
oro  y  muchas  llamas  de  fuego,  y  un  mole  tal:  \o- 
tas  fac  mihi  Domine  vías  tuas  Señor,  muéstrame 
tus  caminos.  Y  los  otros  dos  que  llevaban  eslabo- 
nes y  pedernal  con  muchas  centellas  de  fuego  de- 
cían: Ignis  ante  ipsum  prceecedet.  El  fuego  irá  de- 
lante de  él.  Asimismo  estaba  la  sala  v  cámara  de 
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popa  cubierta  de  lela  de  piala  ,  oro  y  brocado  de 
tres  allos,  sin  otras  colgaduras  de  raso  y  damas- 
co de  diversas  labores,  que  lodo  era  rico  y  costoso. 
Salió  toda  la  ciudad  á  verlo  embarcar  rogando  á 
Dios  le  diese  victoria. 

Disparai'on  y  soltaron  la  artillería  de  la  ciu- 
dad ,  y  de  las  naos  y  galeras  que  l'ue  cosa  de  ver. 
Parlíü  con  tanta  música  que  dio  grandísimo  gusto 
;i  lodos.  Embai'cados  buen  tiempo  trajeron  vela, 
de  allí  a  poco  se  volvió  el  viento  que  hablan  lleva- 
do favorable,  y  dio  con  ellos  en  Mallorca,  donde  en- 
tró el  emperador  suplicándoselo  los  isleños  á  co- 
mer en  Alendia  ,  y  el  sábado  á  o  de  junio,  dos  ho- 
ras después  de  mediodía  se  redujo  toda  la  armada 
<|ue  se  habia  esparcido  a  puerto  Maon  en  la  isla 
(le  Menorca  .  donde  oyó  misa  el  emper.idor  y  es- 
peró que  lodos  se  juntasen:  v  en  la  isla  de  San  Pe- 
dro oyó  misa,  y  fue  á  caza  con  el  infante  su  cu- 
ñado en  dos  caballos  que  mandó  desembarcar: 
volvió  sin  cazar  n.ida,  pero  ya  que  se  apeaba  vio 
un  puerco  y  matóle  dentro  de  una  laguna. 

Llegó  en  fin  á  Callar,  ciudad  de  cuatro  mil  ve- 
cinos, cabeza  de  Cerdeña  á  I  I  de  junio  dia  de 
San  Bernabé  de  este  año  de  'lo3o,  y  otro  dia  es- 
cribió á  la  emperatriz  y  <á  los  grandes  y  cabezas 
de  gobiernos  en  España,  diciendo  en  sustancia  lo 
que  al  marqués  de  Cañete  que  era  virey  de  Na- 
varra, dijo  en  esta  carta. 

«EL  REY. 

)>Marqués  de  Cañele,  pariente  nuestro,  virey 
y  capitán  general  del  nuestro  reino  de  Navarra. 
Al  liempode  nuestra  i)arllda  de  Barcelona,  os  hice 
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súber nueslra  embarcación:  después  seguí  mi  viaje 
y  por  que  el  martes  que  íue  olro  ciia  que  de  alii 
partí,  failó  el  viento  por  calmas  y  tiempos  contra- 
rios, pareció  ser  lo  mejor  tocar  miércoles  en  la 
isla  de  Mallorca  con  las  paleras,  dejando  las  naos, 
y  en  esta  y  en  la  de  Menorca  anduve  con  ellas 
hasta  el  sábado  esperando  las  dichas  naos,  las 
cuales  este  mismo  dia  llegaron  al  puerto  de  Mahon 
que  es  en  la  dicha  isla  do  Menorca  ,  de  donde  salí 
con  toda  la  armada  junta  el  domingo  á  la  tarde 
con  viento  tan  escaso  que  hasta  otro  dia  lunes  no 
se  pudo  alejar  de  vista  de  tierra.  A  la  larde  re- 
frescó de  manera  que  el  martes  y  el  miércoles  pa- 
samos el  golfo  y  con  las  galeras:  porque  por  ser  el 
temporal  algo  recio  no  se  pudieron  esperar  las 
naos  para  esperallas.  Surgí  esla  noche  en  la  isla 
de  San  Pedro,  que  está  á  vista  de  la  de  Gerde- 
fia,  y  el  jueves  siguiente  íO  del  presente,  siendo 
ya  pasados  todos  los  navios  del  armada  con  algu- 
nas de  las  galeras,  que  también  hablan  quedado 
con  ellas,  vine  á  surgir  en  el  golfo  de  Callar,  á 
donde  hallé  sueltas  las  naos  de  la  dicha  nuestra  ar- 
mada,y  asimismo  las  galeras  y  galeones,  cartracas, 
naos  y  otras  fustas  que  el  marqués  del  Vasto  lle- 
vó de  Genova  con  la  infantería  alemana  é  italia- 
na, y  las  que  estaban  armadas  y  aderezadas  en 
Ñapóles  y  Sicilia  ,  con  la  infantería  española  que 
en  ellas  había  ,  y  las  pi'ovisiones  que  se  habían  he- 
cho, que  había  cinco  ó  seis  días  que  eran  llegadas, 
con  las  cuales  vinieron  las  tres  galeras  de  su  San- 
tidad con  otras  tres  que  armó  en  Genova ,  y  las 
cuatro  de  la  religión:  de  manera  que  son  por  to- 
das las  galeras  que  asi  se  hallan  setenta  y  cuatro 
y  habrá   hasta  otras  treinta  galeotas,  bergantines, 
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y  fustas  de  remos,  y  los  navios  serán  cerca  de 
trescientos  con  las  carabelas,  galeón  y  naos  del  se- 
renísimo rey  de  Portugal,  nuestro  hermano,  entre 
los  cuales  hay  diez  ó  doce  galeones  muy  bien  ar- 
mados, y  artillados  ,  y  otras  carracas  y  naos  grue- 
sas tandiien  en  orden.  Aqui  se  ha  dado  orden  en 
lo  que  toca  á  las  naos,  y  gente  que  viene  en  ellas 
y  en  los  bastimentos,  y  he  visitado  á  Caüar  que 
es  la  cabeza  déoste  reino,  y  parto  luego  con  ayu- 
da de  nuestro  Señor  para  seguir  mi  vaje  á  Túnez, 
y  con  su  favor  ejecutar  y  hacer  lo  que  viere  mas 
convenir  contra  el  enemigo.  Del  cual  por  cauti- 
vos cristianos  que  ha  algunos  días  que  se  soltaron 
de  Túnez,  se  entiende  que  sus  galeras  tiene  re- 
partidas en  la  Goleta  de  Túnez ,  y  en  otras  partes 
de  la  comarca  ,  y  hace  fortificación  y  reparos  para 
esperar  en  la  tierra,  y  defenderse  en  ella.  Confio 
en  nuestro  Señor  que  la  empresa  terna  el  fin  que 
á  su  servicio,  á  la  seguridad  y  reposo  de  nuestros 
reinos,  y  al  bien  de  la  cristiandad  conviene,  y  yo 
os  mandaré  avisar  de  lo  que  sucediere. 

»De  Callar  en  galera  á  I  2  de  junio  de  i  oSo. =Yo 
EL  REY.=Covos,  comendador  mayor.» 

En  este  mismo  dia,  que  fue  sábado  en  la  tar- 
de que  salió  de  Collar  volviendo  donde  habia  de- 
jado las  naves,  halló  un  bergantín  que  venia  déla 
cosía  de  Túnez,  y  dio  aviso  délo  que  allá  pasa- 
ba^ y  luego  S.  M.  mandó  dar  priesa  en  la  partida, 
y  echó  bando  con  pregón  público,  que  entre  to- 
dos los  del  ejército  de  todas  las  naciones  hubiese 
treguas,  suspendiendo  sus  enemistades  y  particu- 
lares pasiones,  tomando  debajo  de  su  protección 
y  amparo  real  á  los  unos  y  á  los  otros,  poniendo 
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per  lérmino  ^I  tiempo  que  durase  la  guerra  de 
África,  y  que  ninguno,  so  pena  de  la  vida,  se  pa- 
sase <le  un  navio  a  olro.  sino  que  lodos  fuesen  en 
los  que  hablan  embarcado  con  sus  capitanes.  Que 
ninguna  disparase  arcabuz  en  salva,  ni  olio  re- 
gocijo, sino  que  se  guardase  la  pólvora  para  gas- 
tarla centra  los  enemigos. 

xVvLsaron  los  sargentos  mayores  que  enviasen 
los  cíjpítanes  de  infantería  al  galeón  del  príncipe 
Dorw,  por  pólvora  y  plomo.  Mandaron  á  los  maes- 
trea de.  las  naos  que  se  proveyesen  de  leña  y  agua, 
y  de  ío  que  tnas  hubiesen  menester. 

VIH. 

Resumen  ik  <jeiüü  y  bajeles  aprestados. 

E!  ifiarí|ués  del  Vasto  ,  como  general  de  la  In- 
faníería ,  vino  por  mandado  del  emperador  de  Is- 
cla  á  G^énova  y  á  Milán  ,  recogiendo  los  soldados 
italKinos  y  tudescos,  con  otras  municiones  y  armas 
neít^sarias  para  esta  jornada.  Nombró  por  corone- 
les ó  maestres  de  campo,  con  parecer  de  Andrea 
Doria,  á  Fadii(pie  de  Carreto,  marqués  del  Final. 
A  Gt'.róiiiiiio  Tulavilla,  conde  de  Sai'no ,  y  á  Agus- 
tín KsiMííola,  los  cuales  leviintnron  cinco  mil  hom- 
bres íioii  veinticuatro  capitanes  escogidos.  Trató 
con  ei  duque  de  ,Milan  y  Antonio  de  Leyba  lo  que 
coavenía  hacerse  para  esta  jornada  de  Túnez  y 
para  ía  seguridad  de  Lombardia,  por  la  cual  no 
depirna  s,ú\v  de  ella  algún  español  de  los  que  es- 
taban «a  sus  presidios ,  que  muchos  eran  los  que 
des^itluin  embarcarse  y  hallarse  en  ella. 

Llevo,  pueSj  el  marqués  cinco   mil   italianos 
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con  ocho  mil  tudescos  alemanes,  sin  oíros  muchos 
valientes  y  ejercilados  caballeros,  que  trajo  Ma- 
ximiliano Ebestayn;  por  manera  ,  que  los  capita- 
nes y  gente  que  el  marqués  del  Vasto  sacó  de  Ita- 
lia ,  fueron  ,  don  Antonio  de  Ara¡]on,  hijo  del  du- 
que de  Monreal  ,  nielo  del  rey  don  Fernando  do 
ÑiipoleSjUn  hermano  del  marqués  de  Polincino, 
don  Luis  de  Tovar,  capitán  de  gente  de  armas, 
el  príncipe  de  Salerno ,  con  diez  y  ocho  gentiles- 
hombres  napolitanos,  con  los  criados  y  caballeros 
de  su  casa  ,  el  marcpiés  de  Cayn,  Mr.  de  Bauri, 
marqués  de  Lerala,  el  marqués  de  Fina,  el  concle 
de  Sarno ,  con  otros  caballeros  italianos  que  en 
Gira  ocasión  se  nombrarán. 

Los  soldados  españoles  que  se  embarcaron  en 
Castelamar,  fueron  dos  mil  y  los  capitanes  Ro- 
drigo de  Ripalda,  maestre  de  campo,  el  conde 
de  la  Novelara  ,  Ruy  Sánchez  de  Vargas,  Cisne- 
ros,  Francisco  Ruiz,  Domingo  de  Riaran.  Con  es- 
las  seis  compañías  vinieron  cualrocienlos  españoles 
de  Lombardia,  y  entre  ellos  habia  algunos  que 
habian  tenido  cargos  en  otros  ejércitos.  Sintió  An- 
tonio de  Leyba  ,  general  de  Lombardia  ,  que  se 
le  viniese  esta  gente  ,  y  los  pei'siguió  Hasta  Ñapó- 
les. No  llevaban  estos  paga  del  emperador  ,  ni  se 
les  pedia  hacer  otro  cargo,  mas  de  que  dejaron 
sus  alojamientos  sin  orden  del  general.  De  estos 
cuatrocientos  escogidos  españoles  hicieron  capilan 
á  .Mcocer,  un  valiente  e'^pañol,  que  arboló  bandera 
en  Cerdeña. 

De  Sicilia  vinieron  doce  compañías  que  se  em- 
barcaron en  Mecina  ,  Lerzano  llermosilla.  Caries 
de  Esparz  ,  Hernando  de  Vargas,  Alonso  Carrillo, 
en  Palermo  ,   Alvaro  de  Gradoy  ,  de  Sotomayor, 
La  Lectura.  Tom.  VI.        445 
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Snnvodrn  ,  Luis  Piznrio ,  escoijidos  capilnnos.  Se- 
rian los  (le  Si'jilia  dos  mil  seiscientos,  y  por  lo- 
dos cinco  Tuil  soldados,  genle  valerosa  y  de  hon- 
ra. De  Ire^  mil  tiovccienlos  italianos  que  se  em- 
barcaron en  Puerto  Especie,  eran  coroneles,  el 
inar(|ués  del  Final  de  nul  quinientos,  Micer  Agus- 
tín de  Espindola  de  mil  duscicntos  :  en  cada  una 
de  oslas  coionelias  liabia  sois  capitanes.  En  Nii- 
poles  se  embarcaron  otros  setecientos  soldados  ita- 
lianos V  coroneles  di;  ellos,  y  do  tudescos  fueron 
casi  ocho  mil.  Venian  por  saigenlos  mayore»  de 
las  compañias  de  españoles  viejos  ,  Lope  Érexno  y 
Cristóbal  Arias. 

Cuatro  soldados  quisieran  amotinar  los  domas, 
hablando  libremente  lo  que  no  les  convenia.  I'^l 
marqués  los  prendió,  y  acompañado  de  Rodrigo 
de  Ripalda  ,  maestre  de  campo  ,  los  condonaron 
los  dos  á  la  horca  y  los  otros  dos  <á  galeras,  y  cpje 
jugasen  entre  sí  al  dado  ,  cuales  hablan  do  morir, 
llízose  asi,  y  los  qu(í  ganaron  fueron  luego  al  re- 
mo, y  los  que  perdi'M'on  á  la  horca  :  y  ])orque  el 
uno  era  hidalgo  lo  dt\goliarori  primero,  y  después 
lo  colgaron  con  su  compnuero. 

Embarcó  el  mar([ués  la  geníe  de  Italia  en  veinle 
y  ocho  naos  gruesas,  (pie  p.ira  esto  estaban  aprcs- 
tad.is  en  Porlo  Venere,  alli  cerca,  y  fue  a  Ná|):i- 
les  y  tomó  los  españokís  (p>ie  h;ibian  estado  en  Cor- 
ron  con  los  demás  rpie  se;  h;dtian  juntado,  llízose 
luego  á  la  vela,  camino  de  Calhu-,  y  do  paso  to- 
mó la  Ilota  (le  Sicilia,  que  estaba  á  cuenta  de  don 
Berengucl  do  Uecjuesenes. 

!)ió  .'I  los  napolitanos  lanía  gana  de  hallarse 
esta  guerra  contra  el  cosario  Barbyroja  ,  que  mu- 
chos se  fueron  con  el  marquí's  y  otros á  sus  aven- 
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lupns;  y  nlgiiiins  S(?rioros  onnnroii  fuleras  ;'i  su 
costa  ,  como  lo  hicieron  el  príncipe  do  Salomo  y 
el  de  Visií^nano,  y  el  famoso  capilan  Hernando  de 
Alarcon  ,  que  con  sus  hazañas  asentadas  como  es- 
malte sobre  la  nobleza  de  su  sangre  de  la  antigua 
casa  do  escalante,  mereció  el  renombre  de  Señor, 
con  otros  títulos  ilustres. 

El  papa  Paulo  III  envió  las  galeras  como  pro- 
metiera ,  con  Virginio  ursino ,  conde  de  Anguila- 
ra  ;  y  aun  fue  hasta  la  Marina  <á  bendecir  el  per- 
don  para  el  conde,  rogando  á  Dios  por  la  victo- 
ria. De  manera  ,  que  tuvo  el  emperador  por  lista 
en  Cal'ar  veinticinco  mil  infantes,  sin  los  corte- 
sanos y  sin  los  aventureros  :  ocho  inil  eran  ale- 
manes", cinco  mil  italianos  y  los  domas  españoles. 
Habia  también  dos  mil  caballos,  aunque  algunos 
cuentan  mas  y  otros  menos.  Los  ochocientos  lle- 
vaban todas  armas,  los  otros  coraza  y  casquetes 
con  lanza  y  adarga  ,  como  ginetos.  ó  petos  y  mor- 
riones con  malla,  que  por  eso  so  llaman  ligeros. 
Eran  los  navios  masde  doscientos  y  cincuenta,  en- 
tí'e  grandes  y  chicos,  aunque  dicen  llegaban  á  tres- 
cientos, Ilabia  so.bre  sesenta  urcas  y  naos  flamen- 
cas, cuarenta  galeones,  cien  naves,  veinte  y  cinco 
carabelas  portuguesas, y  otras  andaluzas:  y  aun  el 
obispo  Sarabia  rpie  largamente  escribió  esta  histo- 
íia  dice,  que  todas  las  velas  grandes  y  pequeñas 
pasaban  de  420,  en  que  habia  '145  de  remo,  sin 
contar  los  naviosde  avoritureros.  Deben  compren- 
derse en  osle  gran  número  las  tafureas,  escorcha- 
pinos,  azabras  y  otros  bagóles. 

[labia  también  muchos  bergantines,  fragatas, 
fustas  y  algunas  galeotas,  doce  galeras  del  Papa, 
cuatro  (lo  Malta  con  Aurelio  Botigela,  prior  de  Pi- 
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sn, quince  espiiñolos  con  don  Alvaro  de  Bnzan, 
diez  y  nueve  de  Andrea  Doria,  diez  de  Sicilia, 
cuyo  capitán  era  don  Berenpuel  de  Requescnes, 
nueve  de  Genova  ,  seis  de  N;ipo!es  con  don  Gar- 
cía de  Toledo,  cinco  de  Antonio  Doria  y  dos  del 
señor  de  Monaco  ;  asi  que  lodas  serian  las  que  el 
obispo  dice  ,  muy  bien  armadas  y  ricaracnle  guar- 
necitias,  poi-que  cada  capitán  queria  que  sus  ga- 
leras fuesen  las  mejores  de  remo  y  armas.  Era 
ciertamente  grande  y  hermosa  ilota  ,  en  la  cual 
mostró  el  emperador  su  gran  poder. 

Llegó  alli  el  marqués  del  Vasto  con  toda  la  ar- 
mada y  aparejos  hechos  en  Italia  ,  para  aquella 
empresa  ,  y  con  gran  copia  do  bastitnentos. 

IX. 

Marcha  de  la  fióla. 

Andando,  pues,  el  emperador  visitando  su 
armada  ,  llegó  á  él  una  pequeña  barca  con  algu- 
nos cristianos  que  hablan  huido  de  Túnez,  los  cua- 
les le  dijeron  (¡ue  Iku'baroja  con  estremada  dili- 
gencia fortificaba  la  Goleta  ,  en  IJ  cual  andaban 
inrinilos  cautivos,  y  otros  muchos  reparándola  y 
fortificándola  ,  y  asimismo  á  la  ciudad  de  Túnez 
en  lodo  cuanto  podía.  Oido  esto  el  emperador,  y 
visto  que  el  tiempo  era  bueno,  no  se  quiso  mas 
detener,  antes  partió  de  allí  el  día  siguiente. 

Él  domingo  átr.ece  dé  junio  se  endjarcaron 
todos,  seria  dos  h.oras  antes  de  la  noche:  el  tiempo 
era  bueno,  y  temíanse  que  Barbaroja  no  huyese. 
Gran  parte  de  está  noche  estuvo  el  emperador  en 
consejo,  hallaudose  en  ellos  priucipaies  capitanes 
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de  loíla  la  ariiíada,  y  saliorun  de  él  con  el  orden 
que  todüs  habían  de  guardar. 

Sobrevino  un  viento  bueno  y  prospero,  tanto, 
que  maltes  de  mañana  estaban  a  vista  ile  Viserta 
que  es  en  África,  dejando  la  Nuniidia  á  mano  de- 
recha. Las  cara  líelas  de  Portugal,  con  las  galeras  de 
don  Alvaro  Bazan,  llevaban  la  vanguardia,  y  el 
emperador  la  relaguartlia:  aunque  des[)ues  se 
adelantó  de  todos,  y  llegó  tres  horas  antes á  puer- 
to Fariña,  que  es  un  puerto  de  los  principales  de 
üquíiUa  costa,  y  miiy  iinporlaiite  para  los  tratos 
de  Túnez,  cerca  del  promontorio  de  Apolo,  y  jun- 
to á  la  ciudad  de  Clica,  munici[)io,  ó  morada  fuerte 
de  los  romanos  que  es  camino  de  doscientas  millas. 

Dio  priesa  el  emperador  por  llegar  á  la  Goleta 
primero  ([ue  Barbaroja  entinidiese  que  Andrea  Do- 
ria estaba  alli  con  él.  Y  si  bien  conocía  ser  nece- 
sario afpiello,  quisiera  enviar  delante  un  tercio  de 
las  galeras  á  coger  las  que  huyesen  de  Barbaroja, 
porque  era  fama  que  en  Túnez  se  temían  mucho. 
Quisiera  el  emperador  hacerlo  tan  callando,  que 
haciendo  el  son  por  otra  parte,  estuviese  la  arma- 
da en  la  Goleta,  antes  que  Barl)aroja  entendiese 
que  estaba  alli.  No  consintió  por  esto  cpie  Andrea 
Doria  envíase  el  tercio  que  decía  de  las  galeras, 
diciendo  que  no  debía  de  ser  verdad  lo  del  miedo 
de  Túnez,  y  ya  que  fuese,  quese  (jueria  él  hallar  en 
ello.  Díjüsc  tauÜ3¡en  que  preguntaron  al  enqjcra- 
dor  fpjien  había  de  ser  ca[)ítan  general  en  esta 
guerra,  porque  como  habia  tantos  señores,  reína- 
l)a  entre  ellos  presunción,  y  que  su  mageslad  estan- 
do armado,  y  desoubiei'la  la  cabeza  les  mostró  un 
crucilijo  levantado  en  alto  diciendo.-  «Aquel  cnyo 
yllcrcz  yo  soy».  Palabras  por  cierto  en  que  el  Gé- 
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sar  moólrú  el  nnior,  revoronria,  y  fé  vivo,  que 
siempre  Uivo  á  disto  crucilicndo. 

Con  eslas  pahihiMS,  y  con  tener  los  ojos  arrasa- 
dos, hizo  (lerrainar  niuclias  higi"imas  de  devocioQ 
á  ios  que  alli  esluljan,  suplicando  á  Dios  diese  vic- 
toria al  príncipe. 

Llevaban  como  dije  los  portugueses  la  vanguar- 
dia de  toda  la  armada;  en  la  retaguardia  se  puso 
don  Alvaro  Bazan,  y  el  César  quiso  ir  en  medio,  y 
avisando  al  Papa,  y  á  la  emperatriz,  y  otros  mu- 
chos, partió  de  Callar  á  la  Golela,  hasta  cuyo  punto 
se  calculan  setenta  leguas  de  distancia,  poco  mas 
ó  menos.  Con  Gallego  que  los  marineros  llaman 
?\üé.  llegó  á  Diserta  con  (oda  la  üola. 

Entraron,  pues,  losportiigueses  f|ue  ih  in  tlelan- 
le,  en  Puerto  Fariña.  Este  lugar  fué  llamado  an- 
tiguamente Etica,  yes  la  ciudad  famosa  en  África 
por  Catón,  aquel  noble  romano  que  murió  en  ella. 
Ahora  está  toda  deshecha.  A  I  o  de  junio  era  aqui 
llegada  toda  la  armada.  Toco  en  la  arena  por  un 
lado  al  entrar  la  galera  Capitana,  (jue  hizo  bamba- 
near, y  titubear  á  cuantos  en  ella  iban,  y  aun  á 
los  demás  puso  en  cuidado  Pero  Andrea  Doria 
mandó  de  presto  dar  á  la  banda,  chillando  como 
buen  marino,  y  asi  la  sacó  de  peligro. 

Alteróse  también  algo  el  emperador  diciendo 
que  su  padre,  de  gloriosa  memoria,  el  re)  don  Fe- 
lipe pensó  perderse  con  semejante  caso  en  los  bao- 
cus  de  Flandes.  Traia  esta  armada  ademas  de  los 
hombres  necesarios  para  la  mar  y  defensa  de  ella, 
veinte  y  tres  mil  infantes  para  saltar  en  tierra,  si 
bien  era  la  fama  de  mas  gente.  Eran  soldados  vie- 
jos, y  que  se  hablan  visto  en  grandes  afrentas,  y 
aun  de  los  bisónos  que  salieron  de  España,  habia 
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muchos  do  la  mistna  niancrii.  Ilabia  mil  y  qui- 
nioiilos  caballos,  los  mil  de  los  caballeros,  y  gran- 
des españoles,  italianos,  alemanes,  y  ílumencos 
armados  lodos  de  honibres  de  armas,  ó  á  la  bífe- 
ra; los  otros  quinientos  eran  gineles  españoles. 
Ademas  de  estos  vinieron  de  Vizcaya  cuarenta  y 
dos  navios;  y  porque  llegaron  á  tiempo,  mandó  el 
emperador  que  una  parle  de  ellos  fuese  á  socorrer 
á  Melilla,  pues  lo  molestaba  el  rey  de  Fez  á  instan- 
cia (h  Barbaroja. 

Llegada,  pues,  la  armada  á  Puerto  Fariña,  lu- 
gar puesto  entre  la  ciudad  de  Biserta,  y  las  rui- 
nas de  Carlago,  treinta  millas  igualmente  distante 
del  uno  y  del  otro,  sin  detenerse  mas,  el  mismo 
dia  fue  á  surgir,  y  lomar  tierra  en  el  cabo  de 
Carlago.  aunque  no  es  muy  seguro,  las  banderas 
tendidas,  con  que  abultaba  doblado  la  Hola.  To- 
máronse alli  luego  dos  naos  francesas,  cuyos  hom- 
bres confesaron  al  emperador  que  hablan  llevado  el 
embajíidor  que  dije  el  rey  de  Francia,  que  se  de- 
cía Foreslio,  ó  Mr.  do  la  Floresta,  y  otros  dos  de 
Barbaroja  para  el  gran  turco,  con  otros  dos  turcos 
suyos  que  hnbian  estado  con  el  rey  Francisco,  por 
lo  cual  se  publicó  mas  por  entero  la  trama  del 
rey  de  Francia,  con  los  turcos,  y  todos  los  del  em- 
perador entendieron  hablan  avisado  aqucHus  á 
lJ¿u'l)aroja  de  esla  ¡da  y  armada. 
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X. 

Campamento  en  ías  ruinas  ch  Cartago,  del  campo 
imperial. 

Subiendo  el  emperador  lo  que  importa  en  la 
guerra  la  presteza,  mandó  aquel  mismo  dia  al 
marqués  del  Vasto,  que  con  veinte  y  dos  galeras 
fuese  á  descucrir  á  Cabo  Verde,  y  reconocer  la 
Goleta.  Hay  de  Cartago  á  la  Goleta  cinco  millas 
italianas  de  las  que  comunmente  tres  hacen  una 
legua  es¡)añola.  y  oada  milla  mil  pasos,  y  cada  pa- 
so cinco  pies,  y  cada  pié  dos  palmos  de  hombre. 
Llegó  el  marqués  tan  adelante,  (¡ue  descubrió,  y 
vio  todos  los  reparos  de  la  Goleta,  y  de  una  torre 
que  llamaban  del  agua  'poi'  uno'^  pozos  de  agua 
dulce  que  tiene  cerca  de  sí/  que  estaba  en  el  ca- 
mino á  la  marina  cuatro  millas  de  Cartago,  y  una 
de  la  Goleta. 

Fue  asi  mismo  den  Juan  Manrique  marqués 
de  Aguilar,  con  la  galera  en  que  iba  á  reconocer 
y  tentarla  fueiza  de  los  turcos,  los  cuales  comen- 
zaron á  l)ombardear  la  galera,  y  mataron  algunos 
forzados:  dio  la  vuelta,  y  contó  el  sitio,  y  armada 
que  tenian  los  enemigos.  Echaron  las  galeras  del 
César  una  nao  á  fondo  que  habla  sido  de  cristia- 
nos, y  la  hablan  ganado  turcos.  Entraron  á  pesar 
de  la  Goleta,  y  sacaron  dos  navios  redondos  sin  re- 
cibir daño.  Cautiváronse  unos  moros  pescadores 
(\ue  dijeron  que  Barbaroja  estaba  en  Túnez,  y 
f|ue  fortalecian  sin  cesar  noche  y  dia  la  Goleta. 
Informado  el  empei-ador  de  lo  (pie  el  marcjués.  y 
don  Juan  Manrique  hubian  reconocido,  habido  su 
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consí^jo,  otro  dia  de  mañana  miércoles  á  diez  y 
seis  de  junio  con  muy  buen  orden  niiindó  saür  á 
tierra  loda  la  infanteria  con  a'gunas  piezas  de  ar- 
lilieria  de  campaña,  y  con  algunos  caballos  ligeros 
y  su  persona  imperial  con  la  mayor  parle  de  la 
nobleza:  serian  hasta  quince  mil  soldados  los  que 
de  golpe  se  desembarcaron  de  todas  (res  naciones. 

Hízose  de  ellos  un  escuadrón  en  un  lugar  lla- 
mado antes  de  ahora  Campo  Santo  (entiéndese  que 
porque  el  rey  Luis  de  Francia  se  alojó  y  murió 
allí,  y  sepultaron  los  que  murieron,  cuando  vino 
sobre  Túnez].  Aquí  se  hizo  fueite  el  emperador 
con  los  suyos,  sin  que  tuviesen  contraste  ni  resis- 
tencia de  consideración  por  parte  do  los  turcos  ni 
de  los  moros,  que  si  ellos  fueran  gente  de  ánimo 
y  de  guerra,  pudieran  hacer  daño  al  desembaicar, 
por  las  ventajas  que  tienen  los  que  defienden  lu- 
gares marítimos,  pasos  de  rios,  alturas  de  mon- 
tes, ó  puertos  estrechos.  Asi  como  iban  desembar- 
cando, se  iban  apartando  y  alargando  de  la  mari- 
na con  buena  ortlenanza,  escaramuzando  con  al- 
gunos moros  de  á  pié,  y  de  á  caballo  que  se  habían 
puesto  entre  los  edificios  derribados  de  la  antigua 
Cartago,  y  hacia  la  torre  del  agua.  El  emperador 
iba  cá  pié  delante  del  escuadrón  con  su  coselete,  y 
pica  en  la  mano. 

El  primer  capitán  que  salló  entierro,  fué  Jaén 
y  la  primer  compañía  la  de  Cisneros.  Venían  .es- 
tos moros  para  reconocer  la  arnjada.  Pero  te- 
miéndose el  emperador  alguna  engañosa  celada, 
mandó  recoger  su  gente  á  las  banderas,  y  alli  se 
detuvieron  acjuella  noche  en  las  vílletas  y  aldeas 
c|ue  hay  de  las  memorias  y  ruinas  de  Cartago,  no 
lejos  de  lu  marina. 
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Kl  dia  si.miienlo  (leseml);ircaron  los  ocho  mil 
cspanok'S  bisónos,  quo  venían  de  Kspafia  con  los 
caballos  y  arlilleria,  y  las  oirás  cosas  necesarias 
de  la  guerra,  llízose  esloen  lanto  (|ue  las  galeras 
de  Andrea  Doria  conibalieron,  y  ganaron  la  lorro 
del  agua,  la  cual  como  dije,  está  á  la  marina 
puesla  en  lugar  bajo.  Tiene  dentro  de  sí  ocho  po- 
zos con  al)undancia  de  agua  ,  aunque  solo  fueron 
tres  importantes  para  el  ejército.  Ganaron  asimis- 
mo aípiol  dia  los  soldados  algunos  lugarejos 
abiertos  y  castiHejos  pequeños  alretledor  de  Car- 
lago  ,  que  los  habia  de  doscientos  cá  Irescienlos 
fuegos:  pero  los  unos  y  los  otros  estaban  robados  y 
desamparados,  Sc^lvo  algún  tanto  de  trigo  y  aceite 
que  se  halló  entre  estos. 

A  1 7  de  junio  se  acabaron  de  desembarcar 
lodos. 

Estaba  una  torre  al  cabo  del  monle  hacia  la 
parte  del  estaño  sobre  la  mar,  que  decian  haber- 
sido  fortaleza  de  Cartago;  ahora  se  llamaba  Roca 
de  Masticanes,  en  la  cual  puso  el  emperador  tres- 
cientos soldados  españoles  para  la  guarda  de  ella, 
por  ser  lugar  fuerte  naturalmente:  y  porque  era 
superior  <á  toda  afjuella  playa.  Aquella  misma 
noche  pidió  el  emperador  armar  sus  tiendas,  y 
])onerlas  sobre  un  monleciüo  pet|ueno  que  se  dice 
Cariase,  entre  Cartago,  y  la  torre  del  agua  sóbrela 
mar,  con  toda  la  cal»alleria  cerca  de  sí.  y  parte  de 
la  infantería. 

Antes  de  pasar  de  aqui,  diré  por  notable  una 
mudanza  de  las  que  suele  hacer  fortuna. 

Vino  á  ser  alojaniienlo  del  ejército  im|)erial  la 
grarf  Cartago  ,  señora  de  África  ,  y  de  la  mayor 
parte  de  Es[)aña  ,  émula  de  Roma   por   liO    años. 
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dolido  l;)iilo5  y  taa  fumosos  capitanes  nacieron;  la 
(luo  enli'ó  en  Libia  con  doscientas  caleras,  y  mil 
naos,  señora  finalmente  de  (rescienlas  ciudades,  y 
ella  en  sí  tan  grande,  que  es  fama  que  tenia  eii 
circuito  trescientos  estadios,  toda  con  muralla,  con 
fuertes  torres  y  muros  de  anchura  do  cuatro  bra- 
zos, y  de  altura  ciento  sobre  el  muro:  regida  su 
gran  población  de  cien  senadores. 

Dejando  lo  que  foilos  celebran  de  esta  famosa 
ciudad,  antes  que  los  Scipiones  la  destruyesen,  lo 
([ue  en  ella  se  reparó,  fue  bastante  para  que  san 
Agustín  enseñase  en  ella  retórica.  Aqui  fue  obispo 
San  Cipriano,  y  fue  mártir  en  ella  ,  y  con  él  Cres- 
cencia,  Victoria,  llósula  .  siendo  eniperadores  Va- 
leriano, y  Galicno.  Fueron  aqui  trescientos  márti- 
res echados  en  un  horno  de  cal  ardiendo,  de  los 
cuales  fueron  los  principales  Januario,  Nagor,  Fé- 
lix', Marin,  Geasto  .  Emilio,  y  Jocuntliano.  Llamá- 
ronlos i\Jasa  l)lanca ,  por  el  lugar  donde  pa- 
decieron. 

También  fueron  acpii  martirizaílos,  Cafubino 
Diácono,  Januario. Florencio,  Julia, y  Justa.  Celebrá- 
ronse en  est'.^  lugarsiete  concilios  uidversales,  uno 
de  ellos  general  de  toda  África  año  336  siendo 
(jrato  obispo  cartaginés:  tres  se  celebraron  siendo 
obispo  Aurelio,  donfle  hubo  setenta  obispos,  y  se 
cantil  el  símbolo  Niceno,  en  el  año  404  en  e!  tiem- 
po de  Arcadio  y  de  Honorio,  se  celebró  otro  por 
mandado  de  Inocencio  I  contra  Pelagio,  y  se  jun- 
larotí  doscientos  diez  y  ocho  obispos  siendo  obis- 
po de  esta  ciudad  Aurelio,  y  Augustino  de  ílippo, 
ó  Dona,  y  Donaciano  .Alipio,  prelados  famosos. 

Fue  ol)¡s[)0  de  Carlago  San  Víctor  que  escribió 
muchos  libros  contra  Arríanos.  De  aqui  fue  San- 
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t.i  Juli.1  virgen  y  inárLir,  Sati  Eu'^cnio  obispo  y 
mártir  varón  doi;lísÍ!no  en  la  sacra  Escriliira. 
Fueron  deaqui  Páníilo.  Eiisla(|uio  Macobrio,  Máxi- 
mo, Cecilio  presbítero  ,  y  Policio  que  escribió  la 
vida  de  Cipriano,  \  su  compañero  en  el  desierto. 
Fue  natural  Tertuliano  presbítero,  hijo  de  uncen- 
lurion  proconsular,  doctor  de  í:ran  ingenio  como 
parece  por  sus  obras.  Finalmente,  hay  memorias 
de  mas  de  otros  mártires  que  padecieron  ,  y  rega- 
ron con  su  sangre,  y  sembraron  con  sus  sigiados 
huesos  aquel  suelo  desierto,  y  paredes  arruinadas 
y  viejas,  donde  el  campo  imperial  hoy  se  aloja, 
<jue  es  la  vicisitud  ó  inconstancia  dé  las  cosas  de 
esta  vida,  <|ue  á  ninguna,  por  grande  que  sea, 
pordona. 

XI. 

Palabi'dS  de  Barbaroja  ,  //  sus  aprestos  para  recha- 
zar al  Cesar. 

Jamás  pensó  Barbaroja,  si  bien  fue  de  diver- 
sos avisado,  t|ue  el  emperador  en  persona  hicie- 
ra esla  jornada  ,  donde  aventuraba  la  reputación 
toda,  y  ponia  en  peligro  la  salud  y  vidí,  porrpie 
era  el  tiempo  recio,  y  en  África  insufrible  el  ve- 
rano,  sin   reg<nlos,    y  coii  escesivos   calores. 

Quedó  atónito  cuando  le  vio  sobre  sí  con  tan- 
la  pujanza. 

Pasando  el  emperador  cerca  de  Cartase,  le  tra- 
jo una  fragata  cautivo  un  griego,  que  por  huir 
de  la  Goleta  se  echó  á  nado.  Fste  dicen  que  dijo, 
que  Acauaga,  ó  Acambey  gran  privado  de  Har- 
baroja,  estundo  en  el  jardín  del  rey,  vio  venir  lu 
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armada,  y  luego  fue  ú  avisar  á  Barbaroja,  y  le 
dijo  con  admiración  y  espanto,  la  grandeza,  orden 
y  apáralo  (le  ella,  y  que  Barbaroja  oyó  con  tanta 
entereza  esta  nueva,  que  no  mostró  flaqueza, 
ni  alteración  en  el  rostro,  antes  dijo:  «¿Qué  le 
parece  de  esa  armada,  Acambey?»  Bespondió: 
«Que  aparejemos  las  manos  que  serán  bien  me- 
nester. »  Dijole  Barbaroja:  «  Pues  piensas  que  no 
seré  hombre  para  desbaratarla  i>or  poderosa  que 
venga?  »Ik'spondió  Acambey;  «Muley,  creo  que  no: 
salvo  sino  nos  defendemos  mejor  que  ellos  pelea- 
ren, y  podamos  mas,  y  ellos  menos.»  Barbaroja 
con  risa,  y  mofa  dijo;  o  Oh  cornudo!...  toda  via 
eres  cristiano?  Yo  le  prometo  que  la  armada  que 
tan  poderosa  dices  que  viste  venir,  lú  no  la  ve- 
ras volver,  y  cuanto  mayor  me  la  haces  ,  tanta 
mas  rico  despojo  espero  de  ella.» 

Tales  bravatas  hacia  el  cosario,  discretamente, 
por  poner  .ánimo  en  los  suyos,  y  no  acabando  de 
creer  que  el  emperador  venia  alli.  Mas  cuando  ya 
por  su  mal  lo  su[)o,  medio  espantado,  sacando 
fuerzas  de  flaqueza,  hizo  muestra  de  su  gente,  en 
la  cual  halló  siete  mil  tur:os,  sin  otros  mil  cjue 
tenia  en  la  Goleta  ,  y  muchos  de  ellos  con  escopetas 
ochocientos  genízaros  particulares  hombres  de 
guerra  ,  siete  mil  flecheros  moros  vestidos  de  ca- 
misas blancas  y  descalzos,  otros  siete  mil  con  lan- 
zas y  azagayas  gente  poco  mas  lucida  ,  ocho  mil 
alarbes  á  caballo,  aunque  muchos  sin  sillas,  cos- 
lumbi'e  antiquísinia  de  los  munidas  africanos,  co- 
mo se  escribe  de  su  rey  Masinisa,  que  siendo  viejo 
de  cien  años,  andaba  en  su  caballo  en  pelo.  Traian, 
estos  todas  sus  lanzas,  ginetas,  ó  ballestas  de  las  an- 
tiguas. Algunos  don  mas  gente  á  Barbaroja:  pero 
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eso  (iKí  (ioípiíos,  y  popiíhnrn  no  se  conlaron  los  do 
la  ciudad  «|uo  ItMiiaii  raballos. 

Daba  Barharoja  á  los  alarjjcs  antes  que  el 
emperador  viniese,  por  apartarlos  del  servicio  de 
Hacen  rey  deTiinez,  y  traerlos  al  suyo,  cien  mil 
ducados,  y  el  dia  que  llegó  el  emperador  les  aña- 
dió otros  cien  mil.  Grecia  cada  liora  la  multitud  de 
estos  bárbaros  con  la  codicia  de  robar;  y  dia  hubo 
en  que  se  contaron  pasados  do  catorce  mil,  algu- 
nos con  sacos  de  maya,  lanzas  de  treinta  y  cinco 
ptdmos  con  dos  hierros  ,  que  hieren  huyendo,  y 
aun  mejor  que  cu:indo  acometen,  en  sus  caballos 
muy  ligei'os,  si  bien  flacos  y  de  mal  parecer. 

-Envió  l^arbaroja  catorce  galeras  á  Bona,  y  doce 
á  Argel  cargadas  do  grande  riqueza,  cuando  por 
las  ahumadas  supo  como  llegaba  la  armada,  y  po- 
co después  que  el  emperador  venia  en  ella  por 
ciertos  esclavos  moros,  que  huyeron  de  una  gale- 
ra, por  lo  cual  temió  de  veras. 

Cerró  en  la  Alcazaba,  ó  fortaleza  de  Túnez,  to- 
dos los  esclavos  cristianos,  echándoles  prisiones;  y 
íum  dicen  que  los  quiso  quemar  vivos,  porque  no 
se  alzasen  tomando  las  .-.rmas.  Mandó  que  dentro 
de  tres  dias  saliesen  de  la  ciudad  los  que  no 
tuviesen  ánimo  de  esperar.  Fuéronse  algunos;  otros 
echó  él,  porque  no  comiesen  los  baslimeulos  si 
hubiese  de  haber  cerco  largo.  Juntó  los  capitanes 
de  mar  y  tierra,  y  habiendo  estado  en  consulta 
con  mucho  secreto  con  .lafer,  aga  de  los  genízaros, 
y  con  Tabac,  y  Salac,  Ilardin  (lachidablo,  y  Sinan 
Judio,  les  hizo  un  razonamiento  casi  de  esta 
manera. 

)i!.os  hombres  que  por  su  esfuerzo  y  valor  han 
llega  do  al  estado  que  vosotros,  amigos  mios,  ni  lie- 
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non  mcacsler  consojo  para  lo  que  á  sus  honras  loca, 
ni  los  espantará  la  nueva  del  vano  emperador  do 
los  cristianos,  (¡iie  viene  á  puerto  y  tierra  (|ue  no 
sabe,  donde  ni  tiene  amigos  ni  tendrá  que  comer  (si 
un  poco  nos  deíendemos  como  de  vosotros  espero) 
])ara  tantos  como  dicen  que  trae.  Antes  os  digoque 
cuantos  ellos  mas  fueren,  tanto  mas  presto  pere- 
cei'án  de  hambre,  pues  en  los  navios  .'voló  sé  que 
lo  he  probado  muchas  veces),  traen  poca  comida  y 
en  la  tierra  no  la  podrán  haber  siendo  nuestra  ca- 
ballería señora  del  campo.  Los  alemanes,  no  su- 
írir;m  el  calor,  ni  la  l'alladel  vino,  ni  los  españoles 
la  del  agua,  ni  los  unos  ni  los  otros  sabrán  andar, 
cuanto  mas  pelearen  estos  polvorosos  arenales, por- 
que asi  lüsarcabuceros  como  los  coseletes  pondrían 
las  manos  y  aun  estoy  por  decir  los  ojos  donde  los 
pies:  por  donde  la  victoria,  mis  buenos  amigos,  es 
nuestra.  Cuanto  mas  que  tengo  ventura,  loado  sea 
Mahoma,  con  españoles,  según  sabéis.» 

Respoi.dieron  todos  con  juramento  no  faltarle. 
Fue  luego  á  mirar  la  Goleta,  acrecentó  los  turcos, 
i'eforziíla  con  mas  soldados,  encomendóla  á  Sinan 
judio  capón  valerosa,  dijole  estar  en  (-lia  la  Ilota, 
el  i'eino,  la  honra  y  la  vida  :  con  esto  se  volvió  á 
Túnez,  porque  no  se  le  rebelasen. 

XIÍ. 

Pippciralicos  para  la  toma  y  resistencia  cicla   Ga- 
lera. 

S  ilieron  á  dar  visla  al  ciunpo  imperial  de  la 
parle  de  Tuno/,  infinitos  alarl)es,  que  no  se  pudie- 
ron contar  con  sus  alábales  tan  grantles,  (|ue  se 
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oían  l)ion  en  el  cnmpo.  al  Ucmpo  que  liocinn  algu- 
nas arremetidas  para  f|uerer  esearamuzai"!  Kra  tan 
grande  su  grita,  que  al  prinr-ipio  ponían  espanto, 
pero  después  ios  estimaron  en  poco,  poique  vieron 
ser  viles  sus  gritos  y  sus  armas.  Cuando  ya  an- 
daban en  la  pelea,  no  sonai)an  los  atamborc-s,  sino 
unos  instrumentos  de  vienío  como  chiriraias  o  dul- 
zainas pequeña?,  con  apacible  son. 

A  18  d;í  junio,  hubo  una  escaramuza  bien  tra- 
bada en  los  olivares.  Vinieron  muchos  moros  de 
á  caballo  y  acometieron  con  sus  ordinarios  alari- 
dos y  grita.  Fue  tan  grande  la  polvareda,  que  unos 
á  otros  no  se  veían.  Salió  el  emperador  con  los 
gentiles-hombres  y  criados  de  su  casa  y  con  las 
lanzas  de  los  calialleros  castellanos  y  luego  los  mo- 
ros volvieron  las  espaldas.  Al  retirarse  cayeron 
cinco  cristianos  y  de  los  moros  muchos. 

A  este  punto  vieron  las  galeras  venir  un  ba^ta- 
Uon  de  turcos  para  meterse  en  la  Goleta.  Dispa- 
laron  contra  ello?  la  artillería  gruesa  y  conocióse 
hal)orles  hecho  daño,  porque  los  vieron  remolinar 
á  un  cabo  y  á  otro  y  salir  do  entre  ellos  algunos 
caballos  sin  caballero.  Murieron  muy  pocos  cris- 
tianos en  estas  escaramuzas,  porque  el  emperador 
no  los  dejiba  salir  á  ellas, ni  sus  capitanes,  á  causa 
que  los  moros  jamas  se  apartaban  de  entre  los  ed¡- 
íicios  caídos  que  por  alli  había  y  por  los  olivares 
y  huertas  donde  combatían  con  ventaja,  y  poresto 
no  se  hizo  en  estos  días  escaramuza  de  importan- 
cia, si  bien  cada  hora  los  alarbes  venían  con  otros 
moros  y  cogían  algunos  marineros  y  soldados  des- 
mandados entre  las  huertas  y  olivares,  que  por  co- 
ger fruta,  ó  hurtar  algo,  saüan  por  allí. 

Mandó  el  cinpcradorpregonar,  queninguaofue- 
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se  osado  so  pen.i  de  la  vida  de  quemar  casa,  ni  pa- 
jar, ni  talar  árboles,  ni  panes,  porque  muchos 
se  liabian  ya  desmandado  sin  respeto  do  S.  M.  á 
hacerlo  y  robaban  las  aldeas  vecinas.  Pregonaron  asi 
mismo  que  se  matriculasen  todos  los  que  volun- 
tariamente seguian  la  guerra,  por(|ue  no  turbasen 
el  orden  do  la  soldadesca  y  cada  uno  acudiese  á  su 
bandera. 

Venia  una  nao  de  un  judio,  cargada  de  mer- 
caderias  (que  después  se  apreciaron  en  treinta  mil 
ducados)  á  Túnez  y  tomóla  la  galera  Águila  en  que 
iba  el  secretario  Nicolás  Perrenin  dcGranvela. 

Pasáronse  algunos  renegados  al  real  con  loqué 
pudieron,  y  estos  dieron  aviso  de  lo  cjue  hacia  Bar- 
baroja  y  de  como  estaban  Túnez  y  la  Goleta.  El 
emperador  los  mandó  llevar  á  la  mar,  perdonán- 
dolos, porque  no  Id  fuesen  traidores,  como  lo  ha- 
blan sido  á  Dios  y  á  sus  amos.  Y  mandó  al  licen- 
ciado Mercado  y  al  alguacil  Salinas  quemar  uno 
de  ellos,  el  cual  era  de  Sevilla  y  fraile,  y  venia  con 
turbante  como  turco,  la  barba  rapada,  los  mosta- 
chos largas  y  una  guedeja  crecida  en  la  coronilla. 

Eo  las  escaramuzas  que  habia  cada  día,  que  no 
se  podian  escusar,  andaba  el  emperador  muy  so- 
lícito castigando  á  unos,  animando  á  otros  y    po- 
niendo á  todos  en  concierto  sin  temor  de  flechas, 
ni  pelotas  y  contra   parecer  y  voluntad  de  todos 
por  el  manifiesto  peligro,  porque  cierto  eran  mu- 
(dios  los  tiros  y  habían  mueito  junto  al   marqués 
del  Vasto  (que  hacia  el  oficio  de  general)  á  Fadri-- 
que  Carrete  entenado  de  Andrea  Doria,  que    ersi' 
coronel:  las  saetas  tenían  yerba  y  las  flechas  tur-" 
queseas  unas  pimías  de  iiierro  quese  quedaban  den- 
tro de  la  herida. 

La  Leclura,  Tom.  VI.        446 


494-  HISTORIA  DEL  EMPERADOR 

También  hubo  parecer  de  muchos  que- sin  Icn- 
tar  la  Goleta  fuesen  sobre  Túnez,  donde  estaba  Bar- 
baroja,  diciendo  que  ganada  la  cabeza,  eran  ga- 
nados los  miembros:  mas  el  emperador  con  su  pru- 
dencia acordó  tomar  primero  la  Goleta,  asi  por  no 
dejar  atrás  aquella  fuerza  con  tantos  buenos  ca- 
pitanes y  soldados,  como  por  no  apartarse  del  bas- 
timento ,  mandó  á  fray  Antonio  de  Guevara  su 
coronista,  obispo  que  entonces  era  de  Guadix,  que 
con  diligencia  curase  los  heridos  y  enfermos  ,  lo 
cual  él  hizo  niuy  de'gana  con  nmcha  caridad. 

La  Gojeta  en  arábigo  se  dice  Alcalvol .  que  quie- 
re decir  goleta  ó  cuello,  porque  su  asiento  era  en 
una  pecpieña  angostura.  Era  esta  fortaleza  cueste 
tiempo,  una  torre  cuadrada  de  ladrillos,  con  muy 
gruesa  pared  y  foso  hondo,  y  en  medio  una  gentil 
cisteina.  Estaba  en  la  garganta  (c|ue  por  eso  la  lla- 
maban Goleta  de  Gola)  que  hace  una  ensenada  ó 
canal,  que  de  la  mar  va  al  estaño,  que  está  tinco 
millas  de  Cartago  y  llega  á  Túnez.- Tenia  esta  tor- 
re sesenta  pasos  en  ancho  y  sesenta  y  cinco  en 
largo:  la  puerta  miraba  a  Túnez  y  al  estanque,  y 
la  parle  contraria  á  la  puerta  caia  á  lo  mar  donde 
estaban  las  galeras  y  navios/  los  otros  dos  lados  algo 
al  mediodía  y  setenLrion.  Es  su  sitio  arenoso,  sin 
árboles  ni  aun  yerba.  Está  apartada  siete  miilasde 
Cartago  hacia  la  parte  del  mar.  El  estaño  ó  lagu- 
na que  de  1.1  laguna  se  hace,  es  tan  estrecha,  que 
no  puede  andar  en  ella  una  galera  bogando.  Tiene 
poco  fondo  y  muchos  bajios,  tanto,  que  solo  pueden 
andar  por  él  barcas  pequeñas  y  estas  andan  jior 
el  canal  mirando  los  maderos  hincados  de  trecho  á 
trecho.  A  la  mano  derecha  de  este  lago  caminan- 
do hacia  Túnez  la  ribera  es  llana  y  arenosa,  y  tan 
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ancha  cuanlo  un  tiro  de  piedra:  después  toda  la 
tierra  ,  es  de  olivús,  higueras  naranjos  y  otros  ár- 
boles: á  la  mano  izquierda  está  el  camino  todo  mon- 
tuoso y  áspero,  si  bien  junto  á  !a  laguna  liay  un  ca- 
mino ancho  y  llano. 

Túnez  está  asentada  sobre  esta  laguna  á  la  par- 
te del  Sur  ó  Mediodía,  la  sierra  de  hacia  Poniente 
donde  son  las  torres  de  sal  y  agua.  Carece  de  agua 
y  tiene  abundancia  de  fruta:  por  hacia  Levante  so 
comunican  la  mar  y  la  laguna  por  el  canal  que 
dije  y  asi  tenia  una  puente  para  entrar  y  salir  á 
tierra.  Por  elotro  cuarto  del  Norte  es  mar  de  Sudes- 
te, que  la  Goleta  tenia  sitio  fuerte  de  su  natural,  aun 
que  en  este  tiempo  no  estaba  hecha  para  mas  de 
axiuana:  pero  desput?  de  haber  Barbaroja  ocupa- 
do aquel  reino,  sabiendo  el  aparato  de  guerra  que 
el  emperador  hacia  para  aquella  empresa,  viendo 
que  Túnez  por  diversos  motivos  no  se  podia  for- 
liíicar  á  causa  de  estar  sujeto  y  ser  inferior  á  al- 
gunos montes  á  la  ban¿la  del  Poniente,  y  que  por 
lo  menos  queriéndola  íbrliíicar  habia  de  asolarlos 
arrabales,  cosa  que  quizás  los  de  Túnez  no  con- 
sintieran, ni  era  tiempo  de  enojarlos;  y  sobretodos 
los  inconvenientes  que  habia,  el  mayor  era  la  bre- 
vedad del  tienq^o  (¡ue  no  lo  sufría  y  que  fortifi- 
cándolo solamente  la  Goleta  hacía  estar  sus  ene- 
migos lejos  de  Túnez,  defendía  la  armada  ,  man- 
tenía su  reputación  con  los  n^.oros  y  alarbes  v 
forzábalos  cristianos,  para  que  se  embarcasen  an- 
te todas  cosas  en  aquella  empresa,  coii  grandísimo 
daño,  trabajo  y  piMígro,  por  la  falta  del  agua,  por 
la  calor  del  tiempo,  poi'  el  ardor  de  la  arena  ,  sin 
sondjra  ni  reparo  alguno,  el  sitio  muy  estrecho  en- 
tre la  laguna  y  la  marina  y  con  solas  las   vituallas 
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que  Irajosen  consigo,  por  lo  cual  habinn  de  pade- 
cer en  estremo,  manleniéndose  de  bizcochos  po- 
dridos, vinos  calientes  y  dañados,  cosas  saladas, 
aguas  pocos,  hediondas  ó  saladas. 

Por  lodos  estos  consideraciones  dejando  la  for- 
tificación de  Túnez  puso  lodo  su  cuidado  en  la 
Golela  ,  con  ánimo,  si  el  tiempo  se  lo  concedía, 
de  ponerla  de  manera  que  se  pudiese  defender, 
poniendo  en  ella  muy  buena  gente,  y  con  el  so- 
corro que  codo  dia  y  hora  muyó  su  salvo  le  po- 
día dar  por  lo  porte  de  lierra  ,  y  por  la  laguna; 
pues  bien  consideraba  cpje  el  emperador  no  divi- 
diría su  ejército  .  si  bien  fuese  dos  tantos  de  él, 
que  era  pora  lomar  en  medio  la  Goleta  ,  y  asi  se 
quedaba  siempre  él  un  paso  libre:  porque  los  de 
una  parle  no  podian  socorrer  ni  ayudar  á  los  de 
la  otra.  Y  menos  creia  que  el  emperador  dejaría 
la  Goleta  atrás  por  conquistar,  halM(;ndo  en  ella 
tanta  armada,  y  tanta  genle,  por  ir  á  la  conquista 
de. Túnez  ,  quedándole  los  •enemigos  á  las  espal- 
das que  le  [)odian  impedir  los  bastimentos ,  y 
romper  sus  pensamientos;  y  que  si  e!  emperador 
lo  hacia  era  cierta  su  victoria  ,  y  pérdida  del  em- 
perador: asi  que  Barbaroja  se  determinó  en  for- 
tificar la  parle  de  lo  Goleta  que  miro  hacia  Carta- 
go.  Ademas  de  eslo  esperaba  que  la  hombre  ,  la 
sed  ,  el  calor  ,  las  enfermedades  y  alguna  discor- 
dia entre  las  naciones  los  desbarataría,  de  juanera 
que  él  alcanzase  una  victoria  del  mayor  prínci- 
pe y  gente  mas  valiente  de  la  cristiondod. 

Con  estos  tales  pensamientos  fertifieó  la  Golela 
lirondo  una  tela  de  muro  muy  fuerte  desde  la 
torre  al  largo  de  la  marina  ,  hasta  la  torre  de  la 
íigua .  y  volviendo  después  hacia  el  estaño  ,  sobro 
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el  ángulo  f|uc  csla  muralla  hacia.  KcYanló  un  bes- 
tión ,ó  caballero  con  sus  Iraveses,  tan  alio,  que 
á  las  necesidades  hizo  poco  daño  en  los  cristianos, 
y  no  teniendo  tiempo  pana  acabar  esta  tela  de 
muralla  hasta  el  eslaño  ,  la  acabó  con  maderos, 
sacos  de  lana  ,  serones  llenos  de  tierra ,  y  otras 
cosas  trabadas  y  encadenadas;  de  manera  que  era 
harto  mas  fuerte  y  de  mayor  resistencia  contra 
la  artillería  ,  que  el  muro  nuevo  de  piedra  y  la- 
drillo. Hizo  en  ella  sus  troneras  en  los  lugares  ne- 
cesarios, cubiertas  con  tablas  de  donde  pudiese 
jugar  la  arliileria  :  hizo  á  la  redonda  y  al  pió 
de  esta  muralla  un  foso  tan  hondo  desde  la  mari- 
na, que  siempre  se  cebaba  con  agua  de  la  mar  y 
de  la  laguna.  Üe  la  parte  de  Levante  hizo  la  mis- 
ma forliíicacion  de  maderos  ,  tierra  y  fajina  que 
era' mas  flaca  ,  porque  de  esta  parte  casi  no  ha- 
bla que  temer.  ílizo  una  puente  muy  ancha  sobre 
el  canal  dentro  en  la  Goleta  para  el  uso  de  los  f[ue 
la  defendían  ,  y  para  pasar  la  arliileria  de  una 
parlo  á  otra  íiácia  la  parte  de  la  mar. 

Ihibia  en  la  Goleta  cuatro  torreones  hechos  en 
la  muralla  á  manera  de  cubos.  De  uno  que  esta- 
ba en  una  esquina,  que  de  la  parte  de  Mediodía 
se  juntaba  con  el  muro  que  iba  del'  Oriente,  sa- 
ha  un  rebellín  de  argamasa  con  idmenas  y  anda- 
mio y  muelle,  doce  pasos  en  ancho,- y  en  largo 
ciento  y  cincuenta,  que  llegaba  hasta  unas  peñas 
donde  era  el  desembarcadero.  En  el  torreón  que 
miraba  al  campo  del  César,  y  se  juntaba  con  la 
muralla  á  la  parto  de  Levante,  salia  la  muralla 
nueva,  ó  rebellín  con  sus"  troneras  confra  la  mar, 
cuatro  pasos  de  alto,  y  ciento  sesenta,  y  veinte  y 
tíos   Uc  largo ,  en  el  cual  habla  portanelas,  y  ei\ 
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cada  una  una  lombarda,  ó  canon  ó  culebrina  :  en 
ca(la  caballero  calaban  pucslos  Iros  cañones  re- 
forzados. 

XIII. 

Conlináu  la  ¡nisma  Diaterici. 

Hicieron  mas  un  bestión  de  fagina  y  tierra  ,  do 
diez  pasos  de  ancho  y  quinientos  pies  de  largo. 
En  este  pusieron  treinta  piezas  gruesas  asestadas 
contra  el  cani¡)o  de  España  hacia  la  torre  del  agua. 
De  alii  comenzaba  el  otro  bestión  hecho  de  remos: 
de  manera  que  sus  reparos  desde  la  mar  hasta 
casi  el  estaño,  llegaban  á  la  parte  del  .Mediodía. 
Ilízose  una  canal  á  manos,  de  anchura  de  quince 
ó  diez  y  seis  pasos  con  la  puente  de  n)adera  fácil 
de  quitar  y  ligora  de  poner.  Hay  en  toda  la  canal 
de  una  parte  y  otra  gruesas  paredes:  tenia  hasta 
trescientos  pasos  y  masen  largo.  Aqui  estaban  las 
galeras  de  Barbaroja.  ó  la  mayor  parte,  levantada 
la  puente  y  acurullados  ios  remos  con  la  crecien- 
te del  mar. 

Crece  y  mengua  aquel  agua  un  codo  ,  la  cual 
creciente  haco  aquel  gran  largo  que  llega  hasta 
Túnez:  tiene  en  largo  este  eslaño  doce  millas,  y 
de  ancho  nueve.  Puédale  todo  vadear  un  hombre 
de  buena  esl'alura  ,  y  llegarle  lo  mas  hondo  á  los 
pechos.  En  este  se  recogen  todas  las  inmundi- 
cias de  Túnez  ,  y  el  agua  que  sale  de  la  ciudad 
cuando  llueve  mucho.  Meten  en  este  canal  á  fuer- 
za de  brazos  las  galeras,  y  no  solo  están  seguras; 
mas  por  aquella  parle  hacen  mas  fuerte  la  Goleta. 
Comienza  el  canal  desde  la  Vaya  y  dura  hasta  lo- 
car en  el  estaño. 
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Habíase  do  batir  por  la  parle  del  Norte  ,  y  no 
quedaba  bastante  anchura  del  lago  á  la  Vaya.  Ha- 
bía entre  la  mar  y  la  Goleta,  tanto  espacio  de  tier- 
ra ,  que  pudo  hacer  en  él  un  reparo,  el  cual  des- 
cubría y  balia  toda  aquella  marina  ,  y  defendía 
las  düc^  galeras  que  tenia  armadas  fuera  del 
canal  ,  con  fin  que  si  aigun  desastre  sucediese  en 
la  armada  del  emperador,  so  hallasen  á  punto  pa- 
ra seguir  la  victoria.  Alli  las  tuvo  hasta  que  la  ar 
niada  y  ejército  del  emperador  so  acertaron  á  la 
Goleta;  pues  entonces  metió  las  seis  de  ellas  dentro 
del  canal  quitando  los  remos  ,  y  las  otras  seis  tu- 
vo siempre  fuera  ,  vuelta  la  proa  á  la  mar,  y  á  la 
armada  ,  para  que  batiesen  á  las  galeras,  y  naves 
de  la  ilota  imperial.  Hizo  tirar  en  tierra  la  mayor 
parle  de  los  otros  navios  dentro  délos  reparos  de 
la  parle  qu;>  uiira  á  Levante,  y  entre  uno  y  otro 
puso  arlilleria  para  hacer  estar  lejos  de  sí  la  ar- 
mada cristiana. 

Ademas  de  oslo  las  galeras  que  estaban  en  el 
eslaño  jugaban  la  artillería  ,  al  largo  de  sus  re- 
paros por  través,  y  las  aseguraban  de  los  cristia- 
nos. Tenia  un  gran  número  de  ¿arquetas  peque- 
ñas que  continuamente  traían  bastimentos  y  las 
provisiones  necesarias  de  Túnez  í\  la  Goleta,  en  la 
cual  puso  la  guarnición  de  turcos  y  renegados  que 
dije  ,  siendo  en  su  mano  poderlos  crecer  y  dismi- 
nuir, socorrer  y  visitar  cada  hora  por  el  eslaño, 
y  asi  puso  para  en  ocasiones  aprestadas  seis  mil 
turcos,  y  dos  mil  moros  ,  entre  los  cuales  había 
ochocientos  genízaros  muy  prácticos  y  valientes, 
con  capitanes  y  cosarios  famosos.  Puso  ademas 
tanta  arlilleria  ,  municiones  y  aparatos  de  guerra, 
que  no  habia  mas  que  desear. 
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XIV. 

Movimiento  de  los  imperiales    sobre  la  Galera. 

Queivjndo,  pues,  el  emperador  dar  principio  á 
su  empresa  después  de  muclios  acuerdos,  resuelto 
á  conquistar  primero  la  Goleta  por  no  dejar  otras 
tan  grande  estorbo  ,  si  bien  le  parccia  dificultoso 
por  la  calidad  de  la  tierra  ,  donde  se  había  de 
alojar  el  campo  entre  el  estaño  y  la  marina,  lugar 
muy  estrecho  y  arenoso,  yporquesin  la  artillería  á 
batalla  de  manos  no  se  podia  ganar  sin  derramau 
mucha  sangre,  quiso  antes  detenerse  algunos  dias 
sobre  ella  ,  que  aventurar  su  gente  y  la  pérdida 
de  algunos  que  fuese  de  mas  importancia  que  la 
Goleta.  Y  asi  ordenó  que  con  reparos  y  con  tiin- 
cheras  se  fuesen  acercando  á  laGole'.n.  Finalmen- 
te se  concluyó  que  primero  que  á  Túnez  se  coui- 
batiese  la  Goleta. 

Adelantóse  el  galeón  de  Portugal,  y  llevado  de 
dos  galera?,  al  remo,  comenzó  á  bombardear  la  Go- 
leta, traia  ochenta  bocas  de  fuego  entre  grandes  y 
medianas,  y  sesenta  tiros  pequeños.  Con  esta  de- 
terminación parüódel  primer  alojamiento  con  un 
escuadrón  ,  los  italianos  en  la  vanguardia  ,  los  tu- 
descos en  la  batalla  y  los  españoles  bisónos  en  la 
retaguardia.  Llegaron  con  este  orden  matando  los 
arcabuceros  algunos  moros  y  alarbes,  hasta  po- 
nerse debajo  de  la  torredel  agua  ala  marina,  con 
la  caballería  cerca  de  sí;  y  en  la  frente  contra 
los  enemigos  ,  los  españoles  viejos  qno  vinieron  de 
Italia,  y  los  alemanes  á  las  esí)aldas  hacia  el  esta- 
ño: ulli  estuvo  hasta  que  se  ganó  la  Goleta, 
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Los  españoles  que  fueron  de  España,  puso  con 
doce  piezas  de  arlilleria  de  campaña  sobre  el  co- 
llado de  donde  él  partió  ,  y  en  los  primeros  alo- 
jamienlosdejó  las  corqnelias  de  infanleria  itiiÜana; 
otra  coronelía  también  de  italianos  ,^  que  era  del 
marqués  del  Final  hizo  pasar  adelante  entre  el  es- 
laño, y  los  españoles  viejos  á  mano  derecha,  y  po- 
nerse sobre  un  foso  largo,  casi  media  milla,  (|ue 
parlia  déla  marina,  y  se  acababa  en  csie  estaño, 
el  cual  habia  comenzado  á  hacer  Barbaroja  para 
hacer  entrar  la  mar  en  el  estaño,  y  darle  mas  agua 
y  para  que  por  alli  fuesen  las  barquetas,  y  vinie- 
sen de  Túnez  á  la  Goleta,  sin  que  entrasen  en  ella 
ni  pudiesen  ver  de  que  manera  estaba  reparada. 
Pero  no  teniendo  tiempo  de  acabarla  la  dejó. 

El  viernes  á  19  de  junio  antes  (|ue  amaneciese 
llegó  un  galeoncelo  cargado  de  especería,  y  otras 
niercaderias' traia  también  escopetas,  pólvora,  ba- 
las y  munición,  para  la  guerra,  y  veniisn  tan  cie- 
gos, que  si  bien  vieron  la  armada,  se  entraron  en 
ella  sin  temor,  ni  recelo,*  creyendo  que  eran  na- 
vios de  Barbaroja,  que  fue  una  gran  falta  de  jui- 
cio y  ceguera  de  los  que  en  el  navio  venían,  no 
mirar  que  armada  tan  poderosa  no  podía  ser  de 
un  cosario,  ni  aun  do  toda  África.  Reconocido  por 
las  guardas  el  navio,  que  eran  trece  galeras,  que 
puestas  en  una  punta  hablan  hecho  cenlinela  aque- 
lla noche,  salieron  con  la  furia  de  los  remos  con- 
tra el  navio:  los  que  en  él  venían  conociendo  su 
yerro  quedaron  pasmados,  y  por  salvai-se  quisie- 
ron envestir  en  tierra:  tiráronle  al  j)asar  algunas 
naos,  y  cercáronle  otras  ,  de  los  cuales  fue  pieso. 

Echáronse  al  agua  algunos  por  salvarse:  salió 
ú  ellos  el  oapilaa  Juan  PcreZj  vizcaino,  con  su  com- 
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pnñia  quo  esUibü  en  guarda  ile  una  lorre,  y  pren- 
dió la  mayor  parle  de  ellos.  A  ios  Ureos  echaron 
a!  reino;  y  á  los  moros,  (|ue  eran  ¡nercaderes  do 
Túnez,  rescato  el  emperador,  y  los  (ínvio  con  se- 
guro á  la  ciuiáad. 

Hizo  eslo  el  emperador  rescatando  los  moros 
que  los  soldados  prenifian,  y  dándoles  libertad  para 
obligar  á  los  de  Túnez  y  que  entendiesen  el  favor 
y  merced  queso  les  baria  de  su  parle,  y  que  aque- 
lla «armada  no  era  contra  ellos,  sino  para  darles 
libertad,  y  librarlos  de  la  prisión  de  un  tirano, 

XY. 

Encuenlros  entre  alarbes  é  imperiales: —  Varios  he- 
chos de  armas  de  algunos  esforzados  españoles. 

Proeuraban  mostrarse  los  caballeros  y  valien- 
tes soldados  amigos  de  honra,  y  los  moros  y  alar- 
bes viendo  el  trabajo  qqe  los  crislianos  padecian 
en  los  fosos,  fuertes  y  reparos ,  que  no  se  les  caia 
el  azadón  de  las  manos,  los  inquietaban  con  re- 
batos y  armas  que  les  daban  noche  y  dia  ,  á  to- 
das, y  no  pensada?,  horas,  por  no  dejai'Ios  co- 
mer ni  dormir  con  sosiego. 

Estando  haciendo  guardia  las  compañias  de  á 
caballo  del  marqués  de  Pliego  ,  y  del  conde  de  Urc- 
ña,  y  duc]ue  de  Medina-Sidonia,  vinieron  tres  ca- 
balleros á  caballo  con  pi-opósilo  de  pasar  á  dar  vis- 
la  á  la  Goleta  ,  y  hollar  aquella  llanura.  Tenia  el 
emperador  mandado  qae  los  que  hiciesen  la  guar- 
dia, no  dejasen  pasar  á  alguno,  y  asi  les  dijeron 
que  no  habia  lugar.  Estando  hablando  sobre  la  re- 
sistencia quo  á  los  tres  cuballerosse  hacia:  el  uno, 
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que  se  llamaba  don  Pedro  de  Acuña  se  aparló  un 
tiro  de  piedra,  y  poi'  un  valladar  pasó  el  reparo,  y 
al  galope  del  caballo  alrevi;]aníenle  se  rr.elió  hacia 
la  parle  de  los  enemigos.  Hizo  miis:  por  asegurarlos 
capitanes  cristianos,  que  no  le  estorbasen  la  entra- 
da, soltó  la  lanza  al  pasar  del  valladar.  Entró  den- 
tro hasta  tal  punto,  que  le  perdieron  de  vista.  Do 
alli  á  ralo  viéronle  volver  escai'amuzando  con  tres 
alarbes,  ó  moros  de  á  caballo. 

Determinaron  entoncesAlonso  de  la  Cueva,  .\1- 
var  Gómez  Zagal ,  y  Hernando  de  Padilla  Avila, 
entrar  á  socorrerle.  Húbose  tan  bien  don  Pedro  de 
Acnüa,que  con  ser  solo,  y  sin  lanza,  diestra  y  ani- 
nwsamenle,  cuando  era  menester  les  hacia  rostro. 
y  cuando  no,  con  gentil  denuedo  se  retiraba,  reco- 
giéndose, y  ganándoles  tierra  hasta  que  tornó  por 
donde  habia  entrado.  Dijóse  que  llegó  este  caba- 
llero muy  cerca  de  la  Goleta  ,  y  que  el  dia  antes 
habia  prometido  hacerlo,  lo  cual  cumplió,  como 
quien  era:  en  el  campo  fue  tenida  en  mucho  su 
osadia,  porque  como  animoso  se  puso  en  tan  gran 
.peligro,  y  como  diestro  supo  salir  bien  de  él. 

Este  dia  se  trabó  una  apretada  escaramuza  én- 
trelos soldados  que  se  embarcaron  en  Málaga,  y  los 
alarbe?,  y  moros  (jueeran  tantos  que  los  españoles  bi- 
sónos se  vieron  apretados, )  sabiéndolo  e!  emperador 
salió  en  persona  á  socorrerlos  con  todos  los  ginetes. 
Luego  acudió  el  capitán  Hermosilla  con  doscientos 
arcabuceros,  que  dieron  tal  carga  en  los  bárbaros 
que  se  retiraron  al  correr  desús  caballos.  Queda- 
ron muertos  en  t-I  campo  cuatro  cristianos,  y  nue- 
ve moros. 

Este  mismo  dia  en  el  campo  del  emperador  se 
repartieron  las  banderas  viejas  en  tres  tercios  Uu- 
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mados  Sanliago,  San  Marlin  y  San  Jorge,  porque 
cada  uno  supiese  donde  habia  de  acudir. 

Las  escaramuzas  conlinuas  les  daban  en  que 
entender  de  dia  ,  y  el  tocarles  al  arma  les 
fatigaba  por  no  darles  hora  de  sosiego  :  el  sá- 
bado 19  do  junio  dieron  los  enemigos  una  arma 
al  saürdelsol  la  mayor  y  mns  larga  que  hasta  alli 
se  habia  tocado.  El  emperador  se  puso  á  caballo, 
y  mandó  salir  á  los  soldados  viejos  españoles  do 
los  que  vinieron  de  Italia.  La  carga  délos  coseletes 
y  armas  con  el  recio  sol  de  aquella  tierra  y  are- 
nales los  fatigaban:  pero  el  emperador  les  ponialal 
ánimo,  que  con  pies  muy  puestos,  y  ánimo, mar- 
chaban contra  el  enemigo.  Salieron  algunos  seño- 
res y  ginetesde la  Andalucía.  Erantantos  losalar- 
bes  de  á  pie  y  á  baballo  cjue  cubrían  los  campos, 
tantos,  que  jamas  se  habían  visto  así  juntos.  Co- 
menzaron poco  á  poco  á  oscaranmzar,  y  cuanto 
mas  se  iba  encendiendo  el  furor  y  pelea,  tanto 
masacudian  de  ellos.  Traian  consigo  gran  número 
de  camellos  y  dromedarios,  do  los  cuales  los  cab;r- 
llo3  españoles  se  espantaban:  los  alarbes  no,  por- 
que se  crian  entre  ellos.  Venian  las  mujeres  de 
los  alarbes  que  peleaban,  con  agua  y  otros  refres- 
cos para  dar  á  sus  maridos,  cuando  anduviesen 
cansados  en  la  pelea,  y  con  tanta  osadia  atravesa- 
ban estas  inujtM'es  entre  los  suyos  y  los  cristianos, 
como  si  no  hubiera  peligro.  De  estas  mujeres  se 
tomaron  tres,  una  de  ellas  con  escopeta  al  hombro, 
frasco  ceñido,  y  mecha  encendida.  Cautivóse  un 
turco  criado  del  sultán  Zulman.  Cautiváronse  mo- 
ros y  alarbes,  de  los  cuales  so  tomó^lengua,  y  su- 
po lo  que  éntrelos  enemigos  h;djia,  (jue  importó 
para  ordenar  lo  que  conveniíj.  Fuc'On  pocos  los? 
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heridos,  y  menos  los  muertos  de  los  cristianos.  Los 
arcabuceros  hicieron  daño  en  los  bárbaros  ,  que 
como  eran  muchos  tiraban  á  montón  sin  perder 
tiros. 

Ün  lal  Juan  Acero  de  la  compañia  de  Crisío- 
baldeVelmar,  salió  del  escuadrón,  y  cargó  su 
arcabuz,  y  cebado  el  fogón  loJapó  ,  y  encima  de 
la  caja  echó,  un  poco  de  pólvora,  y  encaró  á 
un  turco:  el  turco  se  reparó  en  su  caballo.  .Juan 
Acero  pegó  fuego,  y  ardió  la  pólvora,  y  no  dispa- 
ró. Creyó  el  turco  que  era  defecto  del  arcal)uz,  ó 
de  la  pólvora,  y  arremetió  contra  el  soldado  con 
la  lanza  terciada  ,  el  cual  ya  habia  destapado  el 
fogón  de  su  arcabuz,  y  arrimándole  la  mecha  dis- 
paró, atravesándola  bala  por  los  pechos  del  turco; 
dio  con  él  muerto  del  caballo  abajo  á  vista  de  to- 
do el  campo.  A  este  español  preguntaron  despue-s 
otros,  que  mercedes  le  habia  hecho  el  emperador 
por  este  liecho  ,  y  él  dijo  que  bastaba  para  él  ha- 
ber peleado  delante  de  su* príncipe?;  pura  lealtad 
de   españoles. 

El  capitán  de  los  turcos  eri  esta  escaramuza 
fue  Ilazan  llaga,  sardo  renegado,  (jue  siendo  mu- 
chacho, guardando  puercos,  le  cautivaron  en  un 
lugar  do  Cerdeña,  y  castrado  sirvió  de  bardaje  á 
Karbaroja.  l*rend¡eron  uu  pajecillo  del  capitán 
Juan  (l(í  Ibarra,  y  puesto  ante  este  renegad  o  lo 
preguntó  que  gente  tenia  el  emperador,  y  cjue  ar- 
mada ,  y  en  totlo  dijo  el  muchacho  doblado  de  lo 
que  habia;  cosa  que   les  causó  espanto. 

Salió  este  (lia  en  lugar  del  martpiés  de  Mon- 
déjar,  su  hermano  don  Bernardino  de  Mendoza,  que 
era  general  de  la  caballeria  de  la  Andalucia.  Ito- 
cojiólos  á  lodos,  é  hizo  alto  en  un  cerrillo  ,  y  luego 
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se  mostró  á  los  onemigos;  mas  el  emperadcr  lecu- 
vió  á  mandar  que  no  se  desmandase  él  ni  otro  de 
los  suyos. 

La  infanleria  peleaba  con  los  moros  y  alar- 
bes; y  viendo  Ruy  Pérez  de  Vargas,  caballero  de 
TriijiUo,  que  los  ginetes  estaban  cerca ,  y  los  ene- 
migos tan  juntos,  que  andaban  trabados  con  los 
soldados,  y  que  no  hacían  mas  que  mirar  y  no 
pelear,  cuando  mas  era  menester,  desarmado  de 
brazos  y  piernas,  con  solo  un  coselete  sobre  un 
cuartago,  con  una  pica,  arremetió  á  un  turco  y 
lo  derribó  hiriéndole  en  los  pechos.  Cargaron  so- 
bre él  los  moros,  pero  revolvióse  también  que  sa- 
lió do  entre  ellos,  aunque  herido  en  una  pierna. 
Encendióse  tanto  la  pelea,  que  rompieron  caba- 
llos contra  caballos  ,  y  se  revolvieron  peor  con  los 
gritos  y  voces  que  los  moros  (según  su  costumbre) 
ponian  en  los  cielos.  El  polvo  y  arena  que  se  le- 
vantaba era  de  manera  que  andaban  como  ciegos, 
y  no  se  conocían  unos  á  otros.  El  capitán  Bocane- 
gra,  yendo  en  un  cuartago  pequeño,  animando  los 
suyos,  y  acogiendo  los  desmandados,  se  t0[)ó  con 
un  alarbe  tan  cerca  de  sí,  y  t.m  apartado  de 
los  otros  ,  que  le  acometió  y  mató  de  una  lan- 
zada. 

Muchas  cosas  hubo  notables  en  esta  peligrosa 
escaramuza  ,  que  el  emperador  estuvo  mirando 
algo  apartado,  con  cuidado  de  acudir  donde  fuese 
menester. 

Estando  ya  cansados  los  unos  y  los  otros,  y 
casi  apartados  sin  pelear,  volvieron  «i  trabarse 
con  mayor  porfia  que  antes.  Los  turcos  dieron 
una  carga  sobre  los  soldados  españoles,  con  tal  t'u- 
roi\  que  los  lucieron  retirar  un  poco;  pero  revol- 
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vieron  sobre  ellos  con  liinto  esfuerzo,  que  los  hi- 
cieron huir  desordenados. 

Quiso  un  turco  entrar  en  la  Goleta  yendo  en 
un  caballo  rucio  grande  y  hermoso,  en  su  mano 
una  hazcona  y  una  lanza  de  cincuenta  palmos  ((¡ue 
de  este  largo  las  hay,  y  de  ordinario  de  cuarenta 
y  cinco).  Este  turco  era  el  alcaide  Mustafá ,  cor- 
dovés  ,  caf)itan  de  los  renci^ados,  el  cual  con  vein- 
te y  nueve  capitanes  que  hablan  sido  cristianos, 
hacian  la  guerra  y  ardides  que  usaban  en  ella. 
Pasó  Mustaia  cerca  de  donde  los  gineles  estaban, 
y  Hernando  de  Padilla  de  Avila,  capitán  del  du- 
que de  Medina-Sidonia ,  pidió  al  general  licencia 
para  irle  á  esloibar  el  paso,  y  salióle  con  ella  al 
encuentro,  y  mandó  á  los  de  su  compañia  que  le 
dejasen  ir  solo. 'Salió  asi  blandeando  su  lanza  con- 
tra  Mustafá  desafiándole. 

Juntóse  con  ^Mustafá  otro  turco  en  un  caballo 
alazán  con  ricos  vestidos  y  jaeces:  pero  no  por  eso 
dejó  Hernando  de  Padilla  de  ir  contra  elles.  líl 
turco  que  se  juntó  con  Musíala  hizo  señid  para 
que  otros  que  estaban  en  cebida  síiliesen.  Viendo 
los  caballeros  cristianos  acometido  de  tantos  á  Pa- 
dilla ,  salieron  á  socorrerlo  El  primero  rpie  llegó 
fue  don  Alonso  de  la  Cueva,  valei"oso  caballeio: 
Juan*.M(irfno  de  .lerez  acudió  también  <á  socorrer 
íi  su  capitán:  asi  fueron  acudiendo  tantos,  ([ue  los 
turcos,  sin  pelear,  se  retiraron  en  salvo. 
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XVI. 

Prosigue  la   misma  materia. 

Era  graiKle  el  Irahojo  que  eii  el  campo  se  pa- 
ilecia ,  con  los  continuos  rehatos  y  malos  reina- 
ros, que  como  hal)ia  falta  de  jiasladores ,  los  sol- 
dados, y  aun  los  caballeros,  liabian  de  lomar  la 
azada  ,  y  la  pala  y  espuerta,  y  de  dia  no  podían 
por  la  artillería  que  siempre  jugal)an  de  la'  Goleta. 
De  noche  era  lo  mas  que  se  podía  trabajar.  An- 
daban en  el  campo  muchos  es¡)ias  renegados ,  que 
no  podían  ser  conocidos  ,  que  daban  aviso  de  lodo 
lo  que  en  él  había.  También  se  pasaban  otros  de 
los  enemigos,  que  avisaban  de  ellos  ,  que  no  hay 
seguridad  en  los  hombres. 

Vinieron  dos caulí  vos cristianos^quienes  dijeron 
al  emperador  como  Cachidiablo,  capitán  cosario 
de  Barbaroja  ,  quedaba  en  la  Goleta  con  oíros  ca  - 
pitanes  turcos  y  genízaros ,  y  alguna  gente  íle  á  ca- 
ballo, y  (jueen  Almarza  yCartago  se  hacían  fuer- 
tes para  salir  de  allí  á  correr  el  campo.  Proveyó 
el  marqués  del  Vasto  que  la  compañía  de  don  Juan 
de  Mendoza,  la  de  don  Diego  de  Castilla,  y  La  de 
.luán  Pérez  Zambrana,  fuesen  á  reconocer,  y 
echarlos  sí  allí  estuviesen,  lliciéronio  así  con  tan- 
tp  trabajo  y  peligro  ,  que  en  todo  el  camino  no  ce- 
saron de  escaramuzar  con  los  alarbes  caballos, 
cuya  ligereza  es  muy  mayor  que  la  de  los  caba- 
llos españoles,  y  para  sufrir  mas  trabajo. 

Quisieron  señalarse  iMoi'ales,  y  el  alférez  Rue- 
da, de  la  compañía  de  Francisco  de  la  Chica,  sol- 
dados animosos  y  amigos  de  honra.  Morales  con 


C\RLOS  V.  209 

sola  su  pica  salió  de  entre  los  escuadrones  y  me- 
tióse en  los  olivares,  donde  andaban  los  enemigos 
espesos.  Siguióle  Rueda  con  morrión,  gola,  braza- 
Jes,  y  ginelon  en  la  mano,  que  ambos  eran  espe- 
ciales amigos:  y  si  bien  fueron  reprendidos,  y 
se  les  mandó  que  volviesen  á  la  orden .  no  lo  hicie- 
ron. Acometió  Morales  á  un  moro  de  á  caballo  que 
para  él  se  venia,  saliendo  de  entre  unas  paredes 
otros  ocho  de  á  caballo;  y  viendo  Rueda  los  mu- 
chos que  cercaban  á  su  amigo  Morales,  arremetió 
á  socorrerlo,  y  cerrando  con  un  alarbe  de  á  ca- 
ballo, le  hirió  con  el  gineton  tan  mal.  que  dio  con 
él  en  tierra. 

Andando  los  dos  españoles  solos  contra  tantos 
(le  á  caballo,  cargaron  otros  muchos  de  a  pie  y  de 
í'i  caballo  con  los  alaridos  en  el  cielo,  con  tanta 
polvareda,  que  no  se  pudo  ver  lo  que  mas  hicie- 
ron .  ni  como  murieron,  aunque  se  supo  cierto 
que  alli  los  mataron,  peleando  como  valientes,  y 
en  parte  temerarios.  No  los  socorrieron  las  tres 
compañías  por  no  salir  de  su  orden  ,  y  porque  no 
fuera  acertado  meterse  entre  paredes  y  olivares,  y 
los  muchos  valladares  que  por  allí  habia. 

Fueron  mas  de  diez  mil  de  a  caballo  los  ene- 
migos ({ue  este  dia  se  mostraron,  haciendo  los  ade- 
manes y  algazaras  que  suelen  ,  y  arremetiendo 
cuando  veian  la  suya  ,  que  jamas  pelean  sino  al 
seguro.  Corlaron  las  cabezas  á  los  dos  soldados  Mo- 
rales y  Rjeda,  y  las  llevaron  por  trofeo,  que  asi 
lo  hacian  de  todos  los  que  mataban:  y  con  la  san- 
gre untaban  las  moras  al  cabo  de  la  toca,  y  se  al- 
coholaban los  ojos,  teniéndolo  por  acto  religioso  y 
santo  que  les  limpiaba  de  sus  pecados. 

Duróles  poco  esta   devoción,  porque  como    la 
La  Lectura.  ToM.  VI.  447 
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guerra  se  alargó  con  tanto  peligro  y  tan  á  su  costa, 
tuvieron  tanto  que  hacer  en  guardar  sus  cabezas, 
que  ya  no  curaban  de  las  agenas.  El  sitio  de  la  Go- 
leta estaba  en  estos  dias  muy  adelante  de  gente 
italiana  y  soldados  viejos  españoles  .  cada  nación 
en  su  cuartel,  y  con  porfía  de  querer  cada  uno  el 
puesto  mas  peligroso;  y  sobre  ello  hubo  palabras 
entre  italianos  y  españoles,  y  desmandándose  en 
hablar  un  italiano,  el  capitán  Luis  Quijada  le  dijo: 

«E!  lugar  ni  pone  esfuerzo  ni  quita  virtud:  la 
parte  de  los  bestiones  que  el  general  nos  se- 
ñaló esa  tornamos,  y  trabajaremos  de  defenderla, 
porque  por  nosotros  no  ha  de  perd.-r  España  el 
nombre  que  por  sus  victorias  tiene.  No  venimos 
á  trabar  pendencias  con  ios  amigos,  sino  á  ayu- 
darlos hasta  morir  contra  los  enemigos;  si  los  te- 
méis y  codiciáis  es!e  lugar,  tomadle  y  dadnos  el 
vuestro,  que  en  todas  parles  entiendo  que  habrá 
ocasión  de  mostrar  cada  uno  que  manos  tiene.» 

Con  esta  prudente  respuesta  quedaron  los  ita- 
lianos contentos. 

XVII. 

Socorro  de  alhaneses  al  campo  imperial: — Beseña  ge- 
neral délas  fuerzas  del  emperador: — Peligro  en  que 
este  se  halló. 

El  21  de  junio  llegó  al  campo  una  compañía 
de  albaneses,  que  llamaban  capeletes  por  unos 
sombreros  altos  que  traian.  Era  su  capitán  Lá- 
zaro Seriaco.  No  pasaban  estas  lanzas  de  cuaren- 
ta; mas  tales,  que  pocas  mostraron  tanto  valor,  que 
hicieron  por  muchos,  y  hubo  que  ver  y  que  loar  en 
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ellos.  Es  gente  acostumbrada  á  pelear  denodada- 
mente. Son  albaneses  de  su  naturaleza,  y  la  len- 
gua que  hablan  es  griega:  traen  lanza  y  ristre  de 
armas  con  maza  de  hierro:  arman  el  cuerpo  con 
coselete  de  enristre  y  brazales:  la  cabeza  descu- 
bierta. Algunos  traen  cotas  de  malla. 

Era  cosa  notable  ver  un  ejército  de  tantas  y 
tan  diferentes  gentes,  y  tan  conformes,  que  no 
hubo  desmán,  ni  pendencia  de  consideración  entre 
ellos.  Hallábanse  en  campo  imperial  veinte  y  seis 
mil  soldados  de  paga,  según  la  lista  de  los  capita- 
nes: dos  mil  hombres  do  armas,  y  caballos  ligeros 
españoles,  italianos,  y  muchos  hidalgos  caballeros 
portugueses  que  compraron  caballos,  y  sirvieron  á 
su  costa  en  esta  guerra.  No  se  supo  el  número  de 
los  aventureros  de  a  pié.  Los  que  mas  sabian  de 
guerra  decian,  c|ue  sin  los  que  llevaban  paga  se 
podian  sacar  diez  y  seis  mil  hombres  bastantes 
para  tomar  armas.  De  los  m.ercadercs  y  tratantes 
era  grande  el  número.  Habia  ademas  de  estos  mu- 
chos hombres  de  mar,  que  á  necesidad  se  podian 
armar,  mas  de  diez  mil  buenos  para  tierra,  y  dies- 
tros en  el  agua.  Por  manera,  queeran  mas  de  cin- 
cuenta y  cuatro  mil  hombres  los  que  el  empera- 
dor tuvo  sobre  Túnez,  contando  los  que  usaron 
las  armas,  ^(  los  que  podian  á  necesidad  peleiir,  y 
todos  tan  conformes  como  digo.  Solos  los  tudescos 
por  ser  de  suyo  gente  brava,  y  poco  sujeta,  y  mas 
cuando  no  hay  falta  de  vino,  se  atrevieron  mal 
algunas  veces.  Dieron  saco  á  unas  vacas  y  carne- 
ros, que  para  el  emperador  se  guardaban  en  unas 
bóvedas  y  ruinas  de  la  antigua  Cartago;  hirieron 
las  guardas  y  maltrataron  algunos  criados  del  Cé- 
sar,   con  tanta   demasía,    que  casi  alborotaron  el 
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campo.  Fueron  presos  los  principales,  y  condena- 
dos a  perder  las  cabezas.  Kjecutose  la  sentencia 
en  solo  dos,  los  mas  culpados. 

Coa  esta  misma  gente  se  vio  undia  el  empera- 
dor en  peligro,  porque  mandándolos  recoger  á  su 
escuadrón  no  queriendo  obedecer  uno,  tocóle  el 
emperador  con  el  cuento  de  la  lanza.  El  tudesco 
furioso  hincó  la  rodilla,  y  encaró  contra  él  su  ar- 
cabuz El  emperador  reparó  su  caballo:  cerró  con 
él  el  marqués  del  Vasto,  y  prendiólo;  y  luego  le 
justiciaron:  se  entendió  que  el  tudesco  estaba  lo- 
mado del  vino,  ó  que  no  conoció   al  emperador. 

En  este  mismo  dia  21  de  junio,  tuvieron  las  ga- 
leras aviso  que  venian  navios  de  remo.  Descu- 
l)r¡éionlas  de  lejos  las  atalayas  de  mar:  sabíase 
asi  ¡!iis:no  que  los  esperaba  Barbaroja,  que  hablan 
de  venir  (Je  Alejandría.  Las  quince  galeras  que 
eran  (Je  guíirdia  se  pusieron  en  una  punta  encu- 
biertas. Esl.indo  alli  llegó  una  galeota  en  que  ve- 
nii  el  conde  de  Breio  de  Sicilia,  barón  de  la  Fi- 
guera.  y  con  el  muchos  gentiles  hombres  en  nue- 
ve fustas  y  bergantines  de  quince  bancos  bien  ar- 
tillado-;. Eran  estos  navios  cíe  personas  particula- 
res, y  entró  con  ellos  la  Carraca  grande  de  la 
religión  de  San  Juan  con  nmcha  artillería,  y  con 
quinientos  hombres  de  guerra,  sin  los  marineros 
y    oíiciales.    Vinieron  mas  otras  naos  vizcaínas. 

Este  dia  se  pasaron  al  campo  dos  renegados 
de  la  Goleta,  á  los  cuales  se  preguntó,  porque  ju- 
gab.iu  los  turcos  la  artillería  cada  mañana,  y  en 
entrando  el  dia  cesaban  de  tirar.  El  uno  dijo, 
que  acabada  ¡a  oración,  que  conforme  su  Alcorán 
era  á  aquella  hora,  pareciéndoles  que  hacían  gran 
í-er\;.ioá  Dios,  procuraban  la  muerte  de  sus  ene- 
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migos:  el  otro  dijo  que  Uríil)an  cnn  la  IVia  de  la 
mañana,  y  no  después,  poi'que  con  el  calor  del 
sol,  y  del  fuego,  no  se  calentasen  los  cañones  y 
reventasen. 

En  la  tarde  de  este  dia  asomó  por  el  campo 
un  escuadrón  de  alarbes  y  moros  de  á  caballo: 
pensaron  que  era  el  rey  de  Túnez,  ó  s.is  emba- 
jadores. El  marqués  de  Asiorga  dijo,  que  para 
embajadores  eran  muchos,  y  para  pelear  pocos. 
Dos  horas  antes  que  el  sol  se  pusiese  los  moros 
pusieron  sus  celadas,  y  echaron  corredores  para 
escaramuzar,  y  mandaron  que  lascompañiüs  degi- 
neles  cpie  esta!)an  de  guardia  saliesen  á  ilescubrir 
el  campo.  Cargaron  sobre  ellos  los  moros,  y  salie- 
ron dos  escuadrones  de  soldados  á  socorrerlos,  en 
tiempo  (pie  no  recibieron  daño,  y  los  enemigos  se 
retiraron. 

Andalia  dotí  .luán  de  la  Cueva,  por  mandado 
del  emperador  <á  recoger  los  que  se  desmandaban, 
sobrí!  el  cual  cargaron  gran  parle  d(>  los  moros,  y 
alarbes,  que  estaban  emboscados  en  los  olivares. 
Acercóseles  uno  atrevidamente,  y  don  Juan  le  al- 
canzo con  un  golpe  de  la  lanza,  que  di(3  con  él  en 
tierra,  y  le  acabó  de  matar  un  soldado  de  los  que 
fuera  del  escuadrón  andaban.  Quedó  heiido  don 
.luán  pero  sin  peligro.  Uno  de  los  (|ue  salieron  á 
caballo  de  entre  los  olivares  era  renegado,  natural 
de  Guadalajara.  Este  en  lengua  castellana  decia 
mil  desmesiu'as  contra  los  soldados,  que  il)an  en 
ordenanza,  haciendo  escarnio  de  ellos.  No  lo  pu- 
do sufrir  un  soldado  de  la  conq)añia  de  Cisneros, 
natural  asi  mismo  de  Guadalajara,  y  de  un  mis- 
mo barrio,  en  que  se  hablan  conocido,  y  alzada  la 
pica  se  fue    contra  el  renegado,  y  el   renegado   á 
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él,  llegando  le  hirió  en  el  roslro  con  que  el  soldado 
cristiano  tomó  mas  coraje,  y  dióle  un  golpe  de  pica 
en  el  encuentro  de  la  espalda,  que  lo  derribó  y 
mató:  es  rácil  con  cualquier  golpe  echar  á  es- 
tos del  caballo,  porque  cabalgan  corlo,  y  usan  si- 
llas muy  pequeñas. 

XVIII. 

HazaPias  de  Pedro  Juárez. 

Eran  continuas  las  escaramuzas:  unos  sa- 
lian  de  la  Goleta,  otros  de  las  ruinas  de  Cartago, 
dando  la  tierra  por  su  disposición  ocasión  para 
ellas,  por  haber  muchos  olivares,  montes  y  valles, 
aunque  no  ásperos,  ni  grandes.  Acometían  poralli 
porque  venian  mas  encubiertos,  y  seguros  á  la 
punta  del  olivar,  que  tocaba  al  estaño,  y  era  mas 
cerca  de  la  Goleta.  Tenian  reparos  para  guarecerse 
de  la  artillería,  y  lugar  para  recogerse,  y  acome- 
ter. Habla  en  todas  partes  guardia  de  noche,  y  de 
dia.  Acabaron  este  dia  de  sacar  de  las  naos  toda 
la  artillería  con  que  se    habia  de  batir  la   Goleta. 

Había  en  el  campo  bastante  provisión  de  vino, 
pero  de  todo  lo  demás  falta,  y  asi  se  encarecieron 
grandemente  los  bastimentos.  Llegó  á  valer  una 
gallina  dos  ducados,  y  de  ordinario  uno;  una  vaca 
pequeña  diez,  un  carnero  flaco  y  malo  cuatro, 
pan  fresco  ninguno  habia;  se  valían  del  bizco- 
cho de  los  navios,  y  daban  tocino  y  cecina.  Hubo 
dia  que  dos  huevos  se  vendieron  por  un  real.  De 
aqui  resultaron  diversas  enfermedades  entre  los 
soldados  y  gente  pobre  por  las  malas  comidas,  y 
peores  aguas  qa3  bebían,  y   del  continuo   trabajo 
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que  sufi'ian.  Cocían  las  ollas  los  caballeros,  y  se- 
ñores de  caudal  en  unos  hornillos  de  cobre,  que 
hicieron  en  Barcelona,  y  con  el  mismo  fuego  les 
cocian  el  pan.  El  emperador  acudia  á  visitar  los 
enfermos  y  heridos,  y  mandaba  se  tuviese  gran 
cuenta  con  ello. 

Como  ¡as  escaramuzas  eran  unas  veces  con 
italianos,  otras  con  españoles,  y  de  los  españoles 
unos  eran  castellanos,  y  otros  andaluces,  y  según 
les  iba  asi  se  juzgaba  de  ellos,  comenzó  la  emula- 
ción ó  competencia,  sobre  si  los  castellanos  ó  an- 
daluces eran  mas  animosos,  y  mejores  soldados. 
Don  Pedro  de  Guzman,  (en  esta  historia  nombra- 
do) por  ser  tan  discreto,  como  valiente,  dijo,  que 
el  nacer  en  Castilla  ó  en  el  Andalucía,  no  hacia 
al  hombre  valiente,  sino  la  vergüenza  y  estima- 
ción de  la  honra  y  fama  perpetua,  que  valen  y 
pueden  mas  que  la  vida:  y  son  tres  cosas,  que  han 
hecho  los  hombres  mas  valientes  (leí  mundo. 

En  22  de  junio  se  trabó  una  reñida  escaramu- 
za. Serian  entre  moros  y  alarbes  de  á  pié,  y  á 
caballo,  cinco  mil,  v  otros  muchos  emboscados 
en  los  valladares  y  olivares,  como  siempre  lo  hi- 
cieron. Era  capitán  de  los  que  se  habían  descu- 
bierto Bali,  y  otro  renegado  de  Málaga  llamado 
Mami;  se  mostró  en  todas  estas  escaramuzas  muy 
atrevido,  y  defendía  un  paso  de  la  otra  banda  de 
Rada  con  ocho  piezas  de  artillería  y  gente  bien  ar- 
mada, para  estorbar  el  paso,  y  quitar  el  agua  á  los 
cristianos,  de  un  río  que  se  dice  Algecíra,  que 
corre  entre  Jaloque  y  Mediodía,  que  importaba 
al  ejército,  porque  cavando  se  hallaba  brevemente; 
era  mala,  y  corrompíase  luego  ,  y  mataba  poco 
la  sed,  y  aun    relajaba   los  vientres:  de   manera. 
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(|ue  los  que  las  hebian  padecieron  flujos  de  ellos 
Los  (\ue  mas  bravos  se  mostraban  eran  ios  turcos 
peleando  como  valientes,  y  sin  perdonar  la  vida  á 
alguno  que  tomaban. 

"^Sucedió  en  este  dia  ,  que  habiendo  el  capitán 
Pedro  Juárez  blasonado  en  la  tienda  del  comen- 
dador mayor  de  León  y  hablado  mas  de  lo  justo 
desús  valentías  y  que  hariaolro  dia  (que  fue  este) 
después  de  esta  platica,  encontró  con  don  Alonso 
de  la  Cueva,  que  fue  uno  de  los  que  se  hallaron 
presentes,  cuando  Pedro  Juárez  hizo  aquellas  bra- 
vatas y  díjole:  «Capitán,  ahora  es  tiempo  que  ha- 
gáis lo  que  ayer  deciades»  Estaban  morosa  caballo 
á  tiro  de  ballesta  y  respondió  Juárez:  «Quiero 
que  veáis  que  si  hablé  ayer,  obro  hoy,  y  que  digáis 
á  su  tiempo,  que  si  dije,  hice.»  Luego  dio  de  es- 
puelas al  caballo  y  al  galope  fue  contra  los  ene- 
migos. Don  Alonso  de  la  Cueva  viéndole  ir  tan  de- 
terminado, le  dijo  á  voces  que  se  tornase,  que  él 
estaba  muy  satisfecho  de  su  buen  ánimo  y  valen- 
tía. No  cui'ó  Juárez  de  volver,  sino  como  digo,  fue 
á  envestir  los  enemigos.  Viendo  don  Alonso  ir  á 
Pedro  Juárez  con  determinación  tan  peligrosa  y 
aun  desesperada,  dijo  á  Andrés  Ponce  de  León, 
caballero  de  Córdova  y  á  otro  que  con  ellos  estaba 
('Afrenta  nuestra  seria,  si  dejásemos  que  en  nues- 
tra presencia  matasen  á  este  hombre.»  Serian  se- 
senta los  de  á  caballo  y  de  ellos  se  adelantaron 
cuatro  contra  Pedro  Juárez:  comenzaron  a  esca- 
ramuzar defendiéndose  y  ofendiendo.  Pedro  Juárez 
hirió  malamente  al  uno:  pero  queriendo  revolver 
sobre  otro,  errando  el  golpe  tomóla  lanza  sobre  el 
brazo  y  cargando  mucho  sobre  un  lado,  la  cincha 
del  caballo  iba  flojn  y  con  la  fuerza  que  hizo ,    él 
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y  la  silla  vinieron  al  suelo.  Los  tres  caballeros 
que  fueron  á  socorrerlo,  llegaron  á  tiempo,  que  con 
su  ayuda  ptulo  levantarse  y  aun  salvarse.  Tres  ve- 
ces ie  sacaron  déla  escaramuza  y  él  porfió  de  vol- 
ver á  ella:  habiendo  perdido  el  caballo,  cargaron 
los  moros  sobre  él  y  le  hirieron  tan  mal,  que  ya 
que  los  soldados  lo  sacaron  de  sus  manos,  espiró 
alli  en  el  campo:  don  Alonso  por  socorrerlo,  se 
vio  en  peligro  y  perdió  el  caballo,  que  le  mataron 
los  enemigos,  y  le  valió  mucho  el  socorro  que  le 
hizo  Garcilaso  de  la  Vega  y  de  Guzman,  cabiillero 
de  Toledo,  escelente  poeta.  Salió  herido  en  el  ros- 
tro y  brazo;  pero  sin  peligro.  Otros  sokiados  y  ca- 
balleros se  señalaron. 

No  era  por  esta  parte  bien  acabada  la  escara- 
muza, cuando  se  tocó  al  arma  en  los  acueductos 
de  Cartago,  y  se  revolvieron  lanto,  que  niuriiMou 
cinco  cristianos  y  otros  fueron  heridos.  De  los  mo- 
ros murieron  mas,  y  calentóse  tanto  la  cólera,  que 
llegaron  á  poner  mano  á  las  espadas  y  los  moros 
y  turcos  á  sus  alfanges  y  cimitarras,  que  por  solo 
ios  vestidos ,  los  que  estaban  apartados,  los  co- 
nocian. 

El  marqués  del  Vasto  subió  en  un  caballo,  y 
corrió  á  recojer  la  gente.  A[)retaronle  tanto  los 
alarbes,  que  dejando  el  sombrero  con  una  meda- 
lla en  su  poder,  escapó  por  los  buenos  |)ies  del  ca- 
ballo. Uijole  un  ilali.ino,  que  mirase  por  sí  y  se 
guardase.  Respondió  el  marqués:  «Eso  podrá  ha- 
cer uno  solo  y  podeislo  vos  hacer,  mas  al  general 
pertenece  el  guardar  á  todos  mas  que  á  sí.» 
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XIX. 

Derrota  del  conde  de  Sartw. 

A  23  de  junio,  martes,  traljajaron  toda  aquella 
noche  los  soldados  en  la  obra  y  fortificación  délos 
reparos  y  bestiones.  Uno  tocaba  á  los  españoles,  y 
otroá  seis  compañias  de  italianos;  siendo,  pues,  aca- 
bado el  uno,  donde  estaba  el  conde  de  Sarno  ,  las 
banderas  viejas  é  italianos  hicieron  toda  la  noche 
guardia,  hasta  que  del  todo  fue  hecho  y  los  espa- 
ñoles se  recojieron  á  su  cuartel,  que  tenian  mas 
atrás.  Los  turcos  de  la  Goleta  [donde  habia  pasa- 
do de  seis  mil  escogidos)  salieron  á  reconocer  lo 
que  la  obra  se  habia  adelantado  y  á  las  ocho  de 
la  mañana,  estando  los  italianos  descansando  y  dur- 
miendo, que  lo  habían  bien  menester  por  el  tra- 
bajo de  la  noche  pasada,  mil  turcos  y  ochenta  de 
á  caballo,  y  por  capitán  Saiac,  un  valiente  cosario 
los  acometieron  con  tanto  ímpetu  y  furor,  que  sin 
poder  los  italianos  tomar  las  armas,  ni  juntarse, 
volvió  las  espaldas  una  compañía  de  .Tacóme  Corzo, 
que  en  Roma  se  habia  hecho,  y  tan  ciegos  de  te- 
mor, que  ni  el  capitán  ni  los  suyos  tuvieron  orden 
en  retirarse  ni  los  demás  que  con  ellos  estaban, 
sino  que  ciegafuente  huyeron. 

Fueron  luego  muertos  cuarenta  soldados,  que 
se  hallaron  dentro  de  un  bestión.  Ademas  de  los 
cuarenta  muertos  fueron  heridos  peligrosamente 
mas  de  sesenta.  El  conde  de  Sarno,  coronel  de  mil 
y  doscientos  soldados  italianos,  con  que  guardaba 
este  puesto  valerosamente,  recogió  los  que  pudo  y 
Tolviü  sobre  los  turcos,  y  cobró  el  bestión  que  ha- 
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■  bian  perdido  y  enojado  salió  fuera  de  sus  reparos 
tras  los  turcos  ,  siguiendo  los  que  huian  (aunque 
fingidamente  por  sacarlos  de  sus  reparos,  hasta 
que  los  turcos,  viendo  que  eran  pocos  los  italianos 
y  que  estaljan  bien  apartados,  revolvieron  sobre 
ellos,  hasta  hacerlos  tornar  dentro  de  sus  trin- 
cheras. 

En  esta  retirada  fue  muerto  el  conde  de  Sarno 
y  á  su  lado  un  sobrino  suyo  y  otros  gentiles-hom- 
bres napolitanos  y  buenos  soldados.  Culparon  al- 
"  gunos  al  conde,  por  haber  sacado  su  gente  del  bes- 
tión y  no  héchoso  fuerte  en  él,  cuando  vio  venir 
los  enemigos.  Otros  dijeron,  que  los  soldados  de- 
seosos de  pelear  pasaron  contra  su  voluntad  el  bes- 
tión. Murieron  el  ca[)itan  César  y  otros  capitanes 
de  esta  coronelia  y  dos  alféreces  antiguos  en  la 
guerra.  De  los  turcos  murieron  hasta  treinta,  en- 
tre ellos  el  alcaide  Amica  de  Cuza  renegado,  que 
primero  se  llamó  Francisco  de  Espinar  ,  natural 
de  tierra  de  Segovia,  que  en  rüversos  tiempos  se 
volvió  dos  veces  turco.  Habia  entrado  el  dia  antes 
en  la  Goleta  con  muchos  de  á  caballo  y  dicho  con 
gran  soberbia  y  loca  arrogancia,  que  antesdelres 
dias,  echados  los  cristianos  de  alli.  habia  de  poner 
sus  pies  donde  el  emperador  tenia  su  tienda. 

Hallóse  con  este  alcaide,  Jafet.que  habia  veni- 
do de  Argel  á  Túnez  en  una  galeota  ,  con  oro, 
plata  ,  dineros,  sedas  y  l)rocados,  para  pagar  la 
gente  de  Barbaroja.  Fue  herido  de  un  picazo  Muza 
Arizo,  arráez  de  la  Goleta,  y  de  la  herida  murió 
de  alli  á  poco.  Traian  los  turcos  dos  banderas  y 
ganaron  una  de  un  alférez  italiano,  que  murió  por 
defenderla;  y  sucedió  que  por  quitarla  un  soldado 
al  genízaro  que  la  llevaba,  le  partió  la  cabeza:  mas 
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si  bien  el  turco  fue  herido  (!:•  niuorle  p;i>i'!,  con  lodo, 
los  beslionesron  olla,  y  la  enlrei;ó,í  lossnyos  mu- 
riendo lueco  olli.  Esta  coliz.iron  en  la  Goíela  ha- 
cia bajo,  disparando  la  arlilleria  por  mofa. 

En  este  rebato  salió  Andrina  Doria  y  fue  á  [)e- 
dir  á  los  soldados  viejos  españoles,  que  saliesen 
á  socorrer  á  los  italianos.  El  em[)er;idor  estaba  en 
su  tienda,  cuando  sintió  dar  al  arma  y  por  no  es- 
perar que  le  trajesen  un  caballo  de  los  suyos  tomó 
el  de  Alvar  Gómez  Zaual  y  con  una  adarga  y  lan- 
za vino  solo  al  galope  d'=l  caballo  en  so^oi'ro  de  los 
suyos:  pero  si  bien  se  dio  priesa,  no  pudo  llegar.! 
tiempo  para  remediar  el  daño.  Los  españoles  de 
Italia  acudieron,  cuando  los  turcos  se  retiraban  ya 
y  pelearon  con  ellos,  aimque  no  los  esperaron,  por 
que  vieron  todo  el  campo  puesto  en  armas.  Salie- 
ron heridos  de  flechazos  algunos  españoh^s  y  e!  ca- 
pitán Domingo  de  Riarán.  De  la  Goleta  dispara- 
ban la  artilleria  y  una  bala  de  mas  de  sesenta  li- 
bras de  hierro  colado  dio  en  un  cenegai  de  agua: 
salpicó  la  persona  y  caballo  del  emperador  el  cieno 
y  agua  que  con  el  golpe  salló. 

Antes  que  el  César  de  alli  pai'tiese  mandó  que 
délos  soldados  viejos  españoles  entrasen  donde  los 
italianos  habian  salido  y  otro'dia,  que  fue  á  24  de 
junio  entraron  siete  compañías  de  ellos.  La  com- 
pañía del  conde  muerto  se  dio  á  Bautista  de  San- 
go el  mayor  y  la  gente  se  i'epartió  entre  los  dos 
hermanos. 

Quedaron  con  gran  lozania  los  de  la  Gol  la  des- 
pués de  este  salto,  tanto, queá  menudo  daban  arma 
y  aconictian  mas  de  lo  que  soban.  Molestaban  el 
campo  imperial  con  un  tiro  grueso,  aunque  nun- 
ca mató  hombre.  Acaecía  dar  la  bala  en  medio  del 
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escuadrón,  y  no  hncer  mal  á  persona:  solo  malo 
un  caballo  de  don  Rodrigo  Mendoza; ,  que  estaba 
atado  á  una  estaca.  Con  lodo,  entendieron  que  ha- 
bla peligro  ,  y  súpose  ser  la  causa  ,  que  un  fran- 
cés artillero  de  Andrea  Doria  había  huido  de  la 
galera  por  enojo  que  hubo  con  el  comitre  .  y  se 
tornó  turco  en  la  Goleta,  el  cual  puso  la  artillería, 
y  ia  asestó  de  inaner;i  que  podía  hacer  mucho 
daño  en  el  campo.  El  l'rancés  renegado  pagó 
su  pecado,  que  cuando  se  tomó  la  Goleta  fue  pre- 
so en  ella,  y  los  soldados  le  dieron  la  muerte  que 
merecía. 

Vino  uñ  escuadrón  de  moros  acabado  el  rebato 
de  la  Goleta  ,  por  la  parle  de  los  olivares,  contra 
el  cu;d  salieron  los  ginetes  bisónos  españoles,  que 
estaban  en  guardia  junto  al  eslaño.  El  emperador 
acudió  armado  cuerpo  y  brazos,  miró  como  anda- 
ban trabados,  no  escaramuzó  porque  no  fue  me- 
nester, y  volviéndose  para  su  tienda  dio  otra  ba- 
I.)  junio  á  él ,  (pie  aup.que  no  hizo  daño,  dio  cui- 
dado á  los  que  lo  vieron,  conociendo  el  peligro  en 
que  este  dia  estuvo  el  César,  por  c|uerer  acudirá 
todo  como  un  ordinario  capitán.  Tornaron  la  no- 
che >iguier!te  á  salir  turcos  de  la  Goleta,  los  solda- 
di'S  arcabuceros  escaramuzaron  con  ellos  en  el  fo- 
so del  bestión,  y  les  tiraban  con  una  culebrina,  v 
dos  sacres  que  con  los  enemigos  recibieron  mavor 
daño  que  hicieron.  Levantaron  al  costado  del  bes- 
tión otro  reparo  para  dar  socorro  los  unos  á  los 
otros  .  sin  que  les  pudiesen  tirar  en  descubierto  de 
la  til  lela,  y  pusiéronse  allí  cuatro  compañías  de 
espaf  oles. 

Fue  esta  noche  vigilia  de  San  Juan  Bautista.  la 
ci:al  solemnizaron  los  turcos  con  grandísima  músi* 
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ca  de  trómpelas,  y  otras  flautas,  y  dispararon  la 
artillerfa  en  las  galeras  que  tenían  en  el  agua  y 
en  la  Goleta.  El  emperador  hizo  muestra  general  de 
todo  su  campo  con  tanta  ostentación ,  y  grandeza, 
que  los  turcos  y  moros  cautivos,  que  lo  vieron, 
quedaron  pasmados:  y  preguntándole  á  uno  que  le 
babia  parecido  dijo:  «Este  ejército  es  como  el  di- 
nero del  avariento.»  Y  declarándose  dijo;  «Si  con 
esta  gente  y  armas  quisiese  el  emperador  aventu- 
rándolo y  guardándolo  tanto  ,  se  haria  señor  del 
mundo.  » 

Salió  el  César  de  su  tienda,  yá  su  lado  el  in- 
fante don  l.uis  de  Portugal  (que  nunca  del  lado 
del  César  se  apartó'.  Ilízosele  una  gran  salva,  dis- 
parando tres  veces  los  arcabuces,  ordenándose  el 
escuadrón  del  emperador,  que  solo  htibia  de  ser 
de  señores  de  lílulo;  y  pomo  tenerledon  Pcdrode 
Guzman  hermano  del  duque  de  Medina  Sidonia, 
caballero  nombrado  en  esta  hisloiia  por  los  he- 
chos que  con  lealtad  hizo  desde  su  juventud  en 
servicio  del  emperador,  porque  caballero  tan  se- 
ñalado de  todas  maneras  no  quedase  fuera  del 
escuadrón,  S.  M.le  dio  título  de  conde  de  Olivares, 
como  hoy  dia  lo  tiene  su  hijo  don  Enrique.  Quiso 
el  César  hacer  esta  muestra  por  saber  la  gente  y 
armas  que  tenia,  y  porque  las  espias  que  habia 
en  el  campo  pudiesen  decir  á  Barbaroja  el  poder 
que  para  deshacerle  habia  también;  y  en  fin,  por- 
que Muley  Hazen ,  rey  de  Túnez  despojado,  que 
deciau  estaba  cerca,  supiese  el  favor  que  tenia 
de  su  parte. 

No  estaba  solo  Barbaroja,  que  como  se  supo 
por  relaciones  de  un  escribano  cautivo  que  le  ser- 
via de  secretario  .    ademas  de  los  seis  mil  escogi- 
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dos  que  estaban  en  la  Goleta,  tenia  en  el  Alcaza- 
ba de  Túnez  tres  mil;  en  otros  pueblos  también 
muchos  turcos  como  en  presidios,  para  asegurarse 
mas  de  la  tierra.  De  alarbes,  moros,  y  barbaros 
se  mostró  en  campo  con  cien  mil  infantes,  y  trein- 
ta mil  caballos.  Tenia  buen  número  de  genízaros 
y  renegados  valerosos:  por  manera  que  su  poder 
era  grande. 

Pasída  esta  rota  del  conde  de  Sarno  ,  el  em- 
perador dio  la  vuelta  por  el  campo,  dos  horas  an- 
tes que  anocheciese  apercibiendo  á  los  soldados  que 
cenasen  luego  ,  y  que  estuviesen  á  punto  para 
cuando  los  llamasen.  En  anocheciendo  entraron 
dos  mil  soldados  y  gastadores  para  cavar  y  hacer 
el  asiento  de  la  ai'lilleria  con  que  se  habia  de  va- 
tir  la  Goleta.  Asistían  en  la  obratlelos  bestiones  y 
reparos  los  ingenieros  Juan  Maria  ,  y  Ferramoíi, 
y  este  dicen  que  sabia  mas  que  .Juan  .Maria, aun- 
que no  fue  tan  favorecido  como  e!  otro,  del  mar- 
qués del  Vasto,  hasta  (|ue  vino  al  campo  Hernan- 
do de  Alarcon ,  de  quien  era  bien  conocido  Ferra- 
moíi. Luego  Andrea  Doria  entró  con  sus  galeras 
y  galeón,  y  con  el  de  Portugal,  la  vuelta  de  la 
Goleta  haciendo  el  daño  que  pudieron  en  los  tur- 
cos que  alli  estaban. 

XX. 

Acometen  los  lio'cos  al  cuartel  de  los  españoles.: — 
Llegada  al  campo  imperial  de  Hernando  de  Alarcon. 

Quedaron  lozanos  los  turcos  de  la  Goleta  con  la 
victoria  que  á  su  parecer  hubieron  de  los  italianos. 
Enviaron  la  cabeza  y  mano  derecha  del  conde  de 
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Sarno  á  Barbaroja,  para  que  se  alegrase  con  ella- 
Hallándose  soberbios  por  el  buen  suceso  pasado 
otro  dia  que  fue  á  24  de  junio,  fiesta  del  glorioso 
San  Juan,  quisieron  tentar  á  los  españoles,  que  el 
emperodor  habia  puesto  en  el  bestión  de  los  ita- 
lianos,  y  en  los  demás  reparos  contra  la  Goleta, 
los  cuales  eran  los  capitanes  Alvaro  de  Grado,  Luis 
Méndez  de  Sotomayor.  Francisco  Sarmiento  Lez- 
cano,  el  conde  de  Novelera,  y  Luis  Pizaño,  con  sus 
corftpañias.  para  que  cavasen  en  los  reparos  v  for- 
tificaciones, que  la  falta  i^rande  que  en  el  carapo 
habia  de  gastadores  obligaba  que  los  soldados 
y  aun  los  capitanes  y  caballeros  hiciesen  esto. 
Antes  que  amaneciese,  mas  tt-mprano  (¡ue  acome- 
tieron al  conde  de  Sarno,  salieron  de  la  Goleta  en 
dos  escuadrones ,  uno  de  mil  hombres  que  venia 
de  vanizuardia  .  y  otro  de  dos  mil.  Las  centinelas 
del  campo  imperial  los  sintieron,  y  dieron  al  arma, 
y  como  los  turcos  vieron  que  eran  sentidos,  retirá- 
ronse. 

No  viendo  geute  cesó  el  arma,  y  en  el  campo 
y  bestiones  entendieron  que  habia  sido  engaño  de 
las  centinelas:  con  esto  fue  mayor  el  descuido, 
y  el  sueño  profundo.  Acometieron  quinientos  tur- 
cos oscogitios  de  á  pie  y  de  retaguardia,  treinta 
cabal!.)S,  y  otros  cien  infantes  que  entraron  por  el 
agua  del  estaño,  que  les  daba  ;i  los  pechos.  Dieron 
sobre  el  cuaitel  de  Francisco  Sarmiento  cuando 
cansados  de  trabajar  toda  la  noche  dormían  sin  tal 
cuid.ido  á  su  sueño  suelto  .  y  sin  armas.  Los  espa- 
ñoles acometieron  luego  á  las  armas  revolviendo 
sobre  los  turcos  con  buen  denuedo.  El  capitán 
Luis  Mendaz,  si  bien  cardado  de  carnes,  con  es- 
pada y  rodela  se  metió  entre  los  turcos:  fueron 
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tantos  contra  él  ,  que  le  hicieron  pedazos,  y  loc[ue 
se  notó,  que  las  muchas  heridas  que  le  dieron 
fueron  en  la  cara,  pechos  y  piernas,  y  ninguna 
en  las  espaldas.  Cayó  junto  á  él  Sebastian  de  Lara 
alférez  de  Alvaro  de  Grado,  y  muy  valiente.  Mu- 
rieron Juan  Zambrano  y  Villena,  naturales  de 
jGuadalajara,y  Alfonso  Liñan,  caballero  aragonés, 
hijo  del  señor  de  Zetina.  Perdióse  una  bandera 
de  Francisco  Sarniienlo,  que,  hecha  pedazos,  lleva- 
ron los  turcos.  Salieron  heridos  Alvaro  de  Grado, 
y  Luis  Pizaño,  escogidos  capitanes.  Donde  fue  la 
.resistencia  murieron  cuarenta  y  nueve  soldados, 
sin  los  que  cayeron  en  el  alcance.  Mataron  una 
•mujer  que  hallaron  con  su  amigo.  Fueron  los  he- 
ridos mas  de  ciento  y  cincuenta.  Socorrieron  con 
suscompañias  el  capitán  Jaén  .  y  oíros  capitanes  y 
gentiles  hombres  españoles;  el  capitán  Lázaro  con 
sus  capóleles  albaneses  entró  á  caballo,  y  peleó 
bien,  y  matáronle  un  capelele. 

Los  turcos  se  retiraron  ,  como  vieron  el  socor- 
ro que  cargaba,  y  los  españoles  los  fueron  siguien- 
do hasta  la  Goleta  con  tanta  furia,  y  ciegamente, 
que  algunos  entraron  á  vueltas  con  los  turcos  por 
la  puerta  del  estaño  entre  el  agua  y  los  reparos 
dentro  en  la  plaza,  y  dicen  que  si  los  hubieran  se- 
guido otros,  y  llevaran  escalas,  se  ganara  la  Goleta. 

Murieron  los  que  entraron  en  la  plaza  y  en  los 
que  se  retiraron  hizo  gran  daño  la  arlilleria  do  la 
Goleta,  que  de  los  balazos  de  ella  salieron  heridos 
mas  de  trescientos.  Délos  turcosse  hallaron  muer- 
tos en  aquellos  arenales  hasta  ochenta. 

Los  capitanes  turcos  considerando  el  peligro 
•de  aquel  dia  hicieron  la  noche  siguiente  un  repa- 
jo de    remos   de  galeras  hincados  en  tierra  desde 
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el  cabo  de  sus  reparos  hasta  entrar  en  el  estaño, 
con  sus  traveses  y  defensas,  de  manera  que  que 
daban  asegurados  de  aquella  parte  por  donde  los 
españoles  habian  entrado  el   dia  antes. 

El  emperador  para  mayor  defensa  del  bestión 
y  baluartes  ,  proveyó  que  las  compañías  de  Ro- 
flrigo  de  Ripalda  y  de  Luis  Alcocer,  y  la  de  Polas 
Borgoñon  fuesen  al  bestión  donde  habia  sido  el 
encuentro,  y  alli  estuvieron  este  dia  todo,  sin  que 
sucediese  otra  cosa  notable,. mas  de  unas  asoma- 
das de  los  alarbes,  y  escaramuzas  de  pocas  per- 
sonas, como  las  hubo  cada  dia  entre  los  valientes 
que  se  quisieron  mostrar  y  señalar. 

Asimismo  salió  del  consejo  de  guerra,  que  en 
los  reparos  estuviesen  dos  mil  alemanes  en  com- 
pañía de  losespañoles,  porque  como  el  campo  estaba 
muy  derramado  no  podían  ser  tan  presto  socorri- 
dos en  los  acontecinu'enlos  y  asaltos  que  atrevi- 
damente hacían  los  turcos  de  la  Goleta.  Dieron  la 
compañía  de  Luiz  Méndez  al  capitán  Morales:  y 
al  capitán  Jlaldonado  alférez,  que  fue  del  capitán 
Alarcon  ,  le  dieron  otra  brmdera ,  para  que  re- 
cogiese la  gente  que  andaba  fuera  de  ella  echán- 
dose bando,  so  pena  de  la  vida,  que  ninguno  an- 
duviese sin  seguir  cierta  bandera.  ** 

El  viernes  55  de  junio  ,  ya  que  amanecía  to- 
caron al  arma  en  el  campo  cuando  los  turcos  lle- 
gaban á  la  trinchera ,  pelearon  con  ellos  murien- 
do de  todos,  pero  mucho  mas  de  los  enemigos,  üa 
varón  santo  llamado  fray  Buenaventura  legado 
apostólico  con  otros  diez  frailes  menores  animaban 
á  los  cristianos  yendo  con  una  crtTz  delante  délos 
escuadrones  exortando  y  animando  y  absolviendo 
á  los  que  morían,  y  si  bien  los   tiros  de    balas  y 
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saetas  eran  espesos,  ninguno  hirió  a  los  religiosos. 
Veíanse  enviar  déla  Goleta  barcadas  de  íurcos  he- 
ridos á  curar  á  Túnez.  También  de  parte  de  los 
cristianos  oran  tantos  que  no  bastaban  los  ciruja- 
nos ,  ni  habia  donde  ponerlos.  De  suerte  que  de 
ambas  partes  se  derramaba  harta  sangre.  En  este 
di-a  llegó  al  campo  Hernando  de  Alarcon  ,  que  por 
sus  grandes  mói'ilos  se  llamó  el  señor  Alarcon  ,  y 
tuvo  otras  escelencias  de  singular  capitán,  cuerdo 
y  alentado.  Trajo  cuatro  galeras,  tres  de  Sicilia  ,  y 
una  de  Ñapóles,  una  galeota  y  un  bergantín.  Vi- 
nieron con  él  don  Pedro  González  de  Mendoza  su 
yerno,  y  sobrino  del  duque  del  Infantado,  y  don 
Fadrique  de  Toledo  hijo  primogénito  del  marqués- 
de  Villafranca,  don  Francisco 'de  Toledo  caballero 
de  Alcántara  ,  don  Gerónimo  Jarque  ,  el  obispo  de 
Bitonto  ,  y  otros  muchos  gentiles-hombres  sicilia- 
nos y  napolitanos,  sefialadamctile  don  Hernando 
de  Gonzaga.  Trajeron  muy  buen  refresco  .  y  mu- 
niciones, )  alguna  gente  de  guerra. 

Vinieron  asiinismootrasnaves  deEspaiía  con  gen- 
te y  provisiones  (|ue  eran  bien  menester.  El  empera- 
dor  holgó  mucho  con  la  venida  del  marqués  Her- 
nando de  Alarcon  ,  y  le  echó  los  brazos  ,  diciéndo- 
le  con  rostro  alegre  yamoroso:  «Seáis  bien  venido 
padre  mió.»  Y  en  besando  sus  manos,  Alarcon,  sa- 
lió luego  á  ver  el  orden  del  campoiy  porque  le  pa- 
reció que  estaba  derramado,  hízole  recoger  y  jun- 
tar, reduciendo  el  ejército  á  disciplina  militar.  Es- 
torbó las  escaramuzas.  Hizo  salir  de  un  navio  al 
¡ngenier#Ferramoli,  para  guiarse  por  su  parecer. 
Mandóle  que  entendiese  en  el  bestión  de  los 
españoles.  Encargó  <á  Juan  Maria  el  de  los  italia- 
nos. Sacaron  de  diez  en  diez  de  las  naos  y  caleras 
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ochocientos  hombres  ,  con  lo  cual  alargaron  los 
bestiones  doscientos  pasos  mas  adelante,  y  los  re- 
forzaron con  traveses  y  defensas  ,  según  era  ne- 
cesario contra  tan  belicosos  enemigos.  Molieron 
mas  miaiero  de  soldados  y  gastadores  á  cavar, y 
asi  cada  ¡lia  iban  cavando  y  acercándose  á  la  Go- 
leta ,  poniendo  espantó  y  temor  en  los  cercados: 
de  suerte  que  decian  que  el  bestión  délos  cristia- 
nos caminaba  como  culebra.  Pusieron  otras  diez 
compañias  de  españoles  jiara  guar  lia. 

Liie.-io  que  Ferramoli  acabó  este  bestión,  co- 
menzó á  obrar  otro  tan  adelante,  que  la  punta  de 
él  llegó  a  la  parte  de  la  marina  á  juntarse  con  sus 
galeras."  osle  hacia  con  caballeros  v  traveses  para 
batir  á  un  cabo  y  ofro. 

Qui'.óse  en  el  can)po. salir  á  escaramuzar,  y  el 
emperador  se  enojaba  mucho  si  algimo  salia.  Es- 
te fue  un  prudente  consejo  que  dio  Hernando  de 
Alarcon  ,  porque  las  escaramuzas  hacen  diestro  al 
enemigo  y  le  quitan  el  temor.  Si  bien  los  italia- 
nos, por  la  emulación  que  ordinariamente  hay  en- 
tre las  naciones,  reian  y  mofaban  de  los  gineles 
españoles,  cuando  veian  que  los  alarbes  y  moros 
llegaban  cerca  á  pelear  ,  y  los  desatiaban  ,  y  ellos 
se  estaban  quedos,  no  por  temor  de  los  enemigos, 
sino  por  guardar  lo  que  se  leshabia  mandado,  y  no 
enojar  al  emperador. 

Este  dia  llegaron  á  la  armada  dos  navios,  que  se 
habían  dado  por  perdidos.  Vcnian  en  ellos  la  com- 
pañía de  don  Fi'lipe  Zerbellon  ,  y  la  de  Bocanegra 
y  laVle  Jarn.  A  don  Felipe  hicieron  maese  dfl  campo 
de  doce  banderas  de  bisoñes.  Llegó  asi  mismo  el 
duque  de  Terranova  ,  que  entonces  era  marqués, 
en  una  galera,  suya  acompañado  de  muchos  nobles. 
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XXI. 

Muéstrase  el  heroico  esfuerzo  del  emperador: — Ter- 
rible temporal. 

Sábado  26  de  junio  fue  un  dia  terrible  ,  en 
que  se  derramó  harta  sangre.  Consideraba  Barl)a- 
roja  el  peligro  que  como  capitán  esperiiiieiitado 
conocía  de  esta  guerra,  viendo  cada  diu  oprctíir 
mas  la  Goleta  ,  donde  él  tenia  toda  su  con  lianza; 
y  por  intentarlo  todo  concertó  con  los  suyos  aco- 
meter á  los  cristianos  por  todas  partes,  y  lodo  á 
un  mismo  tiempo,  [)ensando  poderlos  asi  desorde- 
nar y  romper. 

Envió  todos  los  a'arbes  con  la  caballeiia  de 
Túnez,  y  con  algunos  turcos  y  mucha  infiínleria, 
por  la  via  de  los  olivares,  que  por  descuido  de  no 
cortarlos  y  arrasar  el  campo  los  cristianos  ,  cos- 
taron mucha  sangre.  Llevaron  los  entMiiigos  algu- 
nas piezas  de  campaña  ligeras,  y  otras  pcíjueñas 
que  en  barcas  fueron  por  la  laguna.  Mandó  que  los 
de  la  Goleta  saliesen  y  acometiesen  [)or  aquella 
parte  dando  todos  á  una  sobre  los  im[)eriales. 

Tuvo  aviso  el  emperador  de  la  delcrniinaciou 
del  enemigo  ,  y  puso  en  arma  su  campo  la  noche, 
antes,  acercólos  masa  la  Goleta, c¡ae  era  la  par- 
te por  donde  se  podia  temer  mayor  daño  por  ser 
muchos  y  bravos  losque  alli  estaban.  Lo  cual  visto 
por  los  de  dentro  estuvieron  quedos.  jugai:do  sin 
cesar    su  artillería. 

Venido  el  dia,  y  pasados  algunas  horas  de  él, 
visto  por  el  emperador  que  los  enemigos  estaban 
quedos,  comenzó  poco  á  poco  á  retirai'sus  escua- 
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tirones  para  que  la  gente  reposase.  Apenas  comen- 
zaba la  caballería  á  descansar,  cuando  los  alar- 
bes y  moros  con  su  artillería  se  descubrieron,  pues 
habían  estado  muy  callando  emboscados  en  los 
olivares.  Comenzaron  á  tirar  los  escuadrones  déla 
infantería  ,  que  se  volvían  á  las  tiendas  y  lo  mis- 
mo hacían  las  barcas  del  estaño :  principalmente 
tiraban  á  la  tienda  del  emperador  ,  que  por  ser 
grande  y  armada  en  lugar  eminente  y  porque  de- 
bían sabor  cuya  era,  la  asestaban.  Mataron  cerca 
de  ella  á  su  armero  mayor. 

Solio  el  alcaide  de  Hali  con  mucha  .gente ,  in- 
fantes y  caballos  á  escaramuzar,  porque  el  no  ha- 
berles mostrado  hasta  entonces  el  rostro  valerosa- 
mente ,  los  hacia  no  solo  atrevidos ,  mas  lomera- 
ríos  ;  por  lo  cual  pareció  al  emperador  que  ya  no 
se  sufría  disimularles  tanta  insolencia  .  y  tocando 
al  arma  reciamente  ,  y  puesto  en  un  punto  el 
ejército  en  orden,  doblando  la  guardia  hacia  la  Go- 
leta mandó  al  marqués  de  Mondéjar,  que  con 
doscientos  y  cincuenta  ginetes  españoles,  y  otros 
tantos  arcabuceros  á  las  ancas  ,  fuesen  cá  ganar  la 
artillería  que  las  moros  tenían  en  los  olivares.  Era 
la  empresa  ardua,  porque  los  enemigos  eran  sin 
comparación  en  mayor  número:  había  entre  ellos 
turcos  y  genízaros,  que  son  valientes  y  gente  que 
siente  honra.  Ademas  de  esto  era  el  lugar  áspero 
con  vallados  ,  tapias,  y  muchas  viñas,  que  ni  se 
podía  correr  ni  reconocer  al  enemigo  .  sino  que 
detrás  de  las  tapias  y  calzadas  estaban  los  arcabu- 
ceros que  tiraban  á  puntería,  y  sobre  todo,  había 
nueva  que  eran  mas  las  ^enemigos  encubiertos, 
que  los  descubiertos. 

Ninguno  de  estos  peligros  espantó  al  marqués. 
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CoRsiderándolo  el  emperador  mandó  que  en  reta- 
guardia del  marqués  fuesen  seis  mil  infantes  en 
dos  escuadrones  ,  dos  mil  de  cada  nación ,  y  to- 
dos mezclados.  Hizo  ademas  de  esto  que  marchase 
poco  á  poco  el  resto  del  campo,  y  que  se  acerca- 
sen á  los  enemigos, para  que  viesen  el  orden  y  mane- 
ra que  tenianmorosyalarbes,  y  perdiesen  el  miedo 
de  tan  malas  cataduras,  hábito,  gritos,  ó  ímpetu. 

El  marqués  de  Mondéjar  caminó  con  su  gente 
á  dar  en  la  artillería.  Apeáronse  antes  de  tiempo 
los  arcabuceros;  ylosgineles  arremetieron  sin  or- 
den, y  fue  el.pri.mero  don  Juan  de  Villaruel.  Mu- 
cha (le  la  gente  de  á  caballo  se  apartó  del  marqués, 
le  dejaron  casi  solo,  porque  como  cargaban  tantos 
enemigos,  gran  parte  de  los  ginetes  echaron  la 
vuelta  del  lago,  y  el  marqués  porfió  en  ir  á  los 
olivaros,  donde  era  mayor  el  peligro.  Seguíanle 
Pedro  lie  Godoy  sin  su  estandarte,  el  capitán  Her- 
nando de  Padilla,  y  (iaspnr  Muñoz  su  alférez,  con 
el  estandarte:  y  hasla  nueve  lanzas  de  la  compa- 
ñía. Asi  misn>o  Sancho  Bi'avo  de  Laguna,  caballe- 
ro del  hábito  de  Alcántara,  en  esta  historia  nom- 
brado ,  Luis  de  Zayas  de  Ecija  ,  Juan  de  Rivade- 
neira  natural  de  Málaga  ,  y  otros  caballeros  de 
honra  y  ánimo.  El  marqués  con  estos  caballeros 
y  con  los  arcabuceros  desbarató  la  gente  de  á  pie 
que  estaba  en  los  olivares,  los  cuales  escapando 
de  aqui  daban  en  los  que  andaban  peleando,  y 
matando  á  la  parte  del  estaño. 

El  alférez  liaspar  Muñoz  metió  tan  adentro  el 
pendo^n  del  duque  de  Medina-Sidonia  ,  que  obligó 
á  algunos  á  mas  de  lo  í(ue  bastaban  sus  fuerzas. 
Serian  hasla  treinta  de  a  caballo  los  que  iban  con 
el  marqués,  los  demás  siguieron  el  otro   camino. 
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Los  moros  de  los  olivares  se  pusieron  en  huida, 
todos  gente  de  pie.  Los  ginetes  andaban  junto  af 
eslaño,  y  si  echaban  huyendo  á  aquella  parle 
íbales  mal,  asi  se  escondían  tras  las  paredes,  y  va- 
lladares de  las  viñas,  metíanse  debajo  de  los  árboles, 
y  entre  las  cepas  y  sarmientos  por  salvar  las  vidas. 
Ño  hubo  soldado  ni  ginele  que  no  matase  los 
que  quisiese,  muriendo  los  bárbaros  vil  y  co- 
bardemente. 

Un  turco  se  mostró  por  eslremo  valiente  .  por- 
que peleando  á  pie  contra  un  ginele  de  Hernando 
de  Padilla  daba  con  solo  su  all'ange  tanto  en  que 
ontendcralginete,  que  viéndolo  Padilla  hubo  de  ir 
á  socorrerlo  Cuando  el  turco  lo  vio  venir  dejó  á 
su  contrario  ;  y  volvióse  contra  el  capitán  ,  y  ba- 
raustóle la  lanza,  y  entrósele  tanto,  que  pudo  con 
el  alfange  herirle  en  la  mano,  y  hendírsela  has- 
ta la  canilla. 

El  capitán  era  valeroso  ,  y  vio  el  enemigo  que 
tenia  encendido  en  rabia  le  apretaba  si  bien 
herido:  el  turco  volvió  á  entrársele  con  tanta  li- 
gereza que  le  alcanzó  á  dar  una  gran  cuchillada  con 
el  alfange  en  el  muslo, que  por  ser  con  los  tercios 
primeros  dio  gran  golpe  en  medio,  y  cuchillada. 
Acometiéronle  otros  ginetes  y  defendíase  de  ellos 
valerosamente. 

Quiso  el  alférez  Muñoz  vengar  la  herida  de  su 
capitán  ,  y  tomando  la  bandera  en  la  mano  iz- 
quierda arrancó  la  espada,  y  apretando  las  pier- 
nas al  caballo  cerró  con  el  turco.  El  turco  dies- 
tramente le  hurtó  el  cuerpo,  y  al  pasar  hirió  un 
poco  al  caballo  en  la  cadera.  Revolvió  sobre  el  al- 
férez, y  el  turco  le  alcanzó  otro  golpe  en  la  asta 
de  la  b.mdera.  El  alférez  se  afirmó  sobre  los  estri- 
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bos,  y  (lió  tan  gran  cuchillada  al  turco  en  la  ca- 
beza que  se  la  partió,  y  dio  con  él  muerto  en  tierra. 

Hiciéronse  cosas  señaladas  este  dia  entre  mo- 
ros y  cristianos.  El  marqués  de  Mondéjar  valien- 
te y  animoso,  se  metia  en  los  mayores  peligros,  y 
corao  llevaba  un  sayo  vaquero  de  terciopelo  verde, 
y  tela  de  oro  ,  siendo  conocido  por  persona  princi- 
pal cargaban  muchos  enemigos  sobre  él.  tJabia  re- 
negados españoles,  y  moros  ladinos  que  le  cono- 
cieron, oyendo  principalmente  á  Gaspar  Muñoz, 
que  á  grandes  voces  le  deeia:  «No  dé  lugar  V  S. 
á  retirarse,  que  será  ocasión  de  que  en  los  suyos 
haya  Oaqueza,  y  los  enemigos  lomen  ánimo.»  Es- 
to dijo  Gaspar  Muñoz  en  ocasión  que  los  alarbes 
y  moroseran  infinitos,  y  no  era  posible  sin  eviden- 
te peligro  resistirlos;  y  asi  el  marqués  comenzó  á 
retirarse  y  que  ya  no  era  posible  otra  coso. 

Queriendo  pasar  adelante  dio  en  un  vallado, 
donde  cargaron  sobre  el ,  dándole  de  un  cabo  y 
de  otro  con  lanzas  y  cimitarras,  y  alfanges.  El 
marqués  se  defendía  solo  de  tantos  enemigos,  üe- 
cliaron  de  ver  los  ginetes  el  peligro  en  que  su  ge- 
neral estaba,  y  determinaron  morir,  ó  sacarlo  de 
él.  Llamábanse á  voces  unos  á  otros,  diciendo.  «Ea 
señores  ,  que  matan  al  marqués  ,  corramos  que 
matan  á  nuestro  general.» 

El  alcaide  de  Zesan  capitán  de  genízaros,  cer- 
rando con  el  marqués,  le  sacó  la  espada  de  las 
correas,  (peleaba  el  marqués  con  lanza. y  adarga) 
sin  darle  lugar  de  poder  echar  mano  á  su  espa- 
da. Valiéronle  al  marques  sus  ginetes,  y  uno  de 
ellos,  llamado  Torres,  cobró  la  espada,  matando 
al  turco  que  la  llevaba.  Mataron  al  marqués  el 
caballo,   y  diéronle  una  lanzada  que  le  pasó  las 
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Goryzas,  é  hirió  muy  mal,  aunque  con  muy  bue- 
na gana  de  pelear  y  vengarse:  pero  desangrábase 
tanto,  que  lo  hubo  de  dejar. y  retirarse. 

Cuentan  de  otra  manera  este  peligro  y  herida 
del  marqués  :  dicen  que  mató  por  su  mano  á  Ceci 
renegado,  secretario  y  general  de  la  cabaileria  de 
Barbaroja,  y  que  embarazado  con  la  muerte  de 
este  enemigo  ,  le  dieron  una  lanzada  de  través 
que  le  pasó  los  lomos,  aunque  sin  peligro.  Murió 
Luis  de  Zayas,  por  ayudar  y  librar  al  marqués. 
Llevaron  las  narices  á  Francisco  Gaitan  que  peleó 
varoniUnente.  Murieron  otros,  y  fueron  heridos 
muchos. 

Estando  en  este  aprieto  llegó  á  socorrerlos  don 
Juan  de  Mendoza  capi,tan  de  infantería:  entró 
por    los   olivares    matando   á    muchos   enemigos. 

A  la  parte  del  estaño  se  atacó  fuertemente  la  es- 
caramuza y  queriendo  mostrarse  Valdivia  hidalgo 
natural  de  Andújar ,  yendo  corriendo  á  rienda 
suelta,  cayóel  caballo  con  él.  Dijéronle  sus  amigos 
(tomando  por  mal  agüero  caer  el  caballoi  que  se 
volviese.  El  no  quiso  :  metióse  entre  los  enemigos 
hiriendo  y  matando ,  mas  como  solo  se  tomó  con 
muchos,  pagó  con  la  vida  la  pena  de  su  temeridad. 

También  murió  .Juan  de  Benavides  nieto  del 
conde  de  Santistéban  delpiierlo,  que  estando  qui- 
tando la  vida  á  un  turco  ,  otro  se  la  quitó  áél.  Hi- 
rieron malamente  á  Andrés  Ponce  de  León  caba- 
llero de  feantiago ,  y  natural  de  Córdova  ,  varones- 
forzado.  Pasaron  con  una  escopeta  á  Mr.  de  Busu, 
gentil-hombre  del  emperador:  no  murió  annque 
le  hirieron  mal. 

Tocaban  aprisa  en  el  campo  al  arma  :  los  ca- 
balleras y  señores  se  armaron  y  pusieron  á  panto 
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con  ánimo  y  esfuerzo  Salió  el  emperador  con  ellos 
ordenando  c[ue  dos  escuadrones  de  soldados  le  si- 
guiesen para  socorrer  á  los  suyos,  como  dicen  de 
Mario  en  la  guerra  délos  anubios.  EncoaJró  á  Pe- 
dro de  Castro  que  volvia  de  la  escaranittzli  mal- 
tratado. Preguntóle  con  rostro  alegre  y  amigable, 
cómo  venia,  y  en  qué  estado  estaba  la  escara- 
muza:  Respondió  Castro,  que  los  enemigos  iban 
de  vencida  ,  pero  que  los  suyos  ,  si  bien  vencedo- 
res, andaban  tan  desordenados  como  ios  vencidos. 

Llegó  Hernando  de  Padilla  desaugrándose  de 
la  herida  deja  mano  ,  y  queriendo  tornar  con  el 
emperador,  no  lo  consintió,  mandándole  que  se 
fuese  á  curar.  Dijo  al  emperador ,  que  los  de  los 
olivares  iban  desbaratados  ,  y  que  el  socorro  se 
diese  á  los  que  peleaban  en  el  estaño.  Y  yendo  el 
emperador  para  allá.,  Lázaro  que  con  sus  capele- 
les  iba  delante  de  los  gineles,  apretados  délos 
turcos  volvieron  las  espaldas,  y  como  los  ginetes 
vieron  que  los  capeletes  huain  ,  hicieron  ellos  lo 
mismo.  Vio  el  emperador  la  huida,  ó  retirada  de 
ios  suyos,  la  grita  y  polvareda  que  habia,  y  con 
dos  mil  alemanes,  otros  tantos  italianos,  y  cuatro 
mil  españoles  de  los  de  Malaga  f'entre  los  cuales 
todos  habia  seis  mil  arcabuceros)  mandó  caminar 
á  prisa  y  él  con  la  gente  de  su  casa  y  señores, 
que  eran  cuatrocientos  caballos  ,  al  galope  se  ade- 
lantaron calando  celadas  ,  y  puestas  las  lanzasen 
ristre  iban  estos  caballeros  con  tal  gana  de  pelear, 
que  dejaban  muy  atrás  al  estaadarle  imperial. 

Aqui  dicen  (|U0  hizo  el  emperador  loque  el 
cónsul  Mario,  y  Paulo  Emilio  en  la  do  Macedonia, 
y  t^paminondas,  capitán  y  príncipe  Tebano,  que 
por  salvar  los  suyos  no  temieron  la  muerte.  De- 
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tuvo  Carlos  los  que  huian  .  concertólos,  rehízolcs, 
y  peleó  junto  con  ellos,  de  manera  que  ya  no  era 
escaramuza  sino  batalla  :  la  artillería  y  arcabuce- 
ría de  los  enemigos,  disparaba^j  muy  espeso  :  con 
la  confusión  y  polvareda  no  se  veia  el  daño  que 
hacían.  El  emperador  peleaba  con  tanto  peligro  de 
su  persona,  que  Hernando  de  .\larcon  le  suplicó 
que  se  retirase,  parqueen  su  persona  no  sucedie- 
se alguna  desgracia  que  fuese  perdición  de  todos. 
No  hizo  caso  el  emperador  de  estos  ruegos .  sino 
diciendo  con  voz  alia:  Santiago,  su  lanza  enristre, 
arremetió  céntralos  turcos:  viéndole  sus  caballe- 
ros y  soldados,  hicieron  lo  mismo.  Que  es  pode- 
rosa la  presencia  del  príncipe,  para  hacer  en  ta- 
les ocasiones,  de  los  hombres  leones.» 

Como  tales  pelearon  los  cristianos  ,  y  apretaron 
á  los  enemigos,  de  suerte  que  desbaratados  hu- 
yeron. Ganáronles  la  arlill<MÍa  de  los  olivares  :  y 
otros  que  á  la  parte  del  eslaño  tenían,  que  llama- 
van  znrzabanas  ,  por  no  poderlos  llevar,  querien- 
do que  los  cristianos  no  se  aprovechasen  de  ellos, 
los  cargaron  de  pólvora,  y  pegaron  fuega  para 
que  reventasen,  llízose  pedazos  el  uno,  y  rompió 
cureña  y  ruedas:  otros  dos  quedaron  sanos  y  de 
provecho.  La" caballería  siguió  el  alcance  mas  de 
dos  millas.  No  se  pudo  saber  el  número  de  los  mo- 
ros y  alarbes  que  murieron. Súpose ciertoque  los  vi- 
vos quedaron  tan  bien  castigados  que  temieron  ,  y 
de  aqui  adelante  no  se  desmandaban  tanto  en  las 
escaramuzas,  y  ya  que  siempre  andaban  derrama- 
dos por  los  campos,  no  se  acercaltan  como  solían. 

Muchos  caballeros  se  mostraron  este  día  va- 
lientes y  animosos ,  como  fueron  don  Bernardino 
de  Mendoza ;  don  Alonso  de  la  Cueva  ,  v  don  Gon- 
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zalo  de  Ledesma  del  hábito  de  Santiago,  y  natu- 
ral de  Zamora  :  don  Fadriqíie  de  Toledo  primogé-- 
nito  del  marqués  de  Villafranca  ,  peleando  con  un 
turco  cayó  del  caballo  quedándole  el  j)ie  en  el 
estribo:  llejó  otro  turco  á  corlarle  la  pierna,  y 
corló  la  acción.  Levantóse  ánimos  imenle  don  Fa- 
driqne,  y  con  una  piátola  y  espada  se  defendió  de 
los  turcos  hasta  qu^  fue  socorrido  de  unos  ginetes 
de  Alvar  Gómez  Zagal  ,  y  de  Diego  de  Narvaez. 
Poleólan  bien  valientemente  don  Pedro  de  la  Cue- 
va comendador  mayor  de  Alcántara,  y  singular- 
níente  con  yn  turco  de  á  caballo,  descalzo  y  mal  ves- 
tido ,  pero  muy  valiente.  Ninguno  lo  fue  mas.á 
dicho  de  todos  ,  este  dia  que  el  emperador;  y  á 
S.  M.  se  atribuyó  la  victoria. 

Y  no  de  menor  grandeza  de  su  ánimo  hizo 
otra  fineza,  y  fue,  (|ue  un  moro  de  Túnez  vino  se- 
cretamente este  dia  á  él,  y  le  ofreció  de  dar  la 
victoria  de  esta  jornada  sin  gastar  nuicho  tiempo 
on  ella  ,  ni  perder  un  soldado,  ni  sus  tesoros.  Pre- 
guntando cómo,  dijo  que  matando  á  Barbaroja, 
porque  muerto  este  cosario  todo  su  campo  se  des- 
haría ,  y  en  Túnez  abrirían  las  puertas  á  S.  M. 
Preguntando,  como  matarían  á  Barbaroja  ,  res- 
pondió ;  que  él  se  ofrecía  á  ello  ,  y  lo  podia  fácil 
y  seguramente  hacer,  porque  era  su  panadero, y 
le  hecharia  en  el  pan  algan  ,  que  es  lo  mismo  que 
tósigo  ,  ó  ponzoña.  El  emperador  no  se  sirvió  de 
esto,  diciendo,  que  no  era  su  honra  matar  de  es- 
ta manera  á  Ba'-baroja  ,  antes  seria  honra  del  tur- 
co. Que  sus  armas  no  las  habiade  envolver  con 
jionzoñas,  ni  traiciones  para  matar  al  enemigo,  ni 
seria  gloriosa  su  jornada  ,  si  de  esta  manera  ven- 
ciese. Que  los  príncipes  no  han  de  admitir  traicio- 
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lies,  ni  hechos  tan  bajos, aunque  fuesen  conlra  un 
cosario  como  Barbaioja  ,  á  quien  él  pensaba  ven- 
cer y  castiiíar ,  no  con  ponzoñas,  sino  con  el  favor 
de  Dios,  y  fortaleza  de  su  gente.  Respetos  dignos 
de  tan  gran  monarca. 

Hay  en  los  moros  poca  verdad,  ni  fé,  son  gen- 
te liviana  ,  fáciles  para  creer  cualquier  desatino. 
Mil  hubo  en  estos  dias  embusteros  que  se  hacian 
santos,  y  anunciaban  la  victoria  suya  y  acaba- 
miento de  los  cristianos  ,  particularmente  uno  que 
coQ  sus  sermones  Ir-ijo  á  servir  á  Barbaroja  mas 
de  diez  mil  caballos,  y  grandísimo  número  de 
alarbes  ,  numidas  ,  y  masilios.  Hacíales  creer  que 
los  tiros  ni  arcabuces  de  los  cristianos  no  los  ma- 
tarían ,  mas  el  esperinienlóen  sí  mismo  su  embus- 
te y  mentira.  En  las  cscaramuzvis  salían  delante 
de  los  bárbaros  moras  viejas^  hechiceras  que  der- 
ramaban en  el  aire  y  en  la  tierra  papelillos  con 
sus  conjuros,  y  bárbaras  supersticiones.  Salían  á 
pie  y  á  cabillo  las  n)ujeres  viudas  de  los  que  ha- 
bían muerto  en  las  peleas  para  vengar  sus  muer- 
tos .  ó  morir  como  ellos  ,  é  ¡r  á  gozar  del  premio 
en  su  comp  mía,  que  Mahoma  y  sus  raorabitas  pro- 
meten á  los  que  asi  murieren  en  tal  guerra.  Tan 
brutos-son  estos  bárbaros  habiendo  tratado  tanta 
multílad  de  años  con  la  gente  mas  política  del 
mundo.  Quiérelos  el  demonio  asi  .•  y  son  efectos 
del  pecado  ,  porque  Dios  los  dejó  caer  en  sentidos 
reprobados,  y  mas  que  ciegos. 

En  28  de'junio  estando  el  cielo  claro  y  linspío' 
de  nubes,  se  levantó  súbitamente  un  viento  áfri- 
co que   en  aquellas  partes  nace;  luego  se  cubrió 
el  cielo  de  nubes,  y  el  viento  con  su  furia  levan- 
taba   la  arena  que  cegaba  y  lastimaba  las  caras. 
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Fue  tan  grande  la  tormenta  y  aguacero  ,  que  pa- 
recía que  lodo  se  quería  asolar.  Rompíanse  los  ma- 
deros gruesos,  y  de  las  tiendas  las  cuerdas  de  cá- 
ñamo que  estaban  atadas  á  las  estacas,  como  si  fue- 
ran de  lana  •  caíanlas  tiendas  y  pabellones.  Final- 
mente, ni  en  la  mar  .ni  en  la  tierra  se  podía  vivir. 
Los  hombres  atónitos  ,  y  temerosos  entendían  que 
los  demonios  convocados  por  los  hechizos  de  aque- 
llas gentes  los  venían  á  ayudar.  Otros  dicen  que 
Cachadíablo,  un  valiente  renegado,  habia  muerto 
en  una  escaramuza  ,  y  que  los  demonios  le  hacían 
la  fiesta  á  costa  de  los  cristianos.  La  confusión  y 
miedo  era  grande:  oíanse  truenos  veíanse  relámpa- 
gos temerosos.  Con  el  ruido  del  aguacero,  ni  los 
capitanes  podían  mandar  ,  ni  los  soldados  obede- 
cer. Acudieron  los  mas  valientes  á  los  bestiones: 
l^ero  no  era  posible  llevar  pica  enhiesta  ,  ni  ban- 
dera ,  ni  disparar  arcabuz;  dábales  arena  y  viento 
en  los  ojos. 

Entre  muchos  caballeros  que  acudieron  fue  don 
Sancho  de  Leyba  con  una  espada  y  rodela,  ro- 
gando y  animando  á  los  soldados.  Los  navios  y  ga- 
leras en  la  mar  se  vieron  en  gran  peligro.  Los  de 
la  tierra  no  veían  á  los  de  la  mar,  ni  al  contrario, 
sino  que  tan  ciegos  estaban  unos  como  otros.  To- 
cábase al  arma  reciamente  :  oíanse  gritos  de  mu- 
jeres y  de  gente  ,  que  no  era  de  guerra.  Acudían 
á  la  marina  con  deseo  de  verse  en  la  mar  sin  ver 
enemigos.  Los  mercaderes  dejaban  sus  tiendas  y 
mercadurías,  que  no  curaban  sino  de  salvar  las 
vidas. 

Púsose  en  un  bestión  don  .\lonso  de  la  Cueva,- 
por  donde  se  temían  que  acometerían  los  enemi- 
gos. El  príncipe  Andrea  Doria,  pare  remediar  el 
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alboroto,  y  poner  ánimo  en  los  suyos  comenzó  á 
decir  á  grandes  voces;  «La  Goleta  esganada.»  Der- 
ramóse luego  esta  voz  por  lodo  el  campo  ,  f|ue 
fue  de  bario  efecto. 

Salieron  de  la  Goleta  doscientos  turcos  con  palas, 
y  levantaban  la  arena  pura  que  el  viento  la  lleva- 
se y  diese  con  ella  en  los  ojos  de  los  imperiales;  y 
como  sintieron  el  trabajo  en  que  estaba  el  campo 
imperial,  salió  un  grueso  escuadrón  de  la  Goleta,  y 
con  gran  grita  acometieron  á  los  bestiones:  pero 
hallaron  lanía  resistencia  en  los.  españoles,  que  los 
hicierott  volver,  y  los  siguieron  tnatando  hasta  sus 
reparos.  Hubo  alférez  que  puso  en  ellos  su  bande- 
ra. Ea  esltí  alcance  los  mataron  a  Yaset  capitán 
del  gran  turco,  llízose  una  gran  salva  en  el  cam- 
po coa  alegrías  de  la  voz  que  poresla  animosa  ar- 
remetida se  renovó,  de  que  la  Goleta  era  ganada. 
Con  tal  confusión  y  trabajo  se  pasó  estedia  cesan- 
do la  tempestad;  pero  venida  la  noche  volvió  tan 
furiosa  y  repentina  como  la  vez  primera  :  no  duró 
tanto,  que  como  vino  de  golpe  asi  se  acabó,  y  ce- 
só todo  el  mal  temporal  en  un  punto.  No  se  per- 
dió en  la  mar  navio  ni  bajel,  mas  de  algunos  ber- 
gantines, y  barcos  ((ue  dieron  al  través  en  una 
punta  que  salia  de  la  tierra. 

xxu. 

Muley  Hacen  viene  al  campo. 

Por  medio  de  un  renegado  gonovés  que  de 
Montebarcas  pasaba  á  Sicilia  ,  tenia  el  emperador 
sus  inteligencias  con  Hacen  Muley,  rey  despojado 
de  Túnez,  el  cual  pocos  dias  antes  de  este  había 
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enviado  tres  alcaides  suyos,  de  los  cuales  uno  con 
larga  y  elegante  oración  en  su  arábigo,  (siendo  in- 
térprete Valentín,  fraile  de  San  Francisco,  dona- 
ción valenciano),  habia  dado  al  emperador  las 
gracias  por  el  favor  y  merced  que  con  su  campo 
habia  hecho  á  Muley  Hacen  ,  para  restituirle  en 
su  reino,  y  echar  de  él  un  tirano,  cosario  y  la- 
drón; y  pidieron  licencia  para  que  Hacen  viniese 
al  campo.  Con  dos  de  estos  alcaides  envió  el  em- 
perador al  capitán  Alvar  Gómez  Zagal ,  y  el  ter- 
cero quedó  en  poder  de  don  Francisco  de  los  Co- 
bos ,  comendador  mayor. 

Otro  dia  después  de  la  tempestad,  á  ¿9  de  ju- 
nio ,  íiesta  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  aparecie- 
ron sobre  la  ruina  de  Cartago  hasta  doscientos 
moros  á  caballo  ,  de  los  cuales  algunos  se  comen- 
zaron á  venir  al  campo,  trayendo  en  señal  de  paz 
unas  hazonas  de  coscoja,  y  en  ellas  unas  tocas 
tendidas;  en  la  mano  ¡z(|uierda  levantaban  y  ba- 
jaban á  menudo  el  brazo  derecho,  diciendo  á  vo- 
ces: «Todos  somos  unos  y  de  un  señor.»  Estos  se 
adelantaron  en  lo  alto  de  las  ruinas,  donde  se 
mostraron  Muley  Hacen  y  el  capitán  cristiano  Al- 
var Gómez  Zagal.  Alegráronse  mucho  en  el  cam- 
po imperial,  pensando  que  con  la  venida  del  rey 
de  Túnez  y  los  suyos  ,  tendrían  gran  ayuda  para 
acabar  antes  la  guerra,  y  que  serian  bien  proveídos 
de  bastimentos:  pero  engañáronse,  porque  ios  de  Mu- 
ley no  pelearon  ni  sirvieron  de  mas  que  etiibara- 
zar  y  ayudar  á  comer  lo  que  habia  en  el  campo. 
Vio  el  rey  moro  desde  aquella  sierra  el  cam- 
po y  armada  imperial,  de  cuya  hermosura  y  gran- 
deza quedó  admirado.  Dicen  que  se  vede  alli  Tú- 
nez,  y  que  mirándola  se  enterneció  y  derramó 
La  Lectura.  Tom.  \I.  449 
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algunas  lágrimas.  Allí  esperó  hasta  que  sus  moros 
vinieron  á  dar  aviso  de  su  llegada,  y  volvieron 
con  respuesta. 

Sabida  en  el  campo  la  venida  de  Hacen  ,  sa- 
lieron á  recibirle  el  duque  de  Alba  ,  el  conde  de 
Benavente  y  Hernando  de  Alarcon  ,  con  grandísi- 
ma caballería  ,  y  otros  muchos ,  que  casi  no  que- 
daron, sino  los  que  eran  de  guardia  en  sus  cuar- 
teles. Tuvo  bien  que  ver  y  de  que  admirarse  el 
rey  moro  en. el  campo  imperial,  donde  tantas  ar~ 
mas  y  ricas  galas  habia,  y  Un  orden  en  las  tien- 
das, "calles  y  ])Uizas  del  campo  bien  peregrino  y 
nunca  visto  entro  aquellas  gentes  ,  que  natural- 
mente son  bárbaras.  No  Je  salió  á  recibir  el  em- 
perador fuera  de  su  tienda  por  alguna  causa  que 
le  movió  ,  ó  por  estar  tocado  de  la  gota  ,  que  le 
hacia  estar  desabrido,  no  tanto  por  el  dolor,  cuan- 
to por  la  falta  que  en  el  campo  hacia  su  persona 
imperial. 

Esperóle  en  su  tienda  sentado  en  estrado, 
acompañado  del  infante  de  Portugal-  y  de  muchos 
caballeros.  El  dufjuede  Alba  y  conde  de  Benaven- 
te traian  en  medio  al  rey  Hacen;  el  cual  venia  mi- 
rando con  gravedad  real  á  todas  partes.  Era  Ha- 
cen de  buena  estatura  ,  de  cuerpo  grueso ,  color 
moreno,  rostro  abultado,  mol  barbado,  y  el  mi- 
rar avieso,  que  lepoiiia  gravedad.  Hablaba  poco 
y  compendioso  ;  venia  vestido  de  un  capellar  mo-" 
rado  hasta  los  tobillos,  y  tocado "  á  la  niorisca 
en  una  yegua  blanca',  con  lanza  de  cuarenta  y 
cinco  pa'ímos  en  la  mano:  en  la  muñeca  izquierda 
traia  atada  una  pistoresa  ó  daga  .•  el  dedo  índice 
üe  la  mano  derecha  tenia  manco.  Junto  á  él ,  co- 
mo lacayos  ,  venian  ocho  moros  á  pie,  rotos,  mil- 
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tratados  y  descalzos;  los  demás  venían  en  yeguas 
muy  mal  enjaezados:  pocos  traían  buenos  caba- 
llos ni  vesliclos.  Algunos  albornoces  había  entre 
ellos;  otros  traían  zamarros  de  diversos  colores, 
la  lana  adentro  cuando  el  sol  abrasaba.  Tenian  los 
principales  alfanges  moriscos  anchos  y  cortos  y 
pistoresas  ó  dagas:  no  traían  todos  lanzas,  que  no 
todos  las  alcanzan,  porque  como  las  traen  de  Ale- 
jandiia  y  Conslanlínopla ,  son  caras. 

Era  tanta  la  pobreza  del  rey  de  Túnez,  porque 
había  siete  meses  que  andaba  huido  por  los  mon- 
tes y  lugares  secretos,,  temiéndose  caer  en  manos 
de  sus  enemigos  ,  y  tenia  muchos  por  complacer  á 
Barbaroja.  Asi  dijo  el  Alvar  Gómez  Zagal,  tratan- 
do de  sus  infortunios,  que  los  trabajos  eran  bue- 
nos ,  y  se  habían  de  llevar  con  gusto  ,  porque  en 
ellos  se  descubrían  los  verdaderos  amigos. 

Cerca  de  donde  el  emperador  esperó  sentado 
al  rey,  pusieron  un  estrado,  que  fue  un  dosel 
sobre  unos  cojines  de  biocado.  Antes  de  llegar  á 
la  tienda  del  emperador,  envió  delante  uno  de 
sus  moros  para  que  le  viese  y  conociese,  por  no 
hacer  su  acatamiento  á  uno  por  otro.  Cincuenta 
pasos  antes-  de  llegar  á  la  tienda  del  em[)erador, 
solió  la  lanza  que  traía  ,  y  luego  todos  los  que  con 
él  venian  dejaron  caer  las  suyas  y  se  apearon  jun- 
tos ;  y  cogiendo  á  su  rey  entre  sí  le  llevaron  has- 
ta donde  el  enq^erador  esloba.  Llegados  á  la  tien- 
da abriéronse  todos,  y  quedó  el  re^  solo,  no  sé  si 
descalzo  ,  porque  todas  las  veces  que  vino  á  ha- 
blar al  eiíqiérador  vino  descalco  ,  los  ojos  pues- 
tos en  tierra  llegó  al  emperador,^!  cual'  viéndole 
venir  se  levantó  en  pie  y  (¡uiló  el  sombrero.  Ha- 
cen le  besó  en  el  hombro,  y  por  intérprete  le  dijo: 
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«Se;is  en  buen  hora  ,  gran  rey  de  los  crislianos, 
venido  á  los  trabajos  que  has  lomado ;  espero  en 
Dios  misericordioso  tendrán  alguna  recompensa,  y 
sino  de  todos,  seránlo  en  parte:  y  cuando  fortuna 
de  lodo  me  privase,  mientras  Hacen,  siervo  tuyo, 
viviere,  ni  le  faltará  voluntad  para  servarte  ,  ni 
conocimiento  para  agradecerle  lo  que  por  él  hi- 
ciste y  el  cuidado  que  lomaste.  Por  la  venida  que 
has  hecho  te  doy  mil  gracias,  y  por  lo  que  aquj 
te  detendrás  te  beso  los  pies  ,  pues  en  tan  gi-.in 
obligación  me  has  puesto  ,  y  á  mis  descendientes 
en  tanto  cargo  los  dejas,  dándome  ayuda  contra 
Haradin  Baríjaroja  ,  que  nie  ha  hecho  tantos  ma- 
les, cuantos  bienes  el  y  sus  hermanos  da  mí  reci- 
bieron, cuando  mayor  necesidad  tenian  y  yo  ma- 
yor prosperidad.  No  te  maravilles,  gran  sultán, 
de  esto  que  digo,  ni  de  las  quejas  que  con  dolor 
le  doy  ,  porque  en  ley  de  bueno  cabe  hacer  bue- 
nas obras  á  todos  y  á  ninguno  zaherirlas.  La  ver- 
dad es  ,  que  al  ingrato  es  justo  acordarle  las  bue- 
nas obras  que  le  han  hecho,  y  recontarle  los  be- 
neficios que  ha  recibido,  para  que  ó  se  enmiende 
ó  sea  castigado.  No  tanto  codicio  volver  á  Túnez 
por  cobrar  mi  patrimonio  ni  entrar  en  mi  reino 
perdido,  cuanto  por  tener  con  que  servirle.» 

Dijo  el  rey  moro  estas  ra'.ones  con  gravedad 
y  ternura  ,  puesto  en  cuclillas  sobre  los  cojines  á 
su  usanza.  Los  jeques  y  alcaides,  unos  se  tendian 
por  el  suelo  ,  otros  arrodillándose  llegaban  á  besar 
la  ropa  y  pies  del  emperador,  diciendo  en  arábi- 
go: (Gran  rey.  Dios  te  ensalce,  Dios  te  mantenga 
y  prospere  coi^  los  tuyos  y  te  dé  victoria  de  tus 
enemigos.»  El  emperador  con  su  benevolencia 
acostumbrada,  los  miraba  con  señales  y  muestras 
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(lo  amor,  diciéncloles  ,  que  su  vedida  habia  sido 
para  loinai;  á  su  cuenta  sus  trabajos  ,  y  vení^arlos 
de  las  ofensas  y  daños  que  les  habían  hecho. 

Finairnenlc.  dijo  por  rntér|Mete  al  rey:  «Que- 
riendo Dios,  yo  te  quitaré  de  las  fatigas  y  liaba- 
jos  que  por  mar  y  tierra  Barbaroja  te  pueda  dar. <> 

El  emperador  se  levantó,  y  al  rey  donde  es- 
taba sentado  con  cuatrode  los  suyos  dieron  deco- 
iner:  los  demás  moros  se  fueron  á  la  tienda  que  les 
tenian  aparejada,  y  entre  los- grandes  y  caballeros 
se  repartieron  todos,  encargándoles  el  emperador 
su  buen  tratamiento. 

Presentó  el  rey  al  emperador  una  hermos  i  y 
ligerísima  yegua  de  color  castaña.  Dispararon  de 
la  Goleta  la  arlüleria  que  pasaba  por  encima  de 
la  tienda  del  rey  ,  y  viendo  el  peligro  le  pasaron 
junto  á  la  del  emperador.  Escaramuzaron  este  dia 
los  moros  de  Hacen  entre  sí  delante  el  emperador 
y  con  ellos  algunos  cristianos.  Era  notable  su  des- 
treza en  aprovecharse  y  usar  de  aquellas  largas 
lanzas,  y  la  ligert^za  de  las  yeguas. 

Mandó  el  emperador  que  otro  dia  le  mostrasen 
el  campo  puesto  en  orden  y  en  arma,  y  parecióle 
cosa  maravillosa.  Notó  en  él  muchas  cosas  con 
prudencia:  admiróse  de  los  muchos  arcabuces  que 
por  honrarle  se  dispararon  después  de  la  arlille- 
ria,  y  de  la  gran  abundancia  que  en  las  plazas  ha- 
bia de  cosas  de  córner,  y  del  sosiego  con  que  to- 
dos compraban  y  vendian,  siendo  tantos,  y  solda- 
dos, y  no  de  una  lengua. 

Mostróse  afable  y  cortés  con  todos  el  rey  ,  y 
muy  buen  ginete  ,  de  lo  que  se  preciaba  ,  porque 
blandeaba  una  lanza  de  cuarenta  palmos  corriendo 
>m  caballo,  á  una  y  otra  mano  con  gentil  aire. 
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Este  (lia  llegüral  cnmpo  Bellran  de  Godoy  ca- 
ballero de  Córdoba,  capitán  queliabia  sido,  de  Sena. 
Vino  á  servir  en  esla  guorra  con  cien  soldados  es- 
cogidos. Comenzóse  olra  trinchera  adokintando  mas 
las  botas  de  arena,  para  lo  cual  las  galeras  y  otros 
navios  trajeron  faji-na,  y  rama  de  olivas,  y  en  los 
dos  bestiones  se  pusieron  un  canon  y  una  culebri- 
na, dos  falconeles,  y  dos  cañonea  dobles ,  ademas 
de  la  artillería  que  hasta  alli  habian  tenido. 

Pasáronse  al  campo  dos  renegados  griegos  que 
dijeron  las  crueldades  y  poca  seguridad  con  que 
Barbaroja  estaba  en  Túnez,  matando  á  unos  y  en- 
carcelando á  otros ,  que  son  obras  propias  del 
tirano. 

XXII  I. 

Quien  era  el  rey  de  Túnez-. 

Diré  antes  de  pasar  adelante  quien  er^  este  rey 
de  Túnez,  y  algunos  de  sus  trabajos.  Llamábase 
Hacen,  ó  Hazan;  que  Muley  es  como  nuestro  don, 
ó  como  saltan  entre  turcos.  Era  hijo  del  rey  Ma- 
hamet,  que  tuvo  treinta  hijos  varones  en  doscien- 
tas mujeres  y  amigas,  ó  concubinas,  como  ya  re- 
ferí, y  de  la  reina  Lenligesia  alarbe  ,  mujer  va- 
ronil, y  para  mucho.  Sabia  ademas  de  lo  queho 
dicho  mucho  de  astrologia  ,  y  holgaba  de  hablar 
en  esta  n>ateria.  Era  viciosísimo,  sucio  en  las  tor- 
pezas de  la  carne  en  lodo  género.  Solia  burlar  de 
su  padre,  porque  teuia  tantas  mujeres,  aunque  mas 
lo  hacia  por  los  muchachos  hermanos  á  causa  del 
reinar,  que  por  las  muchas  madrastras.  Fue  cruel 
demasiadamente,  no  tanto  de  suyo,  cuanto  por  su 
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madre  que  se^  lo  aconsejaba  por  reinar.  Ayudó  á 
morir  á  su  padre  á  lo  que  algunos  contaban  con 
cierta  bebida.  ?t[aló  á  Maimen  su  hermano  mayor. 
á  quien  venia  el  reino,  y  á  Yaceli ,  é  Ibrain  con 
otros  cualro  hermanos;  y  al  mesuar  de  Manlil  con 
otros  sobrinos  suyos.  Quemó  los  ochos  con  varillas 
ardiendo  á  Zahi  Belhay  Barca,  y  otros  hermano?, 
con  el  mismo  intento  de  lastimarlos,  y  hacerlos 
impotentes  para  reinar,  que  asi  lo  tienen  de  cos- 
tumbre aquellas  gentes  bíirbaras  y  sin  razón,  y  aun 
de  ellos  se  pegó  en  España  á  los  reyes  antiguos  de 
León  que  usaron  est^a  ci'ueldad  impia  y  crudamente: 
tanto  ciega  la  ambición,  y  apetito  de  reinar. 

Pagó  Hacen  estas  crueldades,  y  la  grandísima 
avaricia  que  tuvo  en  lo  isismo,  porque  por  causa 
de  Raceth,  su  hermano  mayor,  el  que,  como  dije, 
huyó  á  Argel,  después  de  algunos  trances  de  guerra, 
fue  do? veces  echado  del  reino,  que  tenia  tirani- 
zado por  Barbaroja  ,  la  una  y  otra  por  Hanudi  su 
propio  hijo,  el  cual  también  le  quemó  los  ojos  ,  y 
murió  de  esta  manera  lastimado  y  deshonrado;  que 
aunque  estas  gentes  son  hijos  de  perdición,  ejecuta 
Dios  entre  ellos  la  justicia  conforme  á  las  obras 
morales  que  hacen,  porque  es  juez  de  todo  lo  cria- 
do, como  le  llama  Moisés,  escribiendo  la  creación 
del  rauíjíb. 

XXIV. 

Escnnunuzas. 

Ultimo  dia  de  junio  continuando  los  de  la  Go- 
letael  jugarde  la  artillería  siu  cesar,  mataren  con 
ella  tres  soldados,  y  huyendo  de  ellos  cuatro  cau« 
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livos  para  el  campo  á  vista  de  los  mismos  turcos 
mataron  al  uno  que  corria  solo,  y  los  tres  se  esca- 
paron ,  los  cuales  dieron  aviso  de  lo  que  en  la 
Goleta  pasaba. 

IJegó  una  gran  bala  á  la  tienda  del  emperador 
y  la  rompió  sin  que  dañase.  Muchas  de  estas  balas 
estaban  marcadas  con  íbr  de  lis,  por  donde  se 
entendía  que  Barba  roja  habia  sido  proveído  de 
Fríincia. 

I^legó  este  dia  al  campo'  Fabricio  Maramaldo 
en  una  nao  de  Genova,  y  con  él  cien  gentiles  hom- 
bres y  soldados,  tan  lucidos  y  bien  tratados,  como 
'en  el  campo  unoá  uno  se podian  escoger.  Tomóse 
una  fusta  en  la  bahia  en  que  habia  doce  forzados 
cristianos,  que  andaban  al  remo,  y  otros  tantos 
moros  y  turcos.  Era  arráez  el  morisco  traidor,  al 
Qual  el  emperador  habia  enviado  con  l^is  dePre- 
sendes  por  espias  para  que  en  Túnez  reconociesen  la 
tierra,  fuerzas,  y  armas  de  Uarbaroja  ,  cuando  el 
emperador  trataba  de  venir  sobre  él ,  y  venido  este 
enemigo  como  dejo  dicho  ,  y  trajo  Dios  á  ma- 
nos del  César  á  este  traidor  ,  para  que  pagase  su 
pecado,  prendiéndole  como  digo  este  dia  en  el  ber- 
gantín, entregóse  al  alcalde  de  corte,  el  cual  le  hizo 
arrastrar  á  la  cola  de  un  camello,  y  luego  le  hi- 
cieron cuartos.  Dijo  en  su  confesión  que  venia  la 
vuelta  de  Barcelona,  Mallorca,  y  Menorca  desaber 
lo  que  en  África  se  lemia  de  la  armada  imperial, 
y  lo  mismo  dijeron  los  cristianos  que  traia  al  remo; 
y  preguntándole  como  entró  en  la  bahia,  dijo  que 
tenia  por  cierto  que  el  emperador  habia  ido  sobre 
Argel,  y  no  sobre  Túnez. 

Murieron  tres  soldados  de  la  compañia  de  Mos- 
quera, y  dos  de  la  de  Juan  de  Alamos,  todos  de 
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las  bolas  déla  Goleta,  que  tiraban  ((tnlra  los  bes- 
tiones, en  ios  cuales  con  gran  diliizoncia  se  traba- 
jaba sin  cesar,  y  sacaron  para  esta  obra,  otros 
ochenta  foizados  de  las  caleras  ,  echando  en  ellas, 
y  poniendo  en  su  lugar  cualquier  soldado  que  en 
el  campo  [si  bien  ligeramente;  se  desmandaba,  que 
este  rigor  era  menester  para  tenerlos  en  paz,  y  no 
desmandados. 

Echóse  bando,  so  pena  de  la  vida,  que  los  aven- 
tureros de  á  caballo  acudiesen  á  la  bandera  de 
Sancho  Bravo  de  Laguna,  y  los  infantes  á  la  de 
Juan  de  Maldonado  de  Salamanci»,  y  mandósele  a 
Mosquera,  que  levantase  bandera.  Hacíase  esto  por 
evitar  el  desorden  que  habia  cuando  se  locaba 
arma.  Viéronse  en  trabajo  este  dia  los  sacomanos, 
sobre  los  cuales  cargaron  tantos  alarbes  y  moros, 
que  fue  nec-esario  que  Hernando  de  Alarcon  fuese 
.  á  socorrerlos:  con  todo  murieron  .  y  fueron  pi'esos 
y  heridos  algunos. 

Salieron  á  escaramuzar  los  moros  del  rey  Ha- 
cen, y  porque  los  cristianos  los  conociesen  ponían- 
se unos  ramos  de  oliva:  peleai'on  muy  bien,  y  pen- 
sando los  enemigos  que  eran  de  los  suyos,  no  se 
guardaban  de  ellos,  ni  los  herian  ,  hasta  que  al  fin 
vinieron  á  entenderlo.  Contaban  los  tie  Hacen  á 
los  de  llaradin  maiavillas  de  la  grandeza  y  poder 
del  emperador,  y  el  orden  fuerte  de  su  campo,  y 
gente  belicosa  que  en  él  tenia.  Cercaron  en  la  es- 
caramuza á  Lázaro  Albanes,  tres  turcos,  y  el  Al- 
banes  tuvo  tan  buenas  manos,  que  mató  al  uno.é 
hizo  que  los  dos  huyesen  siguiéndolos  él  cuanto 
pudo.  Huyeron  siete  genízaros  de  los  soldados,  y 
metiéronse  en  un  silo  ,  pensando  defenderse  allí 
hasta  que  les  viniese  socorro   Los  soldados  les  re- 
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(juirieron  que  se  rindiesen  á  buena  guerra.  No  lo 
quisieron  hacer ,  y  ios  soldados  fueron  á  los  ras- 
trojos, y  trajeron  mucha  paja,  y  echándola  en  el 
silo  la  pegaron  fuego  ,  (jueriéndolos  sacar  como  ;'i 
raposos  con  humo  y  fuego;  mas  fueron  tan  duros 
de  darse,  que  se  dejaron  quemar  vivos. 

El  dia  todo  anduvieron  las  escaramuzas  en  di- 
ferentes lugares,  unas  veces  vivas,  otras  no  tanto. 
Concertóse  un  soldado  con  dosginetes,  de  manera 
que  él  se  puso  en  la  muralla  de  Alnuirza  por  una 
tronera  con  su  arcabuz,  y  los  ginetes  salian,  y  re- 
tirándose como  que  huian  ,  los  moros  los  seguían 
hasta  donde  el  soldado  asestaba  de  puntería  en  ellos 
y  antes  que  entendiesen  la  treta  nyaló  ocho  de  á 
caballo.  Asomáronse  tres  escuadrones  de  moros  y 
alarbes  peones  y  caballos,  en  que,  según  la  cuenta 
que  los  soldados  hacen,  habia  mas  de  veinte  y  cua- 
tro mil  personas,  y  apretaron  á  Hernando  de  Alar- 
con,  que  se  habia  adelantado,  de  manera  que  no 
pudo  retirarse  sin  pérdida  de  gente  y  reputación. 
Recojióse  lo  mejor  cpie  putlo  en  las  torres  y  casas 
de  Álmarza,  que  las  habia  buenas. 

Cuando  el  emperador  lo  supo  mandó  locar  á 
al  arma,  y  salieron  lo  fuerte  del  campo  con  algu- 
nas compañías  de  alemanes  y  españoles.  Viendo 
los  moros  el  socorro  que  venia,  no  osaron  espe- 
rar. Enojado  so  mostró  este- dia  el  emperador  con 
los  desmandados,  diciéndoles  palabras  de  ira,  y 
la  espada  desnuila  arremetió  contra  algunos,  y  su- 
cedió que  yendo  asi  para- herir  á  un  soldado,  el 
soldado  huia ,  y  como  v¡ó  que  el  emperador  le  al- 
canzaba, volvióse  á  él  de  rodillas,  suplicándole 
mostrase  en  él  su  clemencia ,  y  como  en  el  empe- 
rador era  tan  natural  que  jamás  la  negó,  euvai- 
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nó  su  esparla  sin  decir  palabra  al  soldado,  mas  de 
%|ae  volviese  á  su  escuadri)n  ,  y  que  no  se  desman- 
dase mas. 

Llegó  el  emperador  donde  estaba  Hernando  de 
Alarcon ,  y  luego  los  moros  huyeron,  y  el  empe- 
rador recogió  su  gente ,  y  con  ella  volvió  á  su  cam- 
po, donde  se  trabajaba  cavando  los  soldados  y 
gastadores,  de  manera  que  la  trinchera  estaba  ya 
muy  adelante,  y  cerca  de  la  Goleta.     - 

XX  y. 

Escribe  ú  España  ei  empei'ador. 

He  contado  bien  por.  menudo  lodos  los  hechos 
y  sucesosdesde  (|ue  el  emperador  salió  de  Barce- 
lona. Con  su  armada  entró  en  los  puertos  de  Áfri- 
ca ,  y  asentó  su  real  y  campo  poderoso  en  los  de 
la  gran  Cartago,  y  sitió  la  Goleta  con  la  resisten- 
cia que  los  lurcos,  moros,  y  alarbes  hicieron.*  y 
si. bien  las  armas  anduvieron  vivas  todo  este  mes 
de  junio,  no  por  eso  olvidaba  S.  M.  íí  España,  es- 
cribiendo Ivodo  lo  que  hasta  este  dia  le  habia  su- 
cedido en  la  jornada. 

En  este  mismo  dia  30  de  junio  escribió  á  la  em- 
peratriz y  á  otros  grandes  y  señores  de-  España, 
diciéndoles  en  relación  y  sumariamente  lo  que 
aqui  he  dicho  á  la  larga  y  por  menudo, -y  para 
entero  cumplimiento  y  seguridad  de  la  verdad  de 
esta  historia,  digo  que  escribió  al  marqués  de  Ca- 
ñete virey  de  Navarra,   diciéndole. 
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Cartas  del  emperador  qI  marqués  de  Cañete. 

«EL  BKY. 

"Marqués  de  Cañete,  parieule  nuestro,  visorey 
y  capitán  general  en  el  nuestro  reino  de  Nav;irra. 
Desde  Callar  os  di  aviso  de  mi  llegada  alli  con  la 
armada ,  como  habréis  visto  por  la  carta  que  os 
escribí  el  sábado  12  del  presente,  el  duplicado  de 
la  cual  irá  con  esta,  para  que  siuo  l.i  hubiérodes 
de  él  recibido,  lo  entendáis  por  esta.  Acjuella  no- 
che salí  de  allí  adonde  habia  itlo  con  algunas  gale- 
ras pbv  visitar  aquella  ciudad  ,  que  es  la  ciibeza  del 
reino,  y  tomar  la  provisión  que  allí  estaba  hecha 
para  la  armada  al  cabo  de  Polla,  donde  estabii 
surta  aquella,  proveyéndose  de  agua  y  leña,  y  las 
otras  cosas  necesarias:  y  el  domingo  adelante  se 
puso  lodo  en  orden  ,  y  partí  con  toda  mi  arinada 
lunes  14  del  mismo  por  la  mañana  con  buen  tiem- 
po, y  otro  dia  martes,  cuando  amaneció;  me  ha- 
llé con  la  mayor  parte  de  las  galeras,  conque  me 
adelanté  de  las  naos,  dejando  con  ellas  la  otra 
parle  cerca  de  tierra,  y  surgí  en  puerto  Fariña, 
que  es  el  puerto  de  costa  de  él,  viniendo  de  Cer- 
deña ,  á  dos  horas  de  dia,  á  donde  tresó^uatro 
horas  después  llegaron  las  naos  de  la  artnada,  con 
las  galeras  que  con  ellas  habian  quedado  ,  y  in- 
continenti pasé  adelante  con  toda  mi  armada  jun- 
ta ,  y  vine  á  surgir  en  el  golfo  de  Túnez,  tres  mi- 
llas de  la  Goleta  ,  y  algunas  de  las  galeras  por  re- 
conocer el  sitio  y  dis[)osicion  ,  y  fuerza  de  ella  ,  y 
el  desembarcadero  para  la  gent-e;  se  allegaron  tan 
cerca  que  se  tiraron  desde  ellas  á  la  torre  de  la 
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dicha  Goleta,  y  á  diez  ó  once  galeras  que  estaban 
ii  la  boca  de  ella  ,  tiraron  muchos  tiros  de  arlille- 
ria  ,  y  asi  misino  desde  ellas  ,  y  de  la  dicha  torre 
tiraron  á  nuestras  galeras,  y  porque  ya  cuando 
esto  pasó  era  tnrde  para  salir  en  tierra,  esta  no- 
che no  se  hizo  otra  cosa  Otro  dia  por  la  mañana 
se  desembarcó  con  las  galeras  y  esquifes  de  ellas, 
y  bíiteles  (!o  las  naos  en  un  tiempo ,  junt^iiente 
la  infantería  española  que  vino  de  Ñapóles  y  Si- 
cilia y  ¡a  Alemania,  con  la  cual  yo  salteen  tier- 
ra acJmparuuidome  los  grandes  y  gente  que  pu- 
dieron salir  por  entonces  de  los  de  mi  corte,  que 
fue  la  mayor  parle  de  ella  ,  y  se  tomó  un  nionte 
con  una  torre  cerca  de  la  mar,  donde  fue  la  an- 
tigua ciudad  de  Carlago,  en  el  cual  y.^n  dos  lu-" 
gares  pequeños  que  están  á  l.i  una  parle  de^él, 
hacia  Túnez,  sealojó  la  dicha  infantería  y  nú  per- 
sona con  ella.  El  jueves  y  viernes 'siguiente  so 
embarcó  la  infüuteria  española  que  trajimos  de 
España  en  nuestra  armada,  y  los  italianos,  y  los 
que  hablan  ()ucdado  de  la  gente  de  nuestra  corle 
y  casa ,  y  de  los  caballos  de  ellos ,  y  de  los  gine- 
tes  que  venían  de  la  Andalucía  ,  y  se  comenzó  á 
desembarcar  la  arlilleria  y  munición,  y  habiendo 
entendido  de  algunos  moros  queso  han  cautiva- 
do ,  y  juzgando  por  lo  que  se  ha  podido  conocer 
hasta  aqui,  está  fortificada  la  torre  de  la  Goleta, 
y  proveída  de  gente  de  artillería  y  las  otras  cosas 
necesarias  para  defenderla,  de  manera  que  la 
empresa  no  se  pedria  hacer  sin  aventura  de  al- 
guna gente,  y  de  parte  de  la  armada  se  practicó 
si  para  facilitar  mas  la  empresa  seria  mas  conve- 
niente irsobre  Túnez  y  sitiarla  ,  ccnsiderandu  que 
conquistando  aquella  ciudad  en  la  Goleta  no  que- 
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daria  resistencia:  pero  porque  se  entiende  que  los 
enemigos  tienen  también  allí  mucha  y  buena  gen- 
te, artillería  y  las  otras  provisiones,  y  que  ha- 
llando alguna  dificultad  ,  ó  dilatándose  el  ganarla, 
habiéndose  de  proveer  nuestro  ejerdto  de  vitua- 
llas de  las  que  se  traen  en  el  armada  ,  y  alejándo- 
se de  la  mar  como  seria  menester,  que  para  esto 
se  h^cia,  porque  desde  donde  está  el  armada  has- 
ta Túnez,  hay  nueve  millas ,  dejando  los  enemi- 
gos en  medio,  no  se  podria  proveer  sin  mucho 
trabajo,  y  que  fuese  necesario  ocupar  en  asegu- 
rar el  camino  buena  parte  de  la  gente  que  trae- 
mos, ha  parecido  combatir  la  dicha  Goleta  ante 
todas  cosas.  Y  asi  para  este  efecto  el  sábado  asen- 
tamos nuestro  campo  en  el  dicho  monte  en  un  lla- 
no que  está  en  la  falda  do  él  hasta  la  mar  ,  donde 
está  nuestra  armada  acercándose  á  la  dicha  Gole- 
ta á  tiro  de  cañón,  adonde  hay  mucha  agua,  asi 
de  fuentes  como  de  muchos  pozos  que  hay  abier- 
tos, y  se  halla  en  todas  las  partes  del  campo,  y 
de  la  marina  muy  cerca  de  la  haz  de  la  tierra  ,  y 
se  ha  dado  orden  en  hacer  las  trincheras  para  lle- 
gar la  artillería  á  la  torre,  y  aderezar  las  otras  co- 
sas que  son  menester  para  la  batería,  y  aunque 
una  nao  en  que  venian  algunas  piezas  de  artille- 
ría gruesas,  y  municiones,  y  el  comendador  Rosa 
á  quien  proveímos  por  capitán  de  ella  para  esta 
empresa,  coíi  ciertos  artilleros  que  no  pudo  salir 
de  Barcelona,  con  nuestra  armada,  no  es  llegada,^ 
se  suplirá  esta  falta  sacando  la  que  es  necesaria  de 
las  galeras  ,  y  se  entiende  con  gran  diligencia  en 
aderezar  todo  lo  que  es  menester,  y  asi  se  usará 
en  lo  que  se  ha  de  hacer,  y  esperamos  ,  que  con 
ayuda  de  nuestro  Señor  se  acabara  brevemeníe 
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como  conviene  á  su  servicio  y  al  bien  de  la  em 
presa. 

))La  gente  que  se  entiende  que  tiene  Barbaroja, 
de  que  principalmente  hace  fundamento,  aunque 
tiene  otra  de  la  tierra,  son  hasta  seis,  ó  siete  mil 
turcos,  y  genízaros  que  le  han  quedado  délos  q«e 
trajo  en  la  armada  del  turco,  y  demás  de  esto 
tiene  gente  de  a  caballo;  dicen  que  esta  será  has- 
la  mil  hombres.  Algunas  escaramuzas  ha  habido,  y 
han  sido  muertos,  y  cautivos  de  los  enemigos: 
muchos  también  han  sido  muertos  por  ellos  délos 
de  nuestro  ejército,  pero  pocos,  y  la  mayor  par- 
te soldados  de  las  galeras,  y  gente  inútil,  y  de  ser- 
vicio quede  ellas  ha  salido. y  se  desmandaban  cá 
tomar  fruta  y  buscar  agua. 

»EI  rey  de  Túnez  no  ha  hasta  ahora  enviado  á 
Nos,  ni  tenemos  certinidad  donde  se  halle,  aunque 
dicen,  que  está  cerca  de  aqui.  por  algunos  moros 
de  los  que  se  cautivaron,  que  he  mandadlo  liber- 
tar: para  esto  le  hecho  entender  mi  venida  con 
esta  armada,  y  ejército,  y  aun  no  tengo  respuesta 
suya,  ni  íe  entiende  lo  que  querrá  hacer. 

»De  Ñápeles,  Sicilia,  y  Ordeña,  han  venido  des- 
pués (|ue  estamos  aqui,  algunos  navios  con  basti- 
mentos, que  será  ayuda  para  que  el  cau)po  esté 
mejor  proveído,  y  viene  también  el  marqués  Alar- 
con  á  servirnos  en  esta  empresa. 

i)El  sol  en  esta  tierra  según  lo  que  hasta  aho- 
ra se  ha  visto  por  esperiencia,  tiene  la  fuerza  que 
en  el  reino  de  Toledo,  y  continuamente  hay  emba- 
tes y  aires  de  la  mar  con  que  pueden  bien  pasar 
los  calores. 

"Despuesde  esla  escrita  habiéndose  dc.'enido  el 
despacho  se    lia  comenzado  ha  hacer  la   trinchera 
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tuvo  Carlos  los  que  iuiian  ,  concertólos,  rehízolos, 
y  peleó  junto  con  ellos,  de  manera  que  ya  no  era 
escaramuza  sino  batalla  :  la  artillería  y  aroabuce- 
ria  de  los  enemigos,  disparaba^}  muy  espeso  ;  con 
la  confiiiioñ  y  polvareda  no  se  veia  el  daño  que 
hacían.  El  emperador  peleaba  con  tanto  peligro  de 
su  persona,  que  Hernando  de  Alarcon  le  suplicó 
que  se  retírase,  porque  en  su  persona  nosucedie- 
se  alguna  desgracia  que  fuese  perdición  de  todos. 
No  hizo  caso  el  emperador  de  estos  ruegos  ,  sino 
diciendo  con  voz  alta  :  Santiago,  su  lanza  enristre, 
arremetió  céntralos  turcos:  viéndole  sus  caballe- 
ros y  soldados,  hicieron  lo  mismo.  Que  es  pode- 
rosa la  presencia  del  príncipe,  para  hacer  en  ta- 
les ocasiones  ,  de  los  hombres  leones.» 

Como  tales  pelearon  los  cristianos  ,  y  apretaron 
á  los  enemigos,  de  suerte  que  desbaratados  hu- 
yeron. Ganáronles  la  arlilleiia  de  los  olivares  :  y 
otros  que  á  la  parle  del  estaño  tenían,  que  llama- 
van  zarzabanas  ,  por  no  poderlos  llevar,  querien- 
do que  los  cristianos  no  se  aprovechüsen  de  ellos, 
los  cargaron  de  pólvora,  y  pegaron  fuego  para 
que  reventasen,  llízose  pedazos  el  uno,  y  rompió 
cureña  y  ruedas;  otros  dos  quedaron  sanos  y  de 
provecho.  La" caballería  siguió  el  alcance  mas  de 
dos  millas.  No  se  pudo  saber  el  número  de  los  mo- 
ros y  alarbes  que  murieron.  Súpose  cierto  que  los  vi- 
vos quedaron  tan  bien  castigados  que  temieron  ,  y 
de  aqui  adelante  no  se  desmandaban  tanto  en  las 
escaramuzas,  y  ya  que  siempre  andaban  derrama- 
dos por  los  campos,  no  se  acercaban  como  solían. 

Muchos  caballeros  se  mostraron  este  día  va- 
lientes y  animosos,  como  fueron  don  Bernardino 
do  Mendoza;  don  Alonso  de  la  Cueva  ,  y  don  Gon- 
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za'o  de  Ledesma  del  hábito  de  Santiago,  y  natu- 
ral de  Zamora  :  don  Fadrique  de  Toledo  primóse^ 
nilo  del  marqués  de  Yillafranca  ,  peleando  con  un 
turco  cayó  del  caballo  quedándole  el  pie  en  el 
estribo:  llejó  otro  turco  á  corlarle  la  pierna,  y 
cortó  la  acción.  Levantóse  ánimos  imente  don  Fa- 
drique, y  con  uua  piitola  y  espada  se  defendió  de 
los  turcos  hasta  qu^  fue  socorrido  de  unos  ginetes 
de  Alvar  Gómez  Zagal  ,  y  de  Diego  de  Narvaez. 
Peleó  tan  bien  valientemente  don  Pedro  de  la  Cue- 
va comendador  mayor  de  Alcántara,  y  singular- 
mente co:i  vin  turco  de  á  caballo,  descalzo  y  mal  ves- 
lido  ,  pero  muy  valiente.  Ninguno  lo  fue  mas.á 
dicho  de  todos  ,  este  dia  que  el  emperador;  y  á 
S.  M.  se  atribuyó  la  victoria. 

Y  no  de  menor  grandeza  de  su  ánimo  hizo 
otra  fineza,  y  fue,  (|ue  un  moro  de  Túnez  vino  se- 
cretamente este  dia  á  él,  y  le  ofreció  de  dar  la 
victoria  de  esta  jornada  sin  gastar  mucho  tiempo 
en  ella  ,  ni  perder  un  soldado,  ni  sus  tesoros.  Pre- 
guntando cómo,  dijo  que  matando  á  Barbaroja, 
porque  muerto  este  cosario  todo  su  campo  se  des- 
haria  ,  y  en  Túnez  abrirían  las  puertas  á  S.  M. 
Preguntando,  como  matarían  á  Barbaroja  ,  res- 
pondió ;  que  él  se  ofrecía  á  ello  ,  y  lo  podia  fácil 
y  seguramente  hacer,  porque  era  su  panadero, y 
le  hecharia  en  el  pan  algan  ,  que  es  lu  mismo  que 
tósigo  ,  ó  ponzoña.  FJ  emperador  no  se  sirvió  de 
esto,  diciendo,  que  no  era  su  honra  matar  de  es- 
ta manera  á  Ba'baroja  ,  antes  seria  honra  del  tur- 
co. Que  sus  armas  no  las  habiade  envolver  con 
ponzoñas,  ni  traiciones  para  matar  al  enemigo,  ni 
seria  gloriosa  su  jornada  ,  si  de  esta  manera  ven- 
ciese. Que  los  príncipes  no  han  de  admitir  traicio- 
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ros  ríe  nrlüloria^  á  ía  una  parte  del  canípo  ontre 
la  Goleta  y  Tujiezy  desde  donde  tiraban  y  echft-^ 
ban  en  él  alcíunas  pelotas,  ew  giTarda'de  los  ■coa'- 
les  estaba  toda  la  gente  dé  á  caballo  que  Irefnjé 
Barbaroja,  aunque  como  está  d'fcho,  no  díinioslu-i 
ga;i*  á  la  gente  de  nuestro  ejército,  qtre  peleen  eoti 
los  enemigos,  ni  salgan  á  esearamuzar/pareoióaié 
tanto  por  el  daño  que  los  dichos  tiros  ba€)!«n''en 
nuestro  campó,' cuanto  por  la  reputación  de  -él  que 
convenía  quitármelos  y:  echarlos  de  allí,  y  mnnd'é  que 
eamiuasen  há<;ia  la  parte  don-de  los  teníanlos  cabia*. 
líos  gLnetes  delante,  un  escuadrón  do  la  infítniteriát 
española,  y  otro  de  Ic^-aleinana,  y  yo  fui  pana  ha^' 
cerles  espaldas  con  la  gente  de  caballo  de  mi  corte, 
los  ginetes  funtameínle  con  algunos  a  rea  bti  ceros, 
que  se  adelantaron,  huiíieron  dos  ó  tres  encuentros 
oou  la  gente  de  caballo  de  los  enemigos  que;  serian 
mas  de  mil  caballos;  y  'algun-a 'de  &  pié.  y  b»c4ér»^ 
doles  y-o  espaldas  con  tioda  la'O^ía  gente  de  ápiéj 
y  de  a  caballo,  compesty  dicho,  fueron'  echados  de 
donde  tenian  los_dichos  tiros,  los  ocales  se  tes  to- 
maron, y  ellos  huyeron  hastfl' el  estiañd'deMa  Go*- 
lela;  y  visto  que  no  podianser  Blcai^a¡dos,y  que  el 
efecto  porque  habíamos  salido- se  háliia 'hecho,  ha-^ 
biendo  I  legado' hasta  una  Icguaj  ó  p&co'imas  de  Tu- 
n«í5,  á  vista  dceÜQ  ine  volví  al  campo  con  toda 
mi  gente.  En  los  reencuentros  dichos  fue dícridod* 
urna  lau/ia  el  marqués  <ie  Mondéjar  quei'tie:ie  car-i- 
gode  Ids  dichos  ca;bal'los  ginetes,  y  que<i?vro¡Ti'nuep-^ 
tos  seis  ó  siete  de  ellos,  y  de  los  enemigos  tnas  de 
cuarenta  ó  oin'cueotai  El  marquésha  sido,  y  es  bien 
curado,  y  no  se  temepeligrode  su  vidp.  Xas  trin- 
cheras se  continúan  y  están  iniTy  a-delaínte,  yeerán 
acabadas,  V'puesla  en^árdeti'la  ártiHeriai  y  tocjiüé 
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mas  conviene  para  hacerla  batería  dentro  de  tres 
ó  cuatro  dias.  Ya  es  llegado  el  marqués  de  Alar- 
con,  con  quien  vinieron  mas  de  mil  y  doscientos 
hombres  de  Ñapóles  y  Sicilia,  enlre  los  cuales 
hay  mucbos  varone»  caballeros,  y  genliles-hom- 
br^s,  y. cada  dia  llegan  muchos  navios,  y  otras  rus- 
tas.goq-  bastimentos  y.  .a  servirnos,  y  también  es 
llegada  la  nao,  en  que  venia  el  comendador  Rosa, 
íCCMOi  la  artillería ,  municiones  y  arlilJeros,  loque 
no  hacia  íalta,  porque  en  la  armada  habia  sin  esto 
4M,uy  gri<n  cumpliujiento.  ;i.i      r.  !.■..■ 

!»Tres  moros  han  venida  á  Nos.y  ;con  una  car- 
la  queioerlificaron  ser  del  rey  dé  Túnez  ,  y  otras 
de  oli'os  jeques  y  deudossuyos,  los  cuales  en  sus- 
tancia nos  dijeron  de  su  parle,  que  sabida  nues- 
tra v.^nida,  los  enviaba  para  saber  donde  y  como 
queriauaios  que  se  juntasen  con  Nos,  para  restituir- 
le en  su  reino,  y  ofreciendo  para  elio  la  ayuda  que 
podrán  hacer  y  de  venir. ¡a  verse  con  Nos  ,  para 
dar  asiento  y  orden,  en  lo  que, se  ha  de  hacer,  pi- 
diéndonos que  le  enviásemos  algunas  galeras  en 
que  pudiese  venir  y  luego  d^ispachamos  los  dos  de 
ellos.  rt<?spondiéndole  habe;-  holpado:  de  entender 
savoluutad  y  que  halaremos  nJacer  que  venga  con 
íilgunos  de  los  dichos  jeques  y  deudos  y  amigos 
suyos  á  verse  y  hablarnos  y  certificándolo  ([ue  lue- 
go, con  un  criado  nuestro  y  con  uno  de  los  dichos 
sus  mensajeros, ¡le  enviaríamos  las  galeras  que  nos 
pedía  y  le  habemos  ya  enviado  doce  de  ellas  e<n 
que  venga. 

«De  nuestro  campo  ■sobre  .la.  Goleta  de    Túnez, 
á  30  d$:  junio  del  año  dü  lüáo^H^ilo  el  RfeY.*= 
.  Cobo* .,  jto  m^ñú  aA^r .  m  sy  on^i . 
•  í:  ■      .-.ijil  vb  MÍ  O',  oüp  ol  no 
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cEL    REY. 

^Marqués  de  Gánele,  pariente  ndeslro,  visorey 
y  capitán  general  tiol  nuestro  reino  de  Navarra. 
l)espues  de  estar  firmadas  y  cerradas  las  cartas 
que  van  con  esta,  vino  á  nos  el  rc-y  de  Túnez  con 
trescientos  de  á  caballo,  moros,  de  los  que  le  han 
seguido  y  estado  con  él  y  ha  ofrecido  que  para 
venir  iue^o  para  ayudar  al  buen  efecto  de  la  em- 
presa oliOs  novecientos,  ó  mil  f|ue  dice  que  deja 
cerca  de  aquí  de  sus  deudos,  aniiiíos  y  criados  y 
asimismo  que  avisará  á  los  que  le  son  aficionados 
en  Túnez,'  de  la  intención  con  que  habemos  veni- 
do á  esla  empresa;  porque Barbaroja  lia  hecho  en- 
tender i  todos  ser  para  conquistar  el  reino  y  po- 
nerlo dol)ajo  do  nuestro  señorío.  Cerliticados  de  lo 
cu.il  Ci-dia  que  se  animarán,  y  oíros  se  moverán 
para  ayudarle  y  también  que  enviará  á  tratar  con 
cierta  iíenle  de  alarbes  ,  (jue  st-rán  hasta  seis  mil 
dea  caballo,  quedos  mil  de  ellos  están  juntos  cer- 
ca de  Túnez  de  la  olra  parte,  los  cuales  Barbaroja 
procura  de  ganar  y  traer  á  sí  para  riuilárselos  y 
ayudarse  de  ellos  contra  él,  y  asi  escribe  luego  a 
los  unos  y  a  los  otros  y  Nos  laud3ien  á  los  queá  él 
ha  parecido  y  quedando  su  persona  en  nuestro 
campo  con  diez  ()  doce  moros  de  losíjue  Inijocon- 
=  siizo  envía  todos  los  otros,  que  están  con  sus  iñu- 
jeres,  hijos  y  casas,  y  vengan  todos  aqui,  sin  que 
los  euetüigos  les  puedan  impedir  el  omino  como 
siendo  el  número  que  es,  parece  que  lo  pudran  ha- 
cer con  seauridad.  Esto  es  lo  que  hasta  agora  con 
este  se  ha  tratado  y  en  lo  que  se  ha  dehacei"para 
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'a  batería  y  en  todo  lo  demás  se  entiende  con  toda 
la  diligencia  que  se.  puede  como  está  dicho. 

))De  nuestro  campo  sobre  la  Goleta  de  Túnez, 
á  30  de  junio  año  de  lo35,=Yo  el  REY.=Por 
mandado  de  S.  M.==Gol)os,  comendador  mayor,» 

XXVI. 

Trabajos  de  los  fspañolcs. 


'-VEi  primero,  segundo,  y  feíccr  dia  de  julio  ma- 
taron los  turcos  con  su  arliiicria  mas  do   veinte  y 
ocho  soldados  y  oíros  algunos  del  campo.  No  con- 
sentía con  lodo  el  emperador  que  se  cmbai-azasen 
tirando  á  la  Goleta  ,  ni  á.Ios  olivares  ,  ni  en  esca- 
ramuzas, sino  solo  en  la  obra  de  latrincher<^  y  va-.' 
Hado  con  que  se  iban  acercando  á  la  Goleta  ,' qué' 
no  quería  [)order  tiempo  para   batir  y   com!)atirle 
pjorque  enfermaltan  muchos  por  la  destemplanza 
del  aire  que  de  dia  se  derrefian  con  el  sol  .   y    de 
noche  casi  se  helaban  con  el  locío ,  de  donde  re- 
sultó en  el  campo  un  gran  desconcierto  de  vientre. 
Comenzaba  asimismo  á  faltar  el  agua,  á  lo  menos. 
era   salobre  y  lurl)ia   d(-'l  mucho  jarrear  :  com¡ai>.\ 
manzanas  no  maduras  para  matar  con  ellas  la  sed^ 
que  también  los  corrompía  y   aun  la  panática  de- 
la  flota  se  calumbrecía.  ííubu,  pues,  gran  priesa  y 
diligencia  en  acabar  el    valladar  y  baluartes    parir 
hacer  la  batería  y  ademas  de  la  falta  que  de  gas- 
tadores había,  faltaban  los  materiales,  porque  aflT' 
no  hay  céspede.^,  ni  terrones,  que  toda  la  tierra  es 
arena  y  asi  era  fuei-za  haceiios  de  riíadera.  tablas, 
ramos  y  otros  aparejos  para  tejerlo  y  tenerlo  uni- 
do y  fuerte  y  era  menester  traer  esta  madera  df^l' 


262:  HISTORIA    DEL    EMPERADOR 

cabo  de  Azefian ,,  con  las  galeras  lejos  deaili  .tnrls;^ 
dé  veinte  millas  á  la  parte  de  Levante  y  ¡pasa rio. 
pc\co  á/poco  á  los  reparos  por  las.trincheras  para 
encubrirse   de,  la   ortilleria   enemiga. 

Con  estas  trincheras  y  reparoS' se  habían  loses- ; 
pañoles  viejos  acercado  tanto  á  la  Goleta,  que  po- 
dían batir  razonablemente  el  lienzo  de  muralla  que 
Barbaroja  había  hecho 

Queriendo  los  moros  cslorbar  á  loSqueen  esto 
irabajaban,  salían  á  escaramuzar,  no  los  dejaban 
salir  y  lossoldados  mui^muraban  apasionadamente 
pc^rque  ali^unos  que  f|u¡síeran  aventurar' las  vidas, 
mas   que  padecer  €>!  trabajo  (]ue  tenían',  porque; 
sino,  era  cuando  cavabaü,  no  se  les  caían  los  cose-i;^ 
letes  de  acuestas.;  .Dormían  poeo  y  comían  mab  Ei¡' 
refresco  que  36:  traía  consuniiían  y  gozaban  los  «e-n-i 
ñores.  ,  ,,;  ;i;/.-:  ,  •   :•  ■  o-    ..i  t.!l 

Enviaron  navip&  ppf  refraseo  á  Sicii^ia  ir  Ger-r-; 
djíña;  pero  .hacíase  tard«,  por.  mandado  del  empe- 
rador y  con  mucha  prwdencía,  buena:  guerra  .á  los 
mor.os;  que  los  que.se  prandian^  el  emperador  los 
rescataba  y  hacia  meicedes  y  daba  libertad  ;   pw- 
lo  cual  en  Túnez  so. ganaron  muchas. voluntades  (JÍJ 
decían,  que  mas  querían  caer  en  manos  de  crís'^^i 
tiáhós  que  de  sus  propios  moros..  Solos   los  Iüfcos, 
genízaros  y  alarbes  lo  pagaban,  que  á  ninguno  f|UQ 
cpgian  daban  vida,  líazan  Agasardo  renega-d©,  dijoy! 
quje  mas  era  de  temer  estaclejuencia  del  einperdiíi 
dor,  que  las  arnias  poderosas  que  alH  tenia.  Porquoi 
U|ij^  príncipe  n)as  vence  cou  mansedumbre:  y  áaiüí^j 
nip  liberal,  quecon  gruesos  ejércitos..,-;''/    'i.i'  oO 
/£■!  primer  día  de  julio  unos  renegodósiqueottífi 
daban  en  el  campo  hechos  espían,  llegada  la  nochte 
clavaron  una  culebrina  que  esla'ba  junto  á  la  lic»^ 


(^aidel  empeaqador:  cegáronle  de  tal  manera  el  fo- 
gpn  que  catres  días  apenas  los  a rtijleroá  pudieron 
hs^Treuarlp. -EiSta  dili^iencia  hicieron  los  enemigos, 
porcjvie,  le^  liacia  gí:an  daño  disparando  cQntra  los 

olivares.-,.    :,   ,.       .,-     ,,.,    .        ,,    ;    ..,¡,-,    ,.:;..,■,      .r:     -  *;     í.|;, 

Otra  noche:  adeíaníej á,  51  de  jj^Jip  clavaron  pU'as 
dos  piezas,  gruesas,  qjLie  si  bipn  habií»  cuidiadO:,y 
guardia  en  los, bestiones  y  arlilleria;,  no  podjan.U- 
h^arse  de  estos  eneujigos,  por  ^er  tantos  l^s  r^iie-r 
ga^d^s,  que;  ú  Barba  roja  servbn,  y  á  los  turcos  d^ 
l^jGiQlv'iía,  Estaban  tan  bien  casligados  de  sus.a.tre- 
VHilicnjtoí,, ,  qu«,  qste  dia  un  soldado  ualura.J-  de 
VaJiadolid,se  puso  entre  el  bestion.de  los  españo- 
les y  otro  de  la  Goleta  y  desafió  á  voces, á.,, cual- 
quier turco  y  genízaro,  que  quisiese  salir  á  com- 
batir con  él;  y  si  bien  e^^róHiempo,  ninguno  quiso 
salir,  y  el  soldado  se  volvió  á  su  puesto,  donde  se 
le  riñó  su  atrevjuiie;n|p  y  haber  solido  del  orden 
que  el  emperador  tenia  dado. 
_,  ílubiipra  d(?  inatar.QSjle,  dia  ó  Andrea  Doria  una 
í^'ucsaí  bala  de  mas  de  sesenta  'libras  que  dio  ^p 
sii  t,ieuda/bi'eñ  cerqa  de  él;  matóle. el  cabal\9|  qú^ 
t,epia  ^.ia^ó  i\  itpa'  ésiaca,.  Eü  ?l..,'n)¡sm9  peli^ip 
ésjfil^a  ÍA  tietida  ;^y  ,'einpera(3^or'^ifjjí¿Q>^ésla^a¿..^ 
^U^  'á  meniAd9,  ,,..:,;,,■  ;  '  ■  ,  ,',  ,^j|'/  V  ^.  ,„.'",. 
'..^',3,  ^P  julio  ylrio  un  alqrbe  á,,yisítar  al  réj| 
IJ^^y^,',  y  é,u  la  í).lática  le  dijo:  «O.uei't^ienes  ,  ó  q,u^ 
s^igftSrLf^s  >I,uloy  Hacen  del  reiiiió  4^  Tune/?»  Ua-; 
ce'iji. '.r4{iond'i,ó  :  <,Oíu<;ho ,  p.u^g  sé,:l|'^y,^i''í|^^  u\^-. 

,^  JDiy  el  eniperí^tlor  fi,  Ilacen  veinte  ¡rail  quca- 
ílpS|jp'cir^  tr<^ei- 4,s|L|e]do  cierta  eantidiMJ  de  ab.rbqs 
lij.ffiíijIppy/cpMiapo  ,  ^Ibs.cuales/d^spu.es  de  liaUe;^ 
re  íbido  el  dinero',  np  quisí^i;oi>  venir,  e»cii¿4iif7 
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dose  que  su  ley  les  defendía  el  eorabalir  contra  los 
de  su  propia  secta  en  favor  de  cristianos:  tal  fue 
el  socorro  y  servicio  que  hubo  el  emperador  del 
rey  de  Túnez.  Pero  conociendo  el  César  que  íio 
era  por  su  culpa,  sino  por  inas  no  poder  ,  guardó 
con  él  lo  que  habia  proiiielido,  y  le  hizo  muy  buep 
tratamiento  mandándole  servir  y  respetar  couioá 
rey;  y  ademas  de  estos  escudos  les  dio  oíros  vein- 
te mil.  y  diez  piezas  de  brocado,  y  sedas  de  colo- 
res ,  y  Á  sus  moros  hizo  olrjis  semejantes  merce- 
des, de  suerte  que  presto  mudaron  ei  pelo  malo, 
y  quedaron  hasta  cincuenta  con  Hacen, y  los  de- 
más por  hallarse  tan  bien  fueron  por  sus  mujeres 
V  haciendas. 

XXVII. 

Terribles  énóuentros. 

Habiendo  necesidad* de  provisión  para  los  ca- 
ballos, y  acordándose  el  emperador  del  desorden 
quo  hubo  en  otio  sacomano,  mandó  al  duque  de 
Alba  con  la  gente  de  ainiasque  señaló  de  los  de  su 
Casa,  V  con  algunas  companias  de  alemanes  y  es- 
pañoles y  á  Hernando  de  Alarcon  que  fuesen  con 
los  caballos  ligeros,  y  gineles  á  hacer  la  escolta. 
Dada  esta  órJen  domingo  4  de  julio  bien  de  ma- 
ñana fueron  á  los  lugares  de  cabo  Cariase-  Salie- 
ron á  ellos  infinitos  moros  y  alarbes  mas  que  otras 
veces  día  pie  y  á  caballo.  Hubo  algunas  escaramu- 
zas; mas  no  de  sangre,  sino  de  algunos  que  se 
quisieron  señalai-^  moros  y  cristiano?.  Cargaron  de 
provisiones  confo  fiuisieron ,  y  á  las  nti^eve'deldia 
dieron  la  vuelta  para  el  campo! 
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Tuvieron  aviso  los  turcos  de  la  Goleta  ,  que  la 
mayor  parle  del  cani[)o  imperial  habían  salido  fue- 
ra; y  acordaion  acometer  reciamente  y  de  golpe 
á  los  bestiones  y  trincheras.  No  eran  bien  apea- 
dos de  los  caballos  los  que  venían  de  los  lugare- 
jos,  ni  los  soldados  se  habian  quitado  los  coseletes, 
euandosalieron  de  la  Goleta  con  gran  ímpetu  los 
turcos  que  en  ella  estaban  ,  con  otros  muchos  que 
de  Túnez  habian  venido:  eran  grandes  los  alari- 
dos y  grita  con  que  acometieron  (íjueasi  lo  tienen 
por  costumbre)  y  su  determinación  fue  valerosa. 
Dejaron  asestados  cincuenta  tiros  gruesos  con  otros 
muchos  mosquetes  y  lirilios  de  canq)aña,  á  fin 
que  si  los  cristianos  los  rebatiesen,  y  les  fuesen  en 
el  alcance  ,  hubiese  con  que  los  ojear  y  matar. 

Toda  la  noche  habian  trabajacio  las  compañías 
áe  don  Diego  de  Castilla  y  don  Alonso  de  Villa- 
roel ,  y  la  del  capitán  Negrillo:  tra!>óse  tan  de  ve-, 
ras  la  peleado  ambas  pfirtes  ,  que  f)arecia  batalja 
formada,  lira  tanta  la  gana  que  los  españoles  te- 
nían de  acabar  de  una  vez  con  los  turcos,  que- 
tenian  determinado  en  In  primei'a  ocasión  que 
tuviesen  semejante  á  ésta,  ó  morir  ó  entrarse  á 
vueltas  con'los  enemigos  en  la  Goleta.  Esta  de^- 
terminación  los  movió  á  que  antes  que  los  turóos 
llegasen,  saliesen  los  espafíoles  a  ellos  dejando 
atrás  los  reparos  y  trincheras:  y  tal  carga  líierotl 
en  los  turcos,  que  los  hicieron  retirar  hasta  meter- 
los por  sus  reparos,  hiriendo  y  matando  en  elloSj 
y  lio  pararon  hasta  poncrseen  el  rebellín  y  bestio- 
nes de  los  turcos:  aqui  se  vio  claro  la  ventaja  que 
los  españoles  hacen' á  los  turcos.' 

Diei'on  éstos  cuando  acomeiiéron  una  gran  ro- 
ciada de  (lechas  y  escopetaí?.  Traían    además  de 
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<i9lo  talegas  llenas  de  pietlx'as,  que  aiTojabaatan 
(iiestraineiite.,,.y,,fca»,, ííS{)esias,, f\íxe  pareci,»,. que/ 1^^ 

Uqvia    el  CÍcl0¿;C,if, ),;■;,,  ;    •!  ;;•  iiir  .<.    (;.ji,-;,;,r,r>     /',(■.; 

Pusiéroinse  los  espauíoles  en.  Ips.  bestiones  de 
la  Goleta,  y  levautaroa  sus  bajucler^s  ejn  fallos. 
Una  de  ellas  puso  Diego  de  Avila  ,  alférez  de  la 
conipauia  del  coade  de  la  Novelera  ,,bonibre  ani-r 
raoso  y  de  mucha  verdad  y  buen  trato,  el  cual 
imdia  antes  de  este  habia  prometido  que  la  pri- 
mera v¿z  que  los  turcos  los  acometiesen  habia  de 
poner  su  bandera  sobre, sus  reparos,  y  cuniplióse 
asi.  Subió  luego  tras  él  el  Marmolejo  alíérez  de 
Hermosiüa;  en  subiendo  le  pasaron  el  brazo  de  un 
3f  cabuzazo ,  y.  con  el  otro  y  los  dientes  sacó  la 
bandera.;  y  al  volverse  con  ella  le  dieron  un  fle- 
chazo por  la  espalda,;  poi'o  no  por  eso  soltó  la  ban- 
dera. Muchos  caballeros  y  soldados  valerosos  de- 
seosoá  de  honra  andaban  encima  de  sus  repuros  y 
bestiones:  tirábanle  los  turcos,  y.los  españole^  6r- 
mes:  caían  de  ambas  parte^.  Los  que  esta|:)an  en 
las  galeras  junto ;á  la  Qole.L^  ,vieqdo,iiiííi^jcejr,ca  lo^ 
cristianos  huyero,n,  de  ellas,  ,  .,;.., iiunn.jí!.  u,  i-,; 
,.  Andalví  Cachidiablo  animando. y  deteniéndolos 
suyos,,  y  diaiéndoles  muy  buenas  razones  para 
que  pek^asou  '•  pero  por  mas  qup  se,  cansaba  ,  ya 
no.. peleaban  con  el  esfuerzo  que  solían  ,  ni  los  ar-t 
eos  disparaban  sus  saetas  con  tanta  fuerza.  Arro- 
jaban de  lo  alto  ceniza  y  otras  cpsas  para  jcegar 
y  ofender  á  sus  contrarios,  lanzaron  una  imagen 
pequeña  de  nuestra  Señora, ó  en  vituperio  de  io$ 
cristianos,  ó  por  faltarles  que  tirar.  A  Lope  de 
Fresno,  sargento  mayor  de  losicspañoles  de  Italia 
(el  euaí.  en  ella,  y  en  Corron  se  mostró  animoso) 
queriendo  entrar  por  una  tronera,  le  tiraron  ,4^,, |q 
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íiito  nna  piedra  cdn  que  le  maíaroQ;  Peleó  esie 
día  eslaado  en  tierra  valerosamente  doii  Alvároi 
Dazan,  y  se  vio  en  {peligro  de  ser  muerto  de  ua 
balazo:  alcanzóle  poco,  y  asi  fue  ligera  la  herida. 
Ayudaron  poco  las  galeras,  porque  estaban  apar- 
tadas .  y  la  mar  andaba  alta,  y  como  arfaban  con 
las  ondas,  no  acertaban  donde  asestaban:  apro- 
vecharan mucho  si  dadas  las  proas  en  tierra  se 
írcercciran.  El  capitán  -Bocanegra  se  mostró,  y  ani- 
mosamente saltó  en  una  galera  de  los  turcos,  y  ia 
nndió, 

'  Duró,  finalmente,  la  polea  sobre  los  reparos  de 
InGoIeta  dos  horas  largas,  cayendocle  unos  y  otros. 
Los  españoles  daban  voces  pidiendo  escalas,  y 
minea  las  trajeron  .  sino  cuando  ya  se  retiraban, 
que  si  en  el  principio  las  trajeran,  acabaran  aquel 
día  con  la  Goleta.  También  hubo  falEa  en  los  ita- 
lianos quizá  por  vengarse  de  lo  que  ellos  pade- 
cieron cuando  murió  el  conde  deSarno)  que  oyen- 
do arma  ,  armti ,  unos  estaban  quedos  ,  y  oü'os  se 
ponían  en  lo  mas  seguro. 

■'  El  emperador  oyendo  el  estruendo  de  el  arma, 
éc  un  caballo  ligero  al  salope,  solo  con  cuatro  ca- 
balleros que  acaso  se  hallaron  con  él ,  fue  donde 
stJnaban  ias  armas ,  poniéndose  en  tanto  peligro, 
como  sr  fuera  un  soldado  particular.  V'iendo,  pues, 
el'  peligro  y  poca  fruto  del  combate,,  y  que  mo- 
Pian  en  él  ,los  mas  valerosos,  mandó  tocar  á 
re<;ogeif ,  y  al  retirarse,  murieron  mas  que  en  el 
combate,  porque  la  arlilleria  les  daba  en  descu- 

'"'  Los  alemanes  ayudaron  comoi  buenos  á  los  es- 
pañoles en  estip  dia.  Dijeron  los  que  mas  sabiau 
deguerra,  que  no  se  tomó^  hoy  la  Goleta,  porque 
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cuantos  venian  al  socorro  acudian  donde  los  es- 
pañoles peleaban  :  y  si  acometieran  por  otra  par- 
te los  turcos  se  repartieran,  y  asi  no  fuera  tan 
grande  la  resistencia  que  hicieron,  que  si  bien  so- 
bró desfuerzo  en  los  soldados  cristianos. fue  gran- 
de la  confusión  y  desorden  ,  que  donde  esta  hay 
no  hay  fortaleza. 

Murieron  el  alférez  Diego  de  Avila  de  un  bala- 
zo que  le  dio  estando  peleando  con  dos  turcos;  los 
turcos  le  tomaron  la  bandera,  y  cortaron  la  cabe- 
za con  mas  de  otras  veinte,  que  según  Ja  ropa  y 
armas  les  parecieron  de  gente  de  cuenia  ,  y  las 
colgaron  de  los  muros  de  la  Goleta.  De  los  italia- 
nos murieron  pocos,  [)orque  como  dije,  no  quisie- 
ron ayudar  á  los  españoles.  Fue  herido  el  mar- 
ques de  Final  de  un  escopetazo:  lleváronle  en  diez 
galeras  á  Sicilia,  y  murió  en  llegando  ala  ciudad 
de  Trápana.  Derribaron  de  un  mosquetazo  a  Fian- 
cisco  González  de  Medina,  caballero  del  hábito  de 
Santiago,  habiendo  peleado  animosamente.  Fue- 
ron mas  de  doscientos  los  muertos  y  los  mas  tu- 
descos; los  otros  españoles  soldados  escogidos. 
que  quedaron  entre  los  arénalas  de  h>  Goleta 
y  bestiones  sin  sepultura  en  conqiañia  de  otros 
cuerpos  de  turcos,  porque  ni  los  tui-cos  se  atre- 
bian  á  salir  por  los  suyos  ,  ni  tampoco  los  cristia- 
nos ,  temiendo  todos  la  arlilleria.  El  sol  terrible 
que  en  aquellas  parles  hace,  corrompió  luego  los 
cuerpos,  y  asi  era  intolerable  el  mal  olor  que  los 
vivos  sufriau. 

Anduvo  el  marqués  del  Vasto  en  lo  peligroso 
de  esta  escaramuza  ;  pasári^nle  el  pescuezo  del 
caballo  con  una  escopeta,  y  cuando  el  emperador 
llegó  á  los  bestiones,  debiéronle  de  decir  el  pe- 
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lii;rü  en  que  e!  marqués  babia  estado,  y  pregunto: 
«EÁ  marcrués  es  vivo?» 

Peleó  Fabricio  Mararaaldo  valerosamente.  Sa- 
Ueron  heridos .  el  capitán  Saavedra  ,  el  capitán 
Jaén,  el  capitán  Boeanegra  y  su  alférez  Pedro 
Valenciano,  y  el  capitán  Charles  de  Esparza.  A 
este  entre  los  bestiones  le  vieron  mano  a  mano 
matar  cuatro  turcos.  Salió  herido  el  capitán  Mora- 
les, y  el  capitán  Hermosilla,el  capitán  Maldonado, 
el  capitán  Luis  Quijada  ,  Vázquez  liijo  del  alcal- 
de de  la  Val  Morquenda,  de  la  cual  herida  después 
murió.  Dieron  flechazo  en  una  pierna  á  Luis  Da- 
za lientü-hombre  de  boca,  y  un  mosquetazo  en 
la  cabeza  á  Hodrigo  de  Ripalda,  de  la  cual  cayó 
aturdido":  m;^is  volvió  en  sí,  y  escapó.  Hubo  otros 
muchos  heridos  y  muertos,  lodos  varones  escelen- 
tes,  y  merecedores  de  esta  memoria  :1a  intención 
de  los  españoles  fue  buena,  su  atrevimiento  gran- 
de ,  y  aíi  lo  fue  el  daño  (pie  recibieron. 

Sola  una  cosa  se  ganó  este  dia;  que  los  turcos 
íoiíocieron  bien  las  manos  de  los  españoles  ,  y  los 
españoles  las  suyas  ;  los  turcos  para  temerlos,  y 
los  cristianos  para  tenerlos  en  poco.  Murieron  y 
fueron  heridos  de  los  turcos  muchos  mas  que  de 
fos  cristianos. 

Sonó  la  pendencia  de  este  dia  en  Túnez,  mas 
do  lo  que  fue.  De  lo  cual  unos  temieron,  otros 
echaban  juicios.  Barbaroja  hasta  ahora  no  había 
bien  sentido  los  enemigos  que  sobre  sí  tenia.  Ha- 
llaba imposible  poder  sacar  sus  galeras;  y  desam- 
jiarará  Túnez,  érale  a  par  de  muerte:  hecho  el 
pecho  á  la  fortuna,  esperando  que  quizá  haria  lo 
t|i¡e  muchas  veces  suele,  trocando  las  suertes,  des- 
haciendo ejércitos  poderosos,  y  que  pocos  venzan 
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á  machos.  Mandó  á  Sinan,  judio,  que  derribase  Ja 
puente  por  donde  los  suyos  habían  huido,  por 
qwtarles  la  ocasión  para  iidelanle.  El  judióle  envió 
a  decir  que  si  quoria  que  se  derribase  ,  viniesií? 
él  en  persona  á  derribarla.:  mas  Barbaroja  nunca 
se  atrevió. á  salir  deTanez,  por  lo  poco  que  de  los 
naturales  coníiaba  ,  que  lal  ím  ora  tirano,  y:  como 
tal  habia  do  tener  sus  loiiiOTeSy  y);tle<i)iOy.  emiaKiew- 
lanle  se  le  aanfiíentaron.  ..•  iMufít:  i\i:\:i\i,',  i'j   /  ,feoI 

En  iuaar  del  alférez  Dicijo  de  Avila  ,  se  dio  la 
bandera  áJiiaa  Gómez,  aentil,  natural  de  Huesca 
de  Aragón.  Pusieron  en  el  bestión  postrero  aquella 
tarde,  otras  cuatro  coiiipañias  de  sdldados,  porque 
si  los  enemigos  volviesen  ,  hallasen 'mayor  resis- 
tencia. Otro  dia  ,  que  fue  5  de  julio,,  se  vino  al 
campo  un  mancebo  valenciano /de  poeo  más  de 
quince  años,  quori<io  de  Barbaroja,  y  en  su  com- 
pañia  un  vizcaino.  Trajeron  sum^  de  dinero  ,  y 
muy  bien  tratados:  pusiéronle  á  peligro  conlian- 
do;  ea  sus  buenos  y  ligeros  caballos.  Elen)peFador 
les  hizo  merced:  preguntáronles  del  número  de 
los  que  de  la  Goleta  habían  niuerloy  sido  heridos. 
y  afirmaron  ser  machos  mas  de  los  que  en  e\  cam- 
po pensaron,  .     • 

Otro  renegado  que  se  decía  üazau  Gorzo;,  pa-t 
gador.  de  Barbaroja,  se  pasó  también.  Traía  en 
moneda  veneci.ma  de  oro  cuatro  mil  ducados.  Pi- 
dió misericordia  con  muchas  lágrimas  ,  lo  cual  el 
■emperador  le  concedió  :  IJanióse  Juan  Bautista. 
Dijo  este  que  en  v«ces  so  habían  pasado  del  cam- 
po treinta  cristianos  que  se  habían  vuelto  moros. 
Dio  aviso  que  Barbaroja  concertaba  salir  una 
noche  con  veinte  mil  caballos,  y  ochenta  mil  peo- 
Jies  á  dar  en  el  real  de  los  cristianos  ,y  deshará- 
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tar  y  vencer  al  emperador.  Por  esto  de  aqui  ader 
lanlese  dobló  la  gaardia,  3'  cuidado  en  e\  ranipo^ 
y  eran  muy  pocos  los  que  de 'dio  y  de  noche  sé 
quitaban  las  armas,  ni  las  sillas  á  los  caballos: 
en  la  armada  se  puso  la  misma  vigilancia  y 
cuidado.  '!: 

Blasonaba  Barbaroja  por  animar  a  los  de  Tú- 
nez ,de  las  dos  escaramuzas  /y  les  d-ecia  que  en 
la  del  conde  de  Samo  habia  perdido  el  empe- 
rador oche  mil  hombres  i  y  en  esta  veinte  mil. 
Qoe  ademas  de  les  muertas  y  heridos  habia 
infinitos  enfermos  en  el  campo:  qae  no  eran  de 
mejor  complesion  los  tudescos  ,  ni  los  italianos, 
que  los  franceses,  y  saiMan  lo  que  el  año  de  1270. 
en  aquellos  mismos  canfijpos  habia  sucedido  ai  rfey 
Luis  dé  Francia  con  otro  ejtM'cilo  tan  poderoso 
coijno  aquel,  que  con  pesíiieiKiia  ,  sin  que  moro, 
africano  pelease. hablan  alli  acabado.  Que  mirasen 
la  ley  que  tenian  y  la  obligación  de  pelear  y  mo- 
rir con  él  por  ella  ,  conlra  los  orislianos.  Que  si 
por  ser  el  rey  se  desdeñaban,  eligiesen  un  rey  cual 
ellos  quisiesen,  que  él  segu-iria  y  serviría  como  el 
menor  soldado.  Que  mirasen  que  peleaiban  por  sil 
propia  patria  ,  hijos  ,  mujeres  y  libertad  ,  y  no 
quisiesen  versse  en  poder  de  españoles  ,  que  son 
cobardes  en  la  pelea,  y  crueles  con  la  victoria.  E&r 
tas  y  otras  tales  razones  les  dijo,é  hizo  otras. -di- 
Jigenciasi  Envió  gente  nueva  ,a  da  Goleta,  y  por 
los  heridos,  que  fueron  nmchos  los  que  se  vieroO 
llevar  en  barcas.  Enviu  por  dos  culebrinas  grue- 
sas, pafra  si  la  Goleta  se  perdiese ,  tener  artillería 
en  Túnez.  Envió  asi  mismo  .Guareoía  cargas  de 
l>rocados  y  sedas  á  Argel ,  con  otra  gran  riqueza 
qxie  le  daba  el  ..akna  .su -desventura  ,   y   por  -no 
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mostrar  flaqueza  tiijo ,  que  era  moneda  ,para  pa-^ 
ijar  la  ícenle  que  tenia  en  Ar^el:  finalinenle,  hizo 
ías  prevenciones  que  un  capitán  prudente  debe 
hacer. 

XXVIll. 

P/'3¡)ara  al  emperador,  la  próxima  pelea . 

A  6  (le  julio  no  cesaron  los  turcos  de  tirar  con 
su  arlilleria,  y  lo  misn)o  a  los  siete  con  que  ma- 
taron hasta  trece  soldados.  Deteníase  la  balería, ,>í 
los  soldados  impacientes  murmuraban  sobre  ej 
acometer  la  Goleta;  habia  tantos  parecer3s  come 
spliiados :  unos  decían  ({pne  fuese  el  miércoles, 
otros  que  dominiío,  y  otros  que  el  viernes  ,  que 
jamás  España  habia  dado  batalla  en  este  día  que 
no  ganase. 

El  emperador  con  su  gran  pradí^ncia  iba  mi- 
diendo el  tiempo  ,  y  componiendo  las  cosas:  pai;a 
hacer  el  acometimiento  atentadamente  quiso  des- 
ocupar el  campo  de  los  muchos  heridos  que  en  él 
habia  .  v  hablandolos  con  amor  ,  prometiéndoles 
hacer  merced  dio  orden  que  se  llevasen  a  Sicilia, 
que  dé  ella  al  cabo  de  Gartase  ponían  los  antii^uos 
mil  y  quinientos  estadios  Hubo  este  día  algunas 
escaramuzas  con  los  moros  (|ue  asomaban  por  los 
ohvares.  Murieron  pocos.  Llegada  la  noche  los  sol- 
dados que  eran  de  guardia,  hicieron  en  los  repa- 
ros salva  de  arcabucería,  para  que  sintiesen  los 
turcos,  que  eslalian  apercibidos  ,  y  les  iliesen  lu- 
gar á  trabajar  en  sus  bestiones.  Lo  mismo  hicie- 
ron en  la  Goleta  tañendo  gaitas  ,  tamboriles,  adu^ 
fes  V  otros  instrumentos  á  la  usanza  niorisca.  Ma- 
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taroii  al  alférez  Olea  ,  con  una  pieza  de  artilleriaj 
yendo  á  .poner  fagina  donde  trabajaban. 

Pasada  la  primera  guardia  de  la  noche  entra- 
ron unos  soldados  á  reconocer  las  defensas  de  los 
enemigos,  sin  que  fuesen  sentidos  á  la  ida  ni  á  la 
vuelta  ,  y  ellos  dieron  la  cuenta  de  lo  que  liabian 
visto. 

XXIX. 

Aprestos  pora  aíacarpor  todasparles  la  Goleta. 

Proveía  Barbaroja  la  Goleta  de  munición  y 
bastimentos  con  barcas  que  por  el  eslaño  enviaba 
desde  Túnez  muy  al  seguro.  Determinóse  en  el 
consejo  de  guerra,  que  se  les  quitase  este  paso, 
armando  algunos  bajeles  y  echándolos  en  el  esta- 
ño con  gente  armada  la  que  bastase. 

A  8  de  julio  llamaron  los  maestres  y  capita- 
nes de  tes  naos  que  saliesen  á  tierra  sin  decirles 
para  qué,  y  por  el  secreto  se  encomendó  a  Micer 
Juan  Reino, obispo  de,  Alguer,  y  aun  caballero  do 
la  casa  imperial ,  que  les  mandasen  lo  que  en 
consejo  habian  proveído,  que  esta  noche  pasasen 
algunos  con  mucho  secreto  y  recato  de  la  otra 
parte  de  la  Coleta,  apeando,  y  tentando  todo  el  la- 
go, y  lo  hondo  de  él,  para  ver  si  podrían  nadar 
bajeles,  y  de  que  lamaño  ,  y  con  que  gente  ,  y 
que  hallando  que  podia  ser',  se  apercibiesen,  para 
pasar  por  el  canal  por  dondetentó  Barbaroja  llevar 
sus  galeras  á  Túnez,  donde  varasen  treinta  bateles 
hasta  dar  en  la  cava  ,  y  do  la  cava  al  eslaño  ,  y 
que  en  cada  batel  fuesen  diez  arcabuceros,  sin  los 
remeros,  y  mas,  si  el  agua  lo  sufriese. 

La  Lectura.  Tom.  VI.         451 
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Para  cslosc  dio  orden  á  Hernando  de  Alarcon, 
que  escogiese  Ircscienlos  soldados,  y  fjue  pusiese 
en  cada  barca  tres,  ó  cuatro  versos,  ó  mosquetes, 
ú  otros  lirillos  de  mayor  efecto,  llabia  barcas  le- 
vantiscas que  podían  sufrir  medio  canon;  asimis- 
mo do  las  naos  se  echaron  de  cnda  una  un  artillero 
en  tierra  ,  sacando  la  provisión  que  para  su  co- 
mida fuese  menester. 

Encomendóse  el  reconocer  lo  alto  del  lago  á 
Francisco  de  Arrieta  capitán  de  naos  ,  y  regidor 
de  Cádiz,  y  á  un  hijo  de  Martin  de  Renteri. 

Francisco  de  Arriela  hizo  lo  ({ue  le  mandaron,  lo- 
mando seis  compañeros  diestros  en  el  agua  y  es- 
forzados, y  repartiólos  de  dos  en  dos;  unos  siguie- 
ron la  [)arle  de  la  Goleta,  otros  la  de  los  olivares: 
y  él  echó  por  medio.  II  tUaron  íinalmenle  la  hondu- 
ra que  deseaban,  y  antes  que  amaneciese  volvió  el 
capitán  Arriela,  y  dio  cuenta  al  emperador,  que 
lo  estaba  esperando,  de  lo  que  en  el  lago  habia. 
De  lo  cual  el  emperador  h.olgó  mucho,  por  ser  de 
gran  ¡n)portancia  quitar  aquel  paso  á  los  de  la 
Goleta. 

LlamárjDuse  los  maestros  y  cupiíanes  do  naos. 
Martin  de  Mongia  vino  luego  ,  y  con  él  Liícas  do 
Jául.»reg¡  alniiranto  de-la  armada  ,  y  se  les  dio  or- 
den para  que  con  las  barcas  anduviesen  en  el  lago, 
ó  estaño.  Fra  el  fin  principar  de  esta  diligencia 
(|uercr  acabar  con  la  Goleta,  combatiéndola  por 
tierra,  y  la  armada  por  la  mar,  y  lo3  de  las  barcas 
por  el  estaño,  quede  esta  manera  no  lescjucdaba 
por  donde  [)od(M-se  valer.  Quitabanselcs  las  provi- 
siones y  el  socorro,  y  siendo  vencidos  ,  por  donde 
])oder  huir.  Fi-a  imporlc!n!í:^in);^  esta  diligencia,  y 
por  cslremu    dañosa  á  la   Goleta.  ' 
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Al  punto  se  aliñaron  las  barcas  cgn  sus  empa- 
lizadas y  defensas,  asentando  los  versos  y  Uros. 
Dado  esle  orden  el  einpcrr;(ior  fue  á  ver  la  obra 
de  la  Irinchera  ;  y  estando  alli  en  su  caballo,  pa- 
só un  turco  con  su  escopeta  los  lomos  de  un  sol- 
dado. Condolióse  de  él  el  César,  y  le  dijo  que  su- 
biese á  las  ancas  de  su  caballo  para  llevarlo  S.  M. 
á  curar.  El  soldado  no  lo  quiso  hacer,  y  entonces 
el  César  le  dijo,  que  se  fuese  á  curar  á  su  tienda. 

Era  el  atrevimiento  de  los  moros  grande  por 
haberse  mandado  en  el  campo,  que  ninguno  sa- 
liese á  escaramuzar.  Este  dia  ya  que  el  sol  se  que- 
i'ia  poner,  dos  moros  (jue  dijeron  eran  alcaides  de 
Barbaroja  ,  venian  en  sus  caballos  con  sus  lanzas 
sobre  los  hombros,  y  airoso  semblante,  por  la  cos- 
ía de  la  mar,  y  entraron  por  donde  el  campo  se 
alojó  antes  que  á  la  Goleta  se  acercase.  Llegaron  al 
reparo  con  tanta  osadia,  que  ninguno  los  juzgó  por 
enemigos.  Cnando  juntaron  con  la  caballería  de 
don  Alvaro  Bazan,  fuéronse  contra  un  cristiano,  el 
primero  que  encontraron.  El  cristiano  temió  lo(juc 
podia  ser,  y  buzóse  en  lámar  hasta  la  gJ!-ganta. 
Entiaron  los  moros  tras  él,  y  alli  le  mataron  alan- 
zadas á  vislade  muchos  soldados,  que  de  ninguna 
manera  lo  pudieron  socorrer,  l.os  moros  so  vol- 
Aieron  con  el  mismo  semblante  que  habia  venido 
hacia  las  ruinas  de  Carlogo. 

A  9  de  julio  estuvieron  lodos  qn^tlossin  pelear; 
solo  se  entendía  en  el  campo  en  hacer  repares, 
y  aparejos  para  combatir  por  todas  parles  la 
Coleta. 
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XXX. 

Coniiiiua  la  misma  materia: — Hechos  de  armas  he  ■ 
rokos:-:-Alumbramienlo  de  la  emperatriz. 

En  diez  de  julio  so  pregonó  en  el  campo  ,  que 
los  ((ue  no  eran  para  lomar  armas  se  entrasen  eu 
Jas  naos  sopeña  de  perder  la  vida,  y  los  que  en 
las  naves  eran  para  pelear  saliesen  á  tierra.  Em- 
barcaron luego  en  una  galera  los  heridos,  y  en- 
fermos que  cupieron,  y  los  enviaron  á  Palcrmo. 
Mandaron  asimismo  embarcar  los  (raíanlos  y  ne- 
gociantes; y  otra  gente  inútil,  para  desembarazar 
el  campo.  Pidió  el  marqués  del  Vasto,  que  los  ca- 
pitanes y  sargentos  mayores  le  diesen  la  lisia  de 
los  soldados  que  cada  compañía  tenia,  para  saber 
el  número  do  gente  que  habia,  y  repartirlos  como 
convenia. 

Entraron  este  dia  en  la  bahia  tres  galeras  de 
Sicilia  ,  y  una  de  Catania.  Llegó  asimismo  el  ga- 
león grande  de  Uanteria,que  venia  de  España 
con  hasta  Irescienlos  gentiles-hombres,  soldados, 
y  caballeros.  Yiiia  otro  galeón  menor  con  este, 
dos  naos,  y  dos  palages  do  Vizcaya  ,  y  con  ellos 
en  conserva  una' cai'abela.  Trageron  estos  navios 
alguna  genio',;  y  pocos  caballos.  Una  de  las  naos 
venia  cargada  tic  harina  y  de  bizcocho,  y  mucha 
arlilleria.  No  se  la  locó  á  cosas  de  estas,  antes  sir- 
vió para  provisión  de  la  gente  que  quedó  en  la  Go- 
leta, y  en  Bona. 

•  El  emperador  envió  una  lengua,  ócspia  á  Tú- 
nez, que  venia  con  Diego  Dolgadilio  ,  y  le  mandó 
que  procurase  entrar  en  la  Goleta,  y  hablase  con 
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los  renegados,  y  los  asegurase,  que  si  so  reducían 
se  les  haría  buen  lialainienlo ,  lo  mismo  en  Tú- 
nez con  los  moros ;  que  su  rey  Hocen  los  j)erdo- 
naria  y  baria  mercedes.  Fue  dascubieilo  esle 
bombre,  y  preso  le  mondó  Barbaroja  hacer  cuar- 
tos vivo.  Todavía  aprovechó  lo  que  dijo  á  los  re- 
negados ,  pues  se  vinieron  algunos,  que  dieron 
buenos  avisos. 

Hirieron  los  enemigos  este  día  á  don  Hernan- 
do de  Velasco  de  un  escopelazo,  de  cuya  herida 
murió  calólícamento  como  quien  era:  dolió  al  em- 
perador perder  este  caballero.  La  noche  de  este 
dia  y  la  pasada  hicieron  los  de  la  Goleta  grandes 
alegrías  ,  ó  como  ellos  llaman  ,  algazaras.  Encen- 
dieron luminarias  y  bogeras :  dispararon  la  arli- 
llcria  y  escopetas.  No  se  sabia  la  causa  ,  ó  si  era 
sacar  fuerzas  de  flaqueza  ;  dijeron  que  había  sido 
porque  Bjrbaroja  les  había  enviado  un  gran  so- 
corro con  el  capitán  Salarraez  que  trajo  cuatro- 
cientos turcos,  y  genízaros  escogidos:  el  bravo 
cnsmigo  estaba  muy  entero  esperando  haber  vic- 
toria del  emperador,  fiado  en  la  mucha  gente  que 
tenía,  armas  y  municiones,  y  fortaleza  grande  do  ia 
Goleta:  esto  se  notó  en  el  campo  viendo  que  de 
p.irtc  de  Barbaioja,  ni  de  la  Goleta,  no  seacome- 
líó  con  partido  alguno.  .Mataron  esle  dia  en  los 
re[)aros  con  la  artillería  do  la  Goleta  seis  hom- 
bres. 

Salió  el  capitán  Lázaro  Albancs  con  sus  cape- 
letes  á  escaramuzar  con  los  enemigos  en  los  oliva- 
res. Mató  por  su  mano  un  turco  que  se  vino  para 
ól  lanza  á  lanza.  Cargaron  hasta  quinientos  moros 
y  alarbes  de  á  pie  y  á  caballo  los  ca peletes  alba- 
neses  con  algunos  caballeros  aventureros  v  aínetes 
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de  la  companin  do  Diego  López  do  las  Roelas  y  do 
la  marriiiesa  de  Plie.^o;  serian  todos  liasta  ochenta 
lanzas;  los  cuales  dieron  un  Santiago  tal,  en  los 
enemigos,  que  los  pusieron  en  huida  ,  y  en  el  al- 
cance les  mataron  doce  de  a  caballo  y  ti'es  de 
cá  pie. 

Viendo  un  turco  la  cohardia  do  los  muchos 
que  huian,  y  el  ánimo  de  los  pocos  que  los  seguían, 
Meno  do  corage  se  apartó  de  un  escuadrón  que 
en  los  olivares  estaba  .  do  hasta  cuatro  mil  caba- 
llos;  y  puesto  á  un  lado,  salióse  á  un  raso  donde 
estaban  unas  higueras:  su  trage  era  una  targeta  en 
el  brazo  izíjuiordo,  la  cimitarra  desnuda  en  la  ma- 
no, la  pistoresa  ,  ó  puñal  en  la  cinta  ,  las  faldas 
do  lamarlota  cosidas  por  delante.  Con  tal  sem- 
blante y  apostura  de  valiente  esperó  un  ralo.  En- 
tendió un  soldado  español  lo  que  el  turco  espera- 
ba ,  que  era  matarse  con  alguno  ,  y  con  la  misma 
voluntad  y  ánimo  salió  á  él  con  espada  y  rodela, 
puñal  y  celada  de  infante.  El  turco  i'uo  mas  presto 
en  darlo  golpe;  el  español  lo  reparó  con  la  rodela, 
y  entrósele  ,  y  de  un  revés  lo  corló  el  muslo,  y 
deri'ibandole  lo  dio  tantas  heridas  hasta  que  le 
mató,  y  le  f]aitó  lo  que  tenia.  • 

Contra  Pedro  de  Oribe  de  Urango,  yendo  con 
espada  y  i'odela  salió  un  alarbe  do  á  caballo  tan 
desapoderado,  y  determinado,  que  erró  el  golpe  de 
la  lanza;  y  Pedro  de  Oribe  al  pasarle  desjarretó  el 
caballo,  y  dióle  tal  priesa,  que  queriendo  escabu- 
llirse y  salvársele  hendió  la  cabeza  ,  y  se  la  coí'ló 
y  llevó  al  César  ,  y  S.  ¡\I.  mandó  á  su  caballerizo 
que  lo  diese  cierta  suma  de  ducados.  Pedro  de 
Oribe  no  los  quería  recibir,  diciendo  que  él  no  se 
había  puesto  en  peligro  por  codicia  de  oro  ni  plata 
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sino  por  ganar  honra  y  hacer  lo  que  dc4)¡a.  El 
oiriporador  so  los  mandó  lomar  honrándole 
con  palabras,  y  diciendo,  (lue  aquello  debía  él  ha- 
cer como  buen  soldado,  y  él  agradecerlo  asi  como 
su  príncipe  y  general. 

Acabáronse  hoy  con  toda  perfección  los  bes- 
tiones y  á  los  ginoles  españoles  ptrsieron  en  ma- 
yor peligro  mandándoles  hacer  guardia  en  parte 
muy  cercana  ala  Goleta.  Proveyóse  asimismo  que 
los  lúdeseos  saliesen  fuera  de  lo  fuerlc  á  hacer  de 
noche  la  guardia,  y  temiéndose  quenolo  harian  lo 
encomendaron  á  los  españoles  soldados  viejos  do 
Italia,  lo  cual,  si  bien  peligroso,  aceptaron  muy  de 
gana. 

Llegaron  cuatro  navios  con  gente  y  algunas 
provisiones  de  Cerdeña,  que  no  bastaron  aun  para 
ios  señores  de  la  corte.  Llegó  también  un  bergan- 
tín de  España,  con  cartas  y  nuevas  queía  empe- 
ratriz habia  parido  una  hija  de  que  el  César  re- 
cibió gran  placer. 

Ilacian  los  turcos  de  la  Goleta  cuantas  forti- 
ficaciones y  reparos  podian,  que  sabian  lesera 
bien  menester.  Echaron  una  galera  fuera  para 
que  de  través  tirase  á  los  soldados,  que  hacian 
guardia.  Contra  ella  asestaron  del  campo  una  cu- 
lebrina, y  al  primer  golpe  dio  tan  cerca  de  ella, 
que  se  volvió  sin  osar  mas  esperar:  luego  se  pu- 
sieron otras  dos  culebrinas,  para  que  si  tornasen 
á  echar  galeras,  hubiese  con  que   ojearlas. 

Pasóse  un  mal  hombre  á  la  Goleta,  que  les  dio 
aviso,  como  otro  dia  los  hablan  de  combatir  y  ellos 
en  amaneciendo  comenzaron  á  saludar  el  campo 
con  su  arlilleria.  Otros  dos  se  pasaron  arrepentidos 
do  haber  renegado  al  campo  imperial.  El  uno  dijo 
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quG  Barbaroja  hnhia  hecho  una  plática  animando 
á  los  suyos  y  concortado  que  por  tres  parles  de  la 
Goleta,  por  los  olivares  y  ruin;is  do  Garlago  diesen 
todos  los  suyos  sobre  el  campo  de  improviso.  Cre- 
yeron lo  que  este  dijo  y  les  hizo  llevar  muy  mala 
noche  y  día  estando  todos  apercibidos  y  asándose 
con  las  araias  por  el  grandísimo  sol  que  hacia;  mas 
no  salieron  los  enemigos.  Al  otro  fugitivo  renega- 
do preguntaron,  qué  pensamiento  tenia  Barbaroja 
y  si  sabia  la  genio  y  armas  que  el  emperador  alii 
tenia  y  si  pensaban  los  de  la  Goleta  defenderse. 
Respondió  este  hombre  que  muy  bien  sabia  Bar- 
baroja y  por  menudo  la"  gente  que  habia  en  el 
campo  y  qué  soldados  viejos  y  cuantos  viniei'on;  y 
finalmente,  todo  cuanto  pensaban  hacer,  porque  te- 
nia en  el  campo  muchos  espias  que  comian  y  dor- 
mían coa  los  imperiales  y  sabian  sus  secretos,  y 
que  en  la  Goleta  ademas  de  ser  lodos  valientes  y 
ejercitados  en  armas,  estaban  ocliocienlos  hom- 
bres de  tanta  honra  y  valor,  que  habian  sido  ca- 
pitanes, alcaldes,  arraezes,  y  otros  oficiales  de  mar 
y  tierra,  que  antes  se  dejarían  hacer  pedazos  que 
rendirse. 

La  diligencia  qu'e  dije  haberse  ordenado  para 
ecliar  las  barcas  con  los  trescientos  arcabuceros  en 
el  canal  y  cslano,  y  quitar  á  los  de  la  Gol«la  el  so- 
corro de  Túnez  y  paso  para  él,  no  se  hizo.  Culpa- 
ron á  los  vizcaínos  que  por  hacerse  mal  y  haber 
envidias  entre  ellos,  lo  estorbaron  poniendo  difi- 
cultades, que  después  pareció  no  haberlas,  y  fue 
á  causa  de  ser  tomada  con  mayor  daño  la  Golcla 
y  de  que  so  escapasen  muchos  de  eJla. 
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XXXI. 

Acércase  el  ataque  general. 

A  i  I  do  julio  salió  gran  número  de  moros  y 
alarbes  de  los  olivares,  dejando  emboscatlos  otros 
infinitos.  Salieron  á  ellos  ciertas  compaíiias  dear- 
cal)nceros:  descabrióse  la  colada,. pero  no  por  eso 
dejaron  los  arcabuceros  de  ir  á  ellos.  No  hubo  cosa 
notable  mas  que  los  enemigos  se  volvieron  con  mas 
pérdida  que  ganancia. 

De  los  italianos  se  pasaron  á  la  Goleta  dos  na- , 
politanos  que  avisaron  de  lo  que  en  el  campo   se 
hacia  y  pensaban  hacer.  Lo  cual  se  vio  en  el  tirar 
y  acometer  de  los  enemigos. 

Pusiéronse  en  el  cuartel  de  Luis  do  Alcocer  y 
Docanegra  otras  dos  piezas  de  artillcria  que  falla- 
ban. Acudian  á  todo  con  gran  diligencia  don  Pedro 
déla  Cueva,  proveyendo  en  la  artilleria  y  bestio- 
nes y  Mr.  de,  Vauri  marqués  de  Corata,  comisario 
general.  El  emperador  ofreció  este  dia  con  don  Luis 
(ío  Avila  que  lo  vino  á  decir,  que  al  primero  que 
entrase  en  la  Goleta  daria  cuatrocientos  ducados 
do  renta  por  su  vida,  trescientos  al  segundo  y  dos- 
cientos al  tercero. 

ün  tal  Mudejar  de  Granada  quehabia  sido  al- 
guacil en  el  Albaizin,  dio  a\iso  á  Barboroja  de  que 
la  torro  que  estaba  en  el  cerro  do  cabo  Cariosa, 
tenia  pocos  soldados  en  su  guardia  y  que  era  gran 
estorbo  ,  j)orque  de  alli  atalayaban  los  moros  que 
en  la  Goleta  entraban  y  salían  y  seria  fácil  ganar- 
la antes  que  los  cristianos  pudiesen  socorrerla. 
Contentóle  á  Barbaroja  el  aviso  y  determinó   to 
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rnarlii,  no  tanlo  ])ov  necpsidad  que  do  cl!n  luvieso, 
cuanto  por  ganar  alizuna  re|)ulacion.  Para  oslo 
y  12  do  julio  envió  gran  número  de  moros  y  alar- 
bes con  alL'unos  Uircos  y  genr/aros  y  oíros  rene- 
gados. EslaÍ)au  en  osla  lorre  que  llauiabau  de  la  mez- 
quita, hasla  diez  arcal)uceros  y  algunos  piqueros, 
servian  en  ella  de  atalayas  dando  avisos  con  alm- 
madas  de  los  enemigos,  cuando  venían. 

Acoiuelieron  los  enemigos  de  improviso  con  tan- 
to ímpetu,  que  los  que  la  defendían  peleaban  mas 
por  defenderse,  que  para  ofender.  Sialióse  en  el 
campo  y  locaron  reciamente  al  arma.  Salió  el  em- 
perador con-  la  genio  de  á  caballo  y  dos  mil  ale- 
manes. Viendo  los  enemigos  el  soco<i'rüque  contra 
ellos  iba,  se  desviaron  del  combale,  retirándose  sin 
osar  esperar.  El  emperador  la  mandó  desamparar 
recogiendo  los  que  en  la  torre  estaban  al  cuerpo 
del  ejército,  porque  ya  se  llegaba  el  tiempo  de  dar 
la  balería  á  la  Goleta  y  en  este  dia  habló  el  em- 
perador á  los  suyos  manifestándoles  esta  determi- 
nación y  asi  animi'indolos  con  muy  buenas  razo- 
nos  para  ello,  pidiéndoles  que  si  en  las  ocasiones 
pasadas,  que  habían  sido  suyas,  se  habían  mos- 
trado valiiniles,  en  esta  que  era  sola  de  Dios,  cuyo 
alférez  él  era,  se  mostrasen  valentísimos,  donde  el 
morir  seria  glorioso;  que  él  seria  con  ellos  en  los 
saltos  el  primero  y  en  los  besiiones  y  balerías  de- 
lante. 

Vuelto  á  los  españoles  dijo,  que  mirasen  hoy  á 
su  rey  peleando  contra  los  enemigos  y  cosarios  de 
jáseoslas  de  Espaíja  y  procurasen  con  obras  c-um- 
plir  sus  obligaciones,  satisfaciendo  al  nombre  que 
enlre  todas  las  genles  del  mundo  tenían.  Tales  y 
otras  semejantes  razones  dijo  el  emperador  á   los 
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suyos  con  que-  seencendioron  sus  ;uiimos  deseando 
ya  verse  en  la  peleo.  El  marqués  del  Vasto  y  Her- 
nando do  Alarcon,  suplicaron  al  César  se  ai)artase 
de  los  peligros  y  no  pusiese  á  lanío  riesgo  su  salud, 
pues  en  ella  iba  no  solo  aquella  vicloria,  mas  el 
bien  de  leda  la  crisliandad.  Proveyóse  la  infante- 
ría de  munición.  Avisó  Cristóhal  Arias  sargento 
mayor  del  combate,  que  para  el  dia  siguienle  es- 
taba aplazado:  echóse  bando  con  trompetas  y  ata- 
bales, que  toda  la  caballería  acudiese  al  estandar- 
te del  emperador;  los  ginetes  acudiesen  donde  les 
señalasen;  la  infanleria  italiana  al  maríjuésdel  Vas- 
to, y  la  española  á  don  Sancho  de  Alarcon.  Seña- 
láronse sesenta  galeras  para  batir  y  para  que  con 
menos  peligro  lo  pudiesen  hacer;  se  desarbolaron, 
hicieron  reparos  en  las  proas  y  arrumbadas  de^a- 
Llazon  y  ropa;  señalaron  las  que  iiabian  de  Iiacer 
'guardia  en  cabo  Cartesa:  proveyóse  que  otras  fue- 
sen sobre  la  Goleta  á  la  banda  de  Rada,  para  qui- 
tar ol  socorro  que  por  aquella  parle  pudiese  venir 
á  los  enemigos;  cercóse  el  real  de  fuerte?,  fosos  y 
(¡incheras  donde  eran  mas  necesarias.  Mandóse  ú 
los  caballeros  (|ue  todos  estuviesen  armados  ,  so- 
pena  de  la  vida,  los  caballos  apercibidos  y  que 
ninguno  se  nioviesedc  sus  puestos. 

Cupo  á  don  Alvaro  Bazan  liacer  guardia  en  el 
cal) i  Cartesa  y  suplicó  al  emperador  le  diese  1¡- 
ce.ieia  para  hallarse  en  la  batería.  Quísolo  asi  el 
César,  poniendo  en  su  lugar  á  Miguel  Bobcíra. 

A  trece  de  julio,  antes  que  amaneciese  se  pu- 
siei'on  las  galeras  pu  orden  para  dar  la  batería,  y 
don  Albaro  Bazan  delante  de  todas,  sobrevino  un 
recio  viento  contrario,  que  desvió  y  alieió  los  na- 
vios, de  suerte  (pie  no  podían  jugarla  artillería 
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por  esla  causa  sesuspendió  por  esledi.iel  comljale: 
Sacáronse  seis  liros  gruesos,  y  pusiéronles  en  un 
reparo  que  hicieron  cien  pasos  adt'Ianle  de  lus  bes- 
tiones, que  á  los  españoles  que  de  Italia  \inieron 
tocaban,  y  por-cuardia  la  compania  del  conde  de 
la  Nohelela,  la  de  Morales,  y  de  la  Doca  Negra. 

Pasóse  este  dia  un  capitán  renegado  de  los  de 
la  Goleta,  que  ilijo  al  emperador  el  gran  miedo 
que  en  la  Goleta  liabia.  Hicieron  sargento  mayor 
á  Juan  Navíirro  alférez  que  fue  del  capitán  Jaén, 
sobre  Florencia. 

XXXII 

Toina  heroica  de  la  Goleta. 

*No  quiso  el  emperador p-erder  tiempo  para  ba- 
tir, y  combatir  la  Goleta,  porque  enfermaban  mu- 
chos por  la  deslemplaza  del  aire,  que  de  dias 
derretían  con  el  sol,  y  de  noche  casi  se  helaban  con 
el  roció,  de  donde  resultó  en  el  campo  un  gran 
desconcierto  de  vientre,  en  los  no  muy  ricos.  11a- 
hiagran  hambre  y  sed,  hedor  de  los  muertos,  sin 
los  continuos  heridos  que  traian;  el  agua  era 
salobre  y  turbia  del  mucho  jarrear,  comian 
manzanas  no  maduras  para  matar  con  ollas  la  sed, 
que  también  los  corrompian,  y  aun  la  panática  de 
la  flota  se  calumbrecia.  ílubo,  pues,  gran  priesa  y 
diligencia  en  asentar  la  artillería,  y  recogerse  to- 
dos á  sus  banderas,  fortificar  el  vallado,  y  baluar- 
tes para  la  batería. 

Ordenáronse  los  tercios  en  liCS  partes,  dicién- 
doles  lo  que  hablan  de  hacer,'y  lo  mismo  se  hizo 
en  la  flota  paj:;a  que  batiesen  las  naos  y  galeones 
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la  Goleta,  repaitiemlo  las  galeras  en  oíros  Ires 
tercios,  y  que  tirasen  á  veces,  dándose'  lugar  los 
uno.í  á  los  otros. 

Sosegado  el  mar,  y  segura  la  tierra  de  la  tem- 
pestad que  los  embarazó,  como  dije,  tres  di.is  pa- 
ra no  poder  dar  el  combate,  ni  por  mar,  ni  por 
tierra;  esla  noche  antes  de  la  batalla  el  empera- 
dor en  persona,  acompañándolo  su  cuñado  el  in- 
fante don  Luis  de  Portugal,  visitó  todos  los  reparos 
y  bestiones,  las  trincheras,  la  artillcria,  exorlando 
con  dulces  palabras  los  capitanes  y  soldados  con 
rostro  alegre  y  semblante  animoso  ,  diciéndoles 
que  en  esla  jornada  tan  santa  y  pia,  y  tan  necesa- 
ria á  ellos,  y  á  toda  la  cristiandad  quisiesen  mosr- 
trar  su  valor,  porque  vencida  y  espugnada  la  Go- 
leta, ni  á  Túnez,  ni  á  lodo  el  resto  de  Berbería 
quedaba  reparo:  que  en  esta  victoria  ganaban 
nombre,  y  riquezas  que  durarían  para  siempre. 
Que  mirasen  las  victorias  que  habían  ganado  en 
Italia^  do  los  franceses,  y  de  oíros  prínci¡)es  po- 
derosos,, las  ciudades  y  castillos  (|ile  hablan  con- 
quistado no  estando  él  con  ellos,  sino  muy  lejos  en 
España,  que  ahora  que  le  lenian  consigo  no  debían 
ser  menos.  Que  no  perdiesen  la  honra  que  habían 
ganado  en  Alemania ,  pues  con  solo  su  nombro 
habían  espantado  al  turco,  y  héchoie  retirar  sin 
verles  la  cara,  trayendo  quinientos  mil  combatien- 
tes. Que  mirasen  que  estaba  él  allí  como  su  capi- 
tán, y  como  un  particular  áCldado  de  ellos.  Que 
acometiesen  con  ánimo,  que  él  prometía  do  hacer 
mercedea,  satisfaciendo  ,  según  los  méritos,  á  ca- 
da uno. 

Con  esta  exhortación  tan  digna  de  memoria, 
que  el  César  hizo  á  sus  soldados  lunes  a  catorce  do 
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julio,  ya  que  qiieria  abrir  el  alba,  habiendo  el 
emperador  oido  misa,  y  conuilgado  con  los  de  su 
corle,  se  pusieron  en  escuadrones  lodos  con  gran 
concierlo,  locaron  las  trompetas,  y  descubrieron  los 
liros  de  los  bestiones,  que  estaban  cubiertos  con 
fajina.  Había  veinte  piezas  en  la  pa 'te  de  los  es- 
jíañoles  para  batir,  con  una  culebrina  que  pasaba 
do  veinte  pies  en  largo.  De  canon  á  canon  habia 
nueve  pasos.  Estaban  por  el  mismo  orden  diez  y 
seis  piezas  en  el  cuartel  de  los  bestiones  de  los 
italianos.  Hízose  antes  una  Irinclicra  pequeña,  ó 
foso,  delante  de  la  torre  del  agua,  y  tienda  del 
emperador,  en  la  cual  pusieron  mil  arcabuceros 
con  algunas  compañías  de  los  españoles  bisónos 
para  que  asegurasen  el  campo,  repartiendo  sus 
centinelas,  ó  espías,  para  que  avisasen  si  de  Tú- 
nez, ú  otra  [)arte  viniesen  enemigos. 

Dada  finalmente  la  señal,  comenzando  ya  á  ser 
de  día,  con  grandí-iimo  estruendo  hizo  salva  la 
arlilleria,  y  aí  punto  respondieron  los  de  la  Gole- 
ta, que  dormían  y  sabían  bien  el  dia  que  se  les 
aparejaba.  Batían  los  españoles  el  bestión  de  la 
marími  y  muralla  nueva,  y  la  misma  tirre  do  la 
Goleta:  los  italianos  batían  el  reparo,  que  lo?  tur- 
cos fortalecieron  con  remos  hasta  el  Cítaño,  y  do- 
lante de  estas  dos  baterías,  cíen  pasos,  se  habían 
puesto  la  noche  antes  seis  b.anderas  de  los  es¡).'¡- 
ñoles  viejos,  los  cuales  batían  con  seis  cañones 
dobles,  la  misma  n)ura1la  nueva.  La  armada  do 
mar  estaba  asi  mismo  repartida  en  batallas  o  es- 
cuadrones, por(]ue  el  [iríneipe  Andrea  Doria  con 
veinte  g.ileras  tiesde  bien  cerca  batía  la  torre  de 
la  Goleta,  y  el  muro  nuevo,  y  el  bestión  de  la  ma- 
rina. Ayudábanle  el  conde  de  lu  Anguilar^aj  cabu- 
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llcro  roiijano,  general  ile  los  paleras  del  Papa  con 
sus  galeras,  y  con  las  de  Rodas  ó  Malla,  y  oirás, 
y  con  los  galeones  do  Porlügal  y  Belonio,  y  oíros 
navios  gruesos  que  se  hablan  podido  acercar. 

La  balería  fue  terrible,  y  por  tantas  partes, 
que  los  turcos  no  sabían  como  valerse,  si  bien 
hacían  cuanto  podían,  tirando  desde  sus  galeras, 
y  bestiones,  y  desde  los  reparos.  Mandó  el  empe- 
rador á  don  García  de  Toledo,  marqués  de  Yiiia- 
franca,  general  de  las  galeras  de  Ñapóles,  y  á  don 
Alvaro  Bazan,  general  de  las  galeras  de  Kspaña, 
que  por  lo  que  podría  suceder  se  fuesen  á  poner 
con  veinte  y  cuatro  galeras  sobre  el  cobo  de  Car- 
lago,  donde  antiguamente  solía  estar  uno  de  sus 
puertos,  para  que  si  los  alarbes,  ó  moros  acomc- 
liesen  al  ejército  cristiano  por  las  espaldas  en  lan- 
ío que  se  combatía  la  Goleta,  estas  galeras  los  de- 
fendiesen .  tirando  por  costado  á  los  que  quisiesen 
llegar  á  cl'ender ,  lo  cual  puso  lanío  terror  en  los 
ñioros  ,  que  en  todo  el  día  no  osaron  acometerlos 
por  estar  tan  descubiertos  de  aquellas  galeras. 

Ademas  de  esto  mandó  el  Gésíir  estar  la  caba- 
llería toda  entre  Jos  reparos,  y  olivares,  y  una 
parte  de  ella  al  cabo  de  Carlago,  para  que  con  mas 
seguridad  pudiesen  oslar,  y  combatir  la  Goleta. 
Fue  la  batería  recísima,  porque  la  arlilleria  juga- 
ba con  mai'avílloso  concieito.  Los  que  tiraban  do 
los  bestiones,  ó  por  íilto^  ó  por  bajo,  no  daban  en  la 
Míuralla.  Reventaron  dos  cafiones  por  culpa  dolos 
artilleros,  y  en  poder  de  otros  reventaron  otros 
cuatro.  y 

Quejábase  el  emperador  fque  á  todo  asistía)  de 
(|uetle  aipiellii  ¡¡arlo  nu  batían:  bie  allá  el  uiar-. 
<iué¿  del  Vasto,  y  visto  el  desconcierto  en  el  lirui", 
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cnlendiondo  era  con  malicia,  mató  con  la  gincla 
dos  artilleros,  y  preguntando  á  otro  porque  estos 
no  hacian  su  oíicio,  respondió  que  estaban  enoja- 
do?, f)orque  quisieran  el  vino  puro,  y  se  lo  daban 
aguado;  otros  dijeron,  que  por  habérselo  bebido 
tan  puro,  y  demasiado.  Respondían  de  la  Goleta 
y  susgalerascon  continua  artillería,  y  de  un  balazo 
hirieron  á  Marco,  barón  de  la  Escaleta,  natural  de 
Mecina,  que  era  un  valeroso,  y  diestro  soldado,  el 
cual  j^erdió  un  brazo,  y  levantándose  del  suelo  he- 
r¡d(i,  dijo  coa  ánimo:  «Lo  que  no  pudo  hacer  contra 
mí  el  esfuerzo  de  muchos,  ha  podido  una  bala  des- 
mandada.» Y  diciendo  esto  espiró.  Ilabia  traído  en 
servicio  del  emperador  dos  galeras. 

Fue  asi  mismo  herido  un  hermano  suyo,  y 
muerto  un  gentil-hombre  de  aquel  tiro;  tanta  es 
la  fuerza  de  la  pólvora.  Tenían  los  turcos  ademas 
de  la  arlilleria  que  contra  la  mar  estaba  asestada, 
un  gran  barco  grueso  y  fuerte  en  que  traian  pie- 
dra á  la  Goleta  con  cierta  rueda  como  lo  usan  cu 
Genova  para  reparar  el  muelle,  En  este  hicieron 
un  reparo  de  fagina  y  tierra,  y  con  dos  piezas,  á 
su  salvo^  tiraban  á  todas  partes.  Mataron  al  pa- 
trón de  la  galera  Capitana  de  Ñápeles,  que  don 
García  de  Toledo  trajo.  En  la  del  príncipe  de  Sa- 
lerno  mataron  treinta  y  cinco  hombres.  De  la  ga- 
lera de  Ñápeles  llamada  San  Antonio,  llevó  un 
tiro  algunos  de  los  que  estaban  presos  en  cadena. 
Las  galeras  se  acerc'aron  hacia  la  Goleta,  y  de 
nuevo  y  con  ímpetu  la  batían  respondiéndole,  y 
ayudanilo  con  el  mismo  ímpetu  y  furia  la  artille- 
ría del  campo,  respondiendo  los  enemigos  con  la 
misma  braveza:  de  suerte  que  si  los  acometían 
,cüD  ánimo;  los  rebatían  con  el  mismo,  porque  den- 
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taro  en  la  Goleta  ademas  de  los  turcos,  genízarosy 
renegados,  habia  treinta  capitanes  escogidos. 

Los  alarbes  y  moros  de  la  parte  de  los  olivares, 
venían  hacia  la  torre  del  agua  á  la  trinchera  ,  don- 
de dos  mil  arcabuceros  estaban:  arremetían  y  da- 
ban presto  la  vuelta,  ni  haciendo  ni  recibiendo 
daño.  El  emperador  con  grandísimo  cuidado  acu- 
día á  todas  partes,  y  hallándose  á  caballo  en  esta 
trinchera  un  moro  gínele  blandeando  la  lanza,  se 
vino  poco  ó  poco  acercando.  El  emperador  se 
apeó  y  pidió  un  arcabuz  cargado,  hincó  la  rodi- 
lla en  tierra  ,  y  encaró  contra  el  moro,  pero  des- 
cubriendo el  enemigo  la  gente  que  tras  las  trin- 
cheras estaba:  volvió  las  riendas  y  puso  las  pier- 
nas al  caballo.  Descargó  el  emperador  y  erró  el 
golpe  por  ser  la  distancia  larga.  El  emperador  se 
sentó  un  poco,  y  el  moroiornó  como  de  primero 
diciendo  á  voces  que  todos  lo  oían:  cEn  balde 
trabajáis,  cristianos;  tornaos,  tornaos,  q>ie  ni  ha- 
bréis á  Túnez,  ni  entrareis  en  vuestros  días  en  la 
Goleta;  habéis  perdido  el  tiempo  y  gastado  vues- 
tra munición,  no  en  daño  nuestro  sino  vuestro.» 
Parecía  este  moro  en  el  h;ibldr  según  era  corta- 
do, un  fino  castellíino.  Tornó  el  emperador  á  to- 
mar el  arcabuz  ,  y  sí  bien  le  asestó  de  puntería 
con  la  gran  distancia  y  velocidad  del'  moro,  se 
perdió  el  tiro.  ^ 

Duró  la  batería  por  mar  y  por  tierra  lo  mas 
Tuerte  dos  horas  largas,  y  tras  ellas  cuatro,  que 
fueron  seis,  que  no  se  acordaron  haber  oído  otra 
semejante;  (de  suerte  que  se  echaron  sobre  la  Go- 
leta mas  de  cuatro  mil.  balas;  y  porcjue  luese  tal, 
andubo  el  en'iperador,  (aun([ue  habia  tenido  gota 
aquellos    dos  dias)   sobre   los  artilleros.  Era    tan 
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grande  el  ruido  dd  los  golpes  de  la  arlilleria,  que 
temblaba  la  tierra ,-  y  parocia  romperse  el  cielcr 
La  mor  que  al  principio  estaba  sosegada,  espu- 
meó y  ondeó  fuera  de  su  natural  bullendo  mu- 
cho. El  humo  quitaba  la  vista  y  los  truenos  ensor- 
deeian.  Cayó  ,  pues,  buena  parle  de  la  torre  con 
s  u  barbacana  .  tomando  debajo  la  arlilleria  y  arli-» 
l'eros.  Entró  á  reconocer  el  capitán  Jaén  con  cin- 
co arcabuceros,  y  con  Herrera,  gentil-hombre  de 
la  compañía  de  Luis  Pizaño.  Este,  llegando  con  su 
espada  y  rodela .  viendo  la  manera  de  los  enemi- 
gos, dijo  á  Jaén:  «Capitán,  echarme  he  dentro, 
que  esto  no  es  sino  corral  de  vacas. x^  Cuando  vol- 
vió Herrera .  el  emperador  le  puso  el  brazo  enci- 
ma del  hombro  y  le  dijo  :  iDigoós  que  sois  hom- 
bre de  ánimo.» 

Serían  casi  dos  horas  mas  de  mediodía  cuan- 
do el  emperador,  apercibidos  los  arcal^uceros 
de  la  trinchera  y  las  compañías  que  no  batían, 
fue  á  pie  al  reparo,  donde  los  seis  cañones  esta- 
ban con  harto  peligro,  á  causa  de  que  no  cesa^ 
ban  de  lirar  mosquetes.  Comunicáronse  allí  el  mar- 
qués del  Vasto  y  príncipj  Doria,  y  concluyeron 
que  era  ya  tiempo  de  arremeterá  la  b.iteria  de  la 
Gol  ta.  Habló  el  emperador  con  Grambela  un  ralo  es 
tudesco,  y  volvió  luego  á  los  reparos  .  é  hizo  un 
breve  razonamiento  animando  á  los  españoles  y 
de  ellos  fue  á  los  italianos,  y  tinalmenle  á  los  tu- 
descos. 

El  sargento  mayor  avisó  á  los  capitanes  que 
estuviesen  apercibidos,  diciéndoles  el  orden  que 
estaba  dado,  que  era  que  saliesen  por  tercios  lle- 
vando Santiago  la  vanguardia,  San  Jorge  batalla, 
San  Martin  retaguardia,  y  dos  mil  tudescos  por 


batalla:  tenian  la  misma  orden  los  italianos,  y 
para  socorro  tres  niil  españoles  de  los  bisónos. 

Llegaron  de  parte  de  don  Alvaro  Bazan,  el  ca- 
pitán Francisco  Julián  ,  y  Hernando  de  Palma  ca- 
talán ,  proveedor  de  las  galeras  de  España  .  y  di- 
jeron al  César  que  por  la  bateria  que  las  galeras 
habían  hecho,  se  Rabian  abierto  portillos ^  por 
donde  sin  embarazo  podrían  entrar  en  la  Goleta, 
que  siendo  el  César  servido,  don  Alvaro  entraría 
con  la  gente  de  galera,  sin  que  los  turcos  fuesen 
parle  para  estorbarlo.  Fue  ocasión  este  aviso  para 
acelerar  el  asalto,  y  asi  dispararon  luego  las  cu- 
lebrinas y  cañones,'  mas  sin  pelotas,  por  no  hacer 
mal  á  los  que  arremetían,  y  sin  tocar  iroinpeta 
ni  esperar  que  la  tocasen.  En  el  punto  que  el  es- 
tandarte se  levantó,  que  era  señal  de  acometi- 
mienlo  ,  con  grandísima  furia  los- españoles,  arre- 
metieron, animándolos  un  fraile  franciscano  con 
un  crucifijo  en  la  mano. 

Los  españoles  soldados  viejos  á  quienes  princr- 
palmente  estaba  encomendado  el  asalto,  arreme- 
tieron con  escalas,  y  tan  galanes  como  si  fueran 
á  tornear  que  asi  lo  acostumbran  los  de  esta  na- 
ción); llevando  divisas  para  ser  conocidos,  por- 
que no  Jes  pasa  por  el  pensamiento,  puestos  en 
estaocasion,  mostrarlas  espaldas  al  enemigo.  Don 
Alvaro  Bazan  fue  avisado,  y  tomando  una  espada 
de  Juan  Ferrer  su  camarero,  porque  no  le  daban 
tan  presto  la  suya,  armado  con  solas  cinco  perso- 
nas ,  saltó  en  tierra  ,  y  íuc  el  primero  que  por  su 
parte  entre)  en  la  Goiela  ,  si  bien  oíros  (como  diré) 
de  los  de  tierra,  ganaron  antes  osla  palma.  Los  tur- 
cos dispararon  algunos  tiros  á  la  [)artede  los  ita- 
lianos ,  y  comenzaron  á-detenerso ;  y  l-ós  españoles 
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que   iban   entre  bestión  y  bestión  á    remolinar. 

Viendo  esto  el  emperador  acutiió  á  ellos  dicien- 
do á  voces:  «Oh  mis  soldados!  oh  mis  leones  de 
España!»  (]on  lo  cual  se  encendieron  tanto  sus 
ánimos ,  que  perdido  el  temor  arremetieron  como 
si  no  tuvieran  delante  la  misma  muerte,  y  se  pu- 
sieron en  grandísimo  peligrJ,  porque  los  turcos 
peleaban  con  coraje,  y  se  ayudaban  lo  posible, 
mostrando  un  gran  valor  Zinam  judio,  que  lo  sos- 
tenia  y  esforzaba,  disparando  infinitos  arcabuces 
y  saetas,  y  otras  municiones  de  fuego  que  arroja- 
ban. Finalmente,  no  habia  hecho  portillo  la  artille- 
ría, por  donde  ya  no  entrasen  imperiales,  y  ban- 
deras mostrándose  todas  las  naciones  del  campo 
imperial  valientes,  y  deseosos  de  la  victoria  ,  y  so- 
bre todos  los  españoles  fueron  primeros  en  el  en- 
trar, por  ser  tanta  su  ligereza  de  los  siglos  anli^ 
guos  celebrada,  y  proverbio  en  estos,  que  el  tu- 
desco en  campaña,  el  italiano  tras  muralla,  y  el 
español  á  ganalla. 

Volvieron  las  espaldas  los  turcos  huyendo  poco 
á  poco  al  principio,  pero  como  vieron  los  que 
cargaban  dejando  las  armas,  huian  sin  empacho. 
Quisiéronse  hacer  fuertes  en  la  plaza  ,  mas  no  les 
valió.  Fue  la  mortandad  grande,  porque  Jos  que 
guardaban  el  reparo  hacia  la  parte  del  estaño,  no 
pudiendo  pasar  por  el  puente  de  la  canal ,  á  cau- 
sa de  la  prisa  de  la  gente  que  se  apretaba,  se 
echaron  al  agua  en  el  mismo  estaño,  para  salvar- 
se en  las  barcas;  poro  no  pudieron  ser  tan  pres- 
tos ,  que  los  españoles  no  fuesen  con  ellos  á  las 
vueltos,  matando  á  muchos,  siguiéndolos  por  el 
agua  hasta  los  pechos,  por  hartar  la  ira  natural 
que  !a  diversidad  de  religión  cria  en  los  ánimos. 
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Poco  antes  que  se  acabase  de  dar  la  baleria 
en  la  sierra  de  la*  mezquila  que  sobre  el  campo 
mira  ,  estaban  hasta  diez  mil  moros  de  á  pie  ,  y 
de  á  caballo  ,  esperando  el  fin  de  la  batería  ;  y 
viendo  como  los  turcos  hablan  perdido  la  Gole-r 
ta  ,  y  que  los  cristianos  los  seguían  ejecutando  el 
alcance,  levantando  una  gran  grita  se  fueron.  Si 
guióse  la  huida  y  muerte  de  los  enemigos,  sin  pie- 
dad ,  porque  no  la  merecían,  por  tierra  mas  de 
dos  millas,  hasta  que  de  cansados  y  muertos  de 
sed,  no  pudieron  mas  seguirlos:  si  las  barcas  que 
se  habían  ordenado  para  el  estaño  se  hubieran 
echado  en  él,  fuera  grande  la  matanza  que  en  los 
enemigos  se  hiciera  ,  y  riquísimo  el  despojo,  por- 
que muchos  de  los  turcos  se  acogieron  á  Túnez  en 
los  bergantines  y  so  ahogaron:  otros  en  ellos  por 
cargar  mas  de  lo  que  podían  llevar.  Asi  que 
muertos  en  batalla  ,  y  ahogados  fueron  mas  de 
mil  y  cuatrocientos  de  los  mas  valientes  que  en  la 
Goleta  estaban. 

Emljarazábanse  mucho  con  sus  faldas  largas, 
con  las  marlotas  turquesas  en  el  cieno  y  agua  del 
estaño,  y  paredes  ele  la  canal  después  de  mojadas. 
Murió  aquí  el  alcaide  Orrucho  ,  tuico  de  nación, 
que  había  sido  cristiano  con  hijos  y  mujer  en  Ma- 
llorca. Murieron  doscientos  genízaros,  gente  be- 
licosa y  diestra;  y  lo  que  con  razón  se  noló  fue, 
que  en  el  puesto  donde  cada  uno  peleaba  ,  allí  pe- 
recia  sin  apartarse  un  paso  de  él,  y  lo  mismo  hi- 
cieron los  oficiales,  cotno  artilleros,  herreros  in- 
genieros; y  pudiendo  escapar  las  viditó  con  huir, 
quisieron  mas  morir  como  valientes  por  defender 
su  Goleta. 

El  marqués  del  Vasto  entró  con  otros  caballo- 
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ros  y  soldados ,  y  viendo  la  huida  de  los  turco?, 
llegando  á  una  cruz,  que  fray  Buenaventura,  frai- 
le francisco  traía,  hincó  las  rodillas  ybe'sóen  tier- 
ra dando  gracias  a  Dios  por  aquella  victoria.  Hizo 
el  Cesarlo  mismo,  cansado  y  fatiíjado  del  calor  y 
peso  de  las  armas;  y  con  lágrimas  dijo  aquel  verso 
del  salmo:  Non  nobis  Domine,  non  nohis.  sed  noinini 
tuo  du  (jloriam.  No  á  nosotros,  Señor,  no  á  noso- 
tros, sino  á  vuestro  nombre  dadgloiia.  Asi  se  reco- 
gió á  su  tit-nda. 

Los  primeros  soldados  que  entraron  en  la  Go- 
ieta  fueron,  Miguel  de  Salas ,  y  Andrés  ó  Alonso 
de  Toro ,  alférez  que  íue  del  capitán  Zambrana. 
ambos  natu^-ales  de  Toledo.  Gallan  alférez  del  ca- 
pitán Jaén,  porfiaba  que  él  habia  sido:  pretendía 
lo  mismo  Jfcndoza  alférez  de  Carrillo,  y  Juan  de 
Béjnr  ,  ^edro  de  Avila,  Diego  de  Isla,  capitán  de 
un  galeón  ,  Fuens^ida  ,  alférez  de  Hernando  de 
Vargas ,  y  otros  tuvieron  la  misma  pretensión.  La 
causa  (le  no  saberse  de  cierto  fue,  que  acometie- 
ron por  diversas  partes  y  portillos,  y  asi  parecía 
á  cada  uno  haber  sido  el  prinjero.  Él  emperador 
dio  á  Fuensalida  doscientos  y  cincuenta  ducados 
de  renta  de  por  vida,  y  á  Mendoza  alférez  de  Car- 
rillo otros  tantos,  á  Alonso  (íe  Toro  doscientos,  al 
capitán  Miguel  Navarro  ciento  ,  á  Miguel  de  Salas 
ciento,  á  Isla  ciento,  á  Herrera  ciento,  dándose  á 
cada  uno  privilegio  para  donde  lo  quería. 

La  misma  merced  hiciera  el  emperador  á  otro 
valiente  español,  sino  muriera,  porque  como  otro 
Epaminondas  ,  clavadas  las  piernas  de  un  tiro 
grueso  ,  cobró  su  arcabuz  arrastrando,  y  espiró 
abrazado  con  él. 

De  los  caballeros  fue  el  primero  que  entró,  el 
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príncipe  de  Salei'no  acompañado  de  los  suyos,  ar- 
mado de  todas  amias ,  la  vista  alzada,  y  la  espada 
desnuda  en  Ja  mano  ,  con  la  maza  de  hierro  al 
arzón.  Pasado  el  bestión  de  los  enemigos  estaban 
cincuenta  caballos  buenos  atados  á  unas  estacas  y 
otras  bestias  y  camellos ,  y  porque  por  robar  y 
saquear  no  dejasen  de  pelearlos  primeros  que  en- 
traron los  desj-arretaron. 

Murieron  Ijasla  veinte  y  seis  cristianos  los  mas 
de  golpes  do  arlilleria.  Entre  ellos  fue  don  Pedro 
de  Ürrea,  sobrino  del  conde  deAranda  comenda- 
dor de  San  Juan.  Fue  notable  que  un  soldado  na- 
tural de  Trujillo  ,  faltándole  las  piernas  por  medio 
de  los  muslos  ,  y  la  carne  y  canillas  destrozadas, 
gimiendo  y  revóhiéndose  en  su  sangre,  lo  mejor 
que  podia  con  los  dolores  de  la  muerto  apellida- 
ba: «Victoria,  victoria!»  sin  que  de  ella  pudiese  ni 
esperase  gozar.  • 

XXXIII. 

Saqueo: — Escribe  á  España  el  emperador. 

El  saco  que  hicieron  los  soldados  fue  pol¿re. 
porque  en  las  galeras  habia  poco  que  roT)ar  para 
ellos:  las  vituallas  fueron  muchas,  y  de  im()ürtan- 
cia.  Halláronse  mas  de  300  piezas  de  artillería  ,  y 
aun  de  hierro  ,  bronce  y  fruslera  fueron  mas  do 
cuatrocientas,  y  dentro  en  la  Goleta  4ümuy  grue- 
sas, y  algunas  con  llor  de  lis,  y  aun  pelotas  de 
la  misma  señal;  otras  con  Salamandrias  con  esta 
letra:  Xutrisco  el  esUnguo.  Sustento  y  mato,  de- 
cían ser  todas  do  Francia. 

Tomóse  gran  munición  de  pólvora,   balas,  ar- 
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cabuces.  arcos,  turquescos,  y  haces  de  flechas.  To- 
móse también  toda  la  ilota,  "(|ue  dio  tanto  conten- 
to al  César  como  la  Goleta,  que  serian  cuarenta  y 
dos  galeras  en  la  canal ,  en  las  cuales  hablan  de 
veinte  y  seis,  veinte  y  siete,  hasta  veinte  y  ocho 
bancos  y  algunas  de  dos  popas  tan  ricas  y  de  tanta 
mazoneria  yoro  labradas,  que  nosehabian  vistoma- 
yores  ni  mejores  entre  cristianos.  Entreellas  estaba 
la  Capitana  que  Barbaroja  trajo  de  Constantinopla: 
galera  en  que  hubo  bien  que  mirar  por  ser  tan 
larga  y  ancha  ,  y  de  muchos  aposentos.  Cobróse  la 
Capitana  en  que  acabó  el  poco  venturoso  Rodrigo 
de  Portundo  general  de  las  galeras  de  España. 
Hubo  mas  de  cuarenta  y  cuatro  galeotas  ,  fustas, 
y  bergantines,  oíros  navios  redondos  veinte  y 
siete,  sin  otros  vasos  pequeños  de  diversas  ma- 
neras. 

Este  mismo  dia  entró  el  emperador  en  la  Go- 
leta acompañado  del  infante  sti  cuñado,  y  del  rey 
de  Túnez,  y  «ilros  muchos  señores  y  caballeros,  y 
dijo  mirando  al  rey  con  alegre  semblante:  Señor 
será  la  puerta  y  camino  por  donde  entrareis  en 
vaestro  reino;»  A  las  cuales  palabras  inclinándo- 
se.mucljo  al  rey  moro  con  gran  reverencia  le  vol- 
vió las  gracias  ,  rogando  á  Dios  le  diese  cumplida 
victoria. 

No  se  olvidó  este  dia  el  emperador  (si  bien 
fue  grande  ,  y  con  razón  el  gozo  de  la  victoria)  de 
su  España :  escribió  á  la  emperatriz  y  á  los  gran- 
des y  vireyes  diciéndoles: 
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«EL  REY. 

"Marqués  de  Cañete,  pariente  nuestro,  \irey 
y  capitán  general  en  el  nuestro  reino  de  Navarra. 
Á  30  del  pasado  os  escribimos  nuestra  llegada 
aqui ,  y  lo  que  hasta  entonces  se  habia  hecho  en 
esta  empresa.  Después  se  continuaron  las  trinche- 
ras para  llegar  y  asentar  la  artillería  sobre  la 
fuerza  de  la  Goleta  ,  acabadas  las  cuales,  y  hechos 
todos  los  olrosproveimienlos  necesarios  para  seme- 
jante cosa,  porque  los  enemigos  la  tenían  fortificada 
con  mi*y  buenos  reparos  y  bestiones  y  mucha  gente 
y  mucha  y  muy  buena  gruesa  artillería  masdeloqní 
se  pensaba ,  aunque  no  era  poco  lo  que  se  entendía  y 
conocía  ,  habiendo  los  tiempos  por  lo  que  se  habia 
do  hacer  con  la  armada  dilatado  algún  dia.  Final- 
mente, hoy  miércoles  dia  de  la  fecha  de  esta  se 
comenzó  á  dar  la  .batería  al  punto  del  día  por 
tierra  y  por  mar  ,  y  se  continuó  sin  cesar  muy 
recia  ,  por  seis  ó  siete  horas  defendiéndose  los 
enemigos  con  toda  su  artillería,  lodo  lo  que  les 
fue  posible:  al  cabo  de  las  cuales  con  ayuda  de 
nuestro  Señor  se  entró  y  ganó  la  dicha  fuerza  por 
los  nuestros,  por  combate  y  batalla  de  manos  ,  y 
los  enemigos  furon  coustreñidos  y  forzados  á  des- 
ampararla y  huir  (|uien  mas  podía  sin  alg^una  or- 
den, parte  «le  ellos  por  tierra,  pasando  una  puente 
que  tenían  hecha  desde  la  fuerza  á  tierra  firme,  y 
parle  lanzándose  por  el  eslaño  fpie  va  á  Túnez:  de 
los  cuales  en  la  batería,  en  el  combate  ,  y  en  la 
huida  se  yendo,  seguidos  de  los  nuestros,  han  sido 
muertos  y  ahogados  gran  número,  y  aunque  no  se 
sabe  lo  cierto ,  dicen  ios  que  lo  han  visto  ,  que  se- 


29í}  HISTORIA  DhL  EMPERADOR 

rán  dos  mil.  ILiiiso  lomado  entre  í^.ileras ,  galeo- 
tas, lji/?i'gaatines  y  otras  fustas  hasta  sesenta  ó 
óchenla  ,  y  en  ellas,  y  en  los  reparos  y  fortifica- 
ciones muy  gran  cantidad  de  artillería ,  y  muy 
gruesas,  y  buenas  piezas.  Por  todo,  habernos  dado 
y  damos  muchas  gracias  á  nuestro  Señor  ,  que  sin 
duda  según  el  sitio  ,  disposición  ,  fortificación  y 
fuerza  de  gente  y  arlilleria  (|ue  habia,aunquefueron 
muy  reciamente  apretados,  ha  sido  obra  de  mano 
de  nuestro  Señor,  haber  asi  acabado  ,  y  con  tan 
poca  pérdida  de  los  nuestros ,  que  no  pasaron  de 
treinta"  hoiñbres.  Esta  noche  después  de  haber  re- 
posado la  gente,  partiremos  con  nuestrc^campo, 
•para  Túnez  siguiendo  la  victoria,  y  esperamos 
que  si  hubiere  resistencia  nos  la  dará  ,  como  lo  ha 
hecho  en  esta  ,  y  os  avisaremos  de  lo  que  mas  su- 
cediere. El  rey  de  Túnez  ,  después  que  vino  á  Nos 
ha  estado  y  está  en  nuestro  campo  con  doce  ó 
quince  moros  ,  que  quedaron  can  él,  y  hasta  aho- 
ra no  son  vueltos  los  que  con  él  vinieron  ,  que  em- 
vió  á  tratar  con  los  alarbes,  que  le  viniesen  á  ayu- 
dar, ni  ellos  espera  que  le  acudirán,  y  créese  que 
lo  han  diferido  hasta  ver. el  suceso  de  la  Goleta 
por  respeto  de  Barbaroja,  de  las  fuerzas  que  aquí 
tenia.  Esto  haced  saber  á  los  del  nuestro  consejo, 
y  prelados  de  ese  reino,  de  nuestra  j)arte. 

De  ^nuestro  campo  de  la  Goleta  á  1  í  de  julio  de 
'I5jo.=3iYo  el  rey.^Cobos,  comendadormayor.» 
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XXXIV. 

Prepárase  Barharoja  á  defender  á  Túnez. 

Sintió  ma5  Barbaroja  la  pérdida  de  la  Goleta 
por  la  flota,  que  por  la  misma  fuerza:  porque  que- 
daba manco  para  poderse  valer  del  mar,  que 
era  su  abrigo,  y  donde  se  senlia  invencible:  y  por 
no  tener  donde  huir  de  las  manos  poderosas  del 
César  .  si  lo  echaba  de  Túnez  ,  y  aun  los  cosarios. 
y  capitanes  turcos  de  galeras  se  quejaban  sintien- 
do su  perdición.  Por  lo  cual,  como  ya  estaba  me- 
droso, riñó  mucho  al  judio  Zinan  por  haber  dejado 
perder  la  Goleta  ,  dando  baldones  a  los  senízaros, 
y  turcos,  con  palabras  afrentosas.  Pero  Zinan  que 
no  era  menos  cuerdo ,  que  valeroso  y  valiente,  le 
respondió  por  todos  diciendo,  que  no  desampara- 
ron la  fuerza  por  temor  de  los  hombres  ,  sino  de 
los  diablos,  que  asi  se  debian  llamar  k)S  tiros  de 
fuego:  cuanto  inas  que  la  furia  de  los  españoles 
habia  sido  tanta,  que  él.mismola  desamparara  sialli 
estuviera,  y  que  se  guardaron  para  ayudarle  á 
defender  aquella  ciudad  ,  y  su  persona  ,  como  ve- 
rla peleando:  por  tanto,  que  acudiese  á  resistir  al 
enemigo. 

Disimuló  Barliaroja  con  aquello  su  pasión  :  ro- 
góles ah-incada mente  cpie  no  le  faltasen  en  aquel 
trabajo:  mostróles  camino  para  resistir,  y  aun  ven- 
cer al  César,  si  pasasen  contra  Túnez  ,  por  falta 
de  pan,  y  agua;  y  porción  mil  combatientes  que 
tenia,  porque  ya  llegaban  Mezguin,  Ulat ,  .Jacob. 
Morabita  .  y  otros  poderosos  jeques  enemigos  ca- 
pitales de  Muley  Hacen  ,  y  de  cristianos.  Dio  di- 
neros á  los  principales  de  Túnez  y  su  tierra,  á  unos 
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porque  no  le  f;\It;isen  :  á  otros  porque  le  siguiesen 
que  algo  los  senlin  rebotados  y  dudosos  dejpues 
que  se  habían  perdido  la   Goleta  y  flota. 

Puso  mayor  guarda  en  Túnez,  déla  que  haber 
solia,  velando  él  casi  toda  la  noche;  y  en  los  pozos 
que  hay  fuera  hizo  otras  cosas  para  defender  la 
ciudad,  y  su  persona.  Envió  á  Bona  cuatrocientos 
turcos,  donde  habia  puesto  gran  suma  de  dinero, 
oro,  plata,  y  joyas  ,  y  otras  cosas  quemas  eslima- 
ba. Mandóles  despalmar  catorce  galeras,  y  una 
galeota  ,  luego  que  á  Bona  llegasen. 

Nunca  se  pasó  por  el  pensamiento  á  este  cosa- 
rio desamparar  á  Túnez,  si  por  batalla  no  fuese 
vencido:  parecióle  que  el  emperador  se  contenla- 
ria  con  haber  ganado  la  Goleta,  y  que  de  alli  se 
volverla;  y  que  si  mas  quisiese  ,  le  estorbarían  la 
falta  de  bastimentos  ,  y  la  del  agua.  Quiso  hacer 
muestra  de  toda  su  gente,  y  á  17  de  julio  dentro 
en  Túnez  delante  del  Alcazaba,  hizo  muestra  gene- 
ral,  y  halló,  según  la  cuenta  de  su  secretario  el 
renegado,  entre  moros,  turcos,  y  alarbes,  geníza- 
ros  ,  y  renegados,  ciento  cincuenta  mil  hombres  de 
pelea,  medianamente  aderazos  á  su  usanza,  entre 
los  cuales  eran  los  trece  mil  arcabuceros,  y  balles- 
teros, muchos  turcos  con  arcos,  y  flechas  de  alarbes, 
y  moros  de  á  caballo  pasados  de  treinta  mil. 

Hizo  una  plática  á  los  alfaquios ,  que  son  sus 
doctores  y  sacerdotes,  y  eran  mas  de  doscientos 
los  que  habia  en  Túnez,  y  á  otros  ciudadanos  prin- 
cipales animándolos.  Hizo  algunas  crueldades;  y 
sacó  los  ojos  á  los  que  declaraban  por  Hacen:  ame- 
nazó de  muerte  á  otros:  finalmente,  no  le  quedó 
cosa  por  intentar,  que  para  todo  era  el  bárbaro 
bravo,  prudente,  cuidadoso  y  sagaz.        .  j^. 
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XXXV. 

Murmurase  en  el  campo  imperial  -contra  el  proyecto 

de  combatir  á   Túnez: — El  emperador  habla  á  sus 

capitanes^  decidido  á  acometer  esta  empresa. 

Míindó  el  emperador  luego,  que  fue  tomada  la 
Goleta  ,  enterrar  religiosamente  los  cristianos  que 
en  la  guerra  murieron,  y  echar  en  grandes  hoyos 
los  intieies,  y  aun  los  caballos  y  camellos,  por- 
que con  el  mal  olor  no  inficionasen  el  aire,  que 
era  la  corrupción  cierta:  mandó  asimismo  restau- 
rar lo  derribado  en  la  Goleta  con  niayor  fortaleza, 
y  aderezar  los  carretones  de  arlilleria  que  se  to- 
mó,  porque  estaban   mal  hechos. 

Comenzóse  á  publicar  que  el  emperador  estaba 
determinado  á  pasar  sobre  Túnez,  y  en  el  campo, 
entre  la  gente  común  y  capitanes  ordinarios,  habia 
varios  pareceres  ,  porcjue  decian  alguno5  que  bas- 
taba par-a  seguridad  del  mar,  y  de  las  islas,  y  cos- 
tas de  Italia  y  España;  (pie  era  lo  principal  que 
el  emperador  prelendia  haber  tomado  á  liarbaro- 
ja  la  flota  y  üoleta  en  qiíú  estribaba  la  honra  y 
toda  reputación.  Otros  decian  cjue  habia  muchos 
soldados  enfermos,  y  que  ni  la  infantería  bastaba 
contra  tanta  morisma,  especialmente  faltando  ba- 
llestas, que  es  la  mejor  arma  para  hacer  en  Berbe- 
ría; ni  era  podei-osa  la  caballería  cristiana  contra 
veinte  mil  alarbes  (|ue  leni.in  buenos  caballos,  y 
eran  diestros  en  ellos,  segnn  lo  habian  visto  y 
prol)ado  en  muchas  y  diversas  escaramuzas  que 
hubo.  Que  se  ahogarían  de  sed,  y  calor  en  el  ca- 
mino .  porque  no  tenia  agua.  Que  Barbaroja  em- 
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ponzoñaría -los  pozos,  y  cisternas  de  Túnez  por 
matar  los  cristianos,  si  bien  muriesen  los  moros. 
Que  para  una  ciudad  tan  grande,  por  lo  menos 
ochenta  mil  enemigos ,  eran  muy  pocos  veinte  y 
tres  mil  hombres  de  pelea  que  el  emperador  lie- 
baba.  Que  se  podia  temer  ,  que  le  sucediese  lo , 
que  al  santo  rey  Luis  IX  de  Francia  habia 
acaecido ,  perdiéndose  por  la  misma  causa  sobre 
-Túnez.  Que  bastaba  para  queBarbaroja  fuese  des- 
hecho de  todo  punto,  y  desamparado  de  todos, 
haberle  quitado  su  armada.  Que  no  era  hombre 
para  tan  poco,  que  hallándose  al  presente  con 
cien  mil  hombres,  y  tanta  artillería  bien  bastecido, 
Y  señor  de  los  alarbes  ,  se  dejaría  echar  de  Tuuez 
asi   como  quiera.  • 

Estos,  y  otros  inconvenientes  que  decían,  lle- 
garon á  oidós  del  César:  el  cual  maravillado  de 
tan  nueva  alteración,  queen  su  pensamiento  no  ha- 
bia caído,  mandó  venir  ante  sí  todos  los  caballe- 
ros ,  capitanes  y  hombres  de  caigo  .  á  los  cuales 
con  palabras  modestas  y  graciosa?,  y  de-  Míiges- 
tad  ,  á  l7  de  julio  les  dijo:  Que  pareciendoles  tener 
ya  conocida  su  virtud  y  valor,  jamas  habia  pensa- 
do, si  bien  se  lo  habia'ft  dicho,  que  tanta  bajeza  de 
ánimo  pudiese  caber  en  corazones  de  gente  tan 
generosa  y  que  en  el  colmo  desús  victorias  quisie- 
sen desamparar  aquella  empresa  teniéndola  casi 
vencida,  faltando  en  lo  que  á  Dios  debían,  á  sus 
honras,  á  la  obligación  de  quienes  eran,  á  su  fé,  y 
al  juramento  de  caballeros.  Que  viesen  si  se  debía 
estimar  mas  la  reputación,  que  á  la  salud,  cj^e 
antes  de  salir  de  España  ,  donde  se  pudiera  estar 
holgando  se  le  habían  representado  aquellos  traba- 
jos, y  otros  peligros  mayores ,  pero  que  todos  los 
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habia  pospuesto  con  determinado  corazón  de  ser- 
vir á  Dios:  que  si  la  ganancia  de  la  Goleta  ,  ó  el 
temor  de  nuevos  trabajos ,  ó  de  mayores  peligros, 
los  tenia  tan  deseosos  do  volver  á  sus  patrias, 
desde  luego  daba  licencia  a  todos  los  que  se  <:jui- 
siesen  ir.  Que  él  con  los  que  por  amor  de  Jesucris- 
to y  por  el  de  sus  honras  quedasen  en  su  compa- 
ñía, ó  darían  glorioso  fia  á  la  jornada,  ó*  seria 
de  él,,  y  de  ellos  lo  que  Dios  tenia  ordenado;  pero 
que  íes  hacia  saber:  Que  él  no  habia  pasado  de 
España  á  Berbería  con  tanto  apáralo  de  guerra 
para  solo  ganar  la'  Goleta  y  armada  de  los  turcos. 
sino  para  echar  de  Túnez  un  ladrón  enemigo  del 
nombre  cristiano,  y  poner  en  posesión  de  aquel  rei- 
no, á  Muley  ílazen  como  se  lo  tenia  prometido.  Que 
no  tenia  olvidados  mas  ue  veinte  mil  hombres  cris- 
tianos que  estaban  cautivos  con  miserable  servidum- 
bre dentro  en  Túnez,  esperando  que  los  sacasen  de 
aquella  esclavonia,  por  lo  cualeslaba  tieterminado, 
<)  de  quedar  muerto  en  África,  ó.  vencedor  enle- 
lame-nte  entrar  en  Túnez. 

Arrimáronse  á  este  parecer  el  infante  don  Luis 
de  Portugal  y  el  duque  de  Alba,  con  lo  cual  que- 
do resuella  la  jornada  este  mismo  dia. 

XXXVÍ. 

Marcha  penosa  del  ejérdto  iiitperial. 

Pasado  esto,  á  18  de  julio  mandó  el  empera- 
dor que  se  aprestasen  todos  y  comenzasen  á  mar- 
char la  vuelta  de  Túnez  :  tiraban  los  soldados  á 
fuerza  de  brazos  la  arlilleria,  porque  les  fallaban 
bestias  y  aun  gastadorOvS  para  allanar  los  caminos. 
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Pusiéronse  á  caballo  los  señores  de  la  corte  y  casa 
del  César  todos  armados.  El  emperador  no  salió 
de  su  tienda,  donde  estaba  retirado  en  consejo  de 
guerra.  El  sol  era  terrible,  y  dábales  de  lleno,  por- 
que ya  estaban  fuera  de  sus  tiendas  y  reparos. 
Faltábales  el  agua,  y  volvióse  á  murmurar  y  sen- 
tir mal  de  la  jornada  de  Túnez;  y  por  ser  tarde 
mandó' el  emperador  que  se  retirase  la  artillería 
ygenlo  á  ios  alojamientos  dé  donde  habían  salido, 
echando-bando  f|ue  para  el  dia  siguiente  bien  de 
mañana  lodos  estuviesen  á  punto. 

Tenia  ya  de  .Muley  Hacen  ,  sabido  el  silio  de 
Túnez,  la  fortaleza  de  la  Alcazaba  ,  las  voluntades 
de  los  naturales,  cual  era  el  camino  entre  los  oli- 
vares ,  si  hnbia  que  recelar  por  entre  ellos,  y  qué 
pozos  y  cisternas  estaban  antes  de  llegar  á  la  ciu- 
dad. Mandó  que  Andrea  Doria  proveyese  al  ejér- 
cito de  agua  en  barcas,  y  asimismo  de  pan  y  otras 
cosas  ,  enviando  en  ca<la  nao  provisión  de  cuatro 
dias  para  la  genl^  y  caballos  que  habia  traido ,  y 
que  el  marqués  tlel  Vasto  hiciese  llevar  los  solda- 
(los  .  borotas  de  agua  ,  y  comida  para  tres  ó  cua- 
tro dias.  Que  se  llevnson  doce  tiros,  los  seis  gran- 
des con  pelotas  y  pól\*ora  necesaria;  los  cuales  ar- 
rastraron hombres.  Vedaron  que  llevasen  mujer 
alguna  ,  las  cuales  y  los  enfermos  metieron  en  la 
Goleta.  A  los  mercaderes  y  tratantes  y  á  los  ofi- 
ciales con  sus  oficios,  los  arrimai'on  y  recogieron 
en  la  plaza  de  ella  ,  y  junto  a  sus  murallas  y  de- 
fensas .  dejaiulo  los  Uros  que  eran  menester  para 
seguridad  de  ios  f}ue  í|ueuaban  ,  toda  la  demás 
arlilleria  embarcaron. 

Quedó   en    licrra    Andrea    Doria  con    algunas 
compañias  de  italianos  y   tres  de  españoles,  que 


CARLOS  V.  305 

l'ueron  la  de  Alonso  Maldonado,  Juan  Pérez  y  Ba- 
raez.  Don  Alvaro  Bazan  guardaba  la  mar  con  sus 
galeras,  las  proas  puestas  en  tierra  y  la  artillería 
en  orden.  Sacaron  de  las  naos  marineros,  para 
que  á  brazos  ayudasen  á  tirar  la  artilleria  que 
llevaban  contra  Túnez,  con  la  munición  ,  pólvora, 
pelotas,  azadones,  espuertas,  palas  y  escalas,  lle- 
vándolo todo  á  hombros  por  falta  de  caballos. 

Martes,  pues:  á  20  de  julio  ,  una  hora  antes 
del  dia ,  tocaron  las  trompetas  bastardas  del  em- 
perador, dando  señal  de  apercibirse  para  mar- 
char. Armóse  el  César  de  punta  en  blanco  ,  y  an- 
duvo por  los  escuadrones  alegrando  la  gente  para 
que  sufriese  el  peso  de  las  armas  y  el  trabajo  de 
llevar  la  artilleria  ,  la  fatiga  de  la  arena,  del  sol 
y  de  la  sed.  Dejó  orden  para  que  Andrea  Doria 
deshiciese  los  bestiones  y  trincheras  que  los  cris- 
tianos habían  hecho  para  espiignar  la  Goleta.  Hizo 
reducir  la  fortaleza  en  menor  sitio  ,  retirándose  y 
recogiéndose  los  reparos  de  ella  mas  adentro,  á 
fin  de  que  con  menor  número  de  gente  se  pudiese 
defender.  Escribió  á  Sicilia  para  que  enviasen  luen- 
go piedra,  cal  y  ladrillo,  para  hacerla  mas  fuerte 
\^  maciza.  En  el  estañóse  cargaron  muchas  bar- 
cas de  provisiones  para  llevar  de  respeto. 

Comenzó,  finalmente,  este  dia  á  caminar  el 
campo  con  este  orden,  que  fue  bien  necesario  pa- 
ra poder  vencer  y  aun  valerse  de  la  multitud  de 
bárbaros  que  habia  ,  y  el  emperador  quiso  aquel 
dia  mostrar  su  valor  é  ingenio,  ordenando  por  su 
mano  su  ejército  y  escuadrones,  sin  que  otro  en- 
tendiese en  ello.  Puso  en  la  frente  por  vanguardia 
de  todo  el  campo  dos  batallones  de  cuatro  inil  in- 
fantes cada  uno,  en  los  cuales  fueron  los  españo- 
la Lectura.  Tüm.    VI.  455 
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les  soldados  viejos  de  Italia  ,  caminando  casi  á  la 
]3ar.  A  la  mano  izquierda,  junto  al  estaño  ,  iban 
los  italianos-,  á  los  cuales  guiaba,  el  príncipe  deSor 
lerno.  A  la  mano  derecha  por  fuera  hficia  los  oli" 
vares,  donde  careaban  mas  los  españoles  de  Ita- 
lia, iba  por  su  general  el  marqués  del  Vasto.  Te- 
nían estas  dos  batallas  ó  escuadrones  forma  pro- 
longada por  ser  estrecha  la  tierra.  Los  arcabuceros 
iban  en  dos  á  las  homangas  de  fuera,  abrazando  y 
ciñendo   los  escuadrones  en  las  espaldas  ó  reta^ 
guardia  de  ellas;  iban  las  picas   en  medio  de  los 
escuadrones,  las  armas  corlas  de  asta,  banderas 
y  atambores.  Entre" estas  dos  batallas  dejó  el  em- 
perador tal  espacio  abierto,  que  cabían  doce  pie- 
zas de  artillería  caminando  todas  á  la  par,  las  cua- 
les tiraban  á   brazos  algunos  tudescos  y  marine- 
ros. En  la  frente  ,  delante  de  ellos,  venia  algo  mas 
adentro  de  las  dos  batallas  el  escuadrón  de  los  se- 
ñores y  caballeros  de  la  corte,  que  serian  hasta 
trescientos  cincuenta  caballos,  muy  en  orden,  con 
el  estandarte  real   en  medio  ,  que  llevaba  i»ír.  de 
BiíSu,  caballero  del  Toisón  y  caballerizo  mayor  del 
César:  de  este  escuadrón  era  capitán  el  mismo  em- 
perador. Delante  del  escuadrón  italiano,  para  ase- 
gurarlos mas,  puso  hasta  cien  caballos  ligeros,  por- 
que por  la  vía  del  estaño  y  por  •dentro  del  agua 
no  pudiesen  los  alarbes  ofenderlos ,  que  era  fácil, 
por  ser  el  agua  por  aquella  parte  poca  y  el  suelo 
duro,  que  podían  venir  por  él  como  por  la  tierra 
enjuta.  Tras  Cbtoí^  dos  escuadrones,  á  cíen  pasos,  ve- 
nia otro  batallón   de  hasla  seis  mil   alemanes  con 
su  coronel  Maximiliano  de  Piedralla.  Este  escua- 
drón tenia  diferento   forma  de  los  otros,  porque, 
como  dije,  eran  prolongados,  largos  y  estrechos, 
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y  eslB  era  corto  y  ancho,  tanto,  que  cnbria  y  guar- 
daba las  espaldas  de  los  escuadrones  que  iban  de- 
lante. Después  de  et.le  escuadrón  de  alemanes,  ve- 
nia el  bagaje  y  gente  inútil  del  ejército,  todos  cer- 
rados y  estrechos  junto  al  eslaño  y  al  lado  derecho 
de  ellos.  Hacia  la  [)arte  délos  olivares,  iba  el  mar- 
qués de  ilondéjar  con  trescientos  caballos  ginetes, 
Y  entre  ellos  y  el  bagaje  algunas  piezas  do  artille- 
ría tiradas  a  brazos,  para  seguridad  de  las  espal- 
das del  ejército.  Iban  por  corredores  les  ginetes  del 
duque  de  Medina  Sidonia  y  de  don  Alonso  de  la 
Cueva. 

En  retaguardia  de  esto  venia  la  infantería  es- 
pañola bisónos,  en  dos  escuadrones;  el  uno,  á  la 
parte  de  los  olivares  que  llevaba  don  Felipe  Cer- 
vellon  :  el  otro  ,  al  lago  ó  estaño  que  tenia  Alvaro 
de  Grado  y  el  duque  de  Alba  ,  con  mas  de  dos- 
cientas lanzas  gruesas,  iba  en  la  retaguardia.  El 
rey  de  Túnez,  con  sesenta  lanzas  de  sus  moros 
caminaba  junto  al  bagaje,  pues  no  quiso  ponerse 
en  peligro  yendo  delante. 

Echóse  bando,  so  pena  de  la  vida  ,  que  nin- 
gún hombre  de  mar  fuese  á  Túnez,  y  la  causa  fue, 
que  el  dia  que  se  espugnó  la  (ioleta  ,  en  tanto  que 
los  soldados  peleaban  y  seguían  el  alcance  ,  los 
marineros  y  otra  chusma  de  la  armada  ,  salieron 
á  solo  saquear,  de  suerte  que  cuando  los- que  mas 
hablan  peleado  volvieron ,  no  hallaron  que  sa- 
quear. 

Trabajó  el  emperador  este  dia  mas  de  lo  justo, 
porque  acudió  á  todo ,  como  si  fuera  un  capitán 
panticular. 

De  esta  manera  marchaba  el  campo  imperial 
por  unos  arenales  tan  menudos,  que  si   bien  iban 
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calzados  úv  jilpnrí^nlilliis  los  veinte  niil  infantes, 
no  se  clejalj,!  hollar  la  tierra,  sino  volviendo  atrás 
un  tercio  de  los  p;isos  ipie  daban.  Atravesado  un 
ángulo  que  hace  el  esliu-io,  salidos  ya  de  aquella 
arena  menuda,  iban  por  un  suelo  duro,  y  que  se 
dejaba  hollar  entre;  los  olivares  y  !a  laguna  ;  pero 
era  tan  recio  el  sol  y  la  sed  tan  grande,  que  im- 
pacientes los  soldados  se  desmandaron  á  beber, 
turbando  el  orden  que  llevaban,  que  era  el  tne- 
jor  que  hasta  alli  se  habia  visto;  cosa  que  dio  ,i;ran 
sobresalto  al  emperador,,  porque  fue  á  tiempo  que 
comenzaban  á  descubrirse  los  alarbes  y  los  uioros 
por  entre  los  olivares;  y  como  el  marqués  del  Vas- 
to,  que  iba  delante,  no  los  pudiese  recoger  ni  vol- 
ver a  poner  en  orden  ,  ni  aun  a  cuchilladas,  cor- 
rió el  et!i¡)erador  á  detenerlos,  y  no  bastando  su 
presencia  les  daba  golpes  y  aun  cuchilladas.  Hubo 
soldado  que  por  un  poco  de  agua  dio  dos  duca- 
dos: otros  mojaban  como  podian  los  paños,  y  los 
chupaban.  Un  capitán  italiano  poi"  beber  se  ahogó 
en  una  cisterna,  que  no  bastaron  veinte  mil  bolas 
pequeñas  que  los  proveedores  habían  dado  para 
que  llevasen  agua,  y  otros  que  llevaban  sus  Iras- 
quillos.  Calentóse  el  vino  de  tal  manera,  que  no  se 
podia  beber  ni  llegar  á  la  boca.  Algunos  ¿-ayeron 
muertos  de  sed  en  tierra,  otros  desmayados  ,  no 
solo  de  los  infantes,  mas  aun  de  los  que  iban  á 
caballo.  Don  Alonso  de  Mendoza  conde  de  la  Co- 
ruña.  con  ser  caballero  de  mucho  esfuerzo  ,  cayó 
sin  sentido  del  caballo  por  el  gran  calor,  peso  y 
ardor  de  las  armas,  poi-que  ardian,  como  si  salie- 
ran de  la  fragua.  Di'S|)OJaronle  los  italianos  tenién- 
dole por  n¡uerlo,  sino  acudieran  sus  hijosdonLo- 
lenzo  de  Mendoza,  don  Francisco,  y  don  Iñigo,  y 
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otros  caballeros  que  se  vieron  en  este  peligro. 
Siete  horas  caminaron  con  tanto  trabajo  por 
ac|uelios  arenales.  Anduvieron  cinco  millas  sin  ver 
enemigo,  y  con  esto  tuvo  el  emperador  lugar  para 
tornar  á  ordenar  el  ejército  como  antes  estaba,  lo 
cual  se  hizo  con  muy  buena  diligencia,  creyendo 
(como  se  decia)  que  Barl>arq¡a  habia  salido  de  Tú- 
nez con  grandísima  multitud  de  Turcos,  alarbes, 
y  de  moros  para  tentar  su  fortuna,  y  hacerla  úl- 
tima prueba  de  su  poder. 

XXXVIÍ. 

Terrible  di- se  il abro  de  Barbaraja. 

Procui'ó  Barb.u'oja  saliiendo  la  venida  del  em- 
perador, ganar  las  voluntades  de  todos  los  de  Tú- 
nez, y  tenerlos  muy  firmes  pai'a  defenderse.  Hí/o- 
les  una  larga  plática  ,  deshaciendo  las  fuerzas  del 
empfM'ador,  y  encareciendo  las  suyas,  poniéndoles 
delante  el  servicio  que  hacían  <''i  Dios,  y  a  Mahoma 
peleando  hasta  inorir  contra  los  enemigos  de  su 
ley.  Quiso  quemarlos  cautivos  cristianos,  y^ya  que 
no  lo  hizo  los.encerró  en  mazmorras  ,  y  sul)terrá- 
neos  de  la  .\lcazaba.  ó  fortaleza  de  Túnez,  con  de- 
terminación de  volarlos  con  pólvora  si  le  fuese  mal 
con  el  emperador.  Habló  en  particular  con  suses- 
cogidos  y  mejores  capitanes,  diciéndoles  clariuuente 
el  peligro  en  que  estaban  ,  y  que  les  convenía  apa- 
rejar las  armas  para  defenderse. 

Toda  aquella  noche  pasó  Barbaroja  poniendo 
en  orden  su  ge.nte  y  armas  [)ara  el  dia  siguiente. 
Visitó  la  ciudad  y  arrabales,  puso  guarnición  en 
las  .Mcazaba's,  y  en  las  torres,  puertas,  y  muralla. 


510  HISTORIA    DEL    EMPERADOR 

y  vestido  de  un  albornoz  de  seda,  y  con  un  almai- 
zal tocado  á  la  morisca,  ya  que  anianecia  ,  cabaljió 
en  una  yegua  baya  fie  gran  cuerpo  y  ligereza,  con 
su  adarga  en  el  brazo  izquierdo,  y  en  la  mano  de- 
recha una  partesana  dorada  ,  su  cimitarra  en  las 
correas.  Asomó  de  esta  manera  por  la  puerta  del 
vulgo  camino  de  las  rumas  de  la  gran  Cartago, 
acompañándole  gran  número  de  capitanes  de  las 
naciones  que  consigo  tonia'con  los  alcaides  ,  jeques, 
y  caballeros  de  eslima.  Habia  rato  que  le  espera- 
ban sus  gentes  en  el  campo;  el  número  era  infinito, 
que  según  relación  de  su  propio  secretario,  llega- 
ban á  cien  mi!  infantes,  y  veinte  y  cinco  mil  ca- 
ballos: los  que  dicen  menos,  cuentan  ochenta  mil 
infantes  y  veinte  mil  caballos.  Entre  estos  habia 
seis  mil  turcos  genízaros,  y  renegados  escopoteros, 
y  flecheros,  trece  mil  moros  escopeteros,  sin  otro 
número  crecido  de  balles'oros,  que  traian  bülíestas 
de  tanta  grandeza,  que  arrojaban  farras  como  pe- 
queños dardos. 

Sacó  tres  banderas  generales  del  turco,  de  ta- 
fetán colorado,  con  rueca  y  cola  Ue  caballo.  Habia 
infinitaj  banderillas  rojas  y  verdes,  y  de  otros  co- 
lores ,  sin  las  banderas  de  los  hombres  de  armas, 
y  otras  treinta  de  genízaros,  y  de  esDañoles,  que 
son  gente  de  guerra.  Traia  algunas  piezas  de  op- 
tilleria  ,  que  ellos  llaman  zarzabanas,  y  nosotros 
sacres. 

Marchó,  pues,  con  muy"  buen  orden  con  este 
gran  campo,  Barbaroja  hacia  los  olivares,  y  cons^n- 
zaron  á  descubrirse  los  dos  poderosos  ejércitos,  los 
campos  llenos  de  gente  de  á  pie,  y  de  á  cab^allo. 
Una  la  del  ejército  de  Barbaroja  tomaba  desde  el 
estaño  hasta  los  olivares;  la  otra  cenia  todo  lo  res- 
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tante  en  retaguardia  ,  de  matiera  que  sacada  la 
parte  del  lago,  lo  demás  sus  caballos  lo  cercaban; 
iio  dejaba  desmandar  á  nadie.  Con  este  concierto 
los  metió  en  los  olivares,  por  ampararlos  del  sol. 
Allí  tenia  proveído  de  agua,  que  traian  en  camellos 
y  otras  bestias,  y  la  daban  con  tanta  abundancia, 
y  sobra,  cuanto  faltaba  en  el  campo  imperial.  De- 
túvose poco  alli,  y  salió  de  los  olivares  volviendo 
al  orden  primero ,  con  tanta  diligencia  y  presteza 
como  si  de  él  no  hid^ieran  salido. 

Determinado  estaba  Barbaroja  a  probar  \  en- 
tura, y  acometer  antes  de  ser  acometidj.  Mandó 
poner  diez  zarza'banas  en  la  Vanguardia,  de  las 
cuales  tiraban  cada  una  cuatro  caballos  con  mu^ 
cha  ligereza. 

ET  emperador  ordenó  su  campo  de  esta  mane- 
ra: á  In  parte  del  estaño  puso  la  inl'anteria  italiana 
cuya  vanguardia  llevaba  el  príncipe  de  Salerno:  fue- 
go los  piqueros  junto  al  agua  ,  y  cerca  de  ellos  el 
escuadrón  de  los  tudescos.  A  la  part-e  de  los  oli- 
vares en  el  otro  cuerno,  ó  punta  de  la  batalla,  iban 
los  españoles  soldados  viejos  de  Italia  ,  de  manera 
que  ocupaban  todo  aquel  campo  formado  ala  usan- 
za de  los  antiguos.  En  medio  de  estas  dos  puntas 
ó  cuernos  de  la  batalla,  iba  la  artillería,  y  en  torno 
de  ella  lo 'fuerte  del  campo  con  el  estandarte  im- 
perial: en  la  retaguardia  iban  los  españoles  bisónos 
y  el  duque  de  .\lba,  con  las  lanzas  gruesas  que  le 
dieron.  Entre  lo  fuerte  del  campo  y  retaguardia 
iba  recojido  el  'bagaje.  P'or  la  parle  del  lago  nopo^ 
dian  recibir  daño,  y  asi  las  compañías  de  los  cíñe- 
les iban  guard.mdo  la  parte  de  los  olivares  ,  qne 
era  el  bdo  derecho  donde  iban  los  españoles  de 
Italia. 
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El  mismo  emperador  con  la  espada  desnuda  en 
la  mano  acudía  á  todas  partes  ordenando  y  reco- 
giendo los  que  salían  de  orden,  y  á  vista  de  los  ene- 
migos se  le  fueron  los  pies  y  manos  al  caballo,  y 
cayó:  saltó  de  la  silla  y  tomó  otro  en  que'  iba  su 
guión.  De  la  multitud  de  los  enemigos  se  espanta- 
Í)an  algunos,  otros  con  ánimo  mostraban  tenerlos 
en  poco. 

Un  caballero  dijo  que  eran  muchos  los  enemigos. 
y  respondió  el  marqués  de  Agiiilar;  «Asi  venceremos 
á  mas,  y  será  mayor  el  despojo,  que  á  mas  moros 
ñas  ganancia.» 

Ordenado,  pues,  el  campo  imperial  puesto  el 
César  en  la  vanguardia  les  dijo:  que  ya  veían  el 
punto  eu  que  estaban  delante  al  enemigo  con  su 
gran  multitud.  Que  el  acometerlos  estaba  en  su 
mano  ,  y  el  vencerlos  en  la  de  Dios.  Que  pues  era 
causa  suya,  y  par.i  ensalzamiento  de  su  sanio  nom- 
bre ,  fiados  en  él  acometiesen  con  ánimo.  Que  la 
victoria  no  estaba  en  ser  muchos ,  ni  pocos  ,  sino 
en  la  justificación  y  causa  sobre  que  se  peleaba. 
Que  allí  le  tenían,  que  era  su  emperador,  y  el 
primero  que  habia  de  quedar  en  aquellos  arenales 
ó  vencer.  Que  valiese  esto  para  que  la  honra  de 
España,  Italia  y  Alemania  nose  perdiese  en  África, 
donde  tantas  veces  habían,  siendo  menos,  vencido 
y  destrozado  á  tantos.  Pidióles  el  suírimienlo  de 
la  sed  y  trabajo  del  calor  ,  la  obediencia  y  orden 
con  el  pelear.  Que  sus  hechos  serian  honrados  y 
gratificados  por  él.  Finalmente,  en  breves  razo- 
nes el  Cés.ir  armó  sus  gentes  de  brío,  ánimo  y 
coraje,  de  tal  arte,  que  ya  les  parecían  pocos  los 
enemigos,  y  birgo  el  tiempo  que  se  detenían  en  aco- 
meterlos. Ño  tuvo  lugar  el  (^ésar  de  ser  mas  lar- 
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go  en  su  plática,  y  púsose  delante  de  los  caballos 
con  los  gentiles-hombros  de  su  cámara. 

Quiso  Barbaroja  después  de  haber  animado  á 
los  suyos  ocupar  con  ellos  los  alojamientos,  que  los 
imperiales  de  necesidad  hablan  de  lomar  aquella 
noche  por  la  comodidad  del  agua  ,  que  en  unos 
pocos  allí  habia.  Era  este  puesto  un  pedazo  de  tierra 
llana,  donde  habia  unos  jardines  llenos  de  pozos 
de  buen  agua,  tres  millas  de  Túnez,  entre  ciertas 
antiguallas,  que  son  unos  arcos,  por  donde  los 
anliquísimos  cartaginés  llevaban  agua  á  la  gran  Car- 
lago.  Junio  á  una  fuenfe  puso  un  escuadrón  de  hasta 
nueve  mil  infantes,  entre  turcos  y  renegados,  lodos 
arcabucero?,  y  escopeteros  con  doce  piezas  de  ar- 
tillería. Tenia  en  este  escuadrón  Barbaroja  todasu 
confianza  ,  y  no  mal  ,  porque  era  buena  gente,  y 
bien  armada,  los  qpales  se  habian  de  lepar  con  los 
españoles  por  ser  supuesto  a  la  parle  donde  ellos 
venían:  contra  los  italianos  á  la  banda  del  estaño, 
puso  un  balallon  de  hasta  diez  mil  caballos  turcos, 
moros,  alarbes,  lodos  juntos,  con  pensamiento  de 
que  por  la  via  del  eslaño  aquellos  podrían  acome- 
ter a  los  crislianos  ,  dándoles  por  el  costado.  Lo 
mismo  hizo  á  la  parte  de  los  olí  vares  echando  grue- 
sas bandas  de  caballos  El  reslo  de  su  caballería 
y  gente  pusoá  la  mano  derecha  al  largo  del  ejér- 
cito iniperíal,  por  entre  los  arboles  de  unos  mon- 
tecillos:  la  otra  inlinita  multitud  de  moros  peones 
puso  con  harto  mal  orden  en  retaguardia  de  todo 
su  campo. 

Afirmándose  asi  Baibaroja  sobre  los  pozos  es- 
tuvo esperando  loque  el  Cesar  haría,  diciend.)  á 
los  suyos  cuan  pocos  eran  los  enemigos,  cuan  can- 
sados, Jiambrientos  ,    fatigados    del  calor  y  de- 
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masiada   sod    y  camino   de   aquel    dia    venian. 

El  emperador  reconoció  y  consideró  el  orden 
de  los  enemigos  y  calidad  del  sitio  donde  &e  ha- 
bían puesto,  y  preguntó  á  Hernando  de  Alarcon, 
(que  allí  estaba  en  la  vanguardia)  diciendo:  ((Pa- 
dre (que  asi  le  llamaba  por  sus  canas)  qué  os  pa- 
rece que  hagamos?»  Alarcon  respondió:  ^(Señor, 
que  los  acometamos,  que  la  victoria  es  nuestra, 
como  vos  sois  emperador,  pcfi-  eso  démosles  San- 
tiago, y  á  ellos.» 

En  oyendo  esto  el  César  con  rostro  alegre  le^- 
vanló  el  brazo,  y  entró  por  la  vanguardia  dicien^ 
do  á  voces:  «Dios lo  ha  hecho,  que  nuestros  ene- 
migos nos  quieren  esperar  en  campo,»  t  dejando 
el  oargo  de  su  escuadrón  al  infante  su  cunado,  y 
caballeros  que  con  él  eslpban ,  con  solos  cinco  de 
á  caballo  .  y  un  page  con  unalliandereta  colorada 
delante  de  sí  para  ser  conocido,  discurrió  por  todo 
su  campo ,  hablando  á  unos  y  á  otros  con  amoroso 
semblante,  diciéndoles  que  aquel  era  el  dia  de  la 
'gloria  y  honra  de  lodos.  Hacíalos  caminar  con  mu- 
cho orden  poco  á  poco,  porque  esto  con  sus  bue- 
nos ánimos  les  había  de  valer  para  ganar  la  vic- 
toria de  aquella  tan   gran  multitud. 

Considerando  Barbaroja  el  cansancio  y  fatiga 
de  los  imperi-ales,  por  el  calor  y  fatiga  de  el  ca- 
mino, y  falta  de  agua  ,  pasó  adelante  una  milla  de 
los  pozos,  é  hizo  dos  cosas  dignas  de  un  diestro 
capitán:  la  una,  viendo  al  ejército  imperial  con  fal- 
ta deai^ua  pi'ocuró  quitársela,  y  si  cegara  los  po- 
zóse los  inficionara  con  alguna  ponzoña  hiciera 
una  gran  suerte.  La  otra  fue  que  se  metió  entre 
aquellos  edificios,  y  se  hizo  fuerte  en  ellos  para 
combatir  desde  allí  á  su  salvo:  y  viendo  que  las 
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batallas  cristianas  cerradas  y  estrechas  se  le  ve- 
nían acercando  poco  á  poco,  dio  señal  de  batalla 
tocando  las  trompetas.  El  marqués  del  Vasto,  co- 
mo general  dijo  al  emperador  que  se  recogiese  al • 
cuerpo  del  ejército  donde  estaban  las  banderas, 
porque  los  tiros  del  enemigo  llegaban  á  la  van- 
guardia. A  lo  cual  respondió  el  César  sonrién- 
dose ,  que  nunca  tiro  de  artilieria  habia  muerto  á 
emperador:  pero  con  lodo  eso  se  recogió. 

Apeóse  el  conde  de  Salinas  de  su  caballo  ,  y 
púsose  en  la  vanguardia  diciendo  á  los  soldados: 
«Hoy  venceré  con  vosotros,  ó  moriré  peleando.»  Y 
poi"  donde  Barliaroja  pensó  vencer,  que  fue . qui- 
tando á  los  imperiales  el  agua,  quedó  vencido: 
porque  la  necesidad  les  puso  mas  ánimo,  y,  el  em- 
perador volvió  animando  los  suyos,  y  les  dio  por 
nombre  y  apellido  Jesús,  y  dada  la  seiial  de  la 
batalla,  arremetieron  unos  contra  otros. 

La  artilieria- de  Barbaroja  jugaba  desde  aparte, 
y  las  balas  daban  en  una  punta  del  escuadrón  de 
italianos-,  que  les  hacia'  volver  á  airas  acostándo- 
se al.  lago:  algunos  tudescos  se  tendieron  por  el 
syelo,  y  otros  de  ellos  mismos  los  hicieron  levan- 
tar á  cuchilladas.  El  escuadrón  de  españoles  que 
iba  á  la  mano  derecha,  se  puso  en  la  parte  que 
los  italianos  desamparaban ,  en  lo  cual  conoció  el 
emperador  el  valor  de  sus  españoles,  y  lealtad 
en  servii-le.  Socorrió  el  marqués  del  Yaslo  ,  y  con 
su  venida  los  italianos  se'  volvieron  á  poner  en 
orden. 

En  el  escuadrón  de  la  vanguardia  se  habia 
hecho  calle,  y  la  artilieria  reciamente  abria  camino 
entre  los  enemigos,  derribando  y  matando  de 
-ellos,  y  asimismo  ellos  tiraban,  pero  no  con  tanto 
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daño,  que  solo  mataron  do?  cristianos  é  hirie- 
ron á  cuatro,  si  bien  en  un  breve  espacio  descar- 
garon los  turcos  tres  ó  cuatro  veces.  Los  balazos 
de  la  artillería  daban  por  la  mayor  paite  donde 
estaban  los  caballeros  y  hombres  de  armas,  y  ma- 
taron un  caballo  del  emperador  en  que  venia  un 
page. 

Viendo  Barbarcja  el  daño  que  laartilleria  ha- 
cia en  los  suyos,  confiando  en  su  multitud,  qui- 
so llegar  á  las  nicinos  dejando  el  tirar.  Arremetie- 
ron ,  pues,  con  gran  defiuedo,  lanío,  que  si  los 
contrarios  no  fueran  tales,  hicieran  mucho  daño. 
La  grita  con  que  acometieron  fue  leriible:  ni  se 
oian  trompetas  iii  otro  inslrumenlo  ,  ni  voz,  mas 
que  los  alaridos  queponian  en  el  cielo.-  dispararon 
sus  escopetas  y  (lechas  anli^s  que  llegasen.  Reci- 
biéronlos los  españoles  diciendo:  «Santiago  ,  San- 
tiago «.con  buen  ánimo  y  casi  teniéndolos  en  poco. 
Adelantáronse  demasiado,  y  con. tanta  f;itiga  por 
la  gana  que  tenian  de  pelear,  que  cuando  IJega- 
ron  á  los  enemigos  iban  desalcnta/los  y  cansados, 
y  tuvieron  menos  alienio  y  fuerza  para  ofender- 
les. Seiscientos  turcos  ó  mas  estaban  tras  unas 
paredes,  y  tiríiban  de  puntcri.-i,  matando  é  hirien- 
do á  los  que  querían  pasar  adelante.  Esto  les  hizo 
detener:- el  capitán  Ibarra  les  daba  voces  que  pa- 
sasen sin  recelo,  que  la  victoria  era  cierta ,  que 
aquellos  enemigos  de  puro  miedo  se  reparaban  de- 
tras de  aquellas  paredes.  Los  españoles  cerraron 
con  ellos,  y  al  primer  ímpetu  mataron  cuarenta  y 
seis.' los  demás  huyeron. 

Señalóse  en  esta  arremetida  don  Alvar  Pérez 
Guzman ,  primer  conde  de  Orgaz:  y  asimismo  se 
mostró  valiente,  aunque  de  poca  edad ,  don  José 
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de  Guevara  ,  hijo  de  don  Juan  de  Guevara  y  do- 
fu»  Ana  de  Tovar  ,  señores  de  Escalante,  que  en 
con)paf)ia  del  marqués  do  Aguilar  (con  cuya  her- 
mana hija  del  marqués  don  Luis  casó  hizo  cosas 
en  esta  jornada,  que  peilian  mas  dias  de  los  que 
este  caballero  tenia. 

Un  escuadrón  de  alarbes  de  á  caballo,  salió 
por  la  pnrle  de  los  olivares  á  dar  en  la  retaguar- 
dia, poique  el  inienlode  los  bárbaros  era  desba- 
ratar los  imperiales.  El  duque  de  Alba  hizo  lue- 
go alio,  y  con  los  españoles  bisoñes  les  resistieron 
y  rebatieron,  de  man-'ra  que  volvieron  las  espal- 
das. Fueron  tan  gruesas  las  rociadas  del  arcabu- 
ceria  imperial  que  descargaron  en  los  enemigos, 
que  en  breve  tiempo  derribaron  mas  de  cuatro- 
cienlos  berberiscos,  sin  osar  esperar,  y  dejaron 
el  sitio  fuerte  con  siete  piezas  de  artillería :  y  por 
mas  que  Barbaroja  y  sus  capitanes  los  apremia- 
ban para  que  volviesen  á  pelear,  no  bastaba.  Asi 
los  imperiales  ganaron  la  plaza  ,  la  artillería  y  el 
agua  ,  y  dejaron  de  seguir  el  alcance  por  beÍ3er, 
y  porque  soasaban  con  las  armas;  y  aun  se  des- 
ordenaron de  manera  .  que  se  temió  algún  des- 
mán, y  le  hubiera  si  los  enemigos  fueran  hona- 
bres  revolviendo  sobre  ellos. 

Los  alemanes  cargaron  sobre  los  l)erberiscos 
que  andaban  en  los  olivares,  y  los  ojearon  de  allí, 
de  suerte  (¡ue  no  parecieron  mas,  y  el  campo  de 
Barbaroja  ,  volviendo  las  espaldas  de  todo  punto 
deshecho,  se  metió  en  Túnez.  Los  cristianos  no 
curaron  mas  que  de  hurlarse  de  ngua  y  sangre,- 
todü  revuelto,  porque  los  moros  echaron  los  cuer- 
pos muertos  en  los  pozos.  No  murieron  veinte  cris- 
tianos, caso  bien  notable  y  semejante  á  los  de  Ale- 
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jandro  Magno,  que  con  treinta  mil,  venció  bata- 
JIns  de  ciento  y  doscientos  mil  contrarios:  vale  el 
óixíen  y  ánimo  mucho  mas  que  la  multitud. 

El  calor  de  este  día  dicen  que  fue  como  un 
fuep^o;  y  que  si  los  enemigos  hicieran  un  poco  de 
resistencia  en  los  pozos,  los  imperiales  se  vieran 
en  trabajo;  aun  habiéndoles  vencido  y  acorralado 
en  Tanez,  estabhn  tan  impacientes  de  la  sed,  que 
doliéndose  el  emperador  de  ellos  les  dijo:  «Mas  cui- 
dado tengo  de  vosotros  que  de  mí:  esforzaos,  solda- 
dos; os  aseguro  que  si  sufris  calor,  paso  yo  el 
mismo,  y  la  sed  ¿lue  os  da  tanta  pena  acosa  tanto 
mis  labios  que  aun  la  saliva  no  puedo  echa.r  de  la 
bocít»  De  lo  cual  el  César  hizo  muestra,  de  suerte 
que  del  calor,  sed,  y  polvo  estaba  tan  seco  ,  que 
no  pudo  escupir. 

Alojrtronse  aquella  noche  los  imperiales  en  el 
mismo  campo,  y  pozos,  donde  los  enemigos  pensa- 
ron vencerá.  En  Túnez  hubo  llantos  ,  y  miedo  cual 
se  puede  imaginar  entre  gente  rola  y  vencida.  Hu- 
yeron moros  y  alarbes,  á  Prebat,  otros  a  Baba- 
zueca  ,  y  Bardo,  arrabales  de  la  ciudad.  Queda- 
ron en  defensa  de  ella  con  Barba^oja  los  que  mas- 
esfuerzo  tuvieron. 

XXX  vm. 

Tomfui  la  Alcazaba  los  cautivos  -.—Barbaroja  aban- 
dona á  Túnez. 

Rabiando  y  temiendo  estaba  Barbaroja  dentro 
de  los  muros  de  Túnez  \iéndose  perdido  ,  dudoso, 
y  perplejo  si  esperarla  dejándose  cercar,  ó  vol- 
verla Á  probar  ventura  con  el  emperador.  Salió  á 


CARLOS    V.  510 

la  mezquita  mayor  donde  juuló  sus  capitanes  y 
hombres  principales  de  la  ciudad ,  y  linblóles  pi- 
diendo su  consejo,  afirmándose  mucho  en  querer 
hacer  rostro  á  sus  enemigos  ,  mostrando  como  con 
poca  resistencia  que  hallasen  perecerían  de  sed 
y^  hambre,  y  que  el  temple,  aires  y  soles  de  aque- 
lla tierra  habían  de  causar  mortales  enfermedades 
en  los  tudescos,  italianos  y  españoles,  gentes  cria- 
das en  regalos  y  tierras  muy  diferentes.  Juro  no 
-desampararlos,  si  no  que  muerto  quedarla  en  Tú- 
nez, antes  que  vivo  y  con  salud  fuera  de  ella  hu- 
yendo. 

Respondiéronle  todos  ofreciéndose  á  servir- 
le y  defenderse  con  la  misma  perseverancia. 
Hubo  pareceres  y  le  persuadieron  que  abra- 
sase á  los  cautivos  que  habia  en  Túnez,  porque 
pasaban  de  veinte  mil ,  y  era  grande  y  notorio  ■ 
el  peligro,  si  el  emperador  se  echaba  sobre  Túnez, 
que  aquella  nmltilud  de  esclavos  se  alzarían  con  la 
ciudad.  Ilicicrase  sin  duda  esta  cruel  matanza  ,  si 
Zinan  el  judio  no  lo  afeara,  poniendo  delante  á 
Barbaroja  el  deservicio  que  en  ello  se  haría  al 
gran  turco  Solimán,  y  que  para  asegurarse  de 
ellos  los  podrían  poner  en  las  mazmorras,  y  car- 
gar de  prisiones,  donfle  venciendo  los  hallarían  ,  y 
siendo  vencidos  era  fácil  abrasarlos. 

Eran  muchos  los  que  de  Túnez  huían  con  sus 
haciendas,  y  de  la  gejite  de  guerra,  de  suerte  que 
cuando  amaneció,  á  punto  que  Barbaroja  los  qui- 
so juntar  para  salir  á  hacer  rostro  al  emperador, 
no  halló  mas  (¡ue  doce  mil  infantes,  y  tres  mil 
caballos-,  habiendo  tenido  el  día  antes  ,  como  di- 
je ,  mas  de  cien  mil- de  todos. 

Estando  Barbaroja  fuera  do  la   ciudad  con  su 
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gente,  un  renegado  ,  que  siendo  crisliano  se  decía 
Francisco  de  Medellin  ,  y  otro  Jaferaz  también 
renegado,  que  se  llamaba  Vicente  de  Calaro  abrie- 
ron mas  de  seis  mil  cautivos  que  en  las  mazmor- 
ras de  la  Alcazaba  estaban  ,  avisándoles  de  lo  que 
el  tirano  habia  tratado  ^de  quemadlos.  Diéronles 
con  que  quitarse  los  grillo-  y  prisiones.  Ellos 
temiendo  el  luego  hicieron  muchos  reparos  mo- 
jando los  colchones  y  traspontines  para  echar  so- 
bre la  pólvora,  .\ndando  ellos  en  esto  llegó  un 
turco  con  barriles  de  pólvora  para  ponerles  luego. 
Acudió  un  cautivo  y  del  arzoa  de  un  caballo,  que 
el  zaguán  estaba  arrendado,  quitó  una  largeta  y 
alfange,  y  arremetió  al  turco  que  traia  la  pólvo- 
ra ,  y  echóle  a  cuchilladas  fuera. 

Tomó  las  llaves  (jue  estaban  en  las  puertas  de 
la  fortaleza  ,  y  cerrólas  luego.  Salieron  de  tropel 
los  ciernas,  y  diciendo^  Santiago,  dieron  en  los  tur- 
cos f|ue  estaban  de  guardia  Jomando  las  puertas 
con  las  armas  que  pudieron  haber. 

Gomo  lo  sintió  Baeza  el  Rabadán  alcaide  del 
Alcazaba  ,  que  andaba  cargando  la  recámara  y 
tesoro  de  Barbaroja  en  camellos  y  caballos,  cor- 
rió con  algunos  turcos  ai'mados  a  una  puerta  de 
la  Alcazaba,  y  matando  unos  cristianos  se  apo- 
deró de  ella  ,  y  sacando  lo  que  pudo  llevó  á  Bar- 
baroja la  mas  triste  nuevii.  |']|  renegado  de  Ma- 
homa  ,  y  el  judio  que  le  quitara  de  quemarlos 
fue  allá  con  toda  furia.  Rogó  que  le  abriesen  con 
palabras  amorosas  y  promesas  ofreciéndoles  vida, 
libertad  y  otros  bienes  ,  y  como  no  quisieron  ,  fle- 
chó su  arco  á  los  que  le  respondieron  ;  tan  colé- 
rico v  desatinado  estaba.  Oyéronle  suspirar  dos  ó 
tres  veces  ,  sinlieudo  ya  lo  que  la  fortúnale  apre- 
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taba.  No  pensaba  hasta  este  punto  desamparar  la 
•ciudad,  porque  en  toda  atpjella  noche  no  se  apeó 
del  caballo  requiriendo  los  muros  ,  la  artilleria  ,  y 
Jos  demás  lugares,  donde  se  pensaba  defender. 
Pero  como  vio  perdida  la  Alcazaba  acabó  de  per- 
der el  íinimo. 

Cuando  Barbaroja  volvió  las  riendasá  la  yeguíi 
en  que  andaba,  uno  de  los  cautivos  ya  libres  del 
Alcazaba  le  tiró  una  escopeta  que  faltó  poco  de 
matarle  :  guardóle  Dios  por  azote  de  muchos.  Sa- 
lido pues  á  la  puerta  del  rebato  se  puso  en  un  lu- 
gar alto  de  donde  pudo  bien  ver  el  campo  del  em- 
perador que  ya  marchabacontra  la  ciudad.  Pare- 
cióle mayor  y  mas  pujante  que  el  dia  pasado',  'ó 
por  el  miedo  que  ya  tenia,  ó  porque  venia  en 
campo  raso,  donde  no  habia  olivares,  ni  collaclo 
que  lo  cubriesen:  la  gente  de  guerra  iba  en  las  ba- 
tallas no  tan  apretadas,  y  el  bagage  bien  estendi- 
do. Acabó  Barbaroja  de  perder  el  ánimo,  Viéndo- 
se solo,  las' Alcazabas  perdidas,  y  al  enemigo  tati 
poderoso.  ' 

Finalmente,  huyó  saliendo  con  los  que  le  qui- 
sieron seguir  por  la  puente  que  llaman  Helbeb 
líalich  camino  de  Bona.  Fueron  con  el  Zinan  Ca- 
chidiablo ,  Jaber ,  y  los  otros  cosarios  y  turcos  que 
serian  mas  de  siete  mil.  Cuando  los  cautivos  des- 
de cb  Alcazaba  vieron  huir  á  Barbaroja  dispara- 
ron contra  él  y  los  suyos  unas  piezas  gruesas  y 
cañones  que  alli  lenian  con  que  mataron  al- 
gunos. 

No  por  eso  apresuró  el  pnso  Barbaroja  cargado 

de  melancolía  y  tristes  pensamientos,  causados  de 

su  fuga  y  disfavor  do  fortuna.  Dice  que  vuelto  á 

i\no  de  ios  suyos  dijo  en  lengua  turquesca:  "Con- 

la  Lectura.  Tom.  YI.  454 
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:viéiicn<)s,  hopcnanos,  obedecer  á  la  fortuna.»  Mu- 
rife.ron  de  sed  algunas  mujeres  de  las  muchas  que 
llevaban  y  niños. 

Sabiendo  los  alarbes  la  retirada  de  Barbaroja 
y  los  suyos  que  llevaban  mucha  plata,  oro,  y  ro- 
pas ricas,  juntáronse  muchos  y  dieron  el  iDagage 
que  quedaba  atrás,  y  robaron  buena  parte  ma- 
tando hasta  cuatrocientos  de  los  que  lo  llevaban  y 
entre  los  muertos  fueron  dos  capitanes  de  galera 
del  turco,  hombres  principales.  Hay  desde  Túnez 
hasla  Beja  que  fue  el  primer  lugar  .donde  entró 
Barbaroja  huyendo  quince  leguas..  Está  en  el  ca- 
mino el  rio  Mujarda  á  diez  leguas  de  la  ciudad. 
En  este  rio  murió  Cachidiablo  ,  porque  iba  herido 
en  la  pierna ,  y  con  el  calor  grande ,  y  cansancio 
del  camino  se  le  pasmó,  y  también  por  beber  de- 
masiado. 

Fue  bien  recibido  Barbaroja,  en  Beja :  estuvo 
alli  tres  dias ,  donde  tornaron  los  alarbes  á  per- 
.^eg^irle  por  robarle.  Matáronle  cinco  turcos  ,  y 
ellos  mataron  de  los  alarbes  cuarenta  de  á  caba- 
llo. Mandó  á  Ips  de  Eeja  que  le  .amasasen  pan 
para  cuatro  dias  ,  y  que  le  prestasen  los  camellos 
para  que  le  llevasen  agua  ,  y  asi  partió  para  Bo- 
na  ciudad  principa!  de  la  provincia  de  Numidia, 

XXXI X. 

Entrada  éelempemchreh  Túnez. 

Bien  de  mañana ,  casi  al  alba  ,  marchó  el  Cé- 

.  sar  contra  Túnez  con  e!  mismo  orden   que^  el  dia 

antes  por  temor  de  alguna  emboscada  :  la  arlille- 

fia  se  llevaba  á  brazos.  Púsose  gran  rigor  en   que 
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ninguno  saliese  de  orden  ,  «porque  el  emperador, 
y  todos  pensaban  que  volverla  el  enemÍ2:o  á  dar 
la  batalla.  El  polvo  ,  el  calor,  la  sed,  kiegq  que 
comenzó  á  subir  el  sol  ,  fueron  como  el  dia  pasa- 
do. Yiéronse  mucbos  alarbes  caminar  por  una 
rnonfañuela  á  la  mano  derecha  desviándose  dé 
Túnez. 

Llegó  Muley  Hacen  rey  de  Túnez,  y  dijo  al  em- 
perador: ovGran  señor:  hoy  tenéis  los  pies  ,  donde 
jamás  los  puso  príncipe  cristiano.»  respondió  el 
emperador  :  (tEspero  en  Dios  que  los  pondremos 
mas  adelante  á  pesar  deBarbaroja.» 

'  Mandó  el  emperador  hacer  alio  para  recoger  y 
esperar,  y  poner  en  orden  su  gente.  Andando 
en  esto  vieron  que  en  una  torre  de  Alcazaba  nue- 
va habian  levantado  una  bandera  blanca  ,  y  otras 
en  el  Alcazaba  vieja  :  disparaban  la  artillería  sin 
liaoer  daño  con  ella  :  nó  parecían  enemigos,  lii 
había  rumor  alguno  de  ellos  todo  dio  que  pensar 
y  «ingunc  acertaba  lo  que  era. 

Salió  un  jeque  del  Durgo,  y  vino  al  emperador; 
y  puesto  (le  rodillas  le  dijo  ,  que  por  servir  á 
S.  M.  le  hacia  señor  de  aquel  Burgo  llanamente. 
Luego  salieron  otros  moros  do  la  ciudad  aunque 
pocos,  y  dijeron  á  Hacen  ,  Como  Barbaroja  había 
huido  y  desamparado  á  Túnez ,  y  con  voluntad 
del  emperador  envió  luego  treinta  de  sus  moros. 
De  allí  á  poco  envió  otros  hasta  quedar  solo,  y 
ningimo  volvía. 

Entendióse  f|ue  envió  Hacen  á  apercibir' á  los 
de  dentro,  que  escondiesen  sus  haciendas ,  y  se 
pusiesen  en  salvo  temiendo  el  saco,  y  pareció  ser 
asi .  porque  suplicó  al  emperador  ^s;dii(la  ya  la 
huida  de  B.irbaroja;  ,  que  por  dos  horas  no  permi- 
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tiese  que  alguno  de  Jos  suyos  entrase  ea  Túnez, 
ofreciendo  quinienlas  mil  doblas,  porque  la  ciudad 
no  se  saquease. 

Hacíanse  muchos  humos  en  el  Alcazaba,  y  con 
la  bandera  que  Tabac  gíMió  á  Francisco  Sarfnienlo 
daban  muestras  de  paz  ,  y  alegria.  El  emperador 
envió  para  certificarse  á  los  capitanes  Jaén  ,  y 
JBocanegra  con  sus  compañías.         ■  ;    ;< 

Ciertos  ya  de  la  fuga  de  Barbarója  y  ios  suyos, 
llegó  el  César  á  las  puertas  deTunezá  21  de  julio. 
Salieron  déla  ciudad  áentregarle  |as  llaves,  y  ver 
á  su  rey  Hacen,  haciendo  grandes  alegrías,  con 
lengua  y  manos,  y  muchas  zalemas  con  el  cuerpo 
segu«  la  usanza  de  nnros.  Suplicáronle  no  permi- 
tiese el  saco  ,  ofreciéndole  dineros,  comida,  ropa, 
y  cuanto  mandase  ,  pues  Dios  le  daba  victoria  con- 
tra sus  enet;nigo3  ,  y  los  libraba  de  un  tiran.o  cosa- 
rio ,  y  les  volvia  su  señor  y  rey  ,  que  los  dejase 
tan  ricos  como  contentos.  El  emperador  lo  deseaba, 
si  bien  no  lo  merecían  por  habex  seguido  tanto  á 
Barbaroja.-  pero  daban  voces  los  soldados  por  el 
^aco,  y  tenían  razón  ,  y  asi ,  ni  lo  negaba  ,  ni  lo 
concedía. 

Mandó  al  marqués  del  Vas.lo,  y  á  don  Hernan- 
do de  ANircon,  (jue  fuesen  al  Alcazaba,  los  cuales 
yendo  pidieron  á  los  cautivos  ,  (jue  dentro  estaban, 
que  les  abriesen  .•  entregáronles  las  llaves,  que 
dijerpn,  no  pensaban  dar  sino  al  emperador  en 
sus  manos.  Entró  el  marqués  ,  y  por  aviso  de  un 
genovés  sacó  treinta  mil  ducados  de  una  cisterna 
que  habían  echado  en  zurrones  ,  porque  lo  demás 
si  bien  era  mucho  y  rico,  se  quedó  para  los  cris- 
tianos cautivos;  el  emperador  hizo  merced  al  mar- 
qués de  los  treinta  mil  ducados.  i.  .i 
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Es  bien  liotable  que  miércoles  á  16  de  junio 
deservibarcó  el  emperador  con  su  gente  entre  la 
Goleta  y  Cartagn  ,  miércoles  á  I  i  de  julio  ganó  la 
Goleta,  y  miércoles  ;i  21  de jidio  entro  en  Tunez. 
Entró,  pues,  el  emperador  esie  mismo  di.»  que  fue 
miércoles  en  la  ciudad  dt  Tunez,  por  la  puerta 
llamada  Bebdar  Halhadrác ,  y  luego  comenzó  el 
desorden  del  saco  ,  que  con  suma  codicia  deseaban 
los  del  campo  imperial.  Entraron  á  manadas,  y 
comenzaron  á  saquear  m;:tando  á  los  que  contra- 
decían ,  viejos ,  niños  ,  y  mujeres  que  pasaban 
(íc  diez  mil. 

El  emperador  se  fue  al  Alcazaba  :  dio  gracias  á 
los  cautivos  por  su  hazaña  ,  y  algunas  joyas,  en 
especial  á  Medellin  ,  y  á  Jaferez.  Libertólos  á  todos 
y  á  cuantos  mas  se  hallasen  en  la  ciudad,  que 
serian  otros  diez  mil ,  y  entregó  ochenta  y  un  fran- 
cés al  embajador  de  Francia,  sobre  los  cuales  ha- 
blan tenido  rencillas,  el  emperador  y  el  rey,  se- 
gún en  otra  parte  diré.  Hizo  merced  á  cada  cau- 
tivo de  lo  que  había  tomado.  Mandó  pregonar  so 
pena  déla  vida,  que  no  niatasen  ni  prendiesen  á 
nadie  ,  porque  habia  en  ello  gran  desorden.  Dejó 
al  rey  Hacen  rescatar,  y  aun  lomar  de  balde  todo 
lo  que  quiso  ,  y  algunas  de  sus  mujeres  ,  en  dos 
doblas  una  de  ellas,  que  fue  precio  barato  ,  según 
lo  que  las  quería. 

Sintió  mucho  Hacen  (como  era  leido)  el  des- 
trozo y  pérdida  de  una  grande,  y  rica  librería, 
cuyas  encuademaciones  é  iluniínacíones  de  oro.  y 
azul  valían  una  suma  grande  de  dineros.  Eran  los 
libros  de  facultades  humanas,  y  artes  liberales,  y 
muchos  sobre  el  Alcorán,  é  hisforías  de  los  reyes 
de  SU  casa.  Igualmenlc  le  dolióla  perdida  do  lina 
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bolica  de  olores  y  perfumes  en  quo  había  grandí- 
sima cantidad  dealmizcle  ,  ámbar  ,  alualia  ,  mejui, 
y  cstorarjiíe  ,  aunque  Barbaroja  criado  y  hecho  al 
mal  olor  de  la  brea,  y  caleras  desperdició  mucho 
de  ello.  Usaban  los  de  Túnez  demasiado  de  estos 
olores  y  viciosos  regalos. 

■  .  Pesóle  tanibien  que  se  hubiese  destruida  sin 
jirovecho  de  los  destructores  otra  grandísima  tien- 
da de  colores  escelenlísiraos,  como  grana  azul',  ó 
alajuri,  y  la  sala  de  armas  que  fueron  del  rey 
San  Luis  de  Francia,  que  murro,  como  dije,  de. 
tliijo,  teniendo  cercada  á  Túnez  26o  anos  anles'  de 
este  de  loS-i ;  cosa  que  en  señal  <ie  victoria  guar- 
daban sus  reyes  antepasados  y  de  Túnez,  de  quie- 
nes él  procedia  por  línea  recta  ,  sin  que  en  este 
tiempo  de  otro  linage  hubiese  habido  allí  rey. 

Halláronse  aquí  las  armas  que  en  la  perdida 
de  los  Gelves  ganaron  los  moros  á  los  españoles, 
cubiertas  de  caballos,  y  un  rico  arnés  dorado  que 
fue  de  don  Garcia  de  Toledo,  que  según  dije,  mu- 
rió alli ,  aunque  el  dia  en  que  se  perdió  iba  armado 
de  coselete  y  brazales  con  celada  borgoñona.  Los 
que  se  cautivaron  en  Túnez,  pasaron  de  diez  y 
ocho  mil  personas  de  toda  suerte:  va  lian  tan  ba- 
ratos que  daban  por  diez  ducados  un  esclavo. 

El  rey  de  Túnez  se  mostró  demasiado  codicioso 
y  avaro;  y  bajamente  andaba  recogiendo  lo  que 
podia  ,  coiuo  si  fuera  un  tratante. 
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XL. 

Traíase  de  los  cautivos. 

Eslimó  .  mucho  el  emperador  dar  libertada 
tanla  multitud  de  cautivos  cristianos,  que  el  que 
menos  cuenta  •  dice  que  fueron  diez  y  seis  mil 
de  todas  naciones  los  que  Iiabia  en  poder  de  Bar- 
baroja  ,  y  de  otros  turcos  y  moros,  como  princi- 
pal bien  de  la  victoria,  porque  por  quitar  el  cau- 
tiverio de  los  cristianos,  fue  el  César  á  destruir 
los  cosarios,  los  cuales  ciertísimamenle  se  man- 
tienen ,  y  aun  enriquecen  con  la  venta  y  rescate 
de  los  que  cautivan  ;  asi  el  principal  bien  del  co- 
sario es  cautivar  Lombres 

Opinión  fue,  y  aun  de  quien  la  podia  dar  por 
ley  ,  sino  fuese  contra  la  cristiandad,  que  no  se 
rcdimie,se  nadie,  porque  cesando  el  interés  déla 
redención  ,  no  se  cautivarian  tantos.  Pero  como 
sea  una  de  las  siete  obras  de  misericordia .  es  tan 
buena  la  redención,  como  es  mala  la  cautividad. 
Asi  mismo  fuera  deque  no  habría  tantos  cosarios, 
ni  tantos  cautivos,  no  dariamos  nuestros  dineros 
á  nuestros  enemigos.  No  renegarían  los  que  re- 
niegan, rpie  es  lo  peor  de  todo. 

Dicen  los  que  escriben  historias  de  turcos,  que^ 
no  puede  alguno  tornarse  turco,  mayormente  si" 
es  judio,  sin  primero  bautizarse  ,  comer  tocino,  y 
hacer  otras  cosas  como  cristiano.  Antiguamente 
según  las  siete  partidas  podíamos  matar  los  cauti- 
vos de  otra  ley  en  guerra  ,  y  porque  hacian  otro 
tanto  los  moros,  para  que  no  lo  hiciesen  se  tenia 
gran  cuidado  en  redimir  cautivos.    Escogían  mu~ 
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chos  para  hacer  la  redención  hombres  bueno?, 
que  fuesen  de  buena  t-angre  y  nombro,  no  pobres, 
ni  codiciosos,  esforzados,  verdaderos,  piadosos, y 
que  supiesen  arábico.  Juraban  él  mismo  y  otros 
doce  hombres  en  los  Evangelios,  ó  en  manos  del 
rey,  ó  consejo  que  lo  elegia  y  enviaba,  que  te- 
nia todas  aquellas  parles  y  virtudes  ,  y  Con  esto  le 
daban  carta  patente  del  oficio;  y  un  pendoncilio 
con  las  armas  reales  ,  y  los  dineros  de  la  reden- 
ción, ya  fuesen  de  mandas,  ya  de  la  hacienda 
propia  del  cautivo:  aun  le  daban  los  bienes  del 
que  moria  cautivo  por  falta  de  no  redimirlo  quien 
era  oblisiado.  Se  ha  perdido  ya  esta  costumbre,  6 
por  acabarse  en  España  la  guerra  con  moros,  ó  por 
haberse  pasado  la  redención  á  los  frailes  de  la 
Merced  y  Trinidad  ,  que  tiene  este  cuidado  ,  de 
muphos  años  á  esta  parte. 

•-XLL 

Noticia  el  emperador  su  vidoria. 

Quiso  el  emperador  dar  cuenta  á  la  cristiandad 
de  esta  victoria,  y  despachó  esta  noticia,  dando 
cartas  á  los  embajadores  de  los  príncipes  cristianos 
<:|ue  andaban  en  su  corte ,  que  eran  del  rey  de 
Francia  ,  de  Inalaterra,  de  Portugal,  duque  de 
Milán  ,  de  Florencia,  sofioria  de  Venecia.  Ferrara, 
Salucio,  Genova  ,  Sena  ,  Mantua  ,  Capoles,  y  de 
otros  señores.  De  manera,  que  en  pocos  dias  se 
supo  en  toda  Europa  su  buena  fortuna. 

Envió  á  .Martin  Niño,  caballero  de  Toledo,  por 
su  embajador,  al  papa  Paulo  111 ,  dándole  cuenta 
de  toda  su  jornada  y  buen  sucoso  do  ella  .  y  las 
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ci'ticias  por  la  ayuda  y  socorro  que  su  Sanlidad  le 
habia  hecho  con  sus  ¡galeras  y  genio  :  y  ú  España 
envió  á  Jorge  de  Meló  ,  caballero  porlugués  ,  con 
carias  para  la  eniperalriz,  que  gobernalia  estos 
reinos,  y  para  los  grandes  y  vireyes  de  España. 
Eran  las  carias  casi  del  lenor  siguienle: 

«EL  PjEV. 

"Maríjués  de  Gánate,  pariente  nueslro.  visorey 
y  capitán  general  del  nueslro  reino  de  Navarra. 
A  14  del  presente  os  hicimos  saber  el  suceso  que 
aquel  dia  habia  nuestro  Sefiordado  en  el  sitio  de 
la  Goleta,  según  habréis  vislo  por  mi  caria  que  por 
via  de  Genova  os  escribí,  si  lucre  llegada,  ó  po- 
dréis ver.  por  la  duplicada  que  irá  con  esla  des- 
pués, comoquiera  que  dije  en  ella,  que  luego 
parliria  con  mi  ejército  en  seguimiento  de  !a  vic- 
toria para  Túnez:  y  hubo  en  esto  dilación  de  cin- 
co dias  ,  porque  al  rey  no  solamente  no  le  acu- 
dieron los  alarbes  con  quien  trataba  y  esperaba, 
(¡uo  siendo  ganada  la  Goleta  no  le  habían  de  fal- 
lar; mas  ni  aun  los  maros  que  con  este  efecto  te- 
nia por  ciertos,  con  los  cuales  si  lo  acudieran 
siendo  por  Nos  favorecidos,  pudiera  ser  restituido 
en  el  reino,  y  pareciendo  que  no  teniondo  por  su 
parte  algún  medio  para  ello,  habiendo  sido  como 
fue  nuestra  venida  á  esta  empresa  con  intención 
de  desarmar  á  Barbaroja  y  á  los  cosarios  que  con 
él  estaban  ,  por  los  daños  que  habian  hecho  ó  hi- 
cieran en  nuestros  reinos  y  en  la  cristiandad,  y 
que  por  la  mayor  parte  esto  se  habia  conseguido 
por  las  galeras,  galeotas  y  fustas  (|ue  se  le  toma- 
ron en  la  Golela  con  tanta  artillería,  como  está' 


530  HISTORU   DEL    EMPERADOR 

escriitd,  y  que  podrán  acabarse  tle-hacerso  ccn  lo- 
maro  quemar  ali^unas  que  le  quedaban  en  Hona,) 
y  que  lo  mas  conveniente  era  embíircarnos  con 
nuestro  ejército  en  la  armada  para  hacer  contra 
los  enoraiííos  lo  que  mas  se  pudiese  por  la  mar,  to- 
davia  considerando  lo  que  importaba  echar  de 
aqui  á  los  cMemii^os  ,  y  habiendo  tnn)b¡en  respeto 
áque  el  diciioríjy  habia  yenido  ú  ponerse  en  nues- 
tras manos  y  estaba  en  nuestro  poder,  y  que  fal- 
lándole nuestro  favor  quedaba  sin  alguna  espe- 
ranza :  pospuestas  todas  las  dificultades  qué  ha- 
bia en  pasar  adelante  con  el  ejército,  que  trae- 
mos por  causa  de  las  vituallas  que  era  necesario 
llevarlas  á  cuestas,  y  mayormente  de  la  falta  de' 
la  agua  que  desde  la  Goleta  hasta  Túnez,  que  son 
doce  millas  de  camino,  no  hay  otra  sino  de  unos 
|)ozos  quo  están  cuatro  millas  antes  de  llegar  á 
Túnez  ,  y  que  se  halló  gastada  lanía  parte  de  la 
provisión  de  la  armada,  que  deteniéndonos  mas, 
en  pocos  dias  se  pudiera  acabar,  determinamos 
de  pasar  adelante.  Y  asi,  dejando  toda  nuesli'a 
armada  de  mar  junto  á  la  Goleta  con  el  príncipe  An- 
drea Doria  y  l,j  gente  necesaria  para  la  guarda 
(le  ella,  y  [)ara  que  el  estaño  en  barcos  nos  pro- 
veyese de  bastimentos  como  mejor  se  pudiese  ha- 
cer, aunque  fuese  diíicuUoso,  partimos  de  allicon 
nuestro  campo,  trayendo  la  gente  cada  uno  la  vi- 
tualla que  se  [ludo  para  tres  ó  cuatro  dias,  cami- 
namos con  los  escuadrones  ordenados,  tirando 
con  hombres  hasta  una  docena  de  piezas  de  arli- 
üeria,  que  no  se  hizo  sin  mucho  trabajo  ,  y  en  or- 
den de  batalla,  como  quien  iba  á  buscar  los  ene- 
migos á  su  casa.  Martes,  ÜO  del  presente,  por  la 
mañana ,    para   venir  á  alojar  á  las  ocho  millas 
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donde  esUibau  los  dichos  pozos,  en  los  cuales  Bar- 
baroja  ,  haciendo,  según  se  ha  entendido,  prime- 
ro muestra  de  su  gente  y  de  la  ciudad,  estaba 
con  mucho  número  de  gente  de  á  caballo  y  de  á 
pie,  que  afirman  que  eran  mas  de  cien  mil  hom- 
bres;  de  los  de  á  caballo  de  quince  hasta  veinte 
mil  ,  y  los  demás  de  á  pie  ,  teniendo  asentada  su 
arlilleria  para  defender  si  pudieran  el  alojamiento, 
y  no  dejarnos  el  uso  de  la  apua,  sin  la  cual  el 
campo  fuera  imposible  poder  pasar  aquella  noche, 
según  el  calor  del  sol  y  sed  que  se  traia  ,  porque 
antes  que  se  llegase  alii ,  en  el  camino  se  habia 
acabado  la  que  hablan  sacado  de  la  Goleta,  y  lle- 
gando cerca  de  los  enemigos,  los  escuadrones  de 
la  infantería  española  ,  que  lleval)an  la  vanguar- 
dia ,  y  de  la  otra  que  iba  en  ella  jugado  y  tirado 
*liiuchos  tiros  la  artillería  de  la  una  y  de  la  otra 
parte,  caminando  á  gran  paso  y  al  trote  tirando 
la  arcabucería  ,  arremetieron  contra  los  enemigos: 
de  manera,  que  por  ellos  y  por  la  gente  de  a  ca- 
ballo de  nuestro  campo,  fueron  en  el  instante  que 
se  juntaron  con  ellos  rompidos  y  forzados  á  reti- 
rarse, perdiendo  parte  de  la  arliíleria  y  quedan- 
do muertos  hasta  cuatrocientos  ó  quinientos  de 
ellos:  y  aunque  después  se  repararon  yestuvíeroa 
reparados  un  poco  casi  á  tiro  de  arcabuz,  viendo 
el  esfuerzo  de  los  nuestros  y  la  orden  en  que  es- 
taban ,  se  acabaron  de  retirar  luego  del  todo,  y 
puesto  que  se  conoció  ,  que  perseverando  en  se- 
guirlos se  les  pudiera  hacer  mayor  daño  por  el 
trabajo  que  la  gente  pasó  en  el  camino,  y  después 
en  este  reencuentro ,  y  por  la  estrema  calor  y  sed 
que  príncípahuenle  le  fatigaba  ,  pareció,  no  sola- 
mente mejor,  mas  aun  necesario,  queso  alojasen,  re- 


Síí'á  HISTORIA  0EL  E»PERADOR 

posasen  y  descansasen,  y  asi  se  biió,  y  lle^ó  toiío  e\ ' 
ejércilo  con  muy  buen  órdcil,  y'mny  bien  recogido, 
y  sin  perderse  aípuna  coso,  piieslo  que  de  los  eñéi-'' 
mií^os  que  en  la  van.cuardia  se  retraj-ron  ,  ears'á- 
i'OQ  muchos:  especialmente  la  gente  de  á  caballo 
de  los  enemigos  alarbes,  dieron  en  ia  relaguardih' 
de  nuestro  campo  ,  mas  la  hallaron  en  tan  bueri' 
orden  ,  que  no  pudieron  hacer  daño.  De  los  nues- 
tros se  perdieron  este  dia  muy   pocos,  porque  en 
el  reencuentro  no  fueron  muertos  sino  dos  ó  tres, 
habiendo  la   noche   re¡iosado  con  buena   guardia, 
como  siendo  tañía  gente  de  los  enemigos  era   ra- 
zón que  se  hiciese.  iMicrcoles  ,  al  punto  del  dia  21 
del  presente,  hicieron  salir  la  gente  del  alojamien- 
to,  y   puesta  en  sus   escuadrones,  movimos  con 
ellos  en  orden  de  batalla  para  dalla,  si  á  los  ené-1 
inigos  hallásemos  fuera  de  la  ciudad,  y  pái-a  cora- 
Itatirla  si  la  quisiesen  defender  ,  y  llegando  cerca 
de  ella,  so  entendió  ,  que  Barbaroja  con  los  cosa- 
rios que  estaban  con  él  se  había  salido  y  huido, 
llevando  todo  lo  que  pudo  de  lo  que  aqiii  tenia,  y' 
(¡ue  los  cautivos  cristianos  que  en  la  Alcazaba  es- 
taban ,  (¡ue  eran  mas  de  cuatro  ó  cinco  mil ,  s/en-o 
do  avisados  de  ello  por  un  renegado  con  quien  té'-''. 
nia   inleligencia   y  plática   para  libertarse  con  su 
medio  y  ayuda,  se  habian  salido  de  las   prisiones 
y  apoderado  de  ella  ,  y  la  tenían  por  .\o?.  El  ejér- 
cito caminó  hasta  llegar  á  l(^  muros  de  la  ciudad, 
y  hallando  las  puertas  cerradas,  y  visto  queaun- 
(]ue  no   mostraban  los  de  dentro  tener  ánimo  de 
defenderla  ,  no  las  abrían  ,  permitimos  á   la  gente 
que  la  entrasen  y  sarpieasen  ,  y  así  entró  nmcha 
de  la  que  venia  en  los  primeros  escuadrones  por 
os  muros  sin  al..;una  resistencia,  y  abrieron  las 
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pi^ei;tas  para  quo  ontrase  todo  el  campo;  se  saqueó 
la  Alcazaba  y  leda  la  ciudad.  AI  tiempo  de  la  en- 
trada huyeron  muchos  de  ella,  poro  los  que  se 
cautiv-a ron  fueron  en  buen  húmero,  y  después  pol- 
la tierra  lo  han  sido  olvos  muchos.  Los  cristianos 
cautivos  que  se  han  hallado  son  diez  y  ocho  ó  vein- 
te mil  hombres,  que  no  es  en  lo  que  menos  se 
debe  tener  de  esta  empresa  por  la  libertad  que  lian 
conseguido  ,  y  por  ser  los  instrumentos  con  que 
Barbaroja  hacia  la  guerra  ,  asi  por  haber  entre 
ellos  muchos  oficiales,  como  porque  era  la  mas  de 
ella  gente  de  remo,  entre  los  cuales  había  seten- 
ta y  uno  de  los  criados  del  delíin  de  Francia,  que 
fueron  presos  con  Porlundo,  los  cuales  con  los  otros 
todos  luego  mandamos  libertar.  También  se  ha  ha- 
llado buena  cantidad  de  bizcocho  y  pólvora  que 
Barbaroja  tenia  proveída,  que  será  provechosa  pa- 
ra la  armada:  gracias  sean  dadas  á  nuestro  Señor, 
por  todo.  De  Barbaroja  se  entiende  por  cautivos 
(|ue  de  aqui  salieron  con  él,  que  se  han  vuelto 
del  capiino,  que  llevaba  cinco  ó  seis  mil  turcos,  y 
.renegados;  los  tres  mil  á  pie  y  los  dos  mil  á  ca- 
ballo, y  que  el  prinier  dia  había  andado  doce  ó 
quince  millas,  é  iba  con  mucha  falta  de  vituallas, 
y  especialmente  de  agua  ,  y  que  de  calor  y  sed 
dejaba  muertos  y  desfallecidos  por  el  camino  mu- 
chos, y  los  alarbes  le  iban  siguiendo  por  robar,  como 
á  gente  ronq^ida  y  quo  huia,  y  le  mataron  muchos. 
Luego  mandaremos  entender  con  el  rey  de  Túnez 
en  el  asiiento  que  se  ha  de  tomar  con  él,  y  enlode- 
mas  que  se  ha  de  hacer  aqui;  y  en  lo  que  se  hubiere 
de  hacer  no  se  perderá  un  punto  de  tiempo  ,  y  os 
avisaremos  de  la  resolución  que  tomaremos,  l\a^~ 
reís  saber  esto  á  los  grandes  y  pueblos  de  ese  rei- 
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no,  para  que  parlicipen  de  la  victoria  que  nues- 
tro Señor  nos  hadado. 

>'De  la  Alcazaba  de  Túnez ,  á  25  de  jolio 
de  Ío3o.=yo  el  i\E\.=^Por  mandado  de  S.  M.= 
Cobos,  comendador  mayor.» 

XLII. 

Es  Túnez  ciudad  de  diez  mil  casas,  en  lastua- 
les  dicen  habia  cincuenta  mil  vecinos.  Tiene  tres 
arrabales:  el  uno  pasa  de  diez  mil  vecinos.  Tiene  en- 
trepuertas principales  ,  y  tras  ,  con  Uis  de  los  Bur- 
e;os, hasta  cuarenta:  es  poco  fuerte  por  ser  tan  gi'an- 
de.  Su  asiento  es  sobre  la  laguna  al  opósito  de  la 
Goleta,  á  la  parte  del  Norte.  Está  en  la  Goleta  á  dis- 
tancia de  tres  grandes  leguas.  No  h;^y  rio  ni  fuen- 
te, ni  mas  de  un  pozo  de  agua  dulce ,  y  asi  todos 
beben  de  cisternas.  También  es  falta  de  pan  por 
sequedad,  y  lo  poco  que  sienrdiran  riegan  de  no- 
rias. Usan  tahonas,  porque  no  hny  rios  para  mo- 
linos, ni  aceñas.  Hay  gran  falta  de  leña:  no  tiene 
madera,  sino  muy  poca,  y  por  eso  labran  con 
yeso  á  la  morisca,  muy  pulido.  Tiene  casi  seis  mi- 
llas de  circuito  medianamente  cercado  y  poblado. 
Hay  dos  arrabales  tan  grandes  como  el  tercio  de 
la  ciudad,  el  uno  al  Septentrión  ,  otro  al  Mediodía. 
Tiene  dos  alcazabas  ó  casas  reales,  la  una  anti- 
gua, la  otra  nueva,  de  hermosos  edi'.icios.  Tiene 
mas  de  cien  mezquitas  con  hermosas  torres:  la 
mayor  de  todas  es  suntuosa,  vistosa  de  dentro  y 
fuera,  y  de  estrañas  labores,  de  la  cual  se' saca- 
ron dos  pequeñas  columnas  tnn  ricas,  quelosqite 
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conocían  su  labor  las  apreciaron  en  cuatro  mil 
ducados.  Tiene  otras  muciías  de  jaspe  pórfido,  y 
las  paredes  de  tal  piedra  y  tan  bruñida  ,  que  como 
en  espejo  se  representan  las  imágenes. 

Dentro  de  esta  ciudad  habia  un  monasterio  de 
frailes  Franciscos  en  el  barrio  de  los  Rebalines 
ó  Rabatines,  que  son  cristianos,  y  que  se  conser- 
varon en  esta  ciudad  desde  que  los  mahometa- 
nos ganaron  la  Mauritania,  que  en  este  año  ha- 
bían pasado  mas  de  830 ,  y  los  reyes  moros  los 
estimaban  y  se  servían  de  ellos  en  las  guerras,  y 
confiaban  de  eUos  la  guarda  de  sus  personas  mas 
que  de  sus  naturales.  Asi  se  hallaron  en  iMarrue- 
cos  en  tiempo  de  don  Fernando  el  Santo,  en  un 
barrio  llamado  Elbora,  y  los  caballeros  Farfanes, 
grandes  ginetes  en  tiempo  de  don  Juan  I.  El  em- 
perador mandó  pasar  estos  cristianos  rabatinos  á 
Tvápoles,  y  los  hizo  las  mercedes  y  honras  que  su 
antigua  cristiandad  conservada  tantos  años  entre  in- 
fieles merecía.  Tendrá  este  barrio  como  trescien- 
tas casas. 

Ilabia  ademas  de  esto  otra  iglesia  mediana  de 
nuestra  Señora  de  la  Estrella ,  con  muy  ricos  re- 
tablos y  ornamentos :  imagen,  de  mucha  devoción 
por  los  milagros  que  Dios  se  servia  obrar  alli. 
Dícense  muchas  misas  por  los  l'railes  y  clérigos 
cautivos.  Habia  otras  iglesias,  la  de  San  Marcos, 
San  Lorenico,  San  Roque,  y  San  Sebastian  ,  todas 
con  sus  cam[)anas,  que  las  tañian  á  las  horas, 
hasta  que  Barbnroja  las  quitó. 

Esta  polilacion  de  cristianos  dicen  que  hizo 
aqui  un  rey  de  Sicilia,  hermano  de  San  Luis  rey 
de  Francia,  el  cual  en  venganza  de  la  muerte  de 
su   hermano  cercó  á  Túnez,  y  la  puso  en  tanto 
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estrecho,  f|ue  los  moros,  porque  los  dejase,  le 
dieron  quince  mil  doblas  en  parias;  consintiendo 
ir  libres  los  cautivos,  que  quedasen  los  que  (|u¡- 
siesen  ,  edificasen  ¡iglesias,  celebrasen  los  oficios 
divinos  en  ellas,  y  fuesen  libres ,  ellos  y  sus  ha- 
ciendas, pagando  solo  el  tributo  que  los  moros  na- 
turales debian. 

Quiso  el  emperador  solemnizar  aqui  la  fiesta 
del  apóstol  Santiago  ,  y  en  el  monasterio  de  San 
Francisco,  el  César  con  su  manto  blanco,  y  los 
caballeros  del  mismo  hábito,  presentes  los  gran- 
des y  señores  de  la  corte,  españoles  y  estraiigeros, 
se  dijo  una  solemnísima  misa  ,  y  muchas  en  todas 
las  demás  iglesias  de  Túnez,  con  increíble  gozo 
de  los  cristianos. 

Los  campos  de  Túnez  son  fértiles  de  aceite, 
frutas,  limas,  limones,  cidros,  naranjos,  y  otros 
frutos  ,  y  los  huertos  de  Bardisen  muy  deleitosos; 
ía  gente  viste  mas  pulida  que  ricamente.  Usan  ba- 
ños, hay  gran  trato  de  lienzo,  porque  hilan  mu- 
cho y  bien  las  mujeres:  hay  por  mar  gran  con- 
tratación. 

'  Vivian  af(ui  muchos  mercaderes  y  cosarios, 
que  como  daban  el  quinto  al  rey,  enriquecían  la 
ciudad  de  ropa,  dineros,  y  esclavos  cristianos. 
Es  reino  antiguo,  y  los  reyes  de  noble  sangre,  que 
por  su  grandeza  se  solían  llamar  reyes  de  África, 
poseyendo  casi  trescientas  leguas  de  costa  que  hay 
de  Tripol  á  Bugia. 
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XLIII. 

Fuga  de  Barbaroja. 

Diré  ya  la  retirada  de  Barbaroja  :  llegó  á  Bona 
donde  cou  solos  sus  turcos  ,  diciendo  que  no  los 
habia  vencido  con  su  ejército  el  emperador,  sino 
los  esclavos  de  las  Alcazabas,  con  su  traición.  Que 
si  tenian  voluntad  de  seguirle  de  corazón,  los  lle- 
varla donde  se  vengasen  á  su  placer  y  contento. 
Por  tanto,  que  le  ayudasen  á  armar  once  galeras 
que  tenia  varadas  alli  en  Jadog,  rio  pequeño,  sa- 
cándolas á  la  mar ,  en  las  cuales  fuesen  con  su 
ropa  y  armas  á  Argel.  De  donde  con  ellas  y  con 
otras  tantas  que  allá  tenia  corriendo  las  costas  de 
España  y  las  de  llalla,  Mallorca  y  Menorca  ,  na- 
vegasen a  Constanlinopla. 

Ellos  le  ayudaron  de  grado  por  no  ser  presos 
de  cristianóse  muertos  de  alarbes,  como  vencidos. 
Hicieron  un  baluarte  fuera  del  rio  ,  y  pusiéronle 
algunas  piezas  de  arlilleria  ,  para  espantar,  como 
espantaron  las  galeras  que  Andrea  Doria  envió: 
el  cual ,  con  acuerdo  del  emperador  ,  hizo  que 
luego  fuesen  quince  galeras,  y  por  capitanes  de 
ellas  Adán  Centurión,  y  Joaquín  Doria.  El  Centu- 
rión fue  muy  alegre  pensando  tomar  á  manos  á 
Barbaroja,  y  ganarse  toda  la  honra.  Mas  visto  que 
ya  el  cosario  tenia  catorce  galeras  á  punto  de  pe- 
lear, y  un  fuerte  con  arlilleria,  se  tornó  como  fue. 
ó  por  saber  poco  de  aquella  costa,  ó  por  ser  el  con- 
trario Barbaroja,  que  si  bien  vencido  era  de  temer. 

Sintióse  mal,  y  hablaron  peor  los  imperiales  de 
un  descuido  como  este,  que  les  parecía  no  haber 
ÍM  Lectura.  Ton.  VI.         453 
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hecho  nada  ,  pues  se  les  habia  ido  de  las  manos 
Barbaroja.  Disculpábase  Centurión,  con  que  se  lo 
aconsejaron  los  suyos  ,  por  llevar  pocos  soldados 
en  las  galeras,  españoles  y  sicilianos.  Fue  sin  duda 
la  pérdida  grande  ,  y  si  los  genoveses  fueran  esla 
vez  hombres,  conao  lo  han  sido  tantas,  podían  que- 
mar las  catorce  galeras,  ó  embarazar  á  Barbaroja, 
basta  que  fuera  ayuda,  con  la  cual  ó  le  prendieran 
ó  mataran,  ó  hicieran  huir,  de  manera  que  la  vic- 
toria fuera  de  todas  maneras  cumplida. 

Corrióse  Andrea  Doria,  y  fiae  allá  con  cuarenta 
galeras:  mas  ya  cuando  llegó  era  ido  Barbaroja.' 
Tomó  á  Bona ,  y  luego  el  castillo,  y  puso  en  el  á 
Alvar  Gómez  Zagal  con  su  compañía  de  españoles. 
Fue  Alvar  Gome/.  Zagal  una  délos  va  liefi  les  espa- 
ñolea die  su  tiífmfio,  hijo,  de  otro  tal  llamado  Pero 
Lopí'Z  de  liorosco,  caballero  noble  de  esta  antigua 
familia,  á  quien  los  moros  por  sor  tan  valiente  lla- 
maron Alzagal,  que  esto  quiere  decir  eñ  anibigo 
Hacen  memoria  de  sus  liechos  las  historias  del 
arzobispo  don  fray  Francisco  Jiménez  lib.  4  y  6. 
c  lo.  y  lib.  9.  c.  39.  y  mármol  en  la  de  África 
como  libertad  de  la  guerra.  Oscureció  algún  tanto 
sus  hechos  y  sangre  Alvar  Gómez,  o  la  envidia  de 
enemigos, que  le  levantaron,  que  por  ser  demasia- 
damente codicioso,  y  por  otros  vicios  se  perdió  de 
manera  que  por  nO'  verse  justiciar  se  mató' con 
sus  propias  manos.  Mas  sus  hijos  litigaron  esta 
causa  contra  el  fiscal  real  ante  los  alcaldes  de  cor- 
te y  condenaron  al  fiscal,  y  pagó  el  rey  don  Felipe 
veinte  y  cuatro  mil  ducados  que  se  habían  con- 
fiscado de  los  bienes  de  Alvar  Gómez ,  porque  su 
muerte  ílue  natural  de  una  enfermedad  de  tiricia, 
y  sus  grandes  servicios  en  la  guerra  eran  mere- 
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cedores  de  mayores  bienes.  Residen  en  Guadala- 
jara  sus  descendientes. 

La  ciudad  de  Bona  en  la  provincia  de  Numi- 
dia  y  reino  de  Túnez  era  pueblo  va  pequeño  ,  y 
hecho  de  ks  piedras  y  ruinas  de  Hipo,  donde  fue 
obispo  San  Agustin,  abundante  de  trigo,  de  gana- 
do, manteca,  y  de  azofeffos:  tiene  coral.  Mandóla 
el  emperador  asolar  cuando  fue  sobre  Argel ,  y  se 
perdió. 

XUV. 

Capiddaciones  bajo  las  cuales  el  emperador  hace  en- 
trega á' Hacen  de  su  mino. 

Est©vo  el  emperador  seis  dias  tratando  con  el 
rey  de  Túnez  las  cosas  del  reino  ,  y  á  :27  de  julio 
salió  con  su  campo,  y  se  alojó  en  Rades,  ó  Rada,  y 
Luda,  dos  millas  y  media  de  la  Goleta,  riberas  de 
un  riachuelo,  porque  los  moros  volviesen  á  la  ciu- 
datl,  que  con  mietlo  se  hablan  ausentado.  De  Luda 
pasó  en  I"  de  agosto  á  la  Torre  del  Agua,  donde 
parte  de  los  soldados  tudescos  é  italianos  saquea- 
ron los  tenderos  del  real,  diciendo  que  no  hablan 
habido  nada  en  Túnez ,  como  los  españoles:  mas 
fueron  castigados,  y  el  emperador  mandó  repartir 
doce  mil  ducados  en  que  se  apareció  el  daño,  que 
los  mercaderes  recibieron. 

Vino  alli  Hacen  por  el  reino  á  4  de  agosto  y 
á  6  se  concluyeron  los  capítulos  y  condiciones  con 
q'oe  el  emperador  le  hizo  merced  de  el,  las  cua- 
les fueron: 

«El  rey  de  Tune¿  reconociendo  como  habia  sido 
eebado  de  si»  reino  por  Barbaroja,  y  que  el  em- 
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perador  en  persona  con  poderosa  armada  había 
venido  y  espelido  de  él  al  tirano ,  tomándole  las 
fuerzas  y  ciudad  de  Túnez,  y  puesto  y  restituido 
en  ellas  el  rey  Hacen,  agradeciendo  el  rey  un  bien 
tan  grande  se  obligaba  á  restituir  todos  los  cau- 
tivos cristianos  que  hubiese  en  su  reino  ,  y  darles 
libre  pasage,  sin  consentir  que  ahora,  ni  en  algún 
tiempo  se  les  hiciese  mal  tratamiento. 

«Que  de  aqui  adelante  él  ni  sus  sucesores  en  el 
reino  no  consentirán  cautivos,  ni  se  cautivarán  al- 
gunos cristianos  del  imperio,  ni  coronas  de  Espa- 
ña, Ñapóles,  y  Sicilia  ,  ni  de  otras  tierras  sujetas 
al  emperador,  ni  tampoco  el  emperador,  ni  rey  don 
Fernando  su  hermano,  ni  otro  príncipe  de  sus  su- 
cesores consentirán,  que  haya  cautivos,  ni  que  se 
cautiven  moros  de  las  tierras  sujetas  al  rey  de 
Túnez. 

«t^ueei  rey  de  Túnez  consentirá,  que  en  sus 
tierras  haya  iglesias,  y  cristianos,  pacíficamente,  y 
vivan  en  h  fe  católica,  y  celebren  los  oficios  divi- 
nos, sin  que  se  les  ponga  estorbo,  ni  perturbación 
alguna. 

»Que  el  rey  de  Túnez  no  consentirá  en  su  rei- 
no moro  alguno  de  los  nuevamente  convertidos, 
asi  de  Valencia  y  Granada  ,  como  de  otras  partes 
sujetas  al  emperador ,  y  los  echará  fuera  de  sus 
tierras. 

))Que  el  rey  de  Túnez  cede  y  traspasa  en  el 
César  la  acción  y  derecho  que  tenia  á  la  ciudad 
de  Bona,  Viserta,  África,  y  otras  fuerzas  marítimas, 
que  eran  del  reino  de  Túnez,  y  el  cosario  Barba- 
roja  las  tenia  usurpadas:  para  que  el  César  y  sus 
sucesores  en  los  reinos  de  España  puedan  espeler 
eualesquier  cosarios,  y  hacer  de  ella  lo  que  como 
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señores  quisieren,  librando  al  rey  y  reino  de  Tú- 
nez de  semejantes  enenaigos. 

«Que  porque  es  importante  la  conservación  de 
la  Goleta,  por  ser  la  llave  y  fuerza  de  la  ciudad 
de  Túnez,  y  el  rey  Hacen  no  tenia  fuerzas  por  es- 
tar tan  gastado,  para  la  fortificar  y  sostener,  y  por 
haberla  tomado  el  César  con  tnnto  gasto  y  peligro  y 
muertes  de  los  suyos,  el  rey  de  Túnez  cedia  y 
traspasaba  cualquier  derecho  que  á  ella  tuviese,  ó 
pretendiese  algún  tiempo  tener,  con  dos  millas  de 
tierra  alrededor,  para  que  el  César,  y  sus  suce- 
sores la  tuviesen  y  defendiesen  ,  con  que  la  gente 
de  presidio  que  en  ella  estuviese,  no  impidiesen  á 
los  veciuos  de  Cartago  el  sacar  aguíi  de  los  pozos 
que  están  cerca  déla  Torre  que  llaman  del  Agua. 

»Que  el  rey  de  Túnez  sin  contradicion  alguna 
deje  libremente  andar,  tratar,  comprar  y  vender 
á  los  cristianos,  que  en  la  Goleta  estuvieren  por 
todo  su  reino,  pagando  los  derechos  acostumbra- 
dos ,  y  siéndolas  personas  que  el  capitán  de  la 
Goleta  señalare:  y  ¡os  que  cometieren  algún  de- 
lito sean  castigados  por  solo  el  capitán, el  cual  ha 
de  jurar  de  guardar  estos  capítulos. 

«Que  el  rey  de  Túnez  dé  y  pague  para  el  sus- 
tento de  la  Goleta  doce  rail  ducados  df;  oro  cada 
año,  los  seis  mil  dia  de  Santiago,  á  25  de  julio,  y 
los  otros  seis  mil ,  en  fin  del  mes  de  enero  y  no 
los  dando  el  capitán  general  los  pueda  cobrar  de 
las  rentas  del  reino  de  Túnez. 

«Que  la  negociación  y  contratación  en  el  reino 
de  Túnez  fuese  libre  á  todos  los  vasallos  del  em- 
perador, y  haya  un  juez  puesto  por  el  César  para 
que  pueda  conocer,  juzgar  y  castigar  á  todos  sus 
vasallos  que  trataren  en  el  reino  de^Tunez;sin  que 
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los  jueces  ni  justicias  oirás  del  rey  se  entremetan 
en  ello. 

»Que  el  rey  de  Túnez,  y  sus  sucesores  darán, 
y  pagarán  cada  un  año  al  emperador  y  á  sus  su-- 
cesores  reyes  de  España,  y  alcaide  de  la  Goleta  en 
su  nombre  el  día  de  Santiago,  que  es  á  2o  de  julio, 
seis  buenos  caballos  moriscos,  y  doce  falcones,  y 
esto  en  perpetuo  y  verdadero  testimonio,  y  reco- 
nocimiento de  señorío  y  vasallaje  ,  so  pena  de  cin- 
cuenta mil  ducados  de  oro  por  la  primera  vez  que 
faltare,  y  por  la  segunda  cien  mil,  y  por  la  ter- 
cera en  perdimiento  del  reino,  para  que  los  reinos 
de  España  lo  puedan  lomar,  y  ocupar  realmente 
y  de  su  propia  autoridad;  y  que  el  rey  de  Túnez 
ni  otro  de  sus  vasallos  harán  liga,  ni  capitulación 
ni  alianza  €on  algún  principe  cristiano,  ni  moro,  en 
perjuicio,  directa  ni  indirectamente,  del  emperador 
ni  de  los  reyes  de  España  sus  sucesores,  y  asi  mis- 
mo se  obligó  el  emperador  de  no  hacer  otra  seme- 
jante liga  contra  el  rey  de  Túnez,  ni  sus  sucesores, 
no  dando  ocasión  para  ello. 

»Que  entre  el  emperador,  y  sus  sucesores,  y  d' 
rey  de  Túnez,  y  los  suyos  haya  perpetua  amistad 
buena,  y  pacífica ,  y  mutua  vencidad ,  y  contra- 
tación por  mar  y  por  tierra  ,  de  todas  mercadu- 
rías lícitas  y  permitidas,  por  las  cuales  los  vasa- 
Jlos  ,  y  sugetos  de  una  parte  y  otra  podran  venir 
ir  y  negociar  recíprocamente. 

))Que  el  rey  de  Túnez,  y  sus  sucesores  no  re- 
cogerán en  sus  puertos  ni  tierras  á  los  cosarios, 
piratas,  ni  robadores  que  andan  por  la  mar ,  ni 
otro  cualquier  enemigo  que-  será  del  César,  ni  de 
sus  sucesores:  antes  los  echará  ,  y  hará  todo  el 
mal  que  pudiere.  Firmaron  estos  capítulos  el  em- 
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perador,  y  el  rey  Hacen  de  Túnez,  estaado  pre- 
sentes, llamados  por  testigos  Micer  Nicolás  Perro- 
not,  señor  de  Grambela  del  consejo  de  estado,  el. 
doctor  Hernando  de  Guevara  del  consejo  de  S,  IL 
el  capitán  Alvaro  Gómez  de  Hcn'ozco,  el  Zaual ,  y 
Maliomel  Pausen,  y  Hamel^iaraarrazan  ,  y  Abder- 
ranien,  moros  criados  del  rey  de  Túnez,  y  rubri- 
cadas de  don  Francisco  de  los  Cobos,  comendador 
mayor.» 

Estos  capítulos  muy  ala  larga  fueron  escritos 
en  castellano  y  arábigo,  y  se  puso  el  año  de 
Mahoma  para  complacer  al  rey  Hacen,  que  fue  el 
de  novecientos  y  cuarenta  y  dos.  Selláronlos  con 
el  sello  imperial,  y  real,  y  cada  uno  llevó  dos, 
uno  en  romance,  y  otro  en  arábigo.  Juró  el  em- 
perador de  guardarlos,  y  cumplir  sobre  una  cruz 
de  Santiago,  besando  primero  la  mano  con  que  la 
tocó:  y  el  rey  por  su  Alcorán  locando  la  guarni- 
ción de  su  alfange  que  le  sacó  un  poco  Con  esto 
Hazen  quedó  contento  y  obligado  dando  muchas 
gracias  al  emperador  ,  por  las  grandes  mercedes 
que  habia  recibido,  y  se  volvió  á  l^unez  donde  fue 
recibido  ,  como  rey,  pero  no  se  puso  corona,  que 
la  veda  el  Alcorán  de  Mahoma. 

Débense  notar  unas  palabras  dignas  de  me- 
moria que  dicen  que  el  César  dijo  a  este  rey  mor- 
ro, cuando  se  despidió  de  él,  que  fueron:  «Yo  gané 
este  reino  derramando  la  sangre  de  los  mios,  tú  le 
has  de  conservar  ganando  el  corazón  de  los  luyes; 
no  olvides  los  beneficios  que  has  recibido,  y  tra- 
baja por  olvidar  las  injurias  que  te  han  hechov. 
Palabras  dignas  de  tal   príncipe. 

Es  tanta  la  falta  de  agua  eu  esta  tierra,  que  el 
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rey  enviaba  desde  Túnez  al  emperador  cargas  de 
agua  en  presente,  y  algunas  ceslillas  de  fruta,  no 
mucha,  pero  con  muestras  de  mayor  voluntad. 
Pidió  al  emperador  cuatro  mil  españoles  para 
guarda  y  seguridad  de  su  ciudad  y  persona,  por- 
que no  se  fiíiha  de  los  suyos/  el  emperador  no  se 
los  dio,  diciendo,  que  bastaban  los  que  dejaba  en 
la  Goleta. 

XLV. 

Caiia  ai  margues  de  Cañete. 

Quisiera  el  emperador  ,  acabada  la  conquista 
de  Túnez  con  tanta  felicidad  ir  en  seguimiento  de 
cosario  Barbaroja,  echarse  sobre  Argel,  y  ganar 
aquella  ciudad  que  tanto  ha  costado  á  España, 
que  fuera  un  hecho  notable  ,  y  escusa ra  una  de 
las  mayores  pérdidas  que  la  cristiandad  padeció, 
y  es  cierto  que  la  reputación  que  con  la  conquista 
de  Túnez  se  ganó  fue  tanta,  que  no  fueran  bien 
llegados  á  vista  de  Argel,  cuando  se  rindieran ,  y 
le  abrieran  las  puertas ,  y  con  trabajo  se  le  esca- 
para Barbaroja.  No  sé  quien  en  el  consejo  de 
guerra  estorbó  la  jornada  ,  y  quitó  al  emperador 
la  voluntad,  que  para  hacerla  tenia.  Las  razones 
principales  que  se  hallaron,  fueron,  que  el  tiempo 
no  daba  lugar,  (jue  faltaban  bastimentos,  que  la 
flaqueza,  y  enfermedad  de  los  soldados  no  lo  per- 
mitía ,  que  ya  morían  muchos  principalmente  tu- 
descos, que  sin  orden  impacientes  con  el  calor  be- 
bían y  comían,  y  se  metían  en  el  agua  vestidos 
y  se  tendían  en  ella  como  si  fueran  lechones. 

De  los  caballeros  y  gente  de  cuenta ,  murieron 
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Antón  Ramirez  de  Arellano  hermano  del  mariscal 
de  Barobra,  el  cual  muriendo  dijo,  que  no  sentia 
su  muerte,  sino  porque  no  era  peleando  contra  sus 
enemigos  en  servicio  de  Dios,  y  de  su  rey.  Murió 
Mr.  del  Agifonera  comendador  de  Calatrava  her- 
mano de  Mr,  Falconele,  mayordomo  del  emperador, 
don  Alfonso  Rebolledo  caballero  del  hábito  de 
Santiago,  el  hijo  primogénito  de  Gutierre  Quijada, 
Gonzalo  de  Monroy  comendador  mayor  de  Alcán- 
tara, y  otros.-  de  lo  cual  todo  da  cuenta  el  empe- 
rador en  lascarlas  que  escribió  á  España  á  16  de 
agosta. 

Murió  asi  mismo  Ruy  Diaz  de  Rojas,  á  quien  el 
emperadoi"  por  su  carta  pidi#  que  se  hallase  en 
esta  jornada,  si  bien  era  ya  viejo  de  edad  muy 
anciana,  porque  fue  uno  de  los  señalados  y  valien- 
tes caballeros  de  su  tiempo,  y  se  mostró  en  grandes 
ocasiones,  y  desafíos  particulares,  y  en  todos  salió 
vencedor. 

«EL    REY. 

«Marqués  de  Cañete  pariente  nuestro,  virey, 
lugarteniente,  capitán  general  en  el  nuestro  reino 
de  Navarra.  A  30  del  pasado  escribimos  el  suceso 
de  la  empresa  de  Túnez  como  habéis  visto,  vuelto  de 
alli  á  la  Goleta  adonde  estaba  nuestra  armada  para 
ver  y  deliberai-  lo  que  mas  se  debia  y  podria  ha- 
cer contra  los  enemigos ,  según  el  tiempo  y  las 
vituallas  que  en  ella  quedaban,  como  quiera  que 
siguiendo  la  victoria  para  acabar  de  deshacer  de 
todo  punto  losdichos  enemigos,  por  lo  que  esto  im- 
porta al  bien  público  de  la  cristiandad,  y  á  nues- 
tros reinos  y  vasallos  pai'ticularmente,  deseamos,  y 
quisiéramos  mas  que  otra  cosa  hacer  la  empresa 
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de  Argel,  porque  en  esta  coyuntura  con  la  repu- 
tación de  victoria,  rompimiento,  espulsion  y  huida 
de  los  enemigos  de  este  reino  juntamente  con  el 
quebrantamiento  de  los  ánimos  que  les  ha  queda- 
do se  pudiera  hacer  mas  fácilmente  que  eo  otro 
tiempo  ,  hanse  hallado  tantas  dificultades  para  no 
poderse  ejecutar,  que  necesariamente  ha  convenido 
mudar  consejo,  y  entre  otras  muchas  las  mas  prin- 
cipales ha  sido  una:  Ser  la  navegación  desde  aqui 
á  Argel  larga  por  estar  el  verano  tan  adelante;  la 
otra  estar  la  gente  cansada  y  fatigada  del  trabajo, 
que  después  que  se  desembarcó  ha  pasado  y  pasa 
asi  de  las  calores  que  son  grandes,  como  de  falta 
de  vituallas  frescas jly  de  abundancia  de  aguas,  y 
haber  mucha  parte  de  ella  de  mas  de  los  que 
han  sido  heridos  adolescido  de  cámaras  y  ca- 
lenturas ,  y  otras  indisposiciones.  La  otra  y  mas 
principal  y  que  nos  ha  forzado  dejar  la  dicha 
empresa,  ha  sido  haber  hallado  gastada  con,  ia 
mucha  gente  que  aquí  ha  concurrido  y  con  el 
crecimiento  de  los  cristianos  cautivos ,  que  se 
pusieron  en  hbertad  en  la  entrada  de  Túnez  tanta 
parte  de  la  provisión  de  la  armada,  que  la  que 
quedaba,  aunque  de  los  nuestros  reinos  de  España 
Ñapóles,  Sicilia  y  Gerdeña  ,  no  se  han  dejado  de 
traer  como  se  traen  continuamente,  y  de  Genova 
y  otras  partes,  lo  cual  ha  sido  mucha  ayuda  para 
que  no  se  hayan  acabado  antes,  no  bastaba  ea 
alguna  manera  ,  aunque  se  reglara  y  estrechara 
cuanto  se  pudiera  hacer,  para  ir  á  la  dicha  em- 
presa, ni  á  otra  alguna.  Y  vistas  estas  dificultades 
ser  de  calidad,  que  sobrepujan  á  toda  la  provisioa 
y  diligencia  que  se  podia  hacer  .  conformándonos 
con  el  tiempo  y  con  la  posibilidad  de  las  cosas,  y 


CARLOS  V.  547 

con  lo  que  al  tiempo  que  determinamos  embar- 
carnos en  esta  arnjada,  escribimos  á  imestros  rei- 
nos de  Ñápeles  y  Sicilia,  yavjsamosá  su  Santidad 
á  los  príncipes  y  potentados  cristianos  asi  de  la 
Germania,  como  otros,  que  lo  hacíamos  para  ir  á 
visitar  aquellos  reinos,  proveyendo  de  camino  lo 
que  viésemos  convenir  contra  los  infieles  enemi- 
gos, y  en  beneficio  de  la  cristiandad,  habiendo  to- 
mado primero  con  el  rey  de  Túnez  el  asiento  que 
veréis  por  el  sumario  de  la  sustancia  del  que  os 
mandamos  enviar  con  la  parte  para  que  tengáis 
noticia  de  él  y  dejando  reparada  la  fuerza  de  la 
Goleta,  para  que  de  presente  se  pueda  sostener  y 
conservar,  y  á  don  Bernardino  de  ]\íendoza  en  ella 
con  mil  hombres  para  guarda  de  ella,  con  provi- 
sión de  vituallas,  el  cual  ha  de  hacer  edificar  la 
fuerza  que  para  seguridad  do  la  dicha  Goleta  ,  se 
ha  de  hacer  luego,  conforme  á  la  traza  que  le  de- 
jamos ordenado,  para  cuya  obra  mandaremos  ve- 
nir luego  Ips  maestros  oficiales  y  materiales  ne- 
cesarios de  Sicilia,  ademas  de  los  que  le  quedan, 
dejándole  también  entretanto  que  esta  se  hace 
para  proveimiento  y  guarda  de  la  dicha  fuerza  diez 
galeras,  y  asimismo  en  Bona,  á  la  cual  el  dicho  Bar- 
baroja  y  los  otros  cosarios  y  turcos  que  huyendo 
de  Túnez,  se  hablan  recogido  alli ,  habiendo  por 
nuestro  mandado  cuando  partimos  de  lo  Goleta 
para  Túnez  ido  algunas  galeras  de  nuestra  arma- 
da á  reconocer  de  la  manera  que  estaban  las  que 
Barbaroja  alli  tenia,  y  entendido  que  las  sacaba  del 
rio  donde  estaban  y  los  aderezaba  y  ponia  en  ur- 
den. Después  el  príncipe  Andrea  Doria  con  trein- 
ta ó  treinta  y  nueve  galeras  para  tomarlas  antes 
que  llegase  con  ellas  huyendo  con  las  dichas   ga- 
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leras,  la  habian  desamparado  por  temor  de  nues- 
tra armada  y  quedó  en  nuestro  poder,  dejamos 
proveído  que  queden  seiscientos  infantes  en  la  for- 
taleza de  la  ciudad  de  Bona,  con  Alvar  Gómez  Za- 
gal, á  quien  hemos  proveído  por  nicaide  de  ella 
con  la  provisión  necesaria  de  vituallas  ,  artillería 
y  municiones,  con  asiento  que  habernos  tomado 
con  el  dicho  rey  de  Túnez,  que  quedando  por  Nos 
y  en  nuestro  nombre  la  dicha  fortaleza,  él  asegure 
los  habitantes  en  aquella  ciudad  y  lo  torne  á  po- 
blar y  nos  pague  en  cada  año  de  las  rentas  y  pro- 
vechos de  ella  ocho  mil  ducados  para  ayucíar  el 
gasto  que  se  ha  de  hacer  en  guardar  la  dicha  for- 
taleza, y  que  lo  demás  de  las  dichas  rentas  que  di- 
cen serán  hasta  diez  y  seis  mil  ducados  le  quede 
á  él  para  guardar  la  dicha  ciudad.  Hecho  esto  y 
no  habiendo  en  parte  posibilidad  para  hacer  la  di- 
cha empresa  de  Argel  por  las  diíicultades  dichas, 
principalmente  por  la  falta  de  las  vituallas,  con- 
siderando los  grandes  gastos  que  se  han  hecho  y 
aun  en  el  sostenimiento  de  esta  armada  y  ejército 
y  los  que  para  enlretenello  adelante  serian  nece- 
sarios continuarse,  y  que  por  el  tiempo  que  dura- 
re el  invierno  seria  sin  provecho,  y  es  mas  útil 
guardarlo  ,  que  en  esto  se  habia  de  gastar  para 
cuando  sea  menester.  Nos ,  habiendo  resuelto  en 
deshacer  la  dicha  armada  y  ejército  y  embarcán- 
donos luego,  enviar  con  el  marqués  de  Mondéjar 
la  parte  de  la  armada  y  de  la  infantería  española 
que  vino  de  España,  sacando  de  ella  lo  que  queda 
en  la  Goleta  y  Bona  y  las  capitanias  delosginetes 
que  asimismo  vinieron  de  allá  la  vuelta  de  España 
para  que  se  despida  en  Málaga  ó  en  otro  de  los 
puertos  de  aquella  costa  donde  llegare  y  la  gente 
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asimismo  se  derrame,  sino  hubiere  remedio  de  po- 
della  entretener  toda  parte  de  ella  en  el  reino  de 
Tremecen,  como  algunos  parece  que  se  podria  ha- 
cer sin  paga,  dando  orden  que  fuesen  proveidosde 
vituallas,  la  cual  pudiéndose  hacer ,  seria  prove- 
choso, porque  dealli  con  brevedad  se  f raerían  ofre- 
ciéndose necesidad,  donde  quiera  que  fuese  me- 
nester y  deaqui  á  entonces  seria  ejercitada  y  usa- 
da el  campo  y  considerando  que  Barbaroja  halle- 
vado  de  Bona  quince  galeras  y  que  en  Argel  tiene 
once,  según  lo  que  se  entiende,  y  en  los  Gelves  dos 
que  podria  aderezar  y  juntar  con  las  otras  con  al- 
gunas galeotas  y  fustas,  como  quiera,  que  según  el 
daño  que  La  recibido  y  de  la  manera  que  va  des- 
hecho y  roto,  es  de  creer  que  atenderá  antes  á 
guardarse  que  a  ofender  y  hacer  daño.  Todavía  por 
la  seguridad  de  las  costas  de  nuestros  reinos  y  para 
escusar  los  que  podria  hacer  no  habiendo  provi- 
sión, enviamos  en  acompañamiento  de  la  dicha  ar- 
mada las  quince  galeras  de  España,  que  están  á 
cargo  de  don  Alvaro  de  Bazan,  y  otras  diez  con 
ellas  para  que  residan  por  las  dichas  costas  ,  y  las 
aseguren  y  escusen  los  daños  que  podrían  hacer 
los  enemigos,  con  las  otras  galeras  que  quedan,  y 
con  lo  demás  déla  armada  que  vino  de  Genova, Ña- 
póles, Sicilia,  y  remos  á  desembarcar  en  aquel  rei- 
no, habiendo  primero  corrido  por  las  tierras  déla 
costa  de  aquel  reino  que  tenían  ocupado  los  ene- 
migos, que  están  á  la  parte  de  Levante  para  ase- 
gurarnos de  ellas,  para  visitar  aquel  reino,  y  te- 
ner parlamento  ,  y  proveer  en  las  cosas  de  la 
buena  gobernación  ,  y  administración  de  la  jus- 
ticia de  él.  Y  luego  como  allí  lleguemos,  enviare- 
mos de  las  galeras  que  nos  quedan ,  otras  veinte 
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y  cinco,  ó  treinta  ,  para  que  con  las  otras  veinte 
y  einco  qce  ahora  van ,  estén  y  residan  en  las 
costas,  islas,  y  partes  donde  mas  provechoso  sea 
para  guardar  y  asegurar  las  costas  de  nuestros 
reinos,  y  hacer  á  los  enemigos  el  daño  que  ser 
pudiere  ,  y  escusar  el  que  ellos  podrían  hacer,  y 
tenerlos  eii  cuidado  y  gasto ,  para  que  el  tiempo 
los  consuma  ,  porque  según  el  daño  que  como  di- 
cho es  ha  recibido,  y  de  la  manera  que  quedan, 
no  parece  que  pueden  durar  mucho,  y  délo  de- 
mas  de  la  armada  haremos  aquello  que  mas  vié- 
remos que  convenga  :  y  acabado/ lo  que  en  Sici- 
lia se  ha  de  hacer,  en  lo  cual  nos  ocuparemos  los 
menos  dias  que  se  pueda,  pasaremos  á  Ñápales 
á  hacer  lo  mismo  en  lo  de  allí ,  y  guiar  y  endere- 
zar en  lo  que  convenga  en  los  negocios  de  la  fé ,  y 
otros  públicos  de  la  cristiandad.  Fecha  en  nuestra 
galera  cerca  de  la  Goleta  de  Túnez  á  16  de  agost- 
lo ,  año  de  lo3o.=Yo  el  REY.=Por  mandado 
de  S.  M,=Cobos, comendador  mayor.» 

XLYl. 

Partida  de  la  flota  imperiaL 

En  tanto  que  pasaban  las  cosas  que  he  refe- 
rido, llegó  Andrea  Doria  de  la  toma  de  Bona;  y  ve- 
nido se  puso  luego  en  orden  ,  y  aprestaron  su  ca- 
mino, proveyendo  antes  el  emperador  que  la  tor- 
re de  la  sal ,  y  la  del  agua  se  echasen  por  tierra, 
porque  si  los  alarbes,  y  moros  se  apoderaran,  é 
hicieran  fuertes  en  ella  ,  pudieran  olender  mucho 
á  la  Goleta. 

Hubo  poca  dificultad  en  allanar  la  torrfr  de  la 
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sal ,  y  á  10  de  agosto  yendo  los  capitanes  con  sus 
compañias  traían  fagina  á  cuestas  de  los  olivares 
para  fenecer  el  bestión  que  en  la  Goleta  se  hacia, 
el  cual  era  de  dos  estadios  en  alto,  de  ancho  hasta 
nueve  pies.  Ayudaron  todos  á  esta  obra  ,  y  el  mar- 
qués del  Vasto  por  animar  á  los  soldados,  era  el 
primero  que  á  caballo  traia  con  ellos  su  parte. 

Quedó  por  alcaide  de  la  Goleta  ,  y  capitán  ge- 
neral don  Bernardino  de  Mendoza,  con  mil  espa- 
ñoles, soldados  viejos,  y  algunos  maestros  que  la 
reparasen.  Todo  el  tiempo  (que  por  dias  he  conta- 
do) gastó  el  emperador  desde  que  se  embarcó  en 
Barcelona  hasta  12  de  agoslo  que  se  metió  en  su 
galera  ,  si  bien  no  salió  del  puerto ,  en  lo  cual  pa- 
rece el  engaño  del  doctor  lUescas,  que  dice  con 
otros  engaños  que  gasló  en  conquistar  el  reino  de 
Túnez  solos  veinte  y  seis  dias. 

Despidió  el  eaiperador  las  armadas  de  Castilla 
y  Portugal.  Diéronse  todos  prisa  á  derribar  las 
tiendas,  y  recogerse  á  las  galeras ^  y  aun  dicen 
que  el  emperador  daba  tanta  prisa,  que  pegó  fue- 
go á  altgunas  tiendas.,  porque  se  detenían.  Salta- 
ba cada  dia  en  tierra  á  oir  misa,  y  en  oyéndola 
se  volvia  á  la  galera. 

A  14  de-  agosto  se  acabó  de  minar  la  torre  del 
agua,  y  poniendo  barriles  de  pólvora  en  los  ci- 
mientos, que  estaban  puestos  sobre  puntales  de 
madera  ,  la  volaron.  Deteníase  el  emperador  es- 
perando viento,  y  que  se  acabasen  los  reparos 
hechos  para  la  iortiíicacionde  la  Goleta. 

Estando  casi  todos  embarcados  se  levantó  bor- 
rasca, y  padecieron  algún  género  de  tormenta  per- 
diéndosealgunos vasos.  Finalmente,  á  17de  agosto  la 
galera  Capitana  en  qoe  iba  el  emperador  hizo  se- 
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nal ,  y  tendió  las  velas  comenzando  á  navegar. 
El  infante  don  Luis  tomó  la  derrota  de  Barcelona, 
y  el  emperador  fue  derecho  contra  la  ciudad  de 
África  ,  pensando  tornarla  de  camino  (de  la  cual 
diremos  largamente  adelante ,  y  como  había  en 
ella  cosarios  que  corrian  las  islas  de  Sicilia  y  Cer- 
deña).  No  pudo  el  emperador  llegar  esta  vez  á  ella 
por  desaparecerse  las  naves  de  su  armada  con  tem- 
poral recio;  unas  dieron  en  Sicilia  ,  otras  en 
TÑápoles. 

A  20  de  agosto  entró  en  Trápana  ciudad  de 
Sicilia  ,  con  poca  salud  ,  que  del  trabajo  de  la 
guerra  y  mar  tenia.  Fue  recibido  con  grandísimo 
gusto  de  los  naturales,  y  en  saltando  en  tierra 
fueá  visitar  á  nuestra  Señora  de  Gracia  monaste- 
rio de  frailes  agustinos,  y  aposentóse  en  el  casti- 
llo. Murió  aqui,  camino  de  Palermo  ,  don  Bernar- 
dino  de  Toledo,  de  enfermedad,  habiendo  servido 
bien  en  esta  guerra;  al  emperador  dolió  la  perdida 
de  este  caballero  ,  y  mucho  masa  su  hermano  don 
Hernando  de  Toledo  duque  de  Alba. 

Quiso  el  emperador  ("ya  que  él  no  pudo)  enviar 
sobre  la  ciudad  de  África ,  que  tuvo  deseo  de  ga- 
narla. Ordenóse  en  consejo  de  guerra  que  fuesen 
sobre  ellas  las  galeras  y  galeón  de  Andrea  Doria, 
y  ciertas  carracas  y  naos,  y  en  ellas  cinco  mil  sol- 
dados, dos  mil  tudescos,  y  tres  mil  españoles;  y 
por  general  don  Hernando  de  Gonzag;»,  hermano  de 
Federico  Gonzaga,  primer  duque  de  Mantua  y  segun- 
do marqués  de  este  nombre.  Aprestándose  para  esto 
llegó  el  goleen  del  príncipe,  y  las  treinta  naos  que 
venían  de  África,  y  no  de  cabo  Pájaro  ,  á  los  cuales 
sucedió  que  faltándoles  agua  cuandoestaban  deter- 
minados abatir  la  ciudad,  estando  en  consejo  el  prín- 
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cipe  de  Salerno,  FabricioMaramaldo,  Cristóbal  Fo- 
rindoria,  y  oíros  capitanes  y  coroneles  de  españo- 
les ,  italianos  y  tudescos,  determinaron  que  salie- 
se el  príncipe  de  Salerno  con  toda  la  infantería, 
y  que  en  lanío  que  peleaba  con  los  moros,  toma- 
sen agua  los  marineros  de  unos  pozos  junio  á  la 
marina,  no  lejos  de  la  ciudad.  Estando  en  esta  de- 
terminación llegó  UD  bergantín  con  carta  del  em- 
perador, escrita  en  Trápana  para  que  se  alzasen 
de  la  conquista  de  África  ,  y  fuesen  á  Sicilia,  don- 
de los  esperaba.  Con  esto  cesó  por  ahora  la  con- 
quista de  esta  ciudad,  hasta  el  año  de  1530  que 
se  ganó  por  Hernando  de  Vega,  y  don  García  de 
Toledo,  á  9  de  setiembre,  lo  cual  en  llegando  á 
este  tiempo  diré. 

XLVII. 

Escribe  el  rey  al  marqués  de  Cañete. 

Ultimo  de  agosto  estando  ya  el  emperador  pa- 
ra salir  de  Trápana,  escribió  á  la  emperatriz,  gran- 
des y  vireyes  de  España  ,  dándoles  cuenta  de  su 
camino,  diciendo  como  á  16  del  presente  desde 
la  galera  cerca  de  la  Goleta  de  Túnez,  había  es- 
crito con  una  galera  que  mandó  ir  á  Barcelona 
para  llevar  las  carias,  y  aviso  de  su  embarcación, 
y  venida  al  reino  de  Sicilia.  La  del  marqués  de 
Cañete  decía. 

«EL  REY. 

«Marqués  de  Cañete,  pariente  nuestro,  visorey 
y  lugarteniente  ,  capitán  general  en  nuestro  rei- 
no de  Navarra.  A  10  del  presente  desde  la  gale- 
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ra  cerca  de  la  Goleta  de  Túnez,  os  escribí  con  una 
galera  que  mandé  ir  á  Barcelona  para  llevar  las 
cartas  de  mi  embarcación  para  venir  á  este  reino 
por  las  dificultades  que  tuve  para  no  poder  ir  á  Ar- 
gel, con  todo  lo  que  mas  habia  que  decir  según 
habréis  visto.  El  dia  siguiente  martes  por  la  ma- 
ñana salimos  con  las  galeras  del  golfo  de  Túnez 
delante  de  la  Goleta  ,  donde  habia  estado  y  esta- 
ba nuestra  armada,  y  surgimos  á  veinte  millas  en 
el  cabo  de  Zafrana,asi  para  tomar  agua  para  pro- 
visión de  las  galeras,  como  para  esperar  alli  las 
naos  de  la  parle  de  la  armada  que  habia  de  venir 
con  Nos ,  adonde  estuviésemos  esperándolas  todo 
aquel  dia,  y  el  miércoles  y  el  jueves  hasta  después 
de  mediodía  que  llegaron  todas  las  dichas  naos; 
y  partimos  para  seguir  nuestro  viaje  á  la  ciudad 
de  África  que  es  en  la  costa  del  reino  de  Túnez  á 
la  parle  de  Levante,  lugar  fuerte  y  muy  impor- 
tante en  que  Barbaroja  ha  tenido  guarnición  y 
guarda  de  turcos  para  proveer  de  camino  que  se 
conquistase,  y  asegurarnos  de  él,  y  surgimos  á 
diez  ó  doce  millas  adelante  ,  porque  el  tiempo 
-para  navegar  el  dicho  viaje  era  contrario,  y  aun- 
que con  las  galeras  á  remo  no  sin  trabajo  se  anda- 
ba, las  naos  no  lo  podian  hacer,  y  asi  estuvimos 
y  anduvimos  á  vista  de  las  dichas  naos,  y  cerca 
de  ella  entreteniéndonos ,  y  esperando  que  el 
tiempo  se  pusiese  de  manera  que  se  pudiese  ha- 
cer el  viaje  ,  hasta  el  sábado  en  la  tarde  que  lo  co- 
menzó á  hacer  tan  recio,  que  las  naos  no  se  pudie- 
ron tener  mas  por  la  fuerza  del  viento,  y  fue  ne- 
cesario dar  las  velas,  y  atravesar  el  golfo  para 
venir  aqui.  Y  visto  que  sin  ellas ,  en  las  cuales 
venia  la  gente  y  vituallas  para  ella,  y  la  arlilleria, 
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municiones  .  y  las  otras  provisiones  necesarias  pa- 
ra lo  que  se  habia  de  hacer,  no  se  podia  aquello 
efectuar  ,  fuimos  forzados  á  hacer  lo  mismo  con 
las  galeras.  Y  asi  domingo  22  del  presente  des- 
pués de  medio  dia  llegamos  á  esta  ciudad  con  to- 
das nuestras  galeras,  adonde  hallamos  ya  surtas 
parte  de  las  naos  de  la  dicha  nuestra  armada  ,  y 
otras  eran  pasadas  á  Palermo  y  á  Ñápeles,  y  al- 
gunas de  las  cuales  (las  mas  eran  aquellas  donde 
venia  la  infanteria)  corrieron  hasta  África,  y  estu- 
vieron surtas  en  la  playa  delante  aquella  ciudad 
tres  ó  cuatro  dias,  hasta  que  teniendo  aviso  nues- 
tro por  un  bergantín  que  mandamos  enviar  para 
buscarles,  que  éramos  venido  aqui,  vinieron  asi 
mismo,  y  llegaron  dos  dias  ha:  de  manera  que 
toda  la  armada,  graciosa  Dios,  ha  aportado  en  sal- 
vamento. 

»En  este  lugar  nos  hemos  detenido  y  reposado 
estos  dias,  por  esperar  á  saber  donde  hablan  apor- 
tado las  dichas  naos,  y  que  viniesen  aqui  para 
resolvernos  y  dar  orden  en  lo  que  se  habia  de  ha- 
cer de  esta  armada,  y  asi  visto  que  el  tiempo  del 
verano  está  tan  adelante,  que  en  lo  que  de  él  que- 
da, no  se  puede  ya  con  ella  hacer,  fruto,  y  ha- 
berla de  sostener  el  invierno,  seria  cosa  de  mu- 
cho gasto  y  sin  provecho,  nos  habernos  resuelto 
en  deshacerla,  reteniendo  para  acompañamiento 
nuestro  y  guarda  de  nuestra  persona  y  corle,  la 
infanteria  española  vieja,  que  para  servir  en  la 
empresa  pasada  se  trajo  de  este  reino  y  del  de 
Ñapóles,  y  dos  mil  alemanes  escogidos  déla  Ale- 
mania, he  despedido  todos  los  demás  de  ella  .  y  la 
infanteria  italiana,  pagándoles  aqui  el  sueldo  del 
tiempo  que  han  servido,  y   se  les  debe  dar  para 
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volver  á  sus  casas,  se  envían  en  los  navios,  que 
para  llevarlos  bastan, con  los  níanlenimienlos  ne- 
cesarios á  desembarcarlos  en  la  ribera  de  Genova, 
y  en  otros  puertos  de  Italia  que  son  mas  á  propó- 
sito,asi  para  que  los  italianos  vayan  á  sus  casas, 
como  para  el  camino  que  han  de  llevar  los  alema- 
nes para  ir  á  las  suyas,  con  los  cuales  se  envian 
comisarios  que  las  lleven  y  hagan  proveer  de  las 
cosas  necesarias. 

«Las  naos  de  la  dicha  armada  que  van  con  esta 
infantería  ,  van  de  aqui  despedidas  y  pagadas  de 
su  sueldo,  para  que  siendo  desembarcada  la  in- 
fanteria,  hagan  lo  que  bien  les  estuviere:  las  otras 
que  se  ha  ordenado  que  pasen  á  Ñapóles  con  la 
hacienda,  caballos  y  gente  de  nuestra  corle,  de 
la  que  vinoá  nos  servir  de  aquel  reino,  que  aqui 
no  se  ha  desembaicado,  para  que  desembarcan- 
do estos ,  sean  también  despedidos. 

»Y  conociendo  que  para  la  seguridad  de  estos 
reinos,  y  para  quitar  á  los  infieles  y  cosarios  la 
oportunidad  de  poderse  valer  y  dañar  desde  la 
dicha  ciudad  de  África,  por  el  sitio  y  disposicioa 
que  para  ello  tienen  ,  importa  niucho  haber  aque- 
lla ciudad  á  nuestras  manos,  y  pareciéndonosque 
en  lo  que  queda  de  este  verano  se  puede  hacer 
la  empresa,  ó  á  lo  menos  por  no  dejar  d«  tentar- 
lo, esperando  que  con  ayuda  de  nuestro  Señor 
lerna  efecto,  habemos  ordenado  que  el  príncipe 
Andrea  Doria  vaya  á  ello  con  las  galeras  que  han 
quedado  para  poder  servir,  que  las  de  su  Santi- 
dad son  ya  idas,  y  las  que  nuevamente  se  arma- 
ron en  estos  reinos,  algunos  tienen  necesidad  de 
reposar  y  repararse,  y  con  ocho  ó  diez  naos  bue- 
nas en  que  vaya  la  dicha  infanteria  española,  y 
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alemanes  que  retenemos  para  nuestro  acompaña- 
miento, con  la  arlilleria  ,  municiones  y  vituallas, 
y  otras  provisiones  necesarias  para  la  empresa ,  y 
para  dejar  proveída  la  ciudad  por  algún  tiempo 
si  se  ganare  ,  y  dejando  proveido  lo  que  para  esto 
se  requiere,  y  quedando  aqui  el  dicho  pi'íncipe 
con  nuestros  oficiales,  que  en  estas  coías  entien- 
den ,  y  con  las  personas  que  conviene  para  eje- 
cutar lodo  lo  susodicho,  nos  partimos  hoy  por 
tierra  para  ir  á  Palermo,  donde  reside  nuestro 
consejo  y  Chancilleria  de  este  reino,  y  tenemos 
mandado  convocar  y  juntar  el  parlamento  y  es- 
tados de  él  para  tenerlo  ,  y  dar  orden  en  lo  que 
convendrá  para  la  buena  gobernación  y  adminis- 
tración de  la  justicia  ,  y  establecimiento  de  ella, 
y  entenderemos  en  ello  con  tal  diligencia  ,  que 
brevemente  nos  desembarcaremos  para  pasar  ade- 
lante á  Ñapóles  á  h;icer  lo  mismo  en  aquel  reino, 
según  tenemos  escrito. 

«El  dicho  príncipe  con  la  afición  con  que  nos 
sirve,  y  con  su  buena  diligencia  y  providencia, 
tenemos  por  cierto  que  la  usará  taí  en  esto  ,  que 
ha  de  hacer  que  en  pocos  tlias  se  despachará  y 
saldrá  (le  aqui ,  y  esperamos  en  nuestro  Señor, 
que  con  su  ayuda  la  empresa  terna  el  tin  que  con- 
viene ,  y  acabada  esta  verá  según  el  tiempo  y  la 
oportunidad  de  las  cosas,  si  podrá  reducirla  isla 
de  los  Gelves  á  nuestro  servicio ,  y  á  la  observan- 
cia de  lo  que  con  los  que  se  asentó  y  capituló  en 
nuestro  nombre  por  don  Hugo  de  .Moneada  ,  y  pa- 
sará á  la  Goleta  de  Túnez  á  ver  lo  que  estaba  he- 
cho en  la  fortificación  y  reparación  de  aquella  fuer- 
za ,  y  por  darle  mayor  reputación,  y  íiar  orden 
que  quede  como  conviene,  para  que  esté  esto  con 
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toda  seguridad  y  bueii  recaudo,  y  lo  mismo  hará 
en  Bona,si  el  tiempo  diere  lugar,  y  discurriendo 
per  loda  la  costa ,  se  volverá  á  Palermo  si  pudie- 
re antes  que  de  alli  partamos  á  Ñapóles,  á  dar- 
nos razón  de  lo  que  habrá  hecho,  y  ver  lo  que  mas 
después  se  deberá  hacer. 

De  Trápana  último  de  agosto  de  loSo.^^^Yo  EL 
REy.=Por  mandado  de  S.  M.=Idiazquez.« 

Es  el  secretario  Alonso  de  Idiazquez,  de  quien 
adelante  hablaremos,  que  ya  en  este  tiempo  ser- 
via al  emperador  en  este  oficio. 

XLYÍII. 

Recibimiento  del  emperador  en  Italia: — Muere  Fran- 
cisco Esforcia:—Dí'Sconícnto  del  rey  de  Francia. 

De  Trápana  fue  el  emperador  á  Monreal  ca- 
zando por  el  camino:  detúvose  en  Arcano  tierra 
déla  condesa  de  Módica.  Los  tudescos  quedaron 
alojados  en  Trápana.  Los  españoles  fueron  á  ala- 
jar  en  Marzara,  y  aüi  esperaron  á  don  Pedro  Gon- 
zález de  Mendoza,  hermano  de  Garci  Manrique,  vi- 
rey  qje  fue  de  la  Abruza  ,  que  venia  á  tomarles 
muestra,  y  con  él  Francisco  Duarte,  contador  y 
proveedor  de  las  armadas  del  emperador. 

Detúvose  el  emperador  en  Monreal  hasta  doce 
de  setiembre  que  entró  en  Palermo,  donde  fue 
soleíanemeule  recibido,  hallándose  presentes  los 
señores  de  título  de  aquel  reino,  y  otros  muchos 
caballeros.  Llevó  el  estoque  don  Juan  de  Mendo- 
za, justicia  mayor.  Daban  voces  por  las  calles  mu- 
jeres y  niños ,  diciendo  :  ((Justicia  ,  justicia  ,»  por 
la  mucha  falta  que  de  ella  habia  en  el  reino. 
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A  los  20  de  octubre  de  este  año,  salió  el  em- 
perador de  Palermo,  y  vino  á  Saa  Plácido,  mo- 
nasterio de  monjes  Benitos  blancos  ,  donde  fue 
aposentado,  y  de  alli  entró  en  Mecioa,  haciéndo- 
sele suntuoso  recibimiento.  Salió  el  arzobispo  ves- 
tido de  pontifical,  y  doce  canónigos  con  doce  mi- 
tras en  las  cabezas,  el  Archimandrita  con  sus 
abades  mitrados,  y  proto-pnpa  con  los  clérigos  grie- 
gos, y  toda  la  demás  clerecía  y  frailes,  todos  los 
cuales  hacian  una  larga  y  vistosa  procesión.  Hizo 
una  gran  salva  de  artilieria  y  arcabucería  de  mu- 
chos soldados,  que  salieron  en  escuadrones.  La 
ciudad  le  presentó  diez  mil  ducados  de  oro .  y  des- 
pués de  haber  estado  en  Mecina  algunos  dias,  atra- 
vesó en  galeras  el  Faro,  y  vinoá  Rijoles  en  Cala- 
bria, V  visitando  el  reino  iltí  Ñapóles,  á  25  de  no- 
viembre entró  en  la  ciudad  tres  horas  antes  de 
la  noche,  donde  se  le  hizo  un  recibimiento  digno 
de  la  grandeza  de  sus  ciudadanos,  que  son  de 
los  mas  ricos  y  nobles  de  Europa. 

Llevaba  el  estoque  en  la  entrada  del  César  el 
marqués  del  Vasto,  como  camarero  mayor  del 
reino.  Eran  innumerables  las  personas  eclesiás- 
ticas, clérigos,  frailes,  obispos  y  arzobispos,  pues 
pasan  de  ciento  veinte  y  cuatro  los  que  hay  en  el 
reino,  con  muchos  señores  de  título,  y  caballeros 
que  le  acompañaban. 

Halláronse  aqui  lA  príncipe  Doria  ,  Antonio  de 
Leyba,  príncipe  de  Ascol ,  como  naturales  del  rei- 
no, el  duque  de  Alba,  el  conde  de  Benavente,  el 
marqués  de  Aguilar,  el  marqués  de  Cogolludo 
con  oíros  muehos  españoles ,  el  conde  de  Potencia 
de  la  casa  de  Guevara,  español ,  y  todos  los  seño- 
res de  título  del  reino  de  Ñapóles  y  de  fuera  de  él. 
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Vinieron  á  darle  el  parabién  de  la  victoria  de 
Túnez,  y  á  otros  negocios,  Pedro  Luis  Farnesio, 
hijo  del  Papa,  Juan  Picolomino,  obispo  de  Hostia, 
cardenal  de  Sena ,  Alejandro  Ceí^arino  título  de 
Sant;\  Maria  Inviolada,  cardenal  diácono,  legados 
del  Papa,  y  Héreules  Desle  ,  duque  de  Ferrara, 
algo  descontento  del  Papa  ,  pero  del  emperador 
muy  favorecido.  Entró  con  grande  ostentación  erí: 
Ñapóles  de  criados  y  gentiles-hombres  ricamen- 
te vestidos. 

Los  legados  del  Papa  después  de  dado  el  para- 
bién ,  trataron  de  la  paz  entre  el  emperador  y  rey 
de  Francia.  Mr.  de  Belli  embajador  del  rey  en 
la  corte  imperial,  pedia  por  parte  de  su  señor  el 
ducado  de  Milán,  para  el  duque  de  Orleaos.  Vi- 
niendo el  duque  de  Urbino  y  cuatro  embajadores 
de  Venecia  ,  y  Alejandro  de  Médicis,  duque  de 
Florencia ,  hijo  del  duque  Lorenxo  y  sobrino  de 
los  pontífices  León  X  y  Clemente  Vil ,  venia  con 
luto  por  la  muerte  de  Hipólito  de  Médicis,  carde- 
nal de  san  Laurencio  Indamaso,  pero  en  entran- 
do en  la  corte  dejó  el  luto.  Traia  una  compañía  de 
arcabuceros  dea  caballo,  y  muchos  gentiles  hotn- 
bres.  El  emperador  le  recibió  muy  bien. 

Vinieron  desde  Roma  con  él  don  Fernando  y 
don  Juan  de  la  Cerda  ,  hijos  de  don  Juan  de  la  Cer- 
da ,  duque  de  Medinaceli,  y  don  Francisco  de  To- 
ledo de  la  casa  de  Alba,  y  otros  caballeros  espa- 
ñoles. El  duque  de  Urbino  se  confederó  aqui  con 
el  emperador,  y  partió  á  hacer  gente  á  su  estado 
y  á  la  vuelta  de  la  Morea. 

Vino  también  Marino  de  Caracioles,  napolitano, 
á  quien  el  Papa  poeo  antes  habia  dado  el  capelo  a 
instancia  del  emperador,  de  manera  que' la  corle 
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imperial  en  Ñapóles  estaba  llena  de  cardenales  y 
prelados,  de  señores  de  título,  y  caballeros  de 
aquel  reino  y  otras  partes,  que  jamas  se  vio  con 
mayor  grandeza  Ñapóles. 

Aqui  llegó  nueva  de  que  el  rey  de  Francia  ha- 
bía convalecido  de  unas  cuartanas.  Casó  el  empe- 
rador su  hija  natural,  madama  Margarita,  con 
Alejandro  de  Mediéis,  duque  de  Florencia,  como 
lo  habia  tratado  con  el  papa  Clemente  Vil.  Qui- 
siera Felipe  Stroci ,  mercader  riquísimo,  estor- 
bar estas  bodas ,  y  los  florentinos  de  su  opinión  que 
andaban  desterrados,  y  á  los  cardenales  Salviati, 
y  Rodolfo,  y  Stroci  ofrecía  una  gran  suma  de  di- 
nero, porque  no  se  hiciese.  Jugó  el  emperador  ca- 
ñas, y  se  corrieron  toros  á  uso  de  España,  ves- 
tido á  la  morisca,  con  su  cuadrilla  que  regocijó 
mucho  la  ciudad  por  losdias  de  Carnestolendas,  y 
en  saraos  y  banquetes,  fue  con  mascara  por  en- 
tretenimiento de  las  damas  y  señoras  napolitanas 
que  se  lo  suplicaron.  Proveyó  con  atención  las 
peticiones  que  le  dieron  con  quejas  de  los  señores 
y  jueces,  y  pidiéndole  mercedes. 

Estando  aqui  escribió  á  los  potentados  de  Ale- 
mania, que  tenia  aviso  que  contra  la  paz  que  úl- 
timamente se  habia  capitulado  con  ellos,  los  demás 
sus  valedores  hacían  algunas  fuerzas,  y  ocupaban 
los  bienes  de  las  iglesias,  que  siendo  asi  lo  sen- 
liria  mucho ,  y  de  ninguna  manera  pasaría  por 
ello. 

Estando  el  emperador  en  Ñapóles  á  24  de  oc- 
tubre (y  según  otros!  á  primero  de  noviembre  de 
este  año  de  153o  ,  murió  en  Milán  el  duque  Fran- 
cisco Esforcia ,  ejemplo  de  buena  y  mala  fortuna, 
en  que  se  acabó  la  sangre  novilísima  de  los  Esfor- 
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cias ,  que  según  algunas  historias,  descendia  de 
Anglo  ,  nieto  de  Eneas  y  de  Mucio  Scevola ,  varen 
romano.  A  4  de  noviembre  entró  en  Ñápeles  con 
la  nueva  Juan  Bautista  Gastaldo. 

Con  la  muerte  del  duque, revivieron  las  pasio- 
nes entre  el  emperador  y  el  rey  Francisco,  y  na- 
cieron otras  ocasiones  de  nuevas  guerras:  porque 
la  codicia  grandísima  que  el  rey  tenia  por  este 
estado  no  le  dejaba  vivir  con  quietud,  pidiéndole 
y  procurándole  con  las  armas,  habiendo  renun- 
ciado ocho  años  antes  el  derecho  todo  que  á  él  y 
al  reino  de  Ñápeles  pudiese  tener,  como  yo  lo  he 
visto  en  largas  pieles  de  pergamino  ,  y  letra  fran- 
cesa en  el  archivo  de  Simancas,  con  las  mayores 
fuerzas  y  juramentos,  que  en  derecho  se  pueden 
hallar,  y  junto  con  esto  entregó  cuatro  escrituras 
tocantes  á  Ñapóles  y  Milán,  que  hacían  en  favor 
del  derecho  que  la  casa  real  de  Francia  preten- 
día tener  á  estos  estados ,  como  quien  de  todo 
punto  se  apartaba  de  ellos  y  de  su  pretensión  ,  y 
juró,  que  si  en  otro  algún  tiempo  hallase  otros  pa- 
peles ,  los  daría  al  emperador,  como  consta  por  la 
concordia  hecha  en  IVIadrid:  y  con  todo  esto  por- 
fiaba el  rey,  y  porfió  hasta  que  acabó  la  vida, 
siendo  causa  este  tesón  de  infinitas  muertes  y  ma- 
les, que  ademas  de  las  dichas  aquí  se  dirán,  y 
queriendo  el  Pontífice  con  santo  celo  juntar  los 
príncipes  cristianos  contra  el  turco,  solo  el  rey  de 
Francia  no  quiso  entrar  en  esta  liga,  si  el  empe- 
rador no  le  daba  á  Ñapóles  y  á  Milán  ,  alcanzán- 
dose en  su  reino  con  la  mitad  de  los  beneficios,  di- 
ciendo que  los  quería  para  cobrar  á  Milán  ,  pues 
era  muerto  el  duque  Esforcia  :  y  para  esto  se  vio 
este  año  con  el  rey  de  Inglaterra,  que  como  sa- 
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bia  que  estaba  mal  con  el  emperador ,  quería  aca- 
bar con  él  que  le  hiciese  guerra  ,  y  escribió  á  los 
protestantes  de  Alemania  quejándose  del  César 
de  cosas  que  en  él  no  cabian,  diciendo  que  las 
guerras  que  el  turco  hacia ,  eran  por  causa  del 
emperador  y  su  hermano  el  rey  don  Fernando, 
que  se  querían  alzar  con  todo  ,  y  á  los  que  sa- 
bia que  eran  católicos  en  Alemania  escribía  que 
el  emperador  tenia  la  culpa  de  las  heregias,  que 
si  él  quisiera  castigar  á  Lulero  y  atajarle  los  pasos, 
no  hubieran  prevalecido  tanto  los  luteranos  que 
habla  en   aquellas  partes. 

En  19  de  dicien)bre  de  este  año,  envió  á  Gi- 
llermo  Belayo  por  su  embajador  á  los  protestan- 
tes que  estaban  en  Smalcalda,  pidiéndoles  que 
le  ayudasen  y  se  ligasen  en  él ,  sin  decirles  contra 
quien.  Mas  los  protestantes  teniendo  respeto  á  que 
eran  vasallos  del  emperador ,  respondieron  que 
de  muy  buena  gana  ,  con  que  no  fuese  la  liga  con- 
tra el  César:  hizo  que  el  rey  de  Inglaterra  les  pi- 
diese lo  mismo  ,  y  de  la  misma  manera  respon- 
dieron á  él.  Finalmente,  trajo  los  tratos  que  se 
han  visto  y  verán  con  el  turco  en  tan  gran  perjui- 
cio de  la  cristiandail.  Por  manera  que  este  prínci- 
pe no  dejó  piedra  que  no  moviese  no  mirando 
á  cfuíen  era  :  y  lo  que  mas  es  de  ponderar  y  sentir 
es  que  andaba  en  estos  tratos  Francisco,  cuando 
el  emperador  aventuraba  su  vida  y  la  de  sus  va- 
sallos, honra  y  hacienda  ,  peleando  en  África,  np 
con  otro  príncipe  como  él,  sino  con  cosarios  y  la- 
drones, por  la  defensa.de  la  Iglesia. 

Es  terrible  el  corazón  de  un  rey  airado  ,  y  no 
pudiendo  ya  mas  el  rey  Francisco  encubrir  ni  di-^ 
simular  su  pasión  ,  comenzó  á  mover  la  guerra  en 
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elPiamonte,  mandando  á  Felipe  Chabos,  almiran- 
te de  Francia  ,que  entrase  por  las  tierras  del  du- 
que de  Savoya  con  un  grueso  ejército,  diciendo 
que  el  rey  su  señor  mostraría  el  derecho  que  te- 
nia á  aquel  estado,  porque  sabia  que  el  empera- 
dor habia  de  salir  luego  á  la  defensa  del  duque 
por  el  deudo  y  amistad  que  con  él  tenia ,  como 
fue  y  se  dirá. 

Muerto,  pues,  el  duque  Esforcia ,  y  enterrado 
con  la  solemnidad  que  merecia ,  el  conde  Maxi- 
miliano levantó  en  el  castillo  el  estandarte  impe- 
rial, y  apellidaron:  cdmperio,  imperio»,  y  al  tiem- 
po de  enarbolar  el  pendón,  dispararon  la  arlille- 
ria  ,  andando  en  eslo  y  en  apoderarse  del  pueblo 
tan  valeroso  como  siempre  Antonio  de  Leyba. 

Tuvo  cartas  el  emperador  de  la  emperatriz, 
diciéndole  como  á  25  de  diciembre  de  este  año 
en  la  villa  de  Madrid  murió  el  príncipe  de  Pia- 
monte,  primogénito  de  Savoya. 

XLIX. 

Ibrain  Basa: — Prueba  de  la  cristiandad  de  Fran- 
cisco I. 

Por  lo  que  In  cristiandad  debe  á  Ibrain  Basa, 
grandísimo  privado  del  gran  turco  Solimán,  diré 
aqui  su  fin  ,  que  es  el  que  ordinariamente  tieneo 
los  mas  allegados  á  los  reyes,  cuando  en  ellos  no 
hay  la  prudencia  y  moderación  debida.  Valia  tan- 
to ibrain  con  Solimán,  que  de  ninguna  manera 
se  hacia  mas  de  lo  que  él  quería.  Era  Ibrain  de 
nacimiento  crisliano  ,  natural  de  Albania  ,  de  un 
lugarejo  que  se  llamaba  Parga,  y  renegado,  si  bien 
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se  tenia  por  cierto,  que  en  lo  secreto  servía  como 
podia  á  Jesucristo,  deseaba  y  procuraba  el  bien 
de  los  cristianos ,  y  hacia  esto  con  tanta  afición, 
que  se  le  echaba  bien  de  ver  ,  que  no  es  posible 
encubrirse  la  voluntad  mas  que  el  oro,  y  sus  ene- 
migos le  llamaban  turco  Ungido  y  cristiano  disi- 
mulado. 

De  la  merceil  grande  que  el  turco  le  hacia,  por 
ser  prudentísin^.o  lbr;iin,  conoció  el  peligro  de  su 
vida,  ó  a  lo  menos  la  caida  que  padia  temer,  y  asi 
suplicó  al  turco  que  no  le  hiciese  tanto  favor,  que 
lemia  le  habia  de  costar  la  vida  ó  una  gran  des- 
ventura. El  turco  juró  solemnemente  que  él  no  se 
la  quitaría  mientras  viviese:  con  este  seguro  de 
su  vida  se  aquietó  mucho  Ibrain. 

Este  Ibiain  ,  con  la  fama  que  habia  de  los  he- 
chos del  emperador  y  la  defensa  que  hacia  á  la 
cristiandad,  era  grande  aficionado  suyo,  y  favo- 
recia  y  autorizaba  sus  hechos  entre  los  turcos  en 
gran  manera  ,  y  se  dijo  que  le  escribía  y  daba 
avisos  de  importancia.  Sucedió  que  el  turco  esta- 
ba indiíerente  este  año,  sobre  si  haría  jornada 
contra  Tammas ,  gran  sofi  ,  rey  de  Persia,  ó  con- 
tra cristianos. 

Tenia  el  turco  una  mujer  hermosísima,  llama- 
da Roxolana,  a  la  cual  amaba,  y  hubo  hijos  de 
ella.  Esta  y  su  madre  eran  enemigas  por  estremo 
de  cristianos  y  de  Ibrain,  sobremanera.  Persua- 
dían al  turco  con  muchas  razones,  que  hiciese  su 
jornada  contra  cristianos ,  pues  era  obra  merito- 
ria y  acepta  á  .Mahoma  ,  segura  y  honrosa,  mas 
que  ir  contra  los  persas,  que  al  fin  eran  turcos 
y  de  una  ley  como  ellos.  Al  contrario,  Ibrain  per- 
suadía al  turco  que  dejase  á  los  cristianos  y  fuese 
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contra  el  persa.  Pudieron  tanto  sus  razones  por 
el  favor  grande  que  el  turco  le  hacia,  que  valió 
su  parecer.  El  turco  caminó  contra  el  soíi,  y  fue- 
le  tan  mal  en  la  jornada,  que  volvió  roto  y  des- 
hecho, con  pérdida  de  la  gente  que  llevó. 

Con  esta  ocasión  acudieron  la  suegra  y  mujer 
del  turco,  y  otros  enemigos  de  Ilírain  ,  y  carga- 
ron tanto  la  mano  contra  él,  que  el  turco  se  per- 
suadió que  Ibrain  no  le  servia  limpiamente,  y  de- 
terminó matarle.  Estaba  de  por  medio  la  palabra 
que  dije  le  había  dado,  que  no  le  matarla  mien- 
tras viviese-  para  esto,  disimulando  algunos  dias, 
le  llamó  ,  cotno  que  queria  comunicar  con  él  ne- 
gocios de  importancia  :  quedóse  solo  en  la  cámara 
y  nunca  mas  pareció. 

Dice  Laurencio  Surio  ,  monje  cartujo  ,  varón 
doctísimo,  que  el  gran  turco  le  trató  asperísima- 
mente  de  palabra,  y  que  aunque  Ibrain  se  le 
echó  á  los  pies  con  muchas  lágrimas  y  humildad, 
no  pudo  desenojarle,  y  en  la  noche  siguiente, 
á  16  de  marzo  de  este  año  de  1535,  estando  el 
triste  Ibrain  durmiendo  ,  vencido  de  la  melanco- 
lía, como  es  ordinario,  sobre  un  estrado,  entró  un 
verdugo ,  y  con  un  alfanje  le  cortó  la  cabeza.  Las 
afrentas  que  le  hicieron  después  de  muerto,  y  co- 
mo le  confiscaron  los  bienes,  dejando  solo  el  dote 
de  su  desdichada  mujer  ,  fueron  notables,  y  hubo 
de  ellas  que  decir  en  el  mundo.  Tal  fue  el  fin  de 
un  hombre  á  quien  tanto  levantó  fortuna,  y  tal  es 
la  firmeza  que  tienen  las  privanzas  y  aun  las  coro- 
nas de  la  tierra.  Sola  aquella  es  firme,  que  se  afir- 
ma en  Dios:  y  donde  mas  contento,  seguridad  y 
descanso,  donde  hay  menos  de  esta  vanagloria. 

Asi  decía  el  famoso  Angelo  Policiano  en  cinco 
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versos  que  se  habian  de  escribir  con  letras  de  oro, 
y  saberlos  como  regla  segura  de  esta  vida  los 
príncipes  del  suelo. 

Fcelix  Ule  animi,  divisque  sinúllimvs  ipsiSj 
Qiiem  non  mendaci  rcsplendens  gloria  fuco 
Solicitat  non  fasto  si  mala  gaudia  luxus: 
Sed  tácitos  sinit  iré  dies,  el  paupere  cultu 
Exigit  innocKCP  tranquilla  sileJitia  vitce. 

De  donde  los  tomó  aquel  que  preso,  por  sí  deci»: 

Aqui  la  envidia  y  rae»tira 
Me  tuvieron  ei^cerrado; 
Diclioso  el  feliz  estado 
Del  sabio  que  se  retira 
De  aqueste  mundo  malvado. 

Y  con  pobre  mesa  y  casa 
En  el  campo  deleitoso, 
A  solas  la  vida  pasa, 
Con  solo  Dios  se  compasa, 
Isi  envidiado  ni  envidioso. 

El  desdichado  príncipe  Sultán  Corcut ,  perse- 
guido de  su  hermano  el  gran  turco  S-3lin ,  se  es- 
condió por  los  montes ,  y  fatigado  de  la  hambre 
se  fue  á  la  cabana  de  un  pastor,  y  el  mal  villano 
lo  descubrió,  y  fue  preso,  y  el  cruel  hermano  sin 
quererlo  ver  lo  mandó  matar,  y  el  triste  príncipe 
sabiendo  su  muerte  hizo  estos  versos  en  su  len- 
gua arábiga  quejándose  de  su  hermano,  que  en 
la  nuestra  son: 


368  HISTORIA    DEL  EMPERADOR 

Impia  ,  cruel ,  nefanda  y  mala  suerte, 
Fortuna  para  mí  terrible  y  dura, 
En  qué  ,  di  ,  te  ofendí,  qué  tanto  fuerte 
Cambiaste  mi  bonanza  en  amargura? 

Y  en  este  duro  trago  de  la  muerte, 
Muestras  tu  fiereza  en  mi  figura, 

Y  haces  de  mi  vida  anatomía 
Mostrando  tu  poder  en  este  dia? 

Quisiera    Alá  ,  que  yo  nunca  naciera, 
O  ya  que  ya  nací  ,  que  me  criara 
En  un  estado  bajo,  sin  manera, 
Sin  ser,  y  sin  valor  que  me  ilustrara: 
Que  si  esto  el  triste  hado  concediera, 
Aquesta  cruel  dadino  se  arraigara 
En  el  pecho  malvado  de  mi  hermano 
Pérfido  ,  alevoso  ,  cruel  ,  tirano. 

Acuerdóme  haber  leído  un  epitafio  y  letra  cas- 
tellana antigua,  en  que  con  estilo  elegante  y  llano 
representaba  la  vida  quieta  ,  dichosa  y  descansa- 
da ,  que  el  que  alii  yacía  habla  pasado  libre  de 
las  ondas  de  este  mundo  ,  libre  de  sus  alturas  -^ 
grandezas ,  contento  con  la  vida  de  una  aldea.  La 
redondilla  de  la  sepultura  ,  era: 

Aquí  yaz  Juan  labrador 
Que  por  jamás  al  rey  vido, 
A  nadie  envidió  ni  ha  sido 
testigo,  reo,  ni  actor. 
Mozo  y  con  su  igual  casó. 
Hijos  y  nietos  gozó, 
Sin  deuda,  un  sustento  asaz 
Con  su  mujer  vivió  en  paz, 
Y  cual  cristiano  murió. 
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En  este  año  de  lo3o  se  junlaron  y  visilüron  va 
la  ciudad  de  Cambray,  las  dos  lieriuanas  Leonor 
reina  de  Francia  y  doña  >!aria  reina  viuda  de 
Hungría  gobernadora  de  Fiandcs,  ambas  hertua- 
nas  del  emperador.  No  se  publicó  el  íin  de  la  jun- 
ta, mas  entendióse  que  era  para  tratar  la  paz  y 
amor  de  los  príncipes  que  á  anjbas  tanto  les  lo- 
caban. 

Por  el  mes  de  enero  de  este  año  sucedió  una 
cosa  en  Paris,  que  por  haber  mostrado  en  ella  el 
rey  Francisco,  ser  verdaderamente  cristianísimo, 
me  pareció  deber  ponerla  en  esta  historia,  pues  él 
tiene  tanta  parte  en  ella.  Fue,  pues,  el  caso  ,  que 
en  el  palacio  real  y  en  otras  casas  principales  de 
la  ciudad  de  París  y  en  lugares  del  reino  so  fija- 
ron unos  escritos  de  las  heregias  de  Zuinglio,  en 
las  cuales  con  palabras  afrentosas  y  desvergonza- 
das, como  las  usan  los  hercges  ,  hablaron  mal  del 
Santísimo  Sacramento  de  ia  Eucaristía.  Movió  este 
hecho  grandemente  el  ánimo  ciistiano  del  rey  y 
mandó  luego  que  se  hiciese  una  procesión  pública 
llevando  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía 
con  grandísima  solemnidad,  por  las  calles  de  Paris, 
en  la  cual  procesi'on  fueron  el  i  ey  á  pie  y  descu- 
bierta la  cabeza  con  una  hacha  encendida  en  las 
manos  y  junto  á  él' la  reina  doña  Leonor,  con  los 
j)ríncipes  y  grandes  de  la  corle,  todos  con  muestras 
de  devoción;  y  después  de  hecha  se  predico  un 
sermón  doctísimo  y  eleganle ,  en  detestación  y 
aborrecimiento  de  la  heregia  y  exhorlandoal  pue- 
blo á  la  fe  católica  y  amenazando  de  p;n  le  del  rey 
á  los  que  no  la  tuviesen:  diciendo  el  mismo  rey, 
que  si  sintiese  que  su  brazo  derecho  estaba  tocado 
de  semejante  [jesle,  el  mismo  se  le  coitaria. 

La  Leclura.  Tom.   VI.  457 
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Luego  olro  dia  so  hizo  inf[ais¡cion  do  los  hcrc- 
-ges  que  en  la  dicha  ciudad  habla,  y  la  misma  man- 
dó hacer  por  todo  el  reino  y  se  prendieron  é  hizo 
easlisnr  infinitos  de  ellos  atándolos  en  una  machi- 
na, que  los  levantaha  en  el  aire,  y  debajo  se  en- 
cendían grandes  fuegos  y  dejábanlos  caer  en  ellos 
y  en  tostándose  un  poco,  volvíanlos  á  levantar  has- 
ta que  finalmente  el  verdugo  les  cortaba  la  soga  y 
caian  dentro  en  el  fuego,  donde  se  volvían  ceniza. 

Fue  cierto  el  rey  Francisco  enli'e otras  muchas 
virtudes  y  valor  grande  que  tuvo,  celoso  de  la  re- 
ligión cristiana  y  de  no  consentir  heregins  en  su 
reino,  lo  cual  le  fuera  fácil ,  aunque  el  reino  es 
grandísimo,  si  las  guerras  que  tral)ó  con  el  empe- 
rador no  le  estorlKiran  y  fueran  ocasión  de  los 
grandes  males  que  padeció  la  cristiandad  y  aun 
hoy  dia  padece  aquel  reino  que  tan  católico  fuo 
siempre  y  tantos  santos  tiene  en  el  cielo. 

En  este  año  de  1535  murió  el  marqués  ie  De- 
nla, don  Bernardo  de  Sandoval  ,  que  como  dije 
año  1518  recibió  el  título  de  gobernador  y  njayor 
domo  mayor  dé  la  casa  y  persona  de  la  reina  doña 
Juana,  y  luego  la  emperatriz,  que  gobernaba  estos 
reinos  dio  los  mismos  títulos  ,  cargo  y  preeminen- 
cias que  don  Bernardo  tenia,  á  su  hijo  ermaríjués 
don  Luis  mandando  en  esta  carta  lo  n)isniof|ue  en 
las  de  don  Bernardo  estaba  mandado.  Ln  AÍadrid 
á  lo  de  mavo  1535. 
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Maerlc  de  la  reina  de  Iii<j¡alerra  doña  CuUdina  de 
Castilla. 

Volveré  en  esto  libro  ú  lia  lar  de  las  importu- 
nas v  sangrientas  guerras,  que  entre  los  dos  [)ri'n- 
cipes  cristianos  ,  Carlos  V  uiáxinio,  cnipeíadordc 
Alemania  y  rey  de  las  I'^spañas  y  Francisco  re.v 
de  iM'ancia,  pasaron  el  año  de  1536  y  cu  el  que 
sucedió  de  lo.il. 

Diré  antes  la  muerte  de  la  serenísima  doña  Ca- 
talina infanta  de  Castilla,  hija  de  los  reyes  (lalóli- 
cos  y  reina  de  Inglaterra,  íjue  [¡asó  de  esta  vida  ú 
la  del  cielo,  según  se  cree  d(!  su  gran  virtud,  en 
el  mes  de  enero  de  este  año.  Fue  poco  dichosa  en 
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esla  viíhi.  C<5só  con  dos  Ijcniíanos,  dispensando  ol 
p;ipa  Julio.  Tuvo  ninla  vida  con  elsufí^ro,  que  que- 
riendo casor  con  su  ininnceba  le  duba  de  comer 
por  onzas  y  peor  con  el  m.::rido  segundo  que  por 
casar  con  stx  criada  !a  desechó.  Fue  muy  hennüsa 
y  asi  trabajó  el  rey  llenrico  VIH  de  haberla  por  su 
mujer.  Murió  habiendo  [)adec¡do  tres  años  de  mar- 
tirio, con  el  mal  Iralainionlo  que  su  marido  la  hizo. 
Dejó  una  sola  hija,  que  fue  la  serenísima  nnna  Ma- 
i'ia,  con  quien  casó  el  calólico  rey  don  Felipe,  sien- 
do [)ríncipe  de  Esiiaña  y  por  ella  i'uc  rey  de  Jn- 
s^ialerra,  aunque  pjoco  tiempo,  malogrado  [)or  mo- 
rir la  reina  sin  dejar  hijo?. 

No  gozó  mucho  Ana  Bolena  su  prosperidad 
real  ,  porque  en  el  mes  de  mayo  de  este  ano  ,  ha- 
llándola el  rey  en  un  mal -caso  con  un  hermano 
do  ella  ,  y  otros  adulterios  ,  la  manilo  degollar  en 
medio  de  la  plaza  de  Londres.  Dejó  una  íiija  que 
es  la  (pie  ahora  reina,  llamada  Isabela, 

11. 

Despoja  Francisco  I  al  ditrpte,  de  Sacoya. 

¡Murió,  como  dije,  Francisco  Esforcia,  duque  de 
Milán  ,  el  cual  no  dejó  hijos,  y  nombró  en  el  tes- 
lamento  por  su  heredero  y  sucesor,  al  emperador 
Carlos  V  ,  que  fue  otro  nuevo  y  fuerte  título  y  de- 
recho que  so  le  añadió  para  ser  señor  de  Viilan. 

Envió  luego  el  rey  de  Francia  sus  embajado- 
res pidiendo  al  emperador  el  ducado  de  Milán 
para  su  hijo  Carlos,  alegando  las  razones  do  que 
siempre  se  valió  [)ara  <lecir  que  era  suyo.  El  em- 
perador no  le  rospondió  á  gusto,   porque   no  le 
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pasriba  por  el  pensainienlo  dárselo  ,  ni  caia  en 
buena  razón  doíheredarsc  asi ,  por  vcslir  á  su- 
enemigo. 

Enojado  el  rey  Francisco,  hiego  se  puso  en  ar- 
mas, y  mandó,  como  ya  dije,  que  su  ainiiranle 
entrase  con  el  ejcrcilo  por  ¿avoya  ,  para  provo- 
car al  enipojador.  VA  color  qne  el  rey  daba  á  esta 
guerra  con  su  lio  el  duque  ,  era  por  \í\  amistad 
que  tenia  epn  el  emperador,  y  quo  le  tenia  ocu- 
])aila  la  ciiriad  de  Aste,~y  en  poder  del  empera- 
dor corno  en  rehenes,  á  su  hijo  mayor:  no  iLih 
dolé  lo  que  por  su  matlrc  madama  Luisa  se  le  de- 
bía en  paz,  por  lo  que  lo  quería  cobrar  por  í;uei"- 
i'a.  Tale:-,  son  las  causas  fpie  peneralmenle  dan 
de  esta  girerra ,  y  no  solo  la  pretensión  de  Niza,  co- 
mo dicoJobio  y  su  secuaz  Ulescas.sino  la  de  lodo 
el  estado,  y  do  ahi  sallar  como  el  fuego  en  I.oni- 
-  bardia.  Decian  que  por  ser  hijo  de  Luisa  de  Sa- 
voya ,  le  pertenecian  Savoya  y  el  Piamonle. 

Para  que  se  vea  el  derecho  con  que  lopi'eíen- 
dia,  dij^o  ,  que  Felipe  ,  señor  de  P^resa  ,  fue  hijo  do 
Amadeo  III ,  ó  se^q'ur  otros,  de  Luis,  durpic  do 
Savoya,  y  por  la  muerledc  unos  sobrinos  suyos 
que  murieron  sin  lujáis,  heredó  él  aquellos  estados. 
l-;ste  Felipe  fue  casado  dos  veces,  la  una  con  Mar- 
earila  de  la  casa  de  Rorl)on,  de  la  cual  tuvo  dos 
■¡lijos,  el  uno  Fijiberlo,  y  el  otro  líiadama  Luisa, 
madrí!  dol  rey,  cpie  casó  con  Carlos  I,  duque  de 
Angulema  ,  rpie  anles  solamente  se  inlilulahan 
eondrs  ¡os    de  acjuel  estado. 

Muerta  .Margarita  tle  Borbon,  casti  el  duque  de 
Savoya  segunda  vez  con  Claudia  ile  la  casa  de 
Ponlibre,  de  la  cual  hubo  á  Carlos,  á  ípiien  aho- 
ra el   rey  (pieria  despojar,  y  el  hijo    mayor  Fili- 
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bollo,  mworlo  su  padre  Filipo,  heredó  ol  eslndo  y 
nuirió  si!i  liijos,  y  por  eslo.  dccia  el  rey  de  Fran- 
cia, (|iio  después  de  Fililjerto  luibia  de  heredar  su 
nia<h'e  Luisa  aquel  estado,  aunque  fue  mujer,  sin 
embargo  de  tener  hijo  varón,  (pie  era  este  Carlos 
moderno  (UKpi'\-  porque  se  vea  si  teniendo  un 
liijo  varón  ,  si  l)ien  sea  menor  que  la  hembra  ,  dejó 
jamás  de  heredar 

Como  el  neíiocio  era  tan  vergonzoso,  dábanlo 
color  los  franceses  ,  con  que  ya  que  eslo  no  se  su- 
friese, que  á  lo  menos  se  sufria  ,  que  como  bienes 
parlibk-s  se  dividiesen  ó  partiesen  entre  el  her- 
mano y  el  hijo  de  la  hermana,  habieixlo  sido 
muert')  e!  Filibcrto  cuando  este  antojo  del  rey  de 
Francia,  cerca  de  veinte  años  haliia,  y  no  habien- 
do j)odi(io  en  todo  este  tiempo  que  luibia  que  lo 
poseia  el  Carlos,  cosa  ninguna  el  rey,  ni  envida 
«le  su  madre,  cuando  parece  que  viniera  mas  á 
propósito,  si  lo  hubiera  en  el  mundo  para  seme- 
jante cosa,  hasta  que  ahora  nuirió  el  duque  de 
Milán,  que  entonces  halló  c|ue  le  perlenecia  el  es- 
lado  de  Savoya.  !]s  verdad  que  también  ademas 
de  <!Sto  se  trataba  del  empeño  de  Niza. 

De  esta  manera  volvió  el  francés  por  lo  del 
tMiipeño  de  Niza  ,  en  lo  cual  no  le  pasó  por  el  pen- 
samiento al  de  S'avoya  enlregalle  al  francés  la  ciu- 
dad de  Niza,  como  dice  el  Jobio ,  porcpie  es  la 
mas  principal  cosa  que  él  tiene,  y  mas  importan- 
te, y  era  desjarretar  de  todo  punió  los  <^stados  sa- 
voyanos.  Aun  no  contentándose  el  francés  cenias 
causas  dichas,  también  trataba  otra ,  c|ue  era  de- 
cir que  se  restituyesen  á  los  marqueses  de  Saluzo 
ciertos  lugares  que  los  duques  de  Savoya  les  te- 
nían lomados,  y  otras  galanterias  como  estas,  que 
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lodiis  lirnbnii  ;í  una  sola  de  puní;!  en  Idiinoo,  quo 
era  al  ducado  de  Aiilaii ,  (juo  siempre  í'ue  ¡a  pie- 
dra del  escáiid.ilo,  (¡iie  cosió  quinientas  líii!  vicias, 
y  oíros  innutneial)les  males.  Parecíale  al  rey  de 
Francia  que  lomado  el  Piamonle  le  seria  fiicil  lo- 
mara Milán. 

El  duque  de  Savoya  oslaba  confiado  en  la 
amista J  y  iavor  del  emperador,  y  afinidad  de  pa- 
lonlesco  que  enlre  ellos  habia,  porcino  1;í  cnipe- 
r.ilriz  ora  herniana  de  la  mujer  del  duque.  Ade- 
mas de  esto  el  emperador  por  obligar  al  duque 
de  Savoya  ,  y  apartarle  de  la  amisl;id  del  rey  do 
Francia ,  le  hal)ia  dado  en  el  ducado  de  Milán  el 
condado  do  Asle. 

Bellario,  coronisla  francés,  escribe  cuan  leves 
eran  las  causas  que  el  rey  Francisco  tuvo  para 
Jiacer  guerra  al  ducjue  de  Savoya,  si  bien  con 
largas  palabras  ,  y  llaciis  razones  la  quiere  justi- 
íicar.  Quitáronle  al  duque  brevemente  la  ciudad 
de  Niza  con  su  puerto  y  lodos  los  lugares,  ó  mayor 
parle  de  Savoya.  Pasó  linsla  Turin  en  el  Piamon- 
le, y  después  al  Fosano,  Peñaroloy  y  Quier,  pla- 
zas muy  iriiporlantes,  en  las  cuales  ¡uiso  buena 
guarnición.  No  pudo  lomar  á  Verselli,  porque  se 
adelantó  Antonio  de  Leyba,  y  metió  gente  (|ue  la 
defendiese.  Llevaba  lértniíios  el  almirante  de  ga- 
nar j)arlc  del  estado  de  Milán,  á  no  haberse  pues- 
to de  por  medio  el  cardenal  de  Lorena,  que  le 
hizo  rof|uerimientos  deque  estuviese  (¡uedo,  y  no 
quebrase  la  paz  (¡ue  enlre  el  emperador  y  rey 
<le  Francia  oslaba  asentada,  porfiue  estorbarla  los 
conciertos  que  las  reinas  trataban    en  (landjray. 

Era  lanía  la  autoridad  del  cardenal,  y  lo  que 
valia  con  el  rey  de  Francia,  que  no  osó  el  almi- 
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ranto  pnsnr  ríe  alli,  fosa  que  le  hubiera  de  cos- 
tar rlospuos  la  lionra  y  la  vida,  por  los  cargos 
que  lo  hizo  el  rey  de  Francia  ,  y  P'>r  oirás  oca- 
siones de  pesadiindires  que  hu!)o  con  el  rey  y 
por  la  cmuhicion  que  hahia  entre  este  almirante 
y  iilr.  de  Montmorensi,  ambos  privados  del  rey, 
Y  asi   enemiijos  .  semín  suele  ser. 

Viéndose,  pues,  Garlo?,  duque  de  Savoya.  des- 
pojado de  la  mayor  parle  do  sus  tierras  ,  tomó  su 
mujer  é  hijos,  y   fuese  para  el  emperador. 

III. 

Alianzas  del  emperador  con  varios  pueblos  ,  y  pre- 
parativos para  la  gncrra  con  Francisco  1. 

En  todo  el  tiempo  que  el  emperador  se  detu- 
vo en  Ñápeles,  que  fueron  mas  de  cuatro  meses, 
si  bien  en  lo  público  no  se  entendia  sino  en  fies- 
tas y  regocijos,  en  lo  secreto  se  trataba  muy  de 
veras  de  la  guerra  que  so  había  de  hacer  al  rey 
TranciscG  por  reprimir  su  ímpetu  furioso,  y  ven- 
í^ar  las   injurias  hechas  al  duque  de  Savoya. 

Trató  el  emperador  con  los  venecianos,  que 
ademas  de  lo  que  con  ellos  tenia  capitulado  sobre 
la  paz  y  amistad  ,  se  entendiese  que  corria  la 
misma  (¡ne  con  Francisco  Eíforcin  tenian  capitu- 
lada en  lo  tocante  á  .Milán,  l.os  venecianos  quisie- 
ran que  el  emperador  no  incorporara  el  estado 
de  Milán  en  su  patrimonio,  sino  que  escogiera  á 
su  gusto  una  persona  á  quien  lo  diera.-  de  lo  cual 
í'l  emperador  les  dio  esperanzas  entreteniéndolos 
con  buenas  razones,  y  con  ellas  holgaron  do  ve- 
nir en  lo  (pie  se  les  pedia. 
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Aqui  dice  Jobio,  que  oí  emporador  cnpituló  con 
los  venecianos  que  defenderian  ;i  Milán  como 
cuando  era  de  Francisco  Esforcia  ,  y  que  el  em- 
perador quedó  de  nombrar  señor  particular:  y  no 
es  asi :  ni  por  palabra  ni  por  escrito  prometió  tal 
cosa  :  solo  dijo  ,  que  en  lo  (|ue  se  !e  pedia  ,  ól  te- 
nia tantos  con  quien  cumplir,  deudos,  amigos  y 
criados,  que  por  fuerza  liabia  un  dja  ú  otro  do 
disponer,  no  solo  do  aquello,  mas  aun  de  otras 
I  Térras  mas  patrimoniales  suyas,  y  esta  manera 
de  decir,  no  tiene  que  hacer  con  promesa.  ,Tntes 
son  palabras  f|ue  el  derecho  llamaba  enunciativas, 
cpu-;  no  disponen  cosa  alguna,  y  no  fueron  mas 
f|uo  respuesta  del  pedimento:  por  eso  no  so  pusie- 
ron en  la  capitulación.  Si  el  emperador  tu\iera 
voluntad  de  dar  ó  Milán  ,  y  lo  prometiera,  oscri- 
biC'rase  sin  duda  en  el  contrato,  como  se  escri- 
bieron otras  cosas  que  no  eran  de  tanto  peso. 

Hecha  asi  la  paz  con  los  venecianos,  trató  luc- 
ilo el  emperador  xle  concertarse  con  los  suizos,  y 
al  fin  le  prometieron  no  pasar  contra  él  á  Italia, 
ni  moverse  de  sus  casas,  cuando  sus  propias  can- 
sas no  les  obligasen  á  ello.  Knvió  dineros  al  rey  de 
j'omanos  para  que  levantase  gente  en  .\lemania. 
Echó  repartimiento  á  Sicilia,  Ñapóles  y  .Milán, 
y  todos  conlril)uycron  de  buena  gana.  Sirvió  Cas- 
tilla con  trescientos  mil  ducados.  Mandó  que  la  casa 
de  contratación  de  Sevilla  recogiese  todo  el  dinero 
que  viniese  de  la  nueva  España,  y  del  Peni. 
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IV. 

Carla  del  conde  de  Nieva  al  condefilahle. 

Sogiiia  y  a(?oiiipari;ibn  en  csln  jornada  al  om- 
pcrador  el  conde  do  N¡(>va  don  Diego  de  Vclasco, 
caijallero  discrelo  y  valeroso,  el  cual  con  curiosi- 
dad esorihia  al  condestable  de  Casliila  largas  rela- 
ciones de  los  |)asos,  y  aun  de  los  pensamientos  qtio 
ol  emperador  lenia  on  las  guerras  que  pensaba 
hacer,  por  las  cuales  me  guiaré  con  liarla  mas 
verdad  y  cuuiplimienlo  de  la  historia,  que  los  tic- 
mas  han  escrito:  c|ue  por  estos  papeles  qUeel  con- 
destable me  dio,  veo  la  düorcncia  (|ue  hay  de  es^- 
crihir-por  originales  de  los  pi  íneipes  ,  ó  por  libri- 
llos, y  relaciones  de  particulares  personas. 

\í\\  tres  ó  cuatro  materias,  f¡ue  son  las  comu- 
nidades, el  depjsilo  y  entrega  de  los  delfines,  la 
jornada  de  Argel,  las  cortes  do  Toledo  del  año 
de  i  .'iSS,  y  la  faníosa  enti'ada  de  este  año  en  Fran- 
cia ,  en  (|iie  estos  papeles  me  han  ayudado  ,  hallo 
lo  muclio  que  impoi'tan  ,  y  lo  poco  que  hay  que 
llar  de  libros  que  no  se  escriben  con  este  cuiílado, 
y  con  tales  ayudas  y  trabajos. 

Dice,  pues,  el  conde  en  una  carta  cifrada  que 
desde-  Seña  á  2  i  de  abril  escribió  al  condeslabie. 

Carla  del  conde  de  Nieva  al  .condeslabie. 

«Rl  emperador  se  detuvo  en  Ñápeles  de  no 
partir  hasta  que  su  gente  de  armas  estuviese  pa- 
gada, y  la  infantería  española,  y  que  se  acabase  do 
liacer  la  inlanteria  italiana.  liémonos  detenido  aqui 
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pn  G.'icla  mas  úc  lo  que  se  pensaba,  porque  siem- 
pre andauíos  con  el  Papa.  No  so  deja  de  tener  al- 
c;üna  esperanza  de  concicrlo  de  paz,  con  ir  hacia 
e^slo,  se  ilelerníina  llegarnos  á  Roma  ,  ó  algo  mas 
adelanle.  Tiénese  por  cierto  que  el  rey  de  Fran- 
cia, ni  sus  capitanes  no  tienen  tanta  gt'nfe  junta 
como  se  decia,  sino  que  tiene  un  buen  ejéi'cilo  para 
acabar  de  tomar  el  ducado  deSavoya,  y  que  quiere 
sostener  el  ejército  io  que  qr.edare  de!  verano,  y 
lodo  el  invierno  por  entretener  al  emperador  en 
Italia,  con  un  piran  ejército  y  hacelle  consumir  un 
pozo  de  oro.  Si  ésto  so  hace  hay  o|)iniones.  Unas 
son  que  el  e:iq)erador  acabe  de  romper  la  guerra, 
Y  le  vaya  á  buscar  á  donde  estuvieie,  y  la  jwnada 
se  acabe  do  una  vez.  Otros  son  de  parecer  que  se 
procuren  paces.  Si   hay  paz  V.  S.  crea  sin  duda 
alguíia,  (pie  el  emperador  mandará  ir  este  verano 
su  armada  á  Argel,  y  podria  ser  que  en  agosto,  ó 
en  setiembre  fuésemos  á  España:  luassi  agora  nos 
quedamos  es  con  determinación,  que  de  ho}  en  un 
año  he:nos  de   estar  en   Ñapóles  embarcándonos 
para  Constantinopla  ,  ansi  lo  dijo  el  emperador  á 
(pu'cn  á  mí  me  lo  dijo.  Mire  Y.  S.  en  que  dos  es- 
treñios estamos,  de  ninguno  podremos  librar  sino 
mal.    El  duque  de  Alba  entra  continuamente  en 
consejo,  y  el  emperador  le  trata   muy  Ijien.  Esto 
dice  la  memoria  del  conde  ,   y  cierto  admiran  los 
altos  pensamientos  del  C.é¿ar.y 

listo  dice  la  memoria  del  conde  ,  y  ciei'ío  ad- 
miran los  altos  pensamientos  del  César,  pues  no 
eran  menos  de  fr  a  buscar  al  gran  turco  en  su  cas.-i: 
perdone  Dios  á  quien  tanto  le  estorbó  estas,  y  otras 
truides  hazañas. 
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Entrada  en  ñoma  dd  emperador: -Sus palabras  en 
presencia  del  Papa  y  embajadores  conlra  la  Francia. 

Hechos  oslos  npor(,-il)iniionlos  parlió  el  empe- 
rador (le  Ñapóles  á  22  de  marzo  íle  osle  auo  1536. 
Ftje-á  dormirá  Ahorsa,  y  de  alli  olro  dia  ó  Capua, 
de  alli  pasó  á  Gaela  domle  osluvo  cualro  días,  y 
le  pareció  muy  bien,  porque  es  una  do  las  me- 
jores fuerzas  que  hay  en  crislianos.  y  ninguna  mas 
importante  para  cuardar  el  reino  tle  Ñapóles. 

Do  aqui  salió. á  29  y  fue  á  dormir  á  Fundi  ,  y 
de  Fundi  llegó  á  dos  de  abril  á  Terrachina  hiizar 
primero  del  beñorio  del  Papa.  Mandó  su  Santidad 
que  por  todos  loS  lugares  de  la  iglesia  que  el  Cé- 
sar pasase,  se  le  hiciesen  solemnes  reciliimientos. 
r.ra  de  ver  salir  tantos  niños  y  mujeres  con  ramos 
de  olivas  en  las  manos  delante  del  Cé¿ar  gritando: 
Imperio,  imperio.  Llevaba  el  emperador  cuatro- 
cientas lanza-5  gruesas  y  quinientos  cab.dlos  lige- 
ros á  cargo  (!el  duque  do  Alba,  con  mucha  y  bue- 
na infanleria.  Envió  el  Papa  sus  legados  r|uo  acom- 
pañasen al  emperador.  Llegando  cerca  no  permitió 
que  se  apeasen.  Acompañáronle  hasta  San  Pablo 
eslramuros  de  Roma,  donde  hizo  noche  para  en- 
trar olro  dia  solmnemente. 

El  miércoles  á  15  de  abril  de  esto  ano  de  |.')3G,^ 
salieron  de  Roma  veinte  y  dos  cirdenales  quedando 
oíros  cuatro  con  el  Papa,  y  asi  mismo  salieron  mu- 
chos arzobispos,  obispos,  abades,  preladiis  y  digni- 
dades dé  aquella  gran  ciudad,  con  los  varímes  ciu- 
dadanos   romanos,  y   encontraron    al  emperador 
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que  licitaba  á  San  Sebastian,  y  hecha  su  reveren- 
cia volvieron  para  la  ciutlad. 

Venia  el  marqués  del  Vaslo  en  la  vanguardia 
con  tres  mil  y  quinientos  infantes,  armados  de  bue- 
nos coseletes,  y  ricainenU;  vcslidos:  luei:o  el  duque 
de"  Alba  en  un  caballo  de  armas  encubertado  con 
otros  muchos  caballos  do  su  persona,  con  los  pages 
y  conlinuos  vestidos  de  brocado,  y  de  sedas  de  di- 
versos colores.  Enposdeél  quinientos  hombres  do 
armas,  luego  algunoscriados  de  varones  y  señores, 
las  familias  de  los  cardenales,  la  caballeria  del 
cmpei'ador,  en  cada  caballo  un  page. 

Entró  el  conde  de  Uena vente  con  lodos  sus  cria- 
dos vestidos  de  tela  de  oro.  Seguíase  luego  la  fa- 
milia del  Papa  vestidos  de  grana,  según  su  cos- 
luuibre,  conforme  á  sus  oficios.  El  senado  romano 
dio  librea  á  cien  eslaferos  ó  lacayos  vestidos  con 
jubones  de  tela  de  plata,  sayos,  y  ropas  de  raso,  y 
terciopelo  leonado,  vestidos  á  lo  antiguo:  los  sena- 
doiTS  síndicos  y  chancilleres  ,  ellos  y  sus  caballos 
de  brocado  afori'ado  en  armiños  con  caperuzas  de 
lo  mismo.  Ciertos  gentiles-hombres  de  los  roma- 
nos tomaron  el  paUo ,  bajo  del  cual  entró  el  em- 
perador. 

Tras  el  emperador  il)a  un  escuadrón  de  seño- 
res de  título  italianos,  alemanes  y  Vio  otras  pro- 
vincias. Después  de  los  cardenales  iban  los  ar- 
zobispos y  prelados  con  mil  y  cjuinienlos  soldados 
de  retaguardia,  los  mil  arcabuceros. 

Llegando  al  castillo  de  San  Ángel  estaba  el 
capitán  del  castillo  con  su  guardia,  y  soldados  ar- 
niadoá  de  coseletes,  celadas  y  morriones:  el'alférez 
bajó  la  bandera  poniendo  la  punta  cu  el  suelo,  los 
soldados  se  arrodillai  on  lodos:  el  Papa  con  los  cua- 
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lio  ciirdeiialcs  fjue  dije,  y  oíros  prelados,  cslaltaii 
;í  la  puoila  do  San  Pedro  de  fuera,  donde  so  !ia- 
Ijia  hecho  un  estrado:  alh  se  apeó  el  empcracU<r,  y 
llcgü  á  besarlo  el  pie.  El  Popa  le  abrazó  muchas 
veces,  y  por  el  í:ran  rurdo  de  la  ariiileria  ,  ó  ins- 
trumentos do  música  f|ue  se  tocaban  ,  no  se  pudo 
oir  lo  que  los  dos  príncipes  se  dijeron.  ^ 

Hecha  la  oración  en  la  Ig'esia  de  San  Pe^lro, 
el  Papa  se  entró  en  su  aposento  acostumbrado  ,  y 
diósele  al  emperador  la  misma  posada  que  cua- 
renta y  dos  años  antes  so  hobia  dado  al  rey  Car- 
los Vlil  de  Francia,  en  tiempo  de  Alejandro  VI. 
Trató  con  el  Pontífice  y  cardenales,  que  se  hiciese 
concilio  general,  pues  tanto  importaba  para  el  bien 
de  Alemania  y  reformacionde  las  heregias,  que  fue 
cosa  por  él  César  grandemente  descada.  Estuvo  la 
Semana  Santa  en  Pioma,  y  el  jueves  de  la  Cena  lavó 
los  pies  á  doce  pobres  con  tanta  humildad  ,  que 
causó  admiración  á  los  que  se  hal'aron  presentes: 
sin  perder  el  Cesar  punto  do  su  gravedad  fue  hu- 
milde y  llano.  ^ 

ím  sábado  Santo  acompañado  do  doce  cabidle- 
i'os  anduvo  las  estaciones:  visitó  ¿¡ele  iglesias.  El 
dia  de  Resurrección  dijo  el  Póiitííjce  la  misa,  en  la 
cual  se  halló  el  enipei'ador  vestido  á  la  usanza  an- 
tigua de  los  Césares.  Tenia  el  cetro  el  marqués  de 
lirandcuibuig  5,u  camarero  masor,  uno  do  los 
siete  eleotores;  tuvo  el  estoque  IMr.  de  Busay  ca- 
ballerizo mayor;  él  mundo  Pero  Luis  Farnesio. 
Quitábale  y  ponía  la  corona  Ascanio  Coíona  con- 
destable de  Ñapóles,  y  el  birrctillo  el  marcjucs 
del  Vasto.  Hacia  el  emperador  las  snismas  ceremo- 
nias f¡ue  el  Pai)a,  levantándose  y  seníándose  cuan- 
do él ,  y  (juilando  la  corona  imperial,  cuando qui-  . 
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labiin  al  Poridfice  la  liar;i.  Gonuily(3  de  mano  del 
Pa[)a  ,  y  comulgaron  asi  mismo  oíros  seaores,  (juo 
aqui  50  hallaron. 

Anduvo  disfrazado  por  Roma,  y  para  mojor  po- 
der mirar  su  antigua  grandeza  ¡subió  encima  de  la 
redonda  maravillado  de  lan  suntuoso  edificio. 

Un  dia  antes  que  de  Roma  partiese  tuvo  el  em- 
perador aviso  ,  que  los  endjajadüíes  del  rey  de 
Francia  andaban  públicamente,  quejándose  del 
emperador,  diciendo,  que  habia  piomclido  dar  ú 
su  rey  el  ducado  de  olilán,  y  que  le  haLua  falía- 
ilü  á  ia  palabra,  y  que  asi  seria  justísima  la  guer- 
ra ,  que  le  pensaba  hacer.  Ademas  de  esto  se  des- 
mandaban mas  de  lo  justo  cmi  palabras,  culpanrlo 
al  César  ,  asi  en  las  guerras  pasadas,  como  en  1  is 
quo  se  esperaban  tener  ,  y  llegaban  á  tanto,  que 
decían  ser  causa  de  la  venida  del  turco,  y  da- 
ños que  hacia  en  la  cristiandad,  y  de  las  here- 
jías que  en  ellas  lAicifer  habia  inventado.  De  lo 
cual  el  César  se  indignó  tanto,  que  quiso  por  su 
persona  responder  [)üblicamente  á  lanías  calum- 
nias, que  no  hay  cosa  que  tanto  indigno  al  cora- 
zón noble  é  hidalgo  ,  como  semejantes  tratos  y  ca- 
lumnias de  (|ue  usan, los  que  son  bajos. 

La  satisfacción  q'ie  el  César  determinó  hacer 
contra  sus  delraetoi'es  ordenó,  quo  fuese  delante 
del  Pontífice  y  senado  apostólico  de  los  cardenales, 
haUíuiduse  en  él  presentes  los  embajadores  de  to- 
do$  los  principes  cristianos  que  en  la  corte  roma- 
na oslaban  ,  para  lo  cual  pidió  al  Ponlíiicc  ,  (\uo 
los  uiandase  juntar  á  lodos.  liízoseasí  segundo  di.» 
de  la  Pascua  de  Flores  á  17  de  abril,  acudiendo 
iiiíiiiila  gerile,  y  los  jnisnios  eud)aj;Hl()resde  Fr;ui- 
cia  con  los  que  eran  de  su  parcialidad  y  afición. 
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El  emperador  babló  en  lengua  castellana  con 
aquella  gravedad  que  |)0(i¡a  su  grandeza  ,  y  de 
que  naturalmenle  era  dolado  ,  llevando  sus  pa- 
labras lanío  peso  y  mageslad  ,  que  suspendian 
los  ánimos  de  lodos.  Tomó  el  principio  tle  su  ora- 
ción y  arenga  muy  desde  su  origen,  y  nacimien- 
lo  de  las  causas,  pasiones,  y  competencias  enlre 
las  casas  de  Francia  y  Austria.  Trajo  muchos  ejem- 
plos para  probar,  que  ni  el  rey  Francisco,  ni  sus 
antecesores  liabian  jamas  guardado  palabra  que 
diesen,  ni  dejado  por  sus  intereses  de  romper  las 
paces  y  treguas,  sin  respeto  de  las  gentes,  ni  de 
los  juramentos  que  a  Dios  hubiesen  hecho.  Quejó- 
se con  gran  senlimienlo  de  la  sinrazón  y  notoria 
injusticia  con  que  el  rey  Francisco  le  tenia  usur- 
pado el  ducado  de  Borgoña,  con  otras  tierras  de 
los  Paiscs  Bajos,  y  de  haberle  fallado  en  la  fé  y 
palabra  do  dos  ó  Ires  casamientos  que  con  él  y 
con  sus  hermanos  se  habian  concertado,  y  asimis- 
mo con  sus  padres  y  abuelos.  Dio  en  rostro  al 
francés  con  su  ingraliUid  ,  porque  habiendo  sido 
su  prisionero  usando  con  él  las  mayores  corlesias 
del  mundo,  que  iguales  no  se- podían  pedir  á  un 
emperador,  ingratamente  se  habia  olvitlado  dóta- 
les y  laníos  beneficios,  y  habia  feamente  dado 
mal  por  bien,  no  cumpliendo  cosa  de  cuantas  por 
suliberlad  ha!)ia  prometido,  fallando  como  cruel 
y  desagradecido  ,  cerrando  los  ojos  á  lodo  hasta 
olvidarse  de  su  juramcnlo.  Que  habia  revuello  el 
mundo  coulra  él,  y  sin  respclo  de  rey  crislianísi- 
mo  traido  y  levantado  al  turco,  enemigo  cruel  de 
la  Iglesia  sediento  de  su  sangre.  Lo  cual  todo  na- 
ció de  la  envidia  que  le  consumía  las  entrañas,  y 
por  codicia  del  estado  de  Milán  que  lautas  veces 
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tan  caro  lo  habia  costado ,  quitándoselo  Dios  muy 
con  su  daño ,  porque  no  era  suyo  ,  ni  tenia  dere- 
.cho  alguno  á  el:  pues  como  á  lodosera  notorio,  Mi- 
,ían  era  suya  por  diversos  títulos,  ademas  del  feu- 
do imperial,  y  que  siendo  ol  emperador  de  romanos 
legítimamente  electo  y  coronado,  no  dcbia  desmem- 
brar aquel  estado  de  las  otras  tierras  del  imperio, 
pues  aquel  era  la  llave,  ó  puerta  ,  por  donde  ha- 
bia de  entrar  á  visitar  sus  tierras,  y  proveerlas 
como  buen  príncipe  ,  administrando  en  ellas  justi- 
cia ;  y  que  sabian  todos  cuan  indecente  seria  que 
un  emperador  del  mundo,  que  cada  dia  se  le  ha- 
bla de  ofrecer  pasar  de  Flandes  á  Italia  ,  y  de  allí 
á  España  ,  hubiese  siempre  de  pedir  poso  seguro 
á  los  reyes  de  Francia  ,  ni  a  otro  alguno  ,  de  ma- 
nera que  la  gobernación  del  mundo  viniese á  col- 
gar de  la  voluntad  de  otro,  que  del  mismo  que  le 
habia  de  gobernar:  que  ahora  ya  que  al  rey  de 
Francia  le  habia  ¡do  tan  mal  con  esta  pretensión, 
se  volvia  rabiando  contra  el  duque  de  Savoya  que 
no  le  habia  ofendido,  usando  con  su  propio  tio,  á 
quien  debía  honrar  y  respetar  como  á  padre,  de 
una  crueldad  y  término  semejante,  que  ningún 
rey  por  bárbaro  que  fuera  tal  usara  :  y  todo  esto 
á  (in  de  llegarse  mas  cerca  de  Italia  ,  y  del  esta- 
do de  Milán  sobre  (¡ue-era  su  rabia,  heredadií  de 
algunos  reyes  que.  antes  de  él  fueron  en  Francia:  y 
Dios  que  es  bueno  y  justo  les  habia  siempre  pa- 
gado,  conforme  á  sus  inlenciones,  pues  jamassa- 
iieron  con  cosa,  y  nunca  dejaron  de  volver  á  sus 
casas  las  manos  en  la  cabeza. 

Ya  encendido  en  cólera  dijo  en  alta  voz,  con 
scnd)lanle  severo  y  enojado:  «Qué  desvergüenza, 
y  maldad  es,  que  diga  el  rev  Francisco ,  y  digan 

La  Lectura.  Tom.  \i.         458' 
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los   ministros,  que  yo  lie  dado  palabra  de  conce- 
der á  él,  ó  a  sus  hijos  el  estado  de  Milán?  y  que 
anden  por  los  cantones,  y  lugares  públicos,  dis- 
famándome de  lo  que  jamás  me  pasó  por  pensa- 
miento !  Soy  yo  a  dicha  tan  loco  que  tengo  de  dar 
á  nadie  lo  que  es  mió,  y  me  viene  tan  a  cuento? 
Tengo  yo  por  ventura  de  hacer  pobres  mis  hijos, 
por  enriquecer  los  ágenos?  Donosa   cosa   es  ,   que 
quiera  el  rey  Francisco  con  mi  hacienda  engran- 
decer sus  hijos,  y  dejarlos  iguales  en    reinos,  y 
potencia,  dando  al  mayor  el  reino  de  Francia,  y 
á  Bretaña  ,  al  otro  el  ducado  de  Orleans,  y  á  otro 
el  de  Milán  ,  y  que  no  guarde  yo  de  lo  mió  con 
que  haga  bien  a  los  mios!  Pues  sepa  el  rey  Fran- 
cisco ,  y  sepan  lodos  los  que  me  oyen  ,  y  con  ellos 
lodo  el  mundo ,    que  ni  tengo  de   dar  á  nadie  lo 
mío  ,  ni  lomar  tan  poco  lo  ageno  ,  ni  disimular  las 
injurias  del  duque  de  Savoya.    Entiendan  lodos 
mi  propósito.  Xo  diga  el  rey  que  le  quiero  engañar, 
ni  tomarle  de  sobresalto:  de  aqui  me  iré  con  el 
favor  de  Dios  á  Lombardia  ¡juntaré  alli  el  mayor 
ejército  que  pudiere,  y  con  él  entraré  por  Fran- 
cia, y  procuraré  vengar  mis  injurias,  y  las  do  los 
mios,  como  á  mi  oficio  conviene  hacerlo.   ^ías  ¡o 
mejor  de  todo  será  escusa  r  los  grandes  males  y  da- 
ños ([ue  suelen  seguirse  de    la   guerra  ,  á  donde 
padecen  ordinariamente  los  que  no  tienen  culpa, 
"ilayámoslo  nosotros  dos  de  bueno  á  buenorpon- 
gamos  el  negocio  en  las  armas.  Haga  el  rey  campo 
conmigo  de  su  persona  á  la  mia  ,   que  desde  aho- 
ra digo  que  le  desafio  y  provoco,  y  prometo  de 
matarme  con  él,  como  y  de  la  manera  que  á  él  le 
pareciere,  que  yo   confio  en   mi  Dios,  que  como 
hasta  boy  me  ha 'sido  favorable,  y  me  hadado  vic- 
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loria  contra  él,  y  contra  todos  los  enemigos  suyos 
y  tnios,  me  la  dará  ahora  y  ayudará  (que  es  justo) 
á  m¡  causa  tan  justa.» 

Dijo  esto  el  César  tan  de  veras,  y  con  tanta 
eficacia  ,  en  tono  tan  alto  ,  que  no  pudo  el  Pon- 
tífice dejar  de  levantarse,  é  interrumpirlo  la  plá- 
tica. Fuese  á  él  con  alegre  rostro,  abrazóle  y  dióle 
paz,  y  con  palabras  mansas  y  llenas  de  su  grave- 
dad y  prudencia  ,  díjoU?:  »No  mas,  hijo  mió,  no 
liaya  mas ;  desenójese  V.  M. ,  y  no  tome  pasión, 
remita  con  cordura  vuestra  natural  clemencia  al- 
go de  la  muy  justa  indignación  que  tiene.  Nunca 
Dios  quiera  que  tal  caujpo  se  haga  ,  ni  que  sedé 
lugar  que  vuestra  persona,  que  tanto  importa  en 
el  mundo,  se  ponga  en  este  riesgo  y  peligro.» 

Volvióse  dicho  esto  de  presto  el  Pontífice  á  los 
embajadores  que  iban  á    responder,   y  mandóles 
que  callasen.  Levantáronse  luego  todos  los  carde- 
nales con  los  humores  conformes  á  la  pasión  que 
tenían.  Los  que  estaban   sin  ella  quedaron  satis- 
fechos de  lo  que  el  emperador  habia  dicho:  y  lo- 
dos ciertos  de  que  hiibria  una  bien  reñida  guerra. 
El  embajador  de  Francia  pidió  al   emperador  que 
le  diese  por  escrito  lo  que  alli  habia  dicho,   para 
enviarlo  á  su  rey,  porque  como  rio  sabia  es¡)añol, 
no  entendió  bien  sus  palabras.  El  emperador  ale- 
gremente se  lo  volvió  íi  repetir,  y  ])ara  mayor  jus- 
tificación escribió  este  mismo  dia  lunes  de  Pascua 
á  .Juan  IIal)art,  vizconde  de  Lombegi,  su  embajador 
en  Francia,  para  que  á    la  larga  dijese  .'^u  inten- 
ción al  rey,  y  porque  le  señalaba  veinte  días  para 
que  respondiese,   los  alargaba  á  veinte  y  cuati-o. 

Partió  luego  de  Roma  por  la  posta  el  Crirdanal 
de    París  con  la   nueva  y   relación  de  lo    que  el 
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emperador  habia  dicho,  y  de  la  determinación  que 
tenia  de  romper  muy  de  veras.  En  este  dia  hubo 
aviso,  y  por  carias  de  Milán,  que  el  rey  de  Fran- 
cia tenia  seis  mil  suizos,  ocho  mil  alemanes,  y 
doce  mil  hombres  de  la  tierra,  que  andaban  en 
tierras  del  duque  de  Savoya,  haciendo  el  daño 
que  podían. 

VI. 

Porte  el  César  de  Roma. 

Otro  dia  á  diez  y  ocho  de  abril  partió  de  Ro- 
ma la  via  de  Casia.  Hízosele  en  Sena,  y  por  todo 
el  camino  hasta  Florencia,  toda  la  fiesta  y  regalo 
posible,  y  mas  que  en  otra  parte  en  la  misma  ciu- 
dad de  Florencia,  á  donde  su  hija  y  yerno  le  tenían 
aparejado  un  solemnísimo  recibimiento,  y  fiestas 
muy  costosas.  Aposentóse  en  la  riquísima  casa  de 
Cosme  de  Médicis,  y  visitó  la  fortaleza  que  habia 
hecho  en  Florencia  su  yerno  Alejandro  de  Mediéis. 

Contentóle  su  grandeza  y  fuerte  obra,  los  tiros 
y  municiones  que  tenia:  aconsejóle  que  diese  priesa 
en  acabarla,  y  viviese  con  cuidado,  mirando  mu- 
cho por  sí,  porque  comenzaba  un  nuevo  señorío 
en  ciudad  libre;  y  c¡ue  no  se  fiase  de  todos,  y  en 
particular  de  los  desterrados.  Parece  que  el  Cé- 
sar adivinaba  el  miserable  fin  y  perdición  de  Ale- 
jandro, como  presto  veremos. 

Salió  de  Florencia  á  una  muy  hermosa  casa  de 
placer  que  Laurencio  de  Médicis  labró,  que  se  lla- 
maba Villacayana:  de  allí  visitó  á  Pistoya ,  Pisa, 
Luca,  y  fue  á  reparar  en  Aste.  Aqui  se  engaña  la 
pontifical  diciendo,  que    vino  Antonio   de  Leyba 
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muy  alei-'re.  ó  esperaba  en  esta  ciudad  al  empe- 
rador, porque  acababa  de  ganar  á  Fosan,  enea- 
fiáronle,  y  yo  diré  lo  que  dice  el  conde  de  Nieva, 
que  andaba  al  lado  del  emperador,  y  he  visto  en 
sus  cartas  originales  que  escribió  al  condestable 
do  Castilla. 

Llegó  el  emperador  a  Aste  á  22  de  junio,  qui- 
so ir  i\  un  lugar  que  se  llama  Sabillan,  que  es  una 
legua  de  Fosan,  porque  el  emperador  deseaba  ver 
á  Fosan  antes  que  lo  tomasen,  que  lo  tenia  sitia- 
do Antonio  de  Leyba  con  quince  mil  infantes  ale- 
manes, italianos,  y  muy  buena  caballería.  No  se 
le  habla  puesto  este  dia  la  balería  por  no  ser  lle- 
gada toda  la  artillcria  que  para  esto  era  menes- 
ter, mas  dentro  de  dos  dias  le  pusieron  encima 
treinta  cañones  gruesos  de  batir,  con  es¡)(>ranzas 
que  en  dos  dias  le  podrían  dar  el  asalto  después 
(lela  batería.  La  gente  que  dentro  tenia  el  rey  de 
Francia  eran  cuatro  mil  infantes,  trescientas  lan- 
zas, y  sesenta  gentiles-honiíjres  criados  de  la  casa 
real,  y  se  decia  que  venia  otra  mucha  gente  fran- 
cesa á  socorrerla,  y  en  favor  de  Turin,  de  lo  cual 
no  pecaba  á  los  imperiales,  que  deseaban  tener  en 
(jue  entender,  porque  según  el  poder  grande  que 
ya  el  emperador  tenia,  no  podia  venir  gente  que 
íes  diese  cuidado,  antes  so  sabia  que  el  rey  estaba  en 
Lcon  y  con  mas  miedo  (jue  esfuerzo,  ó  como  dicen, 
vergüenza.  Pensaba  el  emperador  acabado  lo  de 
Fosan  echarse  sobre  Turin,  y  luego  todos  pasearse 
por  Francia  muy  á  placer. 

Los  suizos  que  el  rey  de  Francia  pudo  sacar, 
fueron  seis  ó  siete  mil,  y  hasta  cuatro  mil  alema- 
nes, de  manera  que  toda  la  fuerza  de  su  gente  era 
de  nueve  mil  alemanes  v  suizos:  los  domas  si  bien 
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eran  muchos ,  valian  poco.  El  emperador  tenia 
cerca  de  treinla  mil  alemanes,  diez  mil  españo- 
les, y  veinte  mil  ilaiianos:  parle  de  esta  íjente  se 
habia  levantado  en  Roma,  aunque  con  poco  guslo 
del  Papa,  que  (|uisiera  quilar  (¡ue  anduvieran  las 
cajas  en  aquella  cuidad  por  la  neutralidad  que 
profesaba  entre  los  dos  príncipes  Carlos  y  Fran  - 
cisco:  mas  como  el  emperador  estaba  presente  no 
se  atrevió  á  vedarlo,  y  no  estaba  tan  solo  que  de- 
jase de  haber  miedo  en  sus  enemi¡iós,  y  poco  afi- 
cionados, porque  en  pocos  dias  se  le  juntaron  diez 
mil  hombres  de  guerra  escogidos,  los  cinco  miles- 
pañoles  soldados  viejos. 

Deseaban  mucho  los  imperiales  que  los  alema- 
nes y  suizos  franceses  pasasen  los  Alpes-  á  toparse 
con  ellos,  porque  sin  duda  los  pensaban  dcíio- 
llar  á  lodos,  y  estos  (Jeshechos,  no  le  (juedaba 
al  rey  de  Francia  hombre  para  tomar  pica  en  lu 
mano. 

El  marqués  de  Saluzo  que  toda  su  vida  fue 
francés,  vino  en  estos  dias  á  concertarse  con  el 
emperador,  y  á  servirle!  la  causa  porque  dejó 
ahora  al  rey  de  Francia,  dijeron  que  fue,  porque 
tenia  su  hacienda  a!li  alrededor  donde  estaba  el 
gran  ejército  imperial,  y  temió  que  se  lo  habian 
de  abrasar.  El  decia  y  daba  color  á  su  mudanza 
que  la  hacia  por  ser  feudatario  al  imperio. 

Despachó  el  emperador  desde  Asle,  este  dia  22 
de  junio  ,  al  príncipe  de  Salerno  para  Genova, 
con  orden  de  que  se  metiese  en  las  galeras  del 
príncipe  Doria,  y  de  don  Alvaro  Bazan  con  cua- 
tro mil  alemanes,  y  seis  mil  italianos.  Llevaba  el 
duque  de  Alba  toda  la  gente  de  armas,  asi  la  que 
vino  del  reino  de  Ñapóles,    como  la  que  se  trajo 
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de    FUindes,   que  era   un  muy  honrado  o(icio,  y 

donde  dio  nuieslras  para  merecer  lo  que  después 
luvo  coa  lanías  ventajas. 

VIL 

Grandes  preparativos  cordra  Francisco  I. 

El  emperador  partió  de  Asta  á  veinte  y  dos  de 
junio:  Ileiió  á  dormir  á  un  lu!;ar  que  se  llamaba 
Alba.  Salió  de  alli  la  víspera  de  San  Juan  muy  de 
mañana:  y  porque  una  puente  que  los  gaballeros, 
y  gente  de  armas  hablan  de  pasar,  estaba  mala, 
pasó  el  escuadrón  que  su  maqcstad  llevaba  por  un 
rio, y  alli  un  uentil-liombre  do  boca,  flamenco,  que 
se  llamaba  Mr.  de  Gramon,  yendo  en  medio  de  to- 
dos se  alionó,  que  no  pudo  ser  socorrido;  cosa  que 
hizo  gran  lástima,  porque  era  hombre  de  bien,  y 
yerno  de  Mr.  de  Grambella.  Llegaron  alli  aquel 
dia  víspera  de  San  Juan,  y  la  noche  antes  (|uo  par- 
tiesen de  Alba,  llegó  nueva  de  que  los  de  Fosan  se 
rendían. 

Pensó  el  emperador  estar  en  Sabillan  solos  tres 
días,  y  estuvo  tres  semanas:  la  causa  fue  que  los 
franceses  que  estaban  en  Fosan,  como  supieron  que 
el  emperador  iba,  acordaron  rendirse  con  condición 
de  que  entregarían  el  lugar  dentro  do  doce  días 
con  toda  la  artillería  y  munición,  y  todos  los  ca- 
ballos grandes.  Tomaron  esle  término  para  hacer- 
lo saber  al  rey  de  Francia,  y  asi  le  escribieron,  y 
les  respondió  muy  bien,  y  (|ue  holgaba  de  lo  que 
habían  hecho  á  usas  no  poder.  Con  esto  salieron 
á  seis  de  julio  con  sus  banderas  tendidas,  y  locán- 
dolos lumbores. 
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Entregóse  Fosan  á  seis  de  julio:  no  por  no  ha- 
ber proveído  el  marqués  de  Salnzo,  como  dice  Jo- 
bio,  porcfue  no  se  rindieron  por  falla  de  bastimen- 
tos, sino  de  manos,  y  i)or(|ue  las  hubo  en  los  im- 
periales batiéndolos  reciamente,  y  se  les  ganó  el 
monasterio  de  la  Anunciación  que  está  cerca  del 
lugar,  que  fue  bien  defendido  por  los  franceses, 
cosa  que  importaba  para  mas  breve  despacho  de 
aquel   negocio. 

Tres  dias  antes  de  esto  fue  el  emperador  y  con 
él  fueron  todos  al  campo  que  estaba  dos  millas 
adelante  de  Fosan  ysepusieron  en  orden.  Aunque 
no  eran  muchos  era  hermosa  cosa  de  ver  porque 
habia  un  escuadrón  de  diez  mil  es|)arioles  y  tres 
escuadrones  cada  uno  de  á  seis  mil  alemanes  y 
dos  mil  italianos.  Estaba  en  un  olio  don  Fernando 
de  Gonzaga  con  ochocientos  caballos  ligeros.  No 
estaban  alli  lodos  los  caballos  ni  alguna  gente  de 
armas,  y  faltaban  de  la  infantería  seis  mil  italia- 
nos y 'cuatro  mil  aiemanes  que  estaban  sobre  Tu- 
rin,  y  seis  mil  alemanes  que  habían  estado  sobre 
la  Girándula.  De  manera  que  el  campo  imperial 
era  de  sesenta  mil  infantes  y  cien  ¡liezas  de  arti- 
llería (|ue  tenia  en  Genova  don  Pedro  de  la  Cueva, 
comendador  mayor  de  Alcántara,  para  llevarlas 
por  mar  á  Niza/ 

El  orden  que  este  dia  se  había  dado  para  par- 
tir de  Sabillan  era  que  marchase  don  Fernando 
di^  Gonzaga  con  sus  caballos  á  trece:  el  duque  de 
Alba  con  seiscientos  hombres  de  armas  á  catorce, 
el  conde  de  Benavenle  con  el  escuadrón  de  la  casa 
real  á  quince,  Mr.  de  Seslan  con  mil  hombres  de 
armas  alemanes  á  diez  y  seis.  Esta  gente  de  acá- 
bailo  fue  por  cerca  de  la  marina. 
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Tres  millas  mas  á  la  mano  derecha  hay  olro 
camino  por  donde  fue  el  emperador  con  la  infan- 
tería de  esla  manera.  El  marqués  del  Yaslo  con 
los  españoles  delante;  tras  ellos  diez  mil  alemanes; 
alli  iba  el  emperador;  Iras  élcuatro  mil  italianos  y 
en  retaguardia  de  ellos  los  demás  alemanes. 
Acompañaban  la  persona  del  emperador  los  se- 
ñores y  los  de  la  cámara  y  algunos  de  la  boca 
habíanse  de  juntar  todos  en  Niza. 

Sabíase  en  Francia  todo  esto ,  y  el  gran  poder 
con  que  el  emperador  los  ¡ba  á  buscar  cosa  que 
les  ponia  harto  miedo.  Habíase  dado  orden  al  conde 
iNasao  para  que  á  primero  de  julio  entrase  por  la 
parte  de  Flandes  con  veinte  mil  infantes  y  mil  ca- 
ballos. 

La  reina  Maria  la  Valerosa,  Iiermana  del  César, 
y  gobernadora  de  Flandes,  puso  también  la  mano 
en  esto  que  sin  faltar  punto  había  comenzado  la 
guerra  furiosamente  divirliendo  y  fatigando  al 
rey  de  Francia  con  dos  ejércitos  tan  poderosos  y 
tan  apartados  el  uno  del  olro,  que  al  rey  tenían 
en  harta  confusión  y  aun  hacia  lástima  á  muchos. 
Ademas  de  esto,  tenia  el  emperador  hechos  oíros 
doce  mil  alemanes  cerca  de  los  cantones  suizos 
para  que  si  estos  bajasen  á  servir  al  rey  do  Fran- 
cia entrasen  aquellos  alemanes  en  sus  casas  y  se 
las  destruyesen  y  quemasen,  que  fue  una  gran  pre- 
visión para  que  los  suizos  no  se  osasen  movor^  ó 
á  lo  menos  para  que  el  rey  de  Francia  no  sacaso 
tantos  como  solia  sacar. 

Jlízose  esta  jornada  con  grandes  veras  y  de- 
terminación do  acabar  do  esta  vez  con  el  rey  de 
Francia.  Y  aunf|ue  aqui  en  Sabillan  nombró  el 
emperador  muchos  del  consejo  de  i^uerra  onUe 
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los  cuales  fueron  el  conde  de  Bena vente,  el  mar- 
qués de  Aí^uilar,  el  príncipe  de  Visiñano,  Alcanio 
Colona,  el  principo  de  Salerno,  caballerizo  mayor, 
y  otros,  el  principal  consejo  y  parecer  que  el 
emperador  seguía  era  el  de  Antonio  de  Leyba 
que  solia  decir  que  las  bestias  fieras  se  ha- 
blan do  buscar  en  sus  cuevas ,  y  aset^uraba 
con  demasiada  condanza  la  victoria  y  por  ser  dado 
á  creer  en  agüeros  y  juicios  decia  que  un  grande 
astrólogo  habia  pronosticado  que  habia  de  morir 
en  Francia  y  sepultarse  en  San  Dionisio,  y  que  á 
él  le  parcciaque  morirla  victorioso  y  cerca  de  Pa- 
rís donde  estaba  el  monasterio  real  de  San  Dio- 
nisio, que  es  de  la  orden  de  San  Benito,  y  sepul- 
tura común  de  todos  los  reyes  de  Francia,  desde  los 
tiempos  de  Garlo-Magno. 

De  contrario  parecer  era  el  marqués  del  Vasto, 
y  no  mal  acertado;  con  mucha  prudencia  decia 
que  seria  ujejor  ganar  á  Turin,  que  era  fácil,  y  que 
Iras  ella  eran  ganadas  todas  las  tierras  de  Pia- 
moule.  y  se  cerraba  de  todo  punto  la  puerta  pora 
que  el  francés  no  pudiese  jamas  entrar  en  Italia. 
Buen  consejo  era  este  al  parecer  de  nmchos,  pero 
yíi^eslaba  tan  adelante  la  determinación  contraria, 
que  casi  no  tenia  remedio. 

También  habia  prometido  Andrea  Doi'ia  traer 
gente  de  Cataluña  por  Narbona  y  hacer  puente 
con  sus  galeras  en  el  rio  Ródano,  para  que  llega- 
sen á  juntarse  con  el  César.  Con  esto  se  puso  luego 
á  punto  la  jornada  para  Marsella. 

líubo  diversos  pareceres  sobre  el  camino  que 
se  tomarla  y  al  fin  se  acordó  que  se  entrase  en 
Francia  por  donde  diez  años  antes  habia  entrado 
el  marqués  de  Pescara. 
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Xo  se  descuidaba  el  rey  FraiK-isco  porque  sa- 
bia que  le  couvenia  viéndose  acometer  de  un  ene- 
migo tan  poderoso.  Respondió  largamenle  á  las  ra- 
zones que  el  emperador  habia  dicho  en  Roma  os- 
cura y  Üacamenle,  y  en  cuanlo-al  desalió  dijo  que 
sus  espadas  eran  cortas  eslaudo  ellos  tan  apartados. 

YIÍÍ. 

Fo(lc>'osa  ailrada  y  viclorias  del  emperador  por  el 
reino  de  Francia. 

Lunes  á  i7  da  julio  parlió  el  emperador  de  Sa- 
biílan  con  todo  su  campo  (¡ue  tardó  en  pasar  las 
montañas  ocho  días,  á  fuerza  de  grandísimo  trabajo, 
porque  ora  el  camino  de  manera  que  se  perdie- 
ron y  despeñaron  muchos  caballos  y  acémilas,  y 
aun  algunos  hombres,  y  como  era  tierra  de  enemi- 
gos no  hallaban  que  comer. 

Llegaron  á  Xizadia  de  Santiago.  Apeóse  el  em- 
perador para  visitar  ala  duquesa  de  Savoya  que  era 
llegada  y  estuvo  con  ella  una  hora.  Kn  este  tiempo 
llegó  el  duque  de  Alba  con  sus  quinientos  caballos, 
hombres  de  armas,  y  el  conde  de  Renavente  con 
la  casa,  y  pasaron  luego  todos  á  un  lugar  pequeño 
que  se  llama  San  Lorenzo  que  es  (ierra  de  Fian- 
cia.  Halláronle  des¡)oblado  y  aun  sarpieado.  A  la 
hora  partieron  las  galeras  para  Fresus.  que  es  un 
lugar  cerca  de  la  marina  y  será  de  quinientos  ó 
seiscientos  fuego?,  y  en  llegándolas  galeras  se  rin- 
dió, si  bien  tenia  doscientos  caballos  y  cinco  mil 
hombres.  En  sabiéndolo  el  emperador  ])arlió  de 
San  Lorenzo  y  en  tres  jornadas  llegó  ii  Fresus  donde 
á  dos  de  agosto  comenzaron  á  desenibarcar  la  ar- 
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lilleria  para  caminar,  si  breil  no  estaban  resuellos 
en  el  camino  que  tomarían. 

Dio  el  emperador  á  Mosen  de  Sistan  la  van- 
guardia con  seiscientos  caballos  alemanes.  El  duque 
de  Savoya  llevaba  la  batalla  con  mil  hombres  de 
armas,  el  marqués  de  Aguilar  con  la  retaguardia 
con  ochocientas  lanzas,  tudescos.  La  vanguardia 
de  la  infantería,  la  llevó  siempre  el  marqués  del 
Vasto  alternando  entre  sí  las  tres  nacione.;,  alema- 
nes, españoles,  ó  italianos. 

La  gente  que  antes  llevaba  el  duque  de  Alba 
se  juntó  con  la  batalla.  En  este  dia  habían  tomado 
los  imperiales  cinco  ó  seis  lugares  de  Francia,  y 
todos  eran  á  la  marina,  salvo  Gada  que  es  dos  le- 
guas dentro  en  tierra;  esta  se  rindió  á  don  Her- 
nando do  Gonzaga,  el  cual  llegando  á  correr  por  allí 
halló  dentro  trescientos  caballos  franceses  y  luego 
la  desampararon.  Hallóse  allí  en  Gada  y  en  Fresus 
ó  Ferros  {olim  Forutn  Juli)  algún  trigo  ó  vino. 

Estaba  ya  el  emperador  veinte  y  dos  leguas  de 
Marsella,  y  poco  mas  do  León.  Marsella  estaba  muy 
fuerte;  León  con  gran  temor;  elduque  de  Alba  muy 
sentido  porque  le  habían  quitado  la  vanguardia. 
Decían  que  el  dellin  y  mayordomo  mayor  venian 
con  cuarenta  mil  hombres;  no  lo  creían  según  lo 
deseaban  por  tener  por  muy  cierta  la  victoria  fia- 
dos en  la  muy  buena  gente  que  el  emperador 
tenia. 

En  Marsella  ofrecían  no  sé  que  trato  para  en- 
tregar la  ciudad:  salió  falso  ó  fue  falsa  la  fama  que 
de  esto  hubo. 

Llegó  el  emperador  á  la  ciudad  de  Antipoli  y 
tomóla;  ahora  la  llaman  Rafii:  costóle  tomarla  mas 
ele  trescientos  hombres,   Ganó  después  á  Gracia 
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sin  sangre  y  poniendo  en  ella  guarnición  bastante» 
pasó  de  Ferrús  ó  Forunijuli  camino  de  Marsella. 

Guando  el  rey  de  Francia  se  vio  molido  en  tan 
gran  peligro,  conoció  bien  el  yerro  grande  que  su 
almirante  h;ib¡a  hecho  en  no  proseguir  la  guerra 
como  la  llevaba  comenzada.  Apercibió  sus  gentes, 
asi  las  ordinarias  como  de  los  señores  y  caballeros 
que  suelen  servir,  y  mandó  á  todos  que  con  la  bre- 
vcdid  posible  acudiesen  á  León  donde  él  se  me- 
tió con  intención  de  recoger  allí  sus  gentes,  y  pa- 
sar con  ellos  á  Aviñon  para  impedir  el  paso  á  los 
que  quisiesen  ir  de  España  á  juntarse  con  el  em- 
perador. Por  otra  parte  mandó  poner  recaudo  en 
Picardia,  porque  el  conde  de  Nasanse  le  entraba  con 
gran  poder  por  Francia.  Tenia  también  en  Italia 
á  Guido  Rangon  con  ocho  mil  infantes  y  dos  rail 
caballos  que  de  sus  amigos  habia  jurftado  para  que 
acometiesen  á  Genova. 

También  el  marqués  de  Saluzo,que  ya  servia 
al  emperador,  y  Jacobo  de  Médicis  que  fue  el 
marqués  de  Marinan,  y  un  señalado  capitán,  co- 
mo en  esta  historia  veremos,  estaban  sobre  Turin 
y  porfiaban  con  harta  sangre  de  ganarla,  no  fal- 
tando cada  dia  puñadas  con  los  franceses.  Levan- 
tó su  campo  de  Ferrius  el  emperador,  la  via  de 
Marsella.  Hallaba  todos  los  lugares  desamparados 
y  llenos  de  bastimentos  al  principio  ,  aunque 
cuanto  mas  iba  entrando  menos  hallaba ,  porque 
el  rey  habia  mandado  que  se  desamparasen  los 
pueblos ,  y  se  destruyesen  las  vituallas.  Ninguna 
otra  cosa  hacían  ciertos  ca[Mlanes  que  andaban  por 
aquella  tierra  ,  sino  salvar  lo  que  podian,  y  que- 
mar lo  demás  porque  los  del  emperador  no  se 
aprovechasen  de  ello. 
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Salió  don  Heru;indo  de  Gonzaga  una  vez,  en 
husca  de  los  que  (¡uemaban  los  baslimcntos  ,  y 
trepándose  con  ellos  precisólos  á  venir  á  las  ma- 
nos ,  y  habiendo  reñido  muy  bien  alcanzó  de  ellos 
la  victoria  tan  de  veras,  que  afirman  que  no  que- 
dó hombre  ni  capitán  con  vida  que  pudiese  llevar 
la  nueva.  Luego  saquearon  á  Bruñóla,  y  de  los 
que  alli  se  prendieron,  hubo  aviso  como  el  rey  de 
Francia  estaba  en  Avinonsin  propósito  de  salir  á 
pelear,  hasta  ver  si  le  venían  suizos,  que  los  es- 
'  pe  raba  cada  dia. 

Andrea  Doria  tomó  entretanto  á  Tolón,  el  puer- 
to y  la  torre  por  mayor  seguridad:  llegó  el  em- 
perador con  su  campo  hasta  Aix  ,  no  lejos  de 
Marsella.  Fue  por  su  persona  á  dar  vista  á  la  ciu- 
dad por  im'"ormarse  del  sitio  y  fortificación ,  y 
también  pencando  que  dentro  habia  movimiento 
alguno  como  se  esperaba.  El  marques  del  Vasto 
entró  por  Arles  ,  y  trajo  al  campo  muchos  cau- 
tivos. 

IX. 

Afncrte  dd  delfín  de  Francia. 

En  esta  coyuntura  sucedióla  riiuerte  de  Francis- 
co hijo  mayor  tlel  rey  de  Francia,  y  príncij^e  que 
daba  de  sí  largas  esperanzas  de  ser  muy  semejante 
á  su  padre  en  el  valor,  y  otras  mil  buenas  gra- 
cias de  gran  príncipe,  que  el  malogrado  tenia. 
Murió  de  edad  do  diez  y  ocho  años  :  la  muerte  ,  ó 
.ichaque  de  ella  fue  de  resfriado  por  beber  nn 
jarro  de  agua  sudando  acabando  dejugar  á  la  pe- 
lota. Túvose  vehemente  sospecha  en  Francia,  que 
habia  muerto  dé  veneno,  por  industria  del  mar- 
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qués  del  Vasto  y  Antonio  de  Leyba:  sobie  ello  es- 
tuvo preso  el  conde  Sebastian  de  Montecuculo  ,  y 
fue  arrastrado  en  cuatro  caballos  que  le  despe- 
dazaron; pero  fue  la  maldad  y  fingimiento  ,  y  el 
pobre  caballero  confesó  loque  no  habia  hecho  por 
miedo  de  los  tormentos.  No  usaron  jamás  semejan- 
tes traiciones  los  caballeros  ni  capitanes  del  em- 
perador ,  sino  que  como  valientes  pelearon,  y  co- 
mo nobles  guardaron  siempre  lo  que  tales  deben 
hacer.  Ni  por  la  muerte  del  delfin  aseguraban  la 
victoria  de  Francia  ,  porque  al  rey  le  quedaban 
otros  dos  hijos,  y  cuando  todos  faltaran  habia  en 
Francia  otros  señores  de  la  casa,  y  sangre  real, 
íjue  bastaban  para  gobernar  y  defender  el  reino. 
Pareció  esto  con  evidencia  después,  y  haber 
sido  mal  muerto  el  triste  conde  ,  y  se  tuvo  por 
cierto  que  este  príncipe  malogrado  entre  muchos 
de  Francia  ,  fue  muerto  por  orden  de  su  herma- 
no Henrico  duque  de  Orleans,  aconsejado  de  su 
mujer  Catalina  de  Médicis  ,  mujer  de  recia  condi- 
ción ,  ambiciosísima  ,  por  verse  reina  de  Francia, 
como  lo  fue  con  su  esposo.  Pudo  ser  que  la  muer- 
te desgraciada  que  después  tuvo  ílenrico,  la  per- 
mitiese Dio§  en  castigo  de  la  que  tan  mal  se  hizo 
en  el  inocente  Francisco.  Son  estos  juicios  del 
vulgo  incierto  ;  lo  verdadero  ,  en  el  final  se 
sabrá. 

X. 

Infortunios  del  ejército  imperial. 

En  estas  dilaciones ,  como  las  caloras  estaban 
lejos  del  campo  imperial ,  y  por  toda  la  tierra  se 
habían  gastado   y  corromp'ido  las   vituallas,  con 
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estarse  el  rey  metido  en  Avifion,  y  uo  sucedien- 
do como  pensaron  el  trato  de  Marsella,  el  nego- 
cio de  la  guerra  se  iba  empeorando ,  cada  dia  se 
sentía  mas  la  falta  de  los  bastimentos,  y  de  la  sa- 
lud, que  era  muy  grande  con  el  mucho  calor-,  y 
mal  regimiento,  porque  apena&  comian  pan  por 
faltado  moliendas, sino  trigo  cocido,,  y  otros  man- 
jares dañosos  y  de  mala  digestión.  Los  que  mas 
peligrosamente  enfermaban  eran  los  tudescos,  por- 
que á  falta  de  vino  estrujaban  las  uvas  en  los  ca- 
pacetes y  celadas ,  y  bebían  el  mosto;  tanto  abor- 
rece esta  gente  el  agua  pura.  Con  esto  se  morían 
de  flujo  de  vientre  sin  remedio. 

Trabajaba  en  la  mar  Andrea  Doria  ,  por  pro- 
veer de  pan  y  otras  cosas,  pero  no  bastaba  para 
tanta  multitud.  Con  todo,  porfiaba  el  emperador 
en  no  mutfarse  con  saber,  que  al  rey  le  venían 
socorros  de  Alemania,  y  de  otras  partes,  y  que  ya 
los  suizos  bien  pagados  bajaban  á  servirle. 

Antonio  de  Leyba  lieno  de  melancolía  de  ver 
cuan  mal  salían  sus  pensamientos  no  so  levanta- 
ba de  la  cama  :  el  marqués  del  Vasto  ,  que  ya  lo 
mandaba  todo,  era  de  parecer  que  se  levantase 
el  campo  ,  y  se  fuese  en  busca  del  rey  basta  cer- 
carle en  Aviñon  ó  que  por  la  vía  de  León  se  pa- 
sasen á  Borgoua.  Estando  indiferentes  en  esto 
llegó  nueva  ,  como  Guido  Rangon  ,  y  Pedro 
Strozi  pasaban  en  la  Mírándula  para  Genova. 
Andrea  Doria  envió  luego  por  mandado  del  em- 
perador á  su  sobrino  Antonio  Doria,  con  ocho- 
cientos soldados  en  ocho  galeras,  y  que  de  Ale- 
jandría fuesen  mil  tudescos  ;  y  Gómez  .Tuarcz  de 
Fígueroa  fue  con  otros  mil  tudescos.  El  socorro 
llegó  tan  á  tiempo ,  que  sí  lardara  un  poco  mas 
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hallaran  á  Genova  en  poder  de  franceses  :  porque 
de  los  ciudadanos,  unos  eran  de  parecer,  que  se 
recibiesen  los  franceses ,  otros  se  salían  con  sus 
mujeres  y  hacienda  por  no  verse  en  otra  como  la 
del  año  de  1528,  pero  Augustino  Spinola  saltó  en 
tierra  el  mismo  dia  que  Guido  llegó  i\  Genova  ,  y 
dióse  tan  buena  mnña,  que  le  hizo  volverá  Loin- 
bardia  y  cM  de  camino  saqueó  á  Goriñan  y  Carma- 
ñola en  el  marquesado  de  Saluzo. 

Con  esta  buena  nueva  de  Genova  ,  y  con  que 
se  supo  casi  á  un  tiempo  que  el  conde  Xasau 
andaba  victorioso,  y  que  queria  poner  cerco  a 
Perona  ,  se  recibió  en  el  campo  imperial  algún 
contento:  pero  de  aili  cá  poco  se  supo  que  venian 
á  juntarse  con  el  rey  de  Francia  pasados  de  vein- 
te mil  Suizos,  queso  hablan  salido  por  su  propia 
autoridad  sin  licencia  de  sus  magistrados,  por  el 
buen  dinero  qxie  les  dieron,  y  de  lástima  ile  ver 
al  rey  de  Francia  acorralado. 

Cobró  ánimo  el  rey  con  la  ayuda  de  esta  gente, 
y  por  consejo  de  su  condestable  Ana  de  i\Iontmo- 
ransi,  salió  de  Aviuon  a  recoger  los  que  venian  en 
su  ayuda.  Alojóse  junto  alrioDurenza  en  un  lugiir 
que  se  dice  Caballón  ,  con  lo  cual  el  emperador 
y  todos  sus  capitanes  acabaron  de  perder  las  es- 
peranzas de  poder  hacer  cosa  que  importase  en 
Francia,  porque  las  fuerzas  del  rey  crecían  c;ida 
dia  y  las  suyas  iban  menguando  con  ¡as  ewi'ernie- 
dades  y  falta  de  los  bastimentos.  Antonio  de  i.ey- 
ba  hubo  de  acabar  ,  siendo,  gran  jiarte,  sobre  sus 
graves  enfermedades,  la  melancolía  causada  del 
poco  fruto  que  se  habia  sacadode  esta  joriuula  he- 
cha por  su  cabeza. 
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XI. 

Muerte  del  famoso  Antonio  de  Leyba. 

Murió  el  famoso  capitán  Antonio  de,  Leyba 
dentro  de  Francia  ,  aunque  no  victorioso ;  pero 
no  vencido,  que  en  esto  fue  verdadero  el  pronós- 
tico. Pasó  á  Italia  por  teniente  de  la  compañia  de 
hombres  de  armas  de  su  tio,  Sancho  Martínez  de 
Leyba  ,  que  fue  mayordomo  del  rey  Católico,  con 
Luis  Puertocarrero  señor  de  Palma  ,  cuando  llevó 
socorro  al  Gra'a  Capitán  á  Ñapóles.  Lió  muestras 
en  aquella  guerra  contra  el  francés ,  de  lo  que 
después  fue ;  y  mas  en  la  de  Lombardia ,  cuando 
los  lanzó  de  alli  León,  papa.  Cobró  fama  en  Pavía 
donde  lo  cercó  el  rey  Francisco  el  año  que  fue 
preso,  y  encumbróla  en  Milán,  cuando  hizo  ren- 
dir al  duques  Francisco  Esforcia,  y  se  defendió  de 
Lautrech,  y  ganó  y  sustentó  aquel  ducado.  Fue 
á  Viena  al  tiempo  que  la  cercó  el  turco  llamado 
por  el  emperador  que  se  queria  regir  alli  por  su 
consejo.  Escogiéronlo  por  su  capitán  el  Papa  y  el 
emperador,  y  venecianos,  y  los  de  la  liga  defensiva 
que  hizo  en  Bolonia  ,  por  el  mejor  que  habia  en 
Italia.  Fue  gobernador  en  Milán  tras  la  muerte  del 
duque  Francisco  Esforcia.  Entró  en  Francia  como 
consejero  mayor  de  esta  guerra,  donde  murió  de 
dolores  de  todas  sus  coyunturas. 

Fue  siempre  buen  capitán,  y  nunca  pareció 
ser  vencido,  venciendo  muchas  veces,  y  algunas 
llevándole  en-andas  ó  silla,  que  la  gota  le  tenia 
gafo  de  piernas  y  brazos.  Llamáronle  por  esce- 
lencia  el  Señor  Antonio,  no  quitándoselo  el  em- 
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perador,que  fue  honrado  renombre.  Hubo  por 
sus  servicios  el  principado  de  Ascoli  y  Amonza, 
con  otras  cosas.  Fue  muy  rico  .  y  asi  dejó  á  doña 
Constanza  ,  su  hija,  que  casó  con  don  Francisco 
de  la  Cueva  ,  marqués  de  Cuellar ,  casi  doscien- 
tos mil  ducados ,  que  fue  el  primer  gran  dote  sin 
mayorazgo  de  aquellos  tiempos,  en  España. 

Mereciera  ciertamente  Antonio  de  Leyba  com- 
pararse con  los  grandes  capitanes  antiguos,  sino 
fuera  áspero,  cruel,  codicioso  y  agorero,  como  lo 
debe  de  contar  Jacobo  de  Valg'rana  ,  que  escribe 
su  vida.  Empero,  la  rosa  de  las  espinas  nace,  y 
por  milagro  hay  gran  virtud  sin  algún  vicio.  Se- 
pultóse en  San  Dionisio  de  Milaa  y  no  en  el  de 
Paris,  que  no  hay  que  creer  en  agüeros;  solo  en 
aquel  se  debe  creer ,  que  ni  engaña  ni  puede  ser 
engañado. 

XII 

Retirada  del  emperador:-  Vem/a  la  muerte  del  fa- 
moso poeta  y  caballero,  Garcilaso  de  la  Veya. 

Con  la  muerte  de  Antonio  de  Leyba,  que  sin- 
tió el  emperador,  se  acabó  de»  resolver  esta  jor- 
nada ,  y  todos  fueron  de  parecer  que  convenia 
retirarse  como  mejor  pudiesen  la  vuelta  de  Italia, 
por  los  mismos  pasos  que  el  marqués  de  Pescara 
se  volvió  la  vez  que  vino  sobre  Marsella.  Levantó 
el  emperador  lo  mas  brevemente  que  pudo  su 
campo,  y  recogiendo  las  guarniciones  que  se  ha- 
blan puesto  por  los  lugares  ganados,  dio  la  vuelta 
para  Genova.  En  el  camino  vengó  la  muerte  de 
Garcilaso  de  la  Vega  y  Guzman.  Mataron  ciertos 
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villanos  á  Garcilaso  de  la  Vega  ,  combatiendo  la 
torre  do  Muey  en  la  salida  de  Provenza ;  diéronle 
con  una  piedra  en  la  cabeza  subiendo  por  fuer- 
za la  torre.  Lleváronle  á  curar  á  Niza,  en  el  con- 
dado de  Terranova ,  donde  acabó  sus  dias.  Depo- 
sitaron su  cuerpo  en  un  monasterio  de  frailes  do- 
minicos. 

Era  Garcilaso  natural  de  Toledo  ,  gran  poeta: 
murió  mozo,  mereciendo  larga  vida:  pagaron  los 
matadores  su  pecado  con  que  no  quedó  alguno 
de  elios  vivo. 

No  siguió  el  alcance  ni  quiso  molestar  al  em- 
perador,  temiendo  (según  él  dijo  después),  que  si 
acaso  él  hacia  algún  daño  en  los  tudescos  impe- 
riales, sus  tudescos  no  lo  hablan  de  poder  sufrir, 
y  se  le  hablan  de  amotinar.  Perdió  el  emperador, 
que  se  murieron  de  enfermedad  mas  de  treinta 
mil  personas,  y  aun  la  suya  propia  se  vio  en  har- 
to peliizro  por  falta  de  saj-ud. 

XíII. 

Vuelta  del  Cesar  ü  España. 

Por  la  parte  de  Picardía  anduvo  el  conde 
Nasau  con  veinte  mil  infantes  y  seis  mil  caballos 
que  sacaron  de  Flandes.  Entraron  perlas  tierras 
de  Francia,  robando  y  talando  los  campos.  Toma- 
ron á  Braya  ,  ribera  del  rio  Soua,  y  á  Guisa,  ma- 
tando los  que  estaban  de  presidio;  la  fortaleza  se 
■dio  a  partido.  Llegaron  á  vista  de  San  Quintín, 
donde  poco  antes  habla  entrado  Mr.  de  Florenza 
ó  Florencio  ,  mariscal  de  Francia.  Fueron  sobre 
Perona  ,  que  espautó  á  los  de  Paris,  y  acudieron 
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todos  á  fortalecer  la  ciudad ,  nobles  y  no  nobles, 
hombres  y  mujeres.  Los  duques  de  Vandoma  y 
de  Guisa ,  que  con  poca  gente  iban  picando  las 
espaldas  de  los  flamencos,  enviaron  a  que  se 
metiese  en  Perona  el  mariscal  Florencio  con  mil 
soldados  y  doscientos  caballos.  Los  flamencos  se 
pusieron  sobre  Perona.  y  la  combatieron  recia- 
mente dándole  otros  dos  asaltos,  mas  sin  efecto, 
aunque  con  muertes  de  los  cercados  y  cercado- 
res. Fue  cosa  muy  notable,  que  sin  saber  los 
unos  de  los  otros,  acaeció,  levantarse  el  empera- 
dor de  Aix  ,  el  mismo  dia  que  se  alzó  el  conde 
Nasau  de  Perona.    . 

El  rey  Francisco  acudió  á  lo  de  Flandes  ,  y 
ganó  á  Hedin  ,  suceso  que  sintió  harto  el  empera- 
dor.- después,  la  reina  Maria  cercó  á  Teruana  ,  y 
pasaron  algunas  cosas  de  poca  importancia  .  con 
que  se  quedó  la  guerra  por  entonces,  y  las  vo- 
luntades tan  enconadas  y  enemigas ,  como  ade- 
lante se  verá. 

Volvió  el  emperador  con  el  ejército,  por  el 
mes  de  octubre,  para  Italia,  dejando  en  Niza  un 
tercio  de  infantería  española  ,  y  con  ella  el  maes- 
tre de  campo,  Juan  de  Vargas:  el  tercio  era 
de  Garciloso  de  la  Vega  y  Guzman  .  que  mu- 
rió en  Niza  ,  y  asi  quedó  Juan  de  Vargas  por 
maestre  de  campo  de  aquel,  con  toda  la  demás 
gente. 

Dejando  el  emperador  al  marqués  del  Vasto 
por  gobernador  y  capitán  general  de  Lombardia, 
pasó  á  Genova ,  donde  se  detuvo  algunos  dias  por 
falta  de  salud,  en  tanto  que  su  jornada  se  apare- 
jaba para  España,  donde  era  muy  deseado.  Detu- 
viérase  mas  alli ,  pero  Andrea  Doria  le  daba  prie- 
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sa  por  temor  del   invierno  que  se  iba  cerrando, 
que  era  ya  fin  de  octubre. 

Finalmente,  el  emperador  salió  de  Genova  en 
los  últimos  de  noviembre,  y  llegó  á  Barcelona  con 
buen  tiempo,  dejando  la  guerra  trabada  en  el 
Piauionte  y  Lombardia  ,  como  adelante  veremos. 


Polémica  entre  el  emperador  y  el  Papa. 

A  19  de  octubre  partió  de  Roma  Tello  de  Guz- 
man,  con  avisos  que  el  conde  Alferrez  enviaba 
al  emperador,  del  estado  en  que  estaban  las  paces 
y  condiciones  de  ellas ,  que  se  trataban  entre  el 
César  y  el  rey  de  Francia  ,  siendo  medianero  el 
Sumo  Pontífice;  al  cual  habia  algunos  dias  antes 
entregado  el  secretario  Ambrosio  los  capítulos  en 
que  el  emperador  venia  y  se  concordaba  con  el 
rey ;  los  cuales  el  conde  Alferrez  suplicaba  á  su 
Santidad  quisiese  ver  y  considerar,  cuan  conside- 
rados eran,  y  que  no  podia  el  rey  de  Francia 
por  razón  rehusarlos ,  si  habia  gana  de  la  paz. 

Vistos  por  el  Pontífice ,  dijo ,  que  le  parecían 
bien  casi  todos,  y  que  en  ellos  veia  poca  dificul- 
tad, y  que  el  César  pedia  cosas  justas  y  honestas, 
mas  que  le  parecía  ser  difícil  la  conclusión  dees- 
la  paz  en  dos  puntos  principales;  pero  que  acla- 
rándose esto,  en  todos  los  demás  esperaba  en  Dios 
que  se  daría  remedio.  Era  el  uno,  que  casando 
-ei  duque  de  Angulema  con  la  hija  del  rey  de  ro- 
manos, era  necesario  estar  apartados  cuatro  años 
antes  que  se  consumase  el  matrimonio,  por  la  po- 
ca edad  de  los  contrayentes.  Que  en  este  medio 
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tiempo,  los  franceses  no  venían  en  alguna  mane- 
ra en  que  S.  M.  tuviese  en  sus  manos,  y  poder  las 
fortalezas  y  gobierno  del  estado  de  Milán  ,  por  que 
asi  no  se  hacia  el  efecto  de  la  paz,  á  causa  que  en 
estos  cuatro  años  no  se  les  daba  sino  escrituras. 
Y  lo  otro,  que  si  por  caso  se  hiciese  el  matrimo- 
nio del  duque  de  Angulema  con  la  duquesa,  viu- 
da del  duque  Francisco  Esforcia  y  sobrina  del  em- 
perador, y  S3  consumase  de  presente,  que  quena 
S.  M.  que  antes  que  se  entregasen  las  fortalezas 
y  gobierno  al  dicho  duque,  el  rey  de  Francia  cum- 
pliese con  efecto  todo  lo  contenido  en  los  capítu- 
los;  y  tanto  mas  tenia  esto  por  dificultoso,  cuanto 
dijo,  que  el  emperador  habia  dicho  al  secretario 
Ambrosio,  que  era  necesario  que  el  rey  de  Fran- 
cia se  fiase  del  emperador,  y  que  en  este  artículo, 
aunque  los  franceses  pidiesen  que  se  pusiesen  en 
depósito  las  dichas  fortalezas  y  gobierno  en  poder 
del  rey  de  romanos,  el  emperador  no  lo  haria,  y 
por  esto  parecía  al  Pontífice,  que  con  estas  con- 
diciones la  concordia  iba  muy  fuera  de  conclusión, 
sino  fuese  de  una  manera  que  se  pusiesen  en  ter- 
cería. Porque  el  rey  de  Francia  no  querría  con- 
fesar ser  hombre  de  menos  verdad  que  S.  .M., 
pues  de  necesidad  lo  había  de  confesar,  haciendo 
lo  que  el  emperador  quería,  que  era  ,  que  el  rey 
de  Francia  se  fiase  de  él ,  y  él  no  del  rey. 

A  lo  cual  se  respondió  al  Pontífice  que  en  lo 
de  la  tercería  el  rey  de  Francia  no  tenia  razón  en 
quererla,  ni  su  Santidad  en  venir  en  que  se  pidie- 
se, por  muchas  razones,  y  entre  ellas,  consideran- 
do la  bondad  y  verdad  del  César  y  el  modo  con 
3Ufc  siempre  habia  negociado.-  lo  que  no  se  podía 
ecir  del  rey  de  Francia  por  haber  fallado  á  su  pa- 
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labra  tantas  veces.  Que  poniéndose  en  tercería  se- 
ria un  agravio  y  perjuicio  si  se  pudiese,  porque  ijo 
se  suele  hacer  sino  con  los  que  tienen  poco  dere- 
cho y  fuerzas,  y  esto  iba  fuera  de  esta  phitica  por 
que  el  emperador  poseia,  y  lo  daba  libremente  de 
su  voluntad,  por  donde  seria  justo  y  honesto  que 
el  rey  de  Francia  se  fiase  de  el  emperador  y  el 
emperador  no  de  él. 

Ademas  de  otras  muchas  pláticas  que  sobre 
esto  hubo  dijo  el  Pontífice.  Que  si  el  casamiento 
de  la  duquesa  viuda  con  el  duque  de  Angulema 
se  efectuase,  como  se  podia  hacer,  supuesto  que  te- 
nían edad  para  ello,  junto  con  haber  modo  de 
cumplir  las  demás  cosas  que  el  emperador  pedia, 
sin  esperar  tiempo  para  entregar  el  ducado  de 
Milán,  que  llevaría  camino  de  paz,  que  con  la  hija 
del  rey  de  romanos  por  falta  de  edad  parecia  ha- 
ber dificultad  en  la  materia,  y  para  facilitar  esto 
dijo  mas  el  Pontífice.  Que  los  franceses  ofrecían  en- 
tregar el  ducado  de  Savoya  de  presente,  con  que 
se  viese  su  derecho  y  se  concluyese  lo  del  duca*- 
do  de  olilán,  para  elduque  de  Angulema:  insistía 
ademas  de  esto  el  Pontífice,  si  bien  por  indirectas, 
en  lo  de  la  tercería,  que  los  imperiales  tenían  por 
perjudicial  y  fuera  de  toda  razón  y  propósito,  y 
aun  sospechaban  ser  negociación  que  los  france- 
ses habían  tratado  con  el  Papa  para  ganarse,  la  vo- 
luntad, y  tanto  mas  hubo  estos  recelos  de  él,  cuan- 
to que  apretándole  de  parle  del  emperador  que  se 
declarase  en  la  liga  que  se  procuraba  para  la  pa- 
cificación de  Italia  y  con  el  infante  don  Luís,  en 
caso  que  no  se  hiciese  el  concierto  con  Francia, 
respondió  con  muchas  palabras  largas  y  generales, 
cuánto  convenia  estar  neutral  v  no  coligarse  con 
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nadie;  pero  que  cuando  el  trato  de  la  paz  estuvie- 
se sin  esperanzas,  en  tal  caso  él  se  juntaría  con 
aquel  que  se  llegase  á  la  razón,  no  solamente  con 
las  armas  espirituales,  mas  temporales,  y  que  has- 
ta ahora,  aunque  tenia  al  César  px)r  príncipejusto 
y  honesto  y  para  con  él  tanto  crédito  tenia  ,  na 
entendia  bien  las  razones  que  daria  el  rey  de  Fran- 
cia; ni  le  parecía  justo  que  ahora  se  determinase, 
dando  sin  embargo  de  esto  que  decía,  á  entender 
que  los  franceses  tenían  por  duros  algunos  de  los 
capítulos,  si  bien  del  todo  no  estaban  fuera  de  la 
razón. 

A  lo  cual  se  le  replico,  que  el  César  no  podia 
dejar  de  proveer  en  las  cosas  de  Italia,  dejando 
gente  y  ejército  en  ella  por  obviar,  castigar  y  re- 
mediar á  quien  quiera  que  la  quisiese  perturbaré 
invadir,  y  aun  que  pondría  todas  sus  fuerzas  por 
conservar  la  paz  que  hasta  entonces  había  soste- 
nido por  el  bien  de  ella,  no  seria  razón  dejar  aho- 
ra toda  la  carga  á  S.  M.,  pues  á  su  Santidad  tanta 
le  obligaba  su  dignidad  y  oficio,  y  como  á  natural 
de  ella  la  conservación  de  la  paz  en  Italia,  de  don- 
de pendía  la  de  toda  la  cristiandad.  Porque  no 
ayudándole  su  Santidad  y  los  otros  potentados,  no 
podría  ser  menos,  sino  que  hubiese  desorden  y 
trabajo  con  la  gente;  como  en  otros  tiempos  ha 
habido. 

No  hicieron  efecto  estas  replicasen  el  Pontífice 
ni  la  instancia  que  se  le  hizo,  antes  cerrando  los 
ojos,  respondió  con  buenas  palabras  que  se  junta- 
ría con  el  que  mus  se  llegase  á  la  razón,  y  dijo  los 
inconvenientes  que  había  en  la  ¡da  del  emperador 
en  este  tiempo  á  España,  lo  uno  por  estar  el  con- 
cilio tan  cerca  de  celebrarse,  que  ademas  de  haber 
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dicho  S.  M.  ni  papa  Clemente  que  se  hallaría  pre- 
sente, era  cosa  necesaria  que  S.  M.  se  hallase  en 
él,  porque  una  de  las  mas  principales  cosas  que  se 
habian  de  tratar,  era  reducir  á  la  fe,  la  parle  de 
Alemania,  que  estaba  desviada  de  ella.  En  la  cual 
S.  M.  tenia  la  autoridad  y  poder  que  ningún  otro 
príncipe:  lo  cual  afirmó  con  otras  muchas  razo- 
nes á  este  propósito,  y  también  porque  tratándose 
déla  paz  que  de  tanto  momento  era  y  bien  de  la 
cristiandad,  asi  por  atajar  las  diferencias  y  daños 
que  resultan  de  la  guerra,  como  por  las  cosas  del 
turco,  de  los  cuales  se  enlendia  que  estaban  muy 
adelante,  por  los  aprestos,  que  era  fama  que  ha- 
cia para  el  año  siguiente  contra  la  cristiandad,  le 
parecía  que  no  se  debia  ir  a  España,  porque  no  co- 
nocía otro  que  tuviese  mas  cuidado  de  ella  que  S.  M. 
A  lo  cual  se  respondió  al  Papa;  que  el  empe- 
rador tenia  precisa  necesidad  de  visitar  los  reinos 
de  España  ,  asi  para  contentamiento  y  buen  go-^ 
bierno  de  ellos,  como  para  ser  mejor  servido  y 
ayudado  con  dineros,  como  lo  habian  siempre  he- 
cho, y  también  por  no  tener  S.  M.  mas  de  un  hijo 
varón,  que  era  una  cosa  de  gran  importancia  y  ne- 
cesaria á  príncipe  y  emperador  de  tantos  reinos  y 
señoríos,  y  haciéndose  esto,  el  César  tenia  tan  garan- 
de armada  por  mar,  que  pareciéndole  necesaria 
su  venida  á  Italia,  asi  para  el  concilio  como  para 
otra  cualquier  cosa  de  importancia,  lo  podría  muy 
presto  hacer.  En  cuanto  al  inconveniente  de  que 
el  Pontífice  decía  de  tratar  de  la  paz,  desde  Es- 
paña la  podría  tratar  y  concluir.  Que  noera  justo 
ni  razonable  habiéndose  visto  tan  pocas  señales  en 
el  rey  de  Francia  de  quererla,  que  el  César  la  es- 
tuviese esperando  en  Italia 
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Por  estos  papeles  que  aqui  he  referido  parece 
que  el  emperador  propuso  dar  al  infante  don  Luis 
de  Portugal,  su  cuñado,  el  ducado  de  Milán  y  que 
el  Papa  no  se  descontentaba  de  ello.  No  he  halla- 
do en  que  forma,  ni  con  que  condiciones,  mas  de 
lo  que  en  esta  instrucción  dice  el  conde  Alferrez, 
que  es  lo  que  aqui  digo. 

XV. 

Causas  de  la  entrada  del  emperador  en  Frayicia   y 
resumen  de  sus  hechos  en  tste  reino. 

Ya  que  dije  la  entrada  famosa  que  el  empe- 
rador este  año  hizo  en  Francia  con  tan  altos  pen- 
samientos de  sus  capitanes  y  soldados,  diré  ahora 
algunos  pantos  que  serán  declaración  de  lo  dicho. 

Faltan  los  autores  en  decir  el  fundamento  so- 
bre que  se  armó  toda  la  máquina  y  edificio  de  esta 
guerra  y  entrada  del  emperador  en  Francia  ,  lo 
cual  se  debe  poner  por  ser  pundonor  de  mi  prín- 
cipe y  que  no  la  ha  visto  escrita  por  alguno  de 
los  que  de  él  han  tratado.  Fue,  pues,  (como  queda 
dicho)  que  estando  el  emperador  en  Ñapóles,  muer- 
to ya  el  duque  Esforcia,  comenzaron  á  andar  los 
tratos  entre  el  rey  y  el  emperador  sobre  lo  de  Mi- 
lán, pidiendo  el  uno  al  otro  que  le  diese  aquel  es- 
tado para  su  hijo  el  de  Orleans,  porque  allende  de 
quedecia  pertenecerle  por  cierto  derecho  muy  sabi- 
do, decia  lambien^horaque  recibirla  particular  be- 
neficio en  ello  por  quitar  de  pendenciase  sus  hijos, 
sobre  lo  del  ducado  de  Bretaña,  (que  se  van  asien- 
do unas  materias  á  otras;  para  que  el  lector  pa- 
dezca estas  digresiones;.  Fue  el  concierto  que   asi 
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como  el  hijo  mayor  habia  de  heredar  el  reino  de 
Francia,  heredase  el  segundo,  fuese  varón  en  cual- 
quier ocasión  de  las  venideras  que  lo  hubiese  el 
ducado  de  Bretaña.  Y  como  aquel  rey  Luis  no  tuvo 
hijos  varones  sino  dos  hembras,  heredó  solamen- 
te la  mayor  el  ducado  de  Bretaña  y  casóla  su 
padre  Luis  con  el  que  habia  de  heredar  á  Francia, 
que  fue  este  rey  Francisco,  el  cual  tenia  de  su  mu- 
jer (que  á  esta  sazón  muchos  años  habia  era  muer- 
ta) tres  hijos  por  esta  orden  de  edad,  Francisco, 
Henrico  y  Carlos.  El  mayor  que  era  el  príncipe  he- 
redero ó  como  los  franceses  llaman,  delfin,  habia 
de  heredar  el  reino:  el  segundo  era  el  duque  de 
Orleans,  estado  ya  apropiado  para  los  hijos  segun- 
dos; y  el  tercero  era  duque  de  Angulema,  estado  de 
su  abuelo  paterno,  porf[ue  este  fue  el  de  su  padre 
primero  que  fuese  rey,  y  después  por  falla  de  su- 
cesión de  Luis,  heredó  como  está  dicho. 

Por  esta  cuenta  venia  el  Enrique  de  Orleans 
á  ser  duque  de  Bretaña ,  estado  muy  necesaria 
para  estar  unido  con  el  mismo  reino  de  Francia, 
porque  siendo  de  señor  particular  estando  donde 
está,  que  es  ribera  del  mar  Océano,  y  teniendo 
otras  calidades  que  tiene ,  puede  correr  algunas, 
veces  trabajo  y  riesgo  la  misma  Francia  ,  como 
lo  corrió  hartos  en  los  tiempos  de  los  reyes  fran- 
ceses pasados.  Visto  esto  ,  para  mayor  estabilidad 
del  mismo  reino,  habia  incorporado  el  rey  Fran- 
cisco á  Bretaña  con  Francia  ,  en  perjuicio  de  su 
hijo  segundo  Enrique,  el  cual  síempfre  amena- 
zaba y  daba  á  entender  que  cada  y  cuando  que 
ellos  heredasen  á  su  padre,  habia  de  trabajar 
para  que  su  hermano  no  se  le  quedase  con  Bre- 
taña. Estas  eran  diferencias,  que  ahora  muerto  el 
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duque  Esforcia  decía  el  francés  y  apuntaba  que 
atajase  el  emperador  con  darle  el  ducado  de  Mi- 
lán á  su  hijo  Henrico  ,  porque  con  aquello  alar- 
garía el  derecho  de  Bretaña  :  y  el  emperador  res- 
pondía que  le  era  necesario  el  estado  de  Milán, 
dejado  á  parte  los  derechos  que  á  él  tenia ,  y  que 
cuando  hubiese  de  disponer  de  él,  y  darlo  á  fran- 
ceses, habia  de  ser  á  Carlos,  hijo  tercero,  con- 
tentándose de  esto  los  potentados  de  Italia,  y 
usándose  caminos  y  modos  muy  ciertos  para  que 
él  quedase  asegurado  de  que  no  habría  novedad 
jamas  entre  las  cosas  de  Francia  y  suyas,  y  ha- 
biendo platicado  esto  sin  determinación  alguna  con 
Mr.  de  Beli ,  embajador  Trances ,  vino  el  empera- 
dor á  Roma  ,  y  pasó  la  víspera  de  su  partida .  la 
oración  y  plática  ante  el  Papa,  no  tan  brava  ni 
arrogante  como  la  ponen,  que  el  emperador  no  lo 
era .  y  los  reyes  y  príncipes  traíanse  con  mucha 
moderación,  si  bien  es  verdad  que  dije  lo  que 
muchos  dicen. 

Respondió  por  escrito  á  lodo  lo  que  el  empe- 
rador habia  dicho,  y  que  en  lo  del  desalío  esta- 
ban muy  lejos,  y  las  espadas  eran  cortas;  que  si 
la  guerra  los  hacia  acercar  el  uno  al  otro  ,  como 
seria  en  la  batalla  cuando  so  topasen  ,  no  le  nega- 
ría tres  golpes  de  lanza  ,  ni  su  persona.  Y  á  esto 
replicó  el  emperador,  que  pues  lo  del  desafio  guar- 
daba para  en  la  cuerra  v  batalla  "eneral,  él  en- 
traria  por  su  remo  y  por  su  tierra ,  y  estaña  de 
asiento  en  ella  treinta  días  alojatloen  campaña.  El 
emperador  estuvo  treinta  y  tres  días  enAsaes,  como 
lo  prouiotió,  esperando  que  viniese  el  rey  á  dar- 
le la  liatalla ,  donde  se  podían  ver  de  persona  á 
persona  ,  pues  el  rey  para  entonces  lo  dilataba    y 
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mas  que  estuviera  y  pasara  adelante,  ocupando 
todo  lo  que  pudiera  en  aquella  provincia,  si  la 
hambre  y  enfermedades  de  su  ejército  no  lo  es- 
torbaran. 

Entró  el  emperador  en  Francia  con  intención 
de  destruirla  y  ocuparla  conno  tierra  de  enemigos: 
pero  principalmente  por  cumplir  lo  que  habia  di- 
cho, y  ganar  aquel  pundonor  con  su  contrario, 
que  es  el  mayor  que  puede  haber  en  la  milicia 
(cuando  ya  está  la  persona  en  ella  metida)  es  la 
mayor  honra  que  se  puede  imaginar  el  conseguir 
lo  que  se  pretende,  y  haber  la  victoria  que  sede- 
sea.  Y  esta  es  victoria  como  si  lo  venciera ,  es- 
perar al  enemigo  en  el  campo  señalado,  y  no  ve- 
nir dentro  del  término  á  la  batalla.  De  manera 
que  el  emperador  estuvo  esperando  al  francés 
treinta  dias  ,  como  queda  dicho  ,  y  algunos  mas,  y 
no  en  la  raya  y  entrada  de  Francia,  sino  mas  de 
cuarenta  leguas  dentro  de  ella,  y  hecho  esto  ,  y 
ganada  esta  honra  'que  lo  fue  grandísima),  vistas 
las  incomodidades  de  su  campo  ,  se  salió  de  Fran- 
cia ,  y  lo  redujo  ,  sin  que  nadie  le  hiciese  salir, 
sino  la  enfermedad  y  hambre ,  que  contra  estos 
enemigos  no  hay  fuerzas. 

He  dicho  esto,  por  muchos  que  no  entienden 
mas  que  las  generalidades  de  las  cosas,  á  los  cua- 
les les  pareció  que  fue  de  poco  fruto  y  de  poca 
importancia  esta  entrada  por  la  Provenzaen  Fran- 
cia, y  que  fue  muy  dañosa  y  costosa,  y  sin  efecto 
alguno  de  lo  que  se  pretendía,  y  es  á  mi  juicio  la 
mayor  jornada  y  mas  honrosa  de  cuantas  el  em- 
perador hizo  ,  con  haber  hecho  tatitas  y  tan  sus- 
tanciales, y  donde  mas  honra  ganó  y  mas  repu- 
tación. 
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La  causa  porque  se  pasó  el  marqués  Fran- 
cisco de  Saluzo  de  una  afición  á  otra,  y  de  un 
servicio  á  otro,  no  fue  la  que  dice  Jobio,  sino  una 
pendencia  que  este  marqués  hubo  con  el  almi- 
rante de  Francia  ,  cuando  este  envió  al  otro  á 
deshacer  ciertos  italianos  que  estaban  en  Mondu- 
bí,  puestos  en  guarnición  por  Antonio  de  Leyba, 
porque  como  se  retiró  el  marques  sin  hacer  el 
efecto  á  que  fue  enviado,  sin  quererle  enviar  el 
almiíanle  ciertos  alemanes  que  le  habia  pedido 
de  socorro,  hubieron  palabras,  y  sobre  lo  que 
entre  ambos  pasó,  fue  necesario  volver  el  de  Salu- 
zo á  Francia,  y  alli  otra  vez  al  Piamonte  con  nue- 
vas comisiones  del  rey  al  tiempo  que  el  almirante 
se  volvia  á  la  corte  francesa,  donde  de  tal  ma- 
nera habló  de  las  cosas  del  marqués,  que  el  rey 
envió  al  Piamonte  á  que  lo  prendiesen,  y  cierto 
corrían  riesgo  su  vida  y  honra  ,  sino  le  avisaran 
secretamente;  entonces,  y  no  antes,  comenzó  á 
tratar  con  Leyba,  porque  no  podia  menos,  sino 
era  aventurando  su  persona.  Engañóse  Jobio  en 
decir  que  la  gente  de  este  marqués  no  quiso  se- 
guille ,  y  le  desamparó,  porque  desde  Conise  fue 
á  su  estado,  y  allí  dio  cuenta  á  todos  sus  solda- 
dos de  su  determinación,  y  de  las  causas  que  le 
movian  á  ella,  y  les  dijo  í]ue  le  parecía  que  lo- 
dos se  volviesen  á  servir  ai  ley  de  Francia,  pues 
llevaban  su  sueldo,  de  los  cuales  muchos  eran 
franceses,  que  no  podian  hacer  otra  cosa  ,  y  que 
pluguiese  á  Dios  que  conociese  mejor  el  rey  los  ser- 
vicios de  ellos,  que  había  conocido  los  de  el,  y 
asi  los  despidió  graciosamente,  y  alli  estuvo  al- 
gunos dias  hasta  que  vino  a  Asíe,  que  fue  á  21 
de  junio,   ya  concertado  con   Antonio  de   Leyba, 
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no  secreta  sino  públicamente.  Esto,  aunque  lo  hi- 
ciera ,  lo  podia  hacer  sin  fealdad  alguna ,  pues  él 
no  era  vasallo  del  francés ,  antes  la  conietia  en  ser- 
villa, siendo  feudatario  del  imperio,  y  por  con- 
siguiente vasallo  del  emperador,  aunque  el  un  ser- 
vicio y  el  otro  le  duró  poco,  pues  murió  en  el 
año  siguiente. 

Sobre  esta  entrada  en  Francia,  hubo  diversos 
pareceres.  Jobio  pone  dos  de  italianos  contra  el  de 
un  español,  que  ¡"ueLeyba,  que  dicen  que  fue  el 
que  apretó  esta  jornada  ,  y  los  otros  que  recobra- 
se lo  que  era  perdido  en  elPiamonte.  Esto  aprue- 
ban los  que  saben  poco  de  guerra  ,  guiándose  por 
el  mal  suceso  de  la  jornada  ,  sin  mirar  á  mas  que 
los  sucesos,  por  allí  juzgan  los  principios  y  medios 
de  los  hechos.  Supuesta  la  palabra  que  el  empe- 
rador había  dado,  de  que  dentro  de  su  reino  le 
esperaría  treinta  dias.  parece  que  era  forzosa  la 
entrada.  En  el  camino  que  se  tomó ,  hallaron  no 
haber  acertado  Antonio  de  Leyba ,  ni  en  haberse 
ya  que  se  tornó,  detenido  tanto  en  Asaes,  y  que- 
rer tener  por  frontera  á  Aviñon  ,  donde  el  rey  ha- 
bla venido  á  hacer  el  cuerpo  de  su  defensa,  sino 
que  tomara  otro  camino,  sin  tener  necesidad  de 
pasar  el  Ródano  hasta  León,  que  hubiera  tan  po- 
cos en  Francia  para  defendello  según  el  miedo  ha- 
bía, que  sin  dificultad  se  hiciera  la  jornada  y  se 
ganara  León,  y  saqueada  ,  que  fuera  uno  de  los 
sacos  ricos  que  hiciera  mas  alegres  y  orgullosos 
del  mundo  á  los  soldados,  y  que  se  pudiera  pasar 
adelante,  y  siempre  muy  cercano  á  tierras  impe- 
riales desde  que  se  viera  en  León  ,  para  reducir- 
se en  salvo  á  ellas,  cuando  el  tiempo  y  la  coyun- 
tara  pidiera.  La  otra  es,  que  no   hubiera  muerto 
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la  genle  que  murió,  y  las  enfermedíitles  que  hu- 
bo, para  que  durara  aquel  vigor  en  aquel  solo 
cuerpo  del  ejéreilo,  porque  en  particular  no  fal- 
taba á  alguno  de  los  que  andaban  sanos;  que  si 
hubiera  salud,  sin  embargo  del  Ródano,  y  de  A  vi- 
ñon,  saben  los  que  enlienden  de  guerra  donde 
se  pusieran  las  águilas  y  castillos  y  leones  de  Es- 
paña ;  [Kvo  no  era  obligado  Antonio  de  Leyba, 
como  Jobio  lo  adivina;  después  de  acontecido  el 
caso,  á  saber  las  hambres  y  enfermedades  que  ha- 
bla de  haber  en  aquel  ejército,  si  bien  no  se  pue- 
de negar  que  la  opinión  de  el  del  Yaslo  y  Gonza- 
ga  ,  de  ganarse  elPiamonle,  era  buena  y  acertada; 
mas  ¿quién  hay  que  no  lo  vea? 

El  príncipe  francés  murió  de  resfriado  por 
beber  estando  sudando  (como  dije).  Queríale  el 
emperador  como  á  hijo ,  y  el  príncipe  al  empera- 
dor y  españoles,  y  no  había  cosa  que  él  mas  de- 
sease que  casar  en  España:  aborrecía  las  guerras 
que  su  padre  hacia  ,  deseaba  la  pac,  y  asi  pesó  al 
emperador  mucho  de  su  muerte,  porque  era  muy 
diferente  de  Henrico,  que  sucedió,  según  después 
lo  mostró.  Duró  mucho  tiempo  esta  opinión  mala 
en  Francia,  y  se  escribió  que  le  habían  uiuerto, 
y  que  imperiales  habían  sido  en  ella.  Escribióle 
en  su  historia  Guillermo  Paladino  con  harto  cargo 
de  conciencia. 

Tomó  el  emperador  con  sus  dos  ejércitos  de 
tierra  y  mar  mas  de  treinta  lugares,  villas,  y  ciu- 
dades. En  algunas  de  ellas  se  puso  guarnición  de 
españoles.  Caminó  por  Francia  ha^ta  hacer  asien- 
to en  Aix ,  ciudad  razonable,  donde  hay  parla- 
mento, ó  á  nuestro  modo,  chancilleria.  Xqui  es- 
tuvo el  en)perador  esperando  al  rey  ,  y  en  otros 
La  Lectura.  Iom.   VI  460 
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lugares  do  Francia.  Hay  desde  Niza  hasta  Aix 
cuarenta  leguas  españolas,  y  aun  de  aqui  pasaron 
debnte  españoles. 

Cuenta  Paulo  Jobio  la  jornada  de  Bruñóla  que 
hizo  Gonzaga  ,  sin  nombrar  español  que  se  hallase 
en  ella ,  y  es  asi,  que  don  Hernando  llevó  <á  esta 
jornada  seiscientos  caballos  los  mas  españoles ,  y 
los  menos  italianos.  Los  españoles  fueron  ios  capi- 
tanes don  Sancho  de  Leyba,  Vega,  Rosales,  Arce, 
Juan  Ibañes  Moreno  ,  y  la  compañía  de  Francisco 
de  Prado,  que  no  iba  en  ella  sino  su  teniente.  Los 
italianos  capitanes  fueron  ,  el  conde  de  Pópulo,  el 
marqués  de  Ansise,  Ufredo,  y  otros  dos  ó  tres  ca- 
yos nombres  no  se  dicen.  El  hecho  pasó  de  esta 
manera.  Estando  ya  dos  millas  de  Bruñóla,  envió 
don  Hernando  á  don  Sancho  de  Leyba  por  supe- 
rior ,  con  otros  españoles  capitanes  ,  que  corriesen 
y  entrasen  por  los  burgos  de  Bruñóla  ,  y  comen- 
zasen la  pelea,  y  envió  otros  que  corriesen  la  cam- 
paña alrededor  del  pueblo  ,  para  que  si  los  fran- 
ceses saliesen  á  ella  para  tomar  la  Montaña,  no  lo 
pudiesen  hacei'.  Asi  los  españoles  comenzaron  la 
contienda ,  y  la  mediaron  y  acabaron  haciendo; 
perder  á  los  franceses  los  burgos,  y  salir  fuera 
del  lugar,  donde  Pedro  Corzo,  capitán  bien  cono- 
cido, puso  en  orden  la  infanteria,  como  Jobio 
cuenta;  y  aun  de  tal  manera  salió  del  lugar  á  po- 
nerla, que  llevaba  preso  al  conde  de  Pópulo,  en 
quien  hace  Jobio  cuenta  que  se  remató  la  victoria. 
J.uego  llegó  don  Hernando  con  los  demás  caballos 
por  la  campaña,  y  los  unos  y  los  otros  acabaron 
de  romper  caballos  é  infantes  franceses  ,  libertar 
al  conde  ,  y  cautivar  á  los  que  quedaron  vivos, 
que  no  se  escaparon  mas  que  siete,  de  mas  de  mil 
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trescientos,  y  luego  fue  el  lugar  saqueado,  como 
dice  Jobio,  La  cual  rota  fue  viernes  por  la  maña- 
na á  4  de  abril  de  este  año  1536  que  de  esto  no 
dice  Jobio  cosa  alguna.  Asi  volvieron  Gouzaga  y 
los  suyos  victoriosos  al  campo  imperial,  y  cami- 
naron con  el  emperador  hasta  Aix. 

De  alli  tomó  el  emperador  una  parte  de  su 
ejército,  y  fue  á  dar  vista  á  Marsella  ,  y  después 
de  considerada  y  bien  vista,  se  volvió  á  su  puesto. 
Dice  Jobio  que  se  espantaron  todos  ,  no  sabiendo, 
ni  pudiendo  entender  la  causa  porque  se  habia 
presentado  delante  de  aquella  ciudad  ,  y  es  claro 
que  seria,  ó  por  el  trato  que  hubo  de  que  la  en- 
tregarían, ó  por  ver  una  ciudad  de  tanto  nom.bre, 
ó  para  si  se  habia  de  sitiar,  reconocerla.  Después 
de  esta  vista  se  comenzaron  á  hacer  tantas  corre- 
rlas y  daños  por  la  tierra  .  que  seria  largo  de- 
cirlas. 

XVI. 

Barbaroja  saquea  ü   Mahon. 

Antes  de  acabar  este  año  habré  de  decir  lo 
que  en  él  hizo  Barbaroja  despojado  y  corrido,  hu- 
yendo del  emperador.  Quiso  este  enemigo  seguir 
las  galeras  de  Adán  Centurión,  como  las  sintió 
medrosas:  dejólo  por  temor  que  sobrevendrían  mas, 
y  le  atajarían  el  camino  de  Argel,  donde  llegó  y 
mandó  á  los  suyos  que  no  dijesen  la  pérdida  de 
Túnez  y  de  la  Ilota  ,  por  temer  humores  y  algu- 
nas novedades  entre  los  moros,  que  conocía  ser 
livianos.  Dijo  por  esto  en  Argel,  que  iba  por  mas 
arnjada  para  dar  en  la  del  emperador,  que  ^sin 
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gente  ni  recaudo  estaba.  Degolló  á  Bae^a  el  Raba- 
dan  ;  alcaide  de  Argel,  porque  tuvo  mala  guarda 
de  los  cautivos  de  Túnez,  diciendo  t|ue  por  aque- 
llo perdiera  el  reino,  aunque  mas  lo  inaió  porque 
ora  cruel  de  su  naturaleza  ,  por  ser  español  ,  de 
los  cuales  venia  muy  lasliinado  ,  conociendo  que 
ellos  le  habian  destruiílo. 

Era  Baezn  el  renegado,  muy  querido  de  Barba- 
roja,  que  le  hizo  ganar  á  Túnez,  según  se  contó; 
y  sirvió  mucho  en  las  guerras  de  los  benalcadis: 
pero  tal  pago  merecía  el  que  negó  á  Dios  y  á  su 
nación. 

Armó,  pues,  Barbaroja  once  galeras  de  Argel, 
sin  las  que  él  llevaba,  dos  de  los  Gelves  ,  y  otros 
.  bajeles  de  remo  ,  abasteciéndoles  muy  bien.  Par- 
tióse, dejando  la  gobernación  de  Argel  á  su  hijo 
Azan ,  y  la  del  mancebo  ó  Salac.  Fue  á  Mallorca 
con  mal  propósito  ,  diciendo  á  los  suyos  ser  muy 
rico:  pero  no  salió  á  tierra  por  las  hogueras  y  lu- 
minariis  que  se  hacian  por  la  victoria  del  empera- 
dor contra  él ,  pensando  ser  ahumadas  para  dar 
aviso  en  toda  la  isla  de  que  andaban  cosarios:  por 
esto  navegó  á  Menorca,  y  entró  con  banderas  de 
cristianos  por  engañar,  en  el  puerto  de  Mahon. 

Los  mahoneses  que  andaban  regocijados  con 
la  buena  nueva  de  Túnez  comenzaron  á  repicar 
las  campanas  de  alegría,  y  á  tirar  su  artillería, 
pensando  que  era  el  emperador ,  como  veían 
treinta  y  cinco  galeras  y  instas.  Lo  mismo  hizo  y 
creyó  Gonzalo  Fereira,  que  poi' tormenta  surgiera 
dentro  con  su  carabela,  no  pediendo  tener  con  el 
infante  don  Luis.  Andaban  ciertos  frailes  francis- 
cos á  solazarse  en  un  barco  ,  y  deseosos  de  saber 
preguntaron  en  cual  de  aquellas  galeras  venia  el 
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emperador ,  que  como  anocheció  no  divisaban 
bien ,  y  con  el  ruido,  y  en  la  respuesta  conocie- 
ron ser  cosarios.  Saltaron  de  presto  en  tierra,  cor- 
rieron al  lugar  dando  voces,  que  se  guardasen  de 
aquellos  cosarios  y  sin  parar  dentro  se  pusieron  en 
salvo,  con  obra  de  trescientas  personas.  Cerra- 
ron las  puertas  en  Mahon  ,  volviendo  su  alegría 
en  suma  tristeza. 

Barbaroju,  que  pensó  entrar  con  poca  dificul- 
tad, asi  por  anochecer,  como  por  haber  desmen- 
tido, no  quiso  al  principio  la  carabela,  pero  como 
se  vio  descubierto,  combatióla  por  no  perderla: 
pero  resistió  tanto  ,  que  ya  que  la  hubo  ,  fue  con 
mucha  sangre  de  turcos.  Mató  al  Pereira  ,  y  á 
cuantos  portugueses  venian  dentro,  los  cuales  pe- 
learon valientemente:  y  dicen  que  no  se  perdieran, 
al  menos  que  no  murieran,  si  tuvieran  puesta  la 
red  sobre  cubierta  en  que  poder  andar  peleando. 
y  si  no  se  anticiparan  á  disparar  la  artillería,  qui- 
tando las  pelotas  por  salva. 

Cercó  Barbaroja  el  lugar  con  obra  de  dos  mil 
turcos,  y  quinientos  mas  dicen  algunos ,  y  es  lo 
mas  cierto.  Derribó  un  pedazo  de  la  cerca,  mas  no 
podia  entrar,  por  hallar  resistencia.  Los  de  la  Ciuda- 
dela,  otro  pueblo  mayor,  fueron  con  Mosen  Oliver 
á  socorrer  á  Mahon,  pero  como  no  eran  mas  de 
tríiscientos,  no  se  osaban  aventurar  sin  concierto  de 
los  mahoneses,  ni  se  podian  concertar,  por  tener 
en  medio  al  enemigo:  ofrecióse  un  bandolero^ 
porque  le  perdonasen,  entrar  y  traer  respuesta,- 
el  cual  lo  hizo  nadando. 

Mosen  Oliver  fue  a  entrar  pensando  hacer  ca- 
mino con  grande  ánimo  de  los  suyos  por  fuerza,  ó 
hacer  levantar  el  cerco ,  que  asi  lo  decían  los  de 
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dentro,  si  bien  algunos  eran  de  parecer  contrario. 
Pelearon  pues  aquellos  menorquines  con  gran  co- 
rage  por  libertar  sus  vecinos  y  parientes  de  ser- 
vidumbre. Mas  muriendo  Mosen  Olivcr,  y  algunos 
con  él  y  otros  quedando  presos  se  perdieron. 

Barbaroja  movió  partido  á  los  de  Mahon,  aun- 
que con  victoria .  y  que  tenia  ya  la  pared  aporti- 
llada ,  porque  se  le  hablan  defendido  tres  ó  cua- 
tro dias,  y  por  recelo  de  las  galeras  imperiales, 
que  si  mucho  alli  se  detenia,  le  vendrían  á  bus- 
car, y  que  los  españoles  hablan  de  volver  por  alli, 
y  que  con  una  nao  ó  dos  que  atravesasen  en  la 
boca  del  puerta) ,  era  perdido.  Ellos  estuvieron  en 
duda  ,  pasando  sus  fuerzas  con  el  peligro  ,  y  te- 
miendo tanto  el  cautiverio  como  la  muerte. 

Estaba  con  ellos  un  soldado  castellano,  que 
decían  Avila  .  alli  casado  ,  ó  según  fama,  enamo- 
rado ,  el  cual  en  el  principio  se  abrasó  con  pólvo- 
ra acaudillándolos;  y  oyendo  el  partido  en  la  ca- 
ma, les  dijo,  que  no  lo  hiciesen  en  alguna  mane- 
ra ,  porque  Barbaroja  se  queria  ir  por  miedo  de 
la  armada  del  emperador  :  mas  aprovechó  poco 
su  consejo,  porque  seis  vecinos  principales  del 
lugar ,  de  los  cuales  dicen  que  uno  era  clérigo  y 
otro  alcalde,,  aconsejaron  lo  contrario  al  pueblo, 
atraídos  de- los  trujamanes  que  les  prometieron 
libertad,  ó  ellos,  como  es  de  creer,  la  sacaron  por 
concierto  :  de  manera,  que  se  dieron  á  los  bár- 
baros, los  cuales  no  dejaron  estacas  en  pared, 
porque  se  llevaron  hasta  las  aldabas  y  cerrajas 
de  las  puertas,  diciendo  ,  que  mas  habían  perdi- 
do en  Túnez  y  en  su  flota. 

Barbaroja  dejó  libres  aquellos  seis,  porque 
uesen   castigados,   llevando  sus   mujeres,  hijos.. 
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ropa  y  parientes.  Cautivó  mas  de  ochocientas  per- 
sonas, porque  Mahon  era  lugar  de  trescientas  ca- 
sas. El  guardián  de  San  Francisco  se  habia  meti- 
do en  el  lugar  por  mas  seguro,  con  frailes,  plata 
y  ornamentos.  Recibió  el  Santísimo  Sacramento 
cuando  entraron  los  turcos,  porque  no  lo  escar- 
neciesen. Barbaroja  que  tenia  enojo  de  los  frailes 
.porque  avisaron  de  su  llegada,  los  quiso  castigar, 
y  hallando  la  custodia  sin  hostia,  preguntó  al 
guardián  por  ella  ,  y  respondiendo  que  la  habia 
consumido,  se  enojó  mucho  y  le  martirizó. 

Fue  cosa  cierta  ,  que  ningún  mahonés  de  los 
que  llevaron  cautivos ,  por  promesas  ni  amenazas 
que  les  hicieron  quiso  renegar,  sino  que  como  muy 
católicos  estuvieron  firmes  en  la  fe.  Los  que  ven- 
dieron ó  entregaron  el  lugar,  fueron  hechos  cuar- 
tos después,  por  justicia. 

XVII. 

Decídese  el  gran  turco  á  combatir  conlra  el  empe- 
rador. 

Fue  mucho  lo  que  Barbaroja  se  holgó  con  la 
presa  de  Mahon,  porque  le  tuviese  por  buen  guer- 
rero el  turco.  Tornó  con  ella  luego  á  Argel  ,  dio 
sebo  á  las  galeras  ,  proveyólas  de  refresco  ,  partió 
de  alli  con  ellas  para  Gonstantinopla  casi  en  fin 
del  año,  no  temiendo  el  invierno  en  la  mar.  Lle- 
gó allá  sin  acontecerle  desastre ,  y  como  estaba  el 
turco  en  Persia,  fuele  á  buscar  por  tierra  con  Z¡- 
nan,  judio:  topóle  en  Coni  de  Garamania  ,  donde 
le  contó  por  menudo  todas  las  guerras  de  Túnez, 
encareciendo  como  discreto  las  fuerzas  y  esfuerzo 
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del  emperador,  y  como  á  gran  ventura  se  habia 
escapado  desde  Bona  ,  y  habia  después  ganado 
á  Mahon. 

Solimán  que  venia  con  tanla  pérdida  como  ga- 
nancia de  Persia  de  la  guerra  con  el  sofi ,  lo  reciü- 
bió  alegremente  cuando  á  sus  pies  le  vio,  diciendo, 
que  mas  estimaba  la  virtud  que  la  victoria,  y  que 
habia  cumplido  con  lo  que  de  él  esperaba ,  pues 
sin  ayuda  de  nadie  ganara  el  reino  de  Túnez  y  se 
detuviera  contra  el  emperador,  y  se  salvara  de 
su  gran  poder,  que  le  parecia  lo  mas  hazañoso. 
Prometióle  otra  flota  tal  como  la  pasada  ó  mejor, 
con  que  se  vengase ;  por  cuanto  él  trazaba  una 
terrible  guerra  contra  cristianos.  Dicen  algunos 
que  lo  hizo  entonces  basa  y  almirante.  Barbaroja 
le  besó  las  manos  y  prometió  lealtad,  que  pa- 
ra eso  habia  llevado  á  Gonstanlinopla  su  casa,  mu- 
jer é  hijos. 

Anduvo  Juan  Foresio,  embajador  del  rey  Fran- 
cisco en  la  guerra  de  Persia  tras  Solimán,  pidién- 
dole que  hiciese  guerra  por  mar  al  emperador, 
principalmente  en  Italia ,  prometiendo  que  el  rey 
su  amo  armarla  una  gran  flota  ,  y  por  tierra  un 
poderoso  ejército,  y  aun  parcialidades  y  rebelión 
en  toda  Italia  y  otras  partes ,  ailrmando  que  no 
bastarla  el  emperador  á  mantener  la  guerra  en 
Flandes  y  en  Lomba rdia  ,  donde  su  rey  entrarla 
poderosamente  aquel  verano  ,  y  en  Pulla  que  los 
turcos  conquistarían.  Andaban  también  otros  cris- 
tianos en  su  corte  diciendo  lo  mismo,  y  entre  ellos 
fue  Troylo  Pignalelo  desterrado  de  Ñapóles ,  por 
hablar  bien  en  la  guerra  ,  como  capitán  de  caba- 
llos que  habia  sido  del  emperador ,  y  por  saber, 
como  natural,  el  sitio  y  fortalezas  de  aquella  lier- 
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ra  ,  y  las  voluntades  de  los  hombres,  y  porque  le 
mostró  ciertos  patrones  de  defensa  y  do  ingenios 
para  ofender  ,  y  como  se  habían  de  defender  los 
turcos  tomando  tierra  ;  por  lo  cual  le  hizo  su  es- 
cudero de  a  caballo,  dándole  buen  salario  Mutfa- 
rac.  En  el  cual  oficio  hay  de  todas  naciones  y  le- 
yes. Convidaban  mucho  al  turco  estas  cosas  y  la 
codicia  de  Italia  ,  y  la  autoridad  del  rey  de  Fran- 
cia ,  y  asi  llamó  á  consejo  á  sus  erandes  basas, 
berlebeys,  sansacos  y  otros,  los  cuales  en  su  pre- 
sencia disputaron  si  conveiiia  hacer  guerra  al  em- 
perador ,. dejando  la  del  sofi. 

Después  de  muchas  razones  mandó  á  Barbaro- 
ja  que  dijese  la  suya  ;  y  Barbaroja  habló  de  este 
modo. 

Razonamiento  de  Barbaroja  sobre  hacer  guerra  el 
turco  al  emperador. 

«Aunque  yo  ,  señor  poderosísimo ,  venga  con 
pérdida  de  la  guerra  de  África  que  con  armada  y 
nombre  vuestro  hice  ,  teniendo  por  cierto  juntar 
aquella  provincia  con  vuestro  imperio,  no  por 
eso  debo  tener  empacho  de  hablar  en  la  guerra, 
pues  ademas  de  que  me  lo  mandáis,  es  verdad 
que  hice  todo  mi  poder  en  ganar  el  reino  de  Tú- 
nez para  vos,  y  en  administrar  justicia  per  vos 
después  de  ganado  ,  y  en  defenderlo  del  empera- 
dor, representándole  la  batalla  en  medio  del  cam- 
po raso;  y  sino  me  dejaran  al  mejor  tiempo  los 
moros  y  alarbes,  gentes  sin  firmeza  ni  fe,  yo  lo  de- 
fendiera ,  que  ya  les  habia  lomado  algunas  ban- 
deras ,  y  muerto  un  conde  con  otros  capitanes. 
Fuera  de  todo  esto,  yo  por  muy  buena  industria 
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me  descabullí  de  la  flota  y  manos  de  Andrea  Do- 
ria. En  lo  demás ,  todos  saben  las  continuas  guer- 
ras, sacos  y  cautiverios  que  de  cristianos  he  he- 
cho en  Italia,  España  y  sus  islas,  reteniendo  el 
señorío  del  mar  Mediterráneo ,  con  gran  miedo  y 
espanto  de  mis  enemigos  y  reputación  mia ,  por 
lo  cual  se  debe  juzgar  que  lo  que  dijere  será  lo 
que  conviene.  No  piense  vuestra  grandeza  que  se 
contentará  m  cansará  el  emperador ,  siendo  co- 
mo es  guerrero ,  con  la  victoria  que  de  mí  hubo, 
sino  que  luego  irá  sobre  Argel,  que  ya  no  le  que- 
da mas  que  ganar  en  la  costa  de  Berbería  ,  y  si 
bien  yo  lo  dejo  fuerte ,  artillado  y  con  buena 
guarnición,  sin  falla  si  me  detengo  y  de  acá  no  es 
socorrido  ,  lo  ganará  ,  y  ganándolo ,  queda  Espa- 
ña libre  de  cosarios,  que  importan  mucho  para  la 
guerra,  especial  de  roar,  por  causa  de  sus  galeras, 
y  contener  á  Oran,  Argel,  Bugia ,  la  Goleta  con 
el  reino  de  Túnez  ,  y  pechero  el  de  Tremecen  ,  y 
amigo  el  de  Velez  de  la  Gomera,  fácilmente  se  ha- 
rá señor  de  África  y  aun  llegará  á  Egipto.  Quiere 
sin  esto  conquistar  la  Morea,  y  aun  querrá  llegar  á 
Constantinopla.  Los  españoles,  italianos  y  tudescos, 
de  quien  hace  sus  ejércitos,  son  belicosos  por  estre- 
rao ,  y  gentes  para  mucho.  De  los  griegos  no  hay 
que  fiar,  que  de  suyo  son  mudables,  y  se  han  de 
acordar  que  sus  padres  y  abuelos  fueron  cristia- 
nos ,  que  otro  tanto  hacen  los  moriscos  de  Grana- 
da, Valencia  y  Aragón,  cuando  nos  ven.  No  hay 
príncipe  por  poderoso  que  sea,  que  quiera  tal  ve- 
cino por  enemigo ,  ni  menos  por  competidor  de  la 
monarquía.  Es  señor  de  las  Indias  y  nuevo  mun- 
do, que  sus  españoles  le  han  conquistado,  de  don- 
de le  vienen  increíbles  tesoros.  Es  grande  la  po- 
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leQcia  de  este  eneaiigo  ,  y  crece  cada  dia  .  y  por 
no  ser  agorero,  no  digo  que  para  nuestro  mal.  No 
dudo  de  vuestra  potencia,  señor  poderosísimo,  mas 
es  mi  parecer  que  se  deje  la  guerra  con  el  persa 
por  agora,  y  pongáis  vuestras  fuerzas  en  deshacer 
este  príncipe  cristiano. » 

Estas  y  otras  razones  dijo  Barbaroja  para  qui- 
tar al  turco  de  la  guerra  de  Persia.  y  ponerle  en 
que  con  todo  su  poder  la  hiciese  en  Italia  contra 
el  emperador,  pues  el  rey  Francisco,  y  otros  ayu- 
darían en  ella. 

De  contrario  parecer  fue  el  belerby  de  la  Cara- 
mania,  que  venia  lastimado  por  haber  sido  venci- 
do y  desbaratado  por  Delimales  capitat  del  sofi, 
persuadiendo  la  guerra  de  Persia  con  grandísima 
instancia.  Mas  aunque  el  turco  estuvo  algo  dudo- 
so, al  fin  se  resolvió  en  seguir  el  parecer  de  Bar- 
baroja: y  en  llegando  á  Constantinopla  mandó 
apercibir  sus  gentes  y  armada  ,  diciendo  que  las 
quería  enviar  a  Hungria,  porque  se  descuidasen  en 
Italia,  donde  quería  ir  contra  el  emperador;  y  an- 
tes que  nadie  lo  creyese  estaba  con -doscientos  mil 
hombres  en  la  Belona,  que  hay  mas  de  ciento  y 
cincuenta  leguas  por  tierra. 

Vino  asi  mismo  á  la  Belona  su  flota,  cuyo  ge- 
neral era  Lufli  Basa  cuñado  del  turco,  y  tras  él 
Barbaroja.  Había  en  ella,  según  cuenta  cuatrocien- 
tos navios,  de  los  cuales  eran  doscientas  galeras, 
y  dicen  que  llevaban  tres  mil  piezas  de  artillería 
entre  grandes  y  pequeñas.  Envió  el  turco  desde 
allí  á  Lufti,  á  Barl)aroja,  y  á  Troylo  Pígnatelo,  con 
ochenta  galeras,  para  que  tentase  la  costa  de  Pu- 
lla, para  venir  él  luego  con  todo  el  resto,  sí  ha- 
llasen algún  buen  aparejo,  ó  galeraS;  ó  gente  del 
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rey  Francisco.  Pasaron  estos  capitanes  contra  Ita- 
lia fácilmente,  porque  no  hay  quince  leguas  de 
Otranlo  á  la  Belona.  Quería  Barbaroja  tentar  á 
Brindiz,  ó  á  Otranto.  mas  Piguatelo  que  deseaba 
efectuar  su  mal  propósito  los  estorbó,  diciendo  que 
aquellas  dos  ciudades  eran  fuertes,  y  estaban  con 
españoles,  por  lo  cual  debian  de  combatir  primero 
á  Castro  que  está  dos  leguas  de  Otranto. 

Lufli  mandó  tomar  tierra  en  Castro.  Desem- 
barcóse con  los  turcos  Pignatelo,  sacando  algunos 
•  tiros.  El  señor  de  Castro  que  se  llamaba  Mercu- 
rin  Catinara  tuvo  á  Barbaroja  temor,  y  con  la  re- 
vuelta que  en  el  pueblo  andaba,  y  por  saber  poco 
de  guerra^y  estar  desapercibido,  no  se  puso  á re- 
sistir, y  asi  dio  el  lugar  por  las  vidas  y  libertad 
que  les  aseguraban  Basa  y  Pignatelo.  Los  del  lu- 
gar holgaron  del  partido  pensando  que  no  les  ha- 
rían mal,  como  se  lo  proraetian,  por  ser  los  prime- 
ros que  se  declaraban  por  franceses,  y  creyendo 
que  venia  .luán  Foresio,  embajador  del  rey  de  Fran- 
cia, en  las  galeras,  según  decian;  mas  queaó  malo 
en  la  Belona,  y  murió  alli.  Los  turcos  saquearon 
el  lugar,  cautivando  la  gente  sin  respeto  alguno 
de  lo  prometido. 

Lulti  Basa  soltó  al  Mercurin  diciendo  que  le  pe- 
saba de  lo  que  hablan  hecho  los  soldados  de  las  ga- 
leras hombres  crueles  y  disolutos;  mas  que  Soli- 
mán baria  soltar  cuantos  alli  se  cautivaran.  Y  fue 
asi,  que  sabiendo  el  gran  turco,  hizo  despuc-s  bus- 
car en  Corfú  todos  los  de  Castro,  á  los  cuales  en- 
vió libres,  porque  le  tuviesen  por  humano  y  li- 
beral, y  que  guardaba  su  palabra,  las  otras  gen- 
tes de  aquel  reino.  Justició  también  á  los  capita- 
nes y    personas  que  amotinaron  á  los  soldados  á 
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robar  y  cautivarlos,  porque  otros  escarmentasen. 

Pasaron  asi  mismo  en  palandrias,  que  son 
naos  anchas,  muchos  turcos  con  caballos,  que  cor- 
rieron hasta  Brindiz  robando  cañados  y  hombres. 
Hicieran  sin  duda  mucho  mas  daño,  si  Scipionde 
Somaya,  virey  á  la  sazón  de  Calabria,  no  se  lo 
esloi'bara  con  su  gente.  Aun  se  llevaron  los  turcos 
gran  número  de  cautivos  italianos  aquel  año,  que 
fue  el  de  1537,  (y  quedará  contadO;. 

En  lili  del  año  diré  lo  que  hizo  Andrea  Doria 
contra  la  armada  del  turco. 

AÑO    1537 

XVIII. 

Muerte  de  Alejandro  de  Médkis. 

Ocupado  me  han  los  hechos  del  turco  y  su  co- 
sario Barbai"oja,  sucedidos  en  el  año  do  1537,  sin 
darme  lugar  á  decir  otros,  que  mas  tocan  á  nues- 
tras gentes  en  Italia,  y  otras  partes  de  Europa, 
Comenzailos  he  con  luto  y  lágrimas,  cuales  las  hu- 
bo en  la  desastrada  muerte  de  Alejandro  "de  Me- 
diéis primer  duque  de  Florencia,  y  yerno  del  em- 
perador, á  quien  mató  malamente  Lorenzo  de  Me- 
diéis deudo  suyo,  á  seis  dias  del  mes  de  enero  de 
este  año  de  1537.  El  cual  caso  contaré  (si  bien  no 
sea  tan  propio  de  esla  historia)  por  el  deudo  que 
esle  desdichado  duque  tenia  con  el  emperador  por 
haber  casado  con  su  hija   madama  Margarita. 

Pasó,  pues,  asi  esle  abominable  hecho.  El  duque 
Alejandro  habiendo  casado  en  Ñápeles  con  ma- 
dama Margarita,  hija  del  emperador,  volvió  á  Fio- 
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rencia,  y  comenzó  á  gobernar  con  tan  buen  tér- 
mino, y  madura  prudencia,  que  á  satisfacion  de 
todo  el  pueblo  daba  fuerzas  á  su  nuevo  estado, 
que  si  bien  su  edad  no  pasaba  de  veinte  y  seis 
años,  el  término  que  tenia  en  la  administración 
de  la  justicia  y  el  ser  apacible,  oyendo  á  lodos,  y 
haciendo  mercedes  á  sus  propios  enemigos,  gana- 
ba las  voluntades  (que  por  eso  se  dijo,  que  dadivas 
y  buenas  razones  ablandan  peñas  y  corazones),  y 
parecían  obras  de  un  hombre  cuerdo  y  maduro. 
Lo  que  le  hizo  el  daño  que  contaré,  fue  ser  de- 
masiado dado  á  mujeres,  sin  mirar  á  su  honra  ni 
salud.  Andaba  de  noche  rondando  las  calles,  tra- 
baba pendencias  muy  peligrosas,  todo  por  este 
negro  vicio.  Tenia  un  pariente  casi  de  su  edad, 
que  se  llamada  Lorenzo  de  MédicJs,  que  en  estos 
pasos  le  acompañaba,  ó  por  ser  de  su  humor,  ó 
por  traerle  por  aqui  el  estado  infeliz  en  que  lo  ve- 
remos. El  talle  ,  trage  y  semblante  de  este  Loren- 
zo daban  á  entender  quien  él  era,  y  los  pensa- 
mientos malos  que  tenia,  porque  siempre  andaba 
solo,  el  gesto  cetrino  y  amarillo,  la  frente  arruga- 
da; hablaba  muy  poco,  y  á  pocos.  Estrañábase  de 
todos  andando  por  lugares  apartados  de  la  gente, 
con  tan  profunda  melancolía  ,  que  unos  se  reían 
de  él,  y  le  tenian  por  loco,  otros  juzgaban  que  an- 
daba maquinando  algún  terrible  hecho.  Y  á  mas 
que  en  Ñapóles  le  hablan  visto  tratar  con  los  Stro- 
zis  enemigos  del  duque,  y  hablar  muy  mal  de  él,  y 
doblando  la  traición  decia  á  Alejandi-o  lo  que  oia 
decir  á  los  Strozis:  de  suerte  que  este  traidor 
usaba  trato  tan  infame  y  doble,  tenia  tan  ciego  al 
duque,  y  tan  engañado,  que  si  bien  Pendulfo,  un 
gran  amigo  suyo,  le  avisó  de  su  mal  trato,  y  Pe- 
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dro  Strozis  lo  dijo  en  muchas  partes,  llamándole 
dos  veces  traidor,  y  que  el  duquesabia  poco,  pues 
se  dejaba  asi  engañar,  no  aprovechó,  si  bien  es 
verdad  que  el  duque  le  hizo  cargo  de  lo  que  de 
él  decian:  mas  el  Lorenzo  sonriéndose  respondió, 
que  asi  era  lo  que  Strozi  de  él  decia  ,  pero  que 
mirase  como  podía  él  ser  espia  doble,  y  avisarle 
de  los  secretos  de  sus  enemigos,  ni  saberlos  de 
ellos,  sino  era  haciéndoles  creer  que  era  su  ene- 
migo, y  que  deseaba  matarlo. 

Con  estas  palabras  quedó  el  duque  satisfecho 
y  libre  de  toda  sospecha  mala,  que  su  hado  iba 
en  él  ejecutando  el  triste  fin  que  habia  de  tener. 
Ademas  de  ser  espia  doble,  como  Lorenzo  de  sí  de- 
cia, serviale  del  mal  oficio  de  tercero  en  sus  des- 
honestidades, y  en  particular  era  este  hombre 
inclinado  á  tratar  con  monjas,  siendo  un  sacrile- 
gio y  pecado  que  tanto  ofende  á  Dios,  y  que  por 
maravilla  dejan  de  tener  fin  desdichado  los  que 
en  esto  tratan. 

Era  tanta  la  familiaridad  que  entre  ellos  ha- 
bia, que  teniendo  las  casas  vecinas,  tenían  abier- 
ta una  puerta,  para  que  todas  las  veces  que  Lo- 
renzo quisiere,  pudiese  entrar  al  aposento  donde 
el  duque  dormia,  y  tenian  ambos  llaves  de  esta 
puerta.  Queria  Lorenzo  hacer  su  hecho  sin  peli- 
gro de  la  vida,  para  gozar,  como  él  confesó  des- 
pués, de  la  libertad  que  deseaba  dar  á- su  patria, 
matando  al  duque,  quellamaba  tirano:  y  as¡,si  bien 
se  le  ofrecieron  hartas  ocasiones,  no  quiso  usar  de 
ellas,  hasta  verse  en  la  mas  segura. 

Moraba  cerca  de  palacio  una  mujer  principal 
y  hermosa,  pero  honrada  cuales  deben  ser  las  que 
son  tales.  El  duque  se  aficionó  grandemente  á  ella: 
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Lorenzo  de  Mediéis  haciendo  su  oficio  dijo  que  él 
haria  que  aquella  señora  diese  guslo  al  duque,  y 
que  podría  él  tener  mucha  mano  para  tratarlo  con 
ella  por  ser  deuda. 

Aqui  se  determinó  Lorenzo  ¡i  efectuar  la  trai- 
ción c|ue  tenia  pensada;  asi,  pues,  á  cinco  de  enero 
en  la  noche,  después  de  cenar,  teniendo  trazada  la 
traición  se  llegó  á  la  oreja  del  duque,  y  mintiendo 
como  traidor,  le  dijo  que  la  señora  haria  su  vo- 
luntad, y  que  aquella  noche  la  habría  con  que  de 
ningu^io  fuese  vista  ni  sentida  y  que  se  le  había  de 
dar  loque  había  prometido.  Luego  el  duque  se 
levantó  y  como  solía  hacerlo  se  fue  á  la  casa  de 
Lorenzo  \le  .Mediéis  con  el  apetito  de  gozar  lo  que 
tanto  había  deseado.  Despidió  los  criados  que  asi 
lo  pidió  Lorenzo  y  el  desdichado  duque  acostóse 
en  la  cama  de  Lorenzo  para  ir  á  casa  de  la  dama, 
que  según  habia  dicho  el  traidor  había  de  ser  á 
media  noche,  porque  entre  el  postigo  del  palacio  del 
duque  y  la  puerta  de  la  señora,  no  habia  mas  que 
una  angosta  calle. 

Lstando  el  duque  esperando  tendido  en  la  cama 
ilijole  Lorenzo  que  se  quitase  la  espada  para  po- 
(Jer  reposar  mas  descansadamente.  El  duque  lo 
hizo.  Lorenzo  de  Mediéis  metió  disimuladamente  la 
pretina  por  la  guarnición  como  suelen  hacer  para 
que  si  el  duque  quisiese  echar  mano  á  la  espada 
para  defenderse  no  la  pudiese  desnudar  fácilmente, 
ilecho  esto  díjole  ((ue  tiurmiese  hasta  que  él  vol- 
viese á  llamarle  cuando  estuviese  todo  á  punto. 
Salióse  dejando  luz  en  la  cámara  y  corrido  el  pa- 
bellón cenó  la  puerta  tras  sí  que  era  de  golpe. 

Puesto  todo  en  tal  orden  llamó  un  lacayo  que 
se  decía  Escoroncolo    á   quien  el  mismo   duque 
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hahia  librado  de  la  mtiorte  en  qiio  por  sus  delitos 
le  había  ta  justicia  condonado,  y  (bjole  Lorenzo  que 
1(!  cumplifise  la  palabra  que  lo  hnbia  dado  de  ayu- 
darle á  matar  un  lionibre  principal,  aran  eneniico 
suyo,  que  no  era  menester  mas  que  ánimo,  y  no 
espantare  con  su  vista,  porque  el  negocio  se  podia 
hacer,  sin  pcliqro.  El  lacayo  respondió  animosa- 
mente, que  por  servirle  no  solo  malaria  un  hombre 
principal,  mas  al  mismo  duquesi  se  lo  mandase. 
Entonces  le  dijo  Lorenzo:  «^Muy  bien  has  adivinado; 
él  mismo  es  y  aqui  lo  tenemos  encerrado  en  esta 
cámara  durmiendo.»  , 

Luego  abrieron  muy  en  silencio  la  puerta  y  entraron 
llevando  también  consiso  un  mozo  de  caballos  de 
Lorenzo,  que  porque  andaba  muy  despacio  llama- 
ban Saeta  á  contrario  sentido.  Lorenzo  echando 
luano  á  un  puñal  grande  metióselo  por  las  costillas 
al  duque  que  estaba  durmiendo.  El  duque  con  el 
dolor  do  la  muerte  echóse  de  la  otra  parte  de  la 
cama  y  andando  á  gatas  metióse  detrás  de  la  cama, 
y  queriéndose  levantar,  Saeta  le  dio  una  cuchillada 
en  el  carrillo,  y  los  demás  viendo  que  animosa- 
mente habia  lomado  un  banquillo  y  se  escudaba 
con  él,  cercáronlo,  hiriéndole  con  fieras  y  crueles 
cuchilladas.  Kl  duf¡ue  rabiando  como  una  fiera  ar- 
remetió a  Lorenzo  de  Médicis  ^  llamándolo  en  voz 
tan  alta  traidor,  que  como  consta  del  dicho  de  unas 
mujeres^  se  oyó  en  toda  la  casa,  cogióle  con  los 
dientes  el-  pulgar  de  la  mano  siniestra  y  quebró- 
selo.  Lorenzo  de  Módicis  sintiendo  gran  dolor  pidió 
que  le  livudasc  Escoroncolo  el  cual  tlegoUando  al 
(lufpie  lo  derribó  en  el  suelo  muerto  echando  nm- 
cha  sangre  por  la  l)oca,  y  dándole  otras  muchas  es- 
tocadas lo  echaron  en  la  cama  sin  que  nadie  d© 
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toda  la  cíisn  acudiese  ni  ruido,  porque  Lorenzo  de 
Médicis  mucho  antes,  para  ení;añar  á  los  de  su  casa 
solía  en  aquella  cámara  luchar  con  sus  amigos  ha- 
ciendo gran  ruido  con  bancos  rodelas  y  laiuas,  todo 
para  efecto  que  aunque  este  dia  de  la  traición  hu- 
biese ruido  no  reparasen  en  ello. 

Tal  fin  tuvo  el  desgraciarlo  Alejandro  de  Mé- 
dicis y  el  casamiento  de  madama  Margarita:  no  se 
logró  masías  revuellas  y  alleraciones  que  hubo  en 
Florencia;  considérelas  cada  uno;  yo  las  callo,  pues 
las  escriben   muchos. 

Al  fin  Cosme  do  Médicis  aunque  con  harta  con- 
Iradicion  se  apoderó  de  Florencia  y  se  valió  de 
Francisco  Sarmiento  y  de  los  españoles  contra  F¡- 
lipo  Estroci  y  otros  contrarios  de  los  Médicis  vengó 
la  muerte  de  Alejandro  de  Médicis  y  procuró  siem- 
pre ser  muy  leal  servidor  del  emperador  y  amigo 
de  los  españoles  que  le  valió  para  conservarse  en 
el  estado  y  dejarlo  firmo  á  sus  sucesores  como  aho- 
ra lo  tienen  y  el  emperador  le  confirmó  el  estado; 
y  dióle  el  título  de  duque  de  Florencia  guardando 
aun  en  muerte  á  Clemente  la  amistad  y  favor  que 
le  prometió  viviendo. 

XIX. 

Gmte  francesa  en  socorro  de  la  Teniana. 

El  primer  dia  de  febrero  de  estenño  envió  el  rey 
Francisco  gente  para  socorrer  á  Teruana  y  llega- 
ron una  noclR?  tan  oscuivi  y  tempestuosa,  que  sin 
sentirlos  imperiales  su  peligro  entraron  en  la  ciu- 
dad y  poco  después  entraron  de  la  misma  manera 
otros  doscientos  de  á  caballo,  llabia  cada  dia  esca- 
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rnmuzns  entrecc-rcrulosv  cercndoroscon  igual  pér- 
dida de  ambas  ])arU'S  ó  pnco  diíerenlo. 

Estaban  en  Teruana  caballeros  nobles  manco- 
líos  de  honra  y  veríiüenza  que  habian  entrado  de 
socorro,  que  ni  sufrían  CvStar  ociosos  ni  ;i  otros  da- 
ban ventaja,  y  como  ya  les  faltase  la  comida  y  pól- 
vora envióles  el  rey  de  socorro  por  el  mes  de  mar- 
zo al  duque  Ambaldo  la  Novelara  con  mil  y  dos- 
cientos caballos  y  mucha  gente  de  á  pie  con  basti- 
mentos, pólvora  y  munición  que  les  faltaba,  llevando 
por  guias  los  mas  principales  caballeros  de  San 
Juan,  franceses  ,  italianos  y  albaneses.  Fueron  á 
ponerse  en  la  Salva  Fau  que  es  en  la  Bélgica,  es- 
perando los  caballos  que  habian  de  venir  de  Te- 
ruana,  los  cuales  como  supiéronla  llegada  del  so- 
corro vinieron  luego  saliendo  del  lugar  de  golpe  y 
rompieron  por  el  campo  fie  los  cercadores  matando 
algunos  pocos  los  imperiales  que  estaban  por  aquella 
pai-te  y  llegaron  á  juntarse  con  los  que  en  la  Salva 
esperaban.  Sabido  por  el  conde  Reusio  que  estaba 
á  la  parte  de  San  Audomaro  que  Anibal  habia 
salido  do  la  ciudad,  púsole  en  celada  ochocientos 
caballos  cerca  de  Teruana. 

Descubrieron  los  franceses  la  emboscada  y 
ecli.'índo  por  o'.ra  parte  llegaron  y  entraron  cñ 
salvo  en  la  ciudad  con  toda  la  provisión  que  Iraian: 
Pieusio  se  volvió  descontento  á  sti  puesto. 

Quedóse  Anibaldo  en  Teruana  enviando  la  ma- 
yor parle  de  la  caballcria  á  Monstreolio. 
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XX. 

Varm  encueníros  y  lomas  de  ciiidudcs. 

En  e,l  tieñipo  que  plisaba  lo  sobredicho  es- 
tando el  rey  Francisco  en  París  en  fornia  jurídica 
yacto  público,  procedió  conlra  el  euiperador,  con- 
denándole tn  perdiniienlo  de  los  estudos  de  Flan- 
des  y  oíros  dictados  que  anliguaincnLe  reconoclaa 
á  los  reyes  do  Fi'ancia  como  á  soberanos  señores,  y 
los  aplicó  al  fisco  real,  y  condenó  al  emperador 
dánílole  por  rebelde  y  desobediente  todo  á  pedi  - 
mentó  de  su  fiscal,  que  no  hiciera  niassi  tuviera  al 
César  en  la  ciircel  de  París  como  él  estuvo  en  la 
de  Madrid. 

Hecho  esto  juntando  sus  genios  nombró  por  ca- 
pitán general  del  ejército  á  Mr.  Ana  Montnioransi 
que  era  un  caballero  muy  lucido  y  vino  á  ser  con- 
desta!)lc  de  Francia.  Este  pues  con  todo  su  ejér- 
cito partió  contra  Picardía  que  es  una  parle  de  los 
Países  B^jos  ó  Germania  inferior  tierra  de  los  es- 
lados  do  Flandes  y  señorío  del  emperador.  Llegó 
Montmoransj  \  tomóla  partido  una  fuerza  llamada 
Aychíaca;  de  ahí  pasó  contra  la  ciudad  de  llesdin 
y  púsole  sobre  ella.  Los  que  dentro  estaban  la  de- 
f'ehdian  y  aun  ofendían  valientemente,  mas  no  ha- 
llando seguridad  en  les  muros  ni  asiento  del  pueblo, 
se  retiraron  á  la  fortaleza  que  la  tenia  grande  el 
castillo. 

Era  alcaide  por  el  emperador  Sanfonio  caba- 
llero noble  de  Namur  y  soldado  de  larga  esperien- 
cia  señor  de  Borbeso.  Tenia  consigo  quinientos 
soldados  escogidos:  era  el   campo  del  rey  de  mas 
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de  veinlc  y  cinco  mil  hombres.  íliraron  ki  forfn- 
leza,  más  no  hicieron  efecto;  Í3iiticron  la  poríiaúa- 
iriente  y  dieron  con  un  lienzo  del  muro  en  tierra. 
Arremetieron  luego  á  dar  la  batalla  alciunas  ban- 
dera^ francesa?;  robalicronlos  de  tal  manera,  que 
dejando  muchos  y  principales  muertos  en  el  foso, 
volvieron  con  mas  furia  huyendo  que  llevaroü 
acomeliendo-.  Murió  en  el  combate  Cáiios  Buillo 
conde  de  Sajerra.  Pero  viendo  los  del  castillo  que 
no  pódian  defenderse  contra  tanta  multitud  y  sin 
esperanza  de  socorro,  diéronse  á  partido,  saliendo 
libremente  con  todas  sus  armas  y  ropa  y  enlre- 
aron  al  francés  el  castillo  y  ciudad  de  Ilesdin  ,  co- 
sa que' cuando  el  emperador  lo  supo  recibió  hart:?. 
pena. 

Pusieron  los  franceses  guarnición,  pasaron  ceñ- 
irá San  Pablo,  y  tomáronlo  coala  fortaleza  ,  lugar 
(|ue  hasta  ahora  no  había  reconocido  rey  ni  señor. 
Mandó  el  rey  fortificar  este  lugar,  por  orden  y  traza 
de  Antonio  Castelli  su  ingeniero,  y  porcjue  nadie 
pudiese  in)pedir  la  obra  ,  estuvo  el  ejército  fran- 
cés á  la  mira  fii  Pernesio.  Poco  después  tomó  a 
Lulero  ,  y  le  puso  guarnición.  Tomó  por  fuerza  á 
Yenancia,  ciudad  puesta  en  una  laguna:  fue  muy 
reñida  y  sangiaenla'la  loma  de  este  íugar.  Hiciera 
lo  mismo  en  Maraville  .  si  Reusio  ño  se  adelantara 
con  cuatro  mil  soldados,  y  seiscientos  caballos.  • 

Puso  el  rey  en  San  Pablo  antes  de  acabársela 
obra  y  fortilicacion  a  Juan  Tulobilio,  y  á  Mr.  do 
Villaboni  co*n  dos  rnil  infante?,  y  seiscientos  caba- 
llos, y  en  el  castillo  puso  á  Reinero  Pallicrio,  con 
mil  soldados,  los  cuales  todos  habian  de  trabajar 
en  la  obra  con  los  demás  oficiales  y  obreros,  hasta 
ponerla  en  pí?rfeccion.  De  ahí  volvió  el  rey  á  Dott' 
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lan  ,  y  despidió  el  ejército,  Siilvo  odio  mil  alema- 
fícs,  (|ue  (íUÍllcr-,mo  conde  de  Fursletnbery  gober- 
naba: a!  cual  puso  en  Dorllan  añadiéndole  algu- 
nos caballos  de  presidio  ,  para  que  pidiéndolo  la 
ocasión  socorriese  á  San  Pablo.  , 

Uabia  inuy  bien  mirado  Reusio  la  nueva  obra 
llegando  á  reconocerla  con  mil  y  doscienlos  caba- 
llos hasta  el  pueblo,  y  en  el  mes  de  junio  ¡untó  en 
Lentsij  la  íícnte  que  pudo.  Con  el  conde  de  Hura 
vino  a  San  Pablo,  »y  requirióles  que  abriesen  las 
puertas  al  eiuperador  su  señor:  los  franceses  que 
dentro  estaban  respondieron  que  en  lomando  á 
Perona  ellos  mirarian  lo  que  hablan  de  hacer.  De- 
ciiín  esto  burlándose  de  los  flamencos  ,  porque  no 
liabiau  podido  tomar  á  Perona.  y  los  tudescos  (juc 
en  el  campo  imperial  andaban  sufrían  mal  estas 
burlas.  Batieron  fuertemente  la  ciudad  ,  y  dando 
con  gran  parte  de  los  muros  en  tierra ,  dieron  se- 
ñal d(!  arremeter,  y  fue  con  tanto  denuedo  ,  é  in- 
dignación, que  en  el  asalto  volaban  por  las  ruinas 
de  los  muros  llevados  de  la  cólera, 

Ilesistian  bien  los  franceses,  estando  porfiando 
á  la  balería,  unos  por  entrar,  oíros  porque  no  en- 
trasen. Dudosa  la  victoria,  acometieron  por  la  otra 
parle  del  lugar  cinco  banderas  de  imperiales,  y  no 
habiendo  por  alli  la  guardia,  y  gente  que  convenía, 
mataron  veinte  y  cin<.'o  hombres  ,  que  guardaban 
aquel  puesto,  y  entraron  el  lugar,  y- dieron  por 
las  espaldas  en  los  franceses,  que  peleaban  en  la 
batería;  y  como  los  imperiales  que  combatían  de 
fuera  entendieron  que  los  suyos  hablan  entrado 
la  ciudad,  apretaron  fuertemente,  y  saltaron  don- 
tro  matando  sin  misericordia  á  lodos ,  no  perdo- 
nando á  soldado  ,  ni  capitán  ,  salvo  á  Villabonio, 
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Bellayo,  Laubino,  Blerenlarcio  ,  y  Jullio  con  otiros 
aljíunos,  si  bien  pocos,  que  dejaron  con  las  vidas, 
y  piísieron  en  prisiones  esperando  jírandesrt-scales. 

El  alférez  de  Jullio  viendo  que  los  tudescos  en- 
traban el  lugar,  de  puro  dolor  quedó  de  manera 
f[uc  no  sabia  que  hacer,  y  llevando  la  bandera 
pensando  que  luiia  para  el  pueblo  se  metió  en  me- 
dio du  los  enemigos,  donde  luego  lo  mataron:  tanta 
fue  la  turbación  de  su  animo  que  no  supo  de  sí, 
ni  que  camino  llevaba.  Otro  caballero  francés  tuvo 
tunlo  temor  que  se  le  estinguió  el  calor  natural,  v 
cayó  muerto  súbitamente.  Murieron  en  el  lugar, 
y  en  la  fortaleza  cerca  de  cualro  mil  y  quinientos 
franceses  que  estaban  de  presidio  sin  los  ciudada- 
nos: los* tudescos  bravos  no  perdonaron  á  mujeres, 
viejos,  ni  niños;  tan  ciegos  y  llenos  de  furor  entra- 
ron indignados  por  las  palal)ras ,  que  haciendo 
burla  de  ellos  les  hablan  dicho  los  franceses. 

Después  de  haber  acabado  la  matanza ,  allá  á 
la  tarde  mandó  el  conde  de  liura,  que  trajesen  ante 
sí  los  presos:  estando  con  sus  soldados  en  orden, 
envió  á  Yillabonio  á  Grabelinguas;  este,  después, 
dio  por  su  libertad  (íez  mil  llorines,  Bellayo  dio 
tres  mil,  y  quedó  por  su  fiador  .Mr.  de  Glayono. 

XXI. 

Prosiyue  la  fjuerra  en  Picardía: — Treguas, 

Gomo  supo  el  rey  Francisco,  que  San  Pablo  es- 
taba en  aprieto,  envió  á  Ana  Monlmoransi  con  su 
hijo  el  deliin  llenrico  con  una  buena  parte  de  su 
ejército,  para  que  socorriesen.  Supreron  en  el  ca- 
mino como  era  perdida,  y  la  mortandad  que  se 
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habia  hecho,  y  voh^eron  muy  Irisles  para  acudir 
á  la  ck'tciisa  de  oirás  plazas. 

El  ■foiide  de  Bura  quemij  el  pueblo,  y  arruiíló 
el  castillo  hasla  los  cimieiUos:  iue::o  hizo  recuenlo 
fie  la  gcnle  que  tenia,  y  haltó  quince  mil  tudescos^ 
ocho  mil  valones  de  iníanteria,  y  ocho  mil  caballu;> 
ílameneo?,  que  era  un  caínpo  muy  poderoso. 

Caminó  con  él  á  vista  de  Ilesííin,  y  Mesó  á  ba- 
tir con  la  artillería  los  muros  de  Monstreuli.  Da- 
fendiüla  .Mr.  do  Cuiaple,  y  desconíiindo  de  poderse 
valor,  dióse  á  partido  de  que  :\  los  naturales  no  so 
les  hiciese  daño,  y  cpie  ios  soldados  saliesen  libre- 
mente con  su  ro[)a  y  armas,  y  entregó  el  lugar  al 
conde  de  Bura. 

A  este  tiempo  acudieron  los  franceses  á  Te- 
ruana,  y  la  aljaslecieron,  temiendo  quedariansobr« 
ella.  A  22  de  junio  llegó  llenrico  delíin  de  Fraíl- 
ela con  >íonlmoransi  y  su  gente,  á  Ambiano.  Mar- 
charon á  Fustendítrgue  con  la  infanteria  que  teniü, 
y  juntaron  con  estos  otros  cuatro  mil  hereges,  que 
en  las  guerras' de  Dinamarca  j  .Monasterio .se  ha- 
blan hallado,  de  los  cuales  era  capitán  Nicolao 
llustikio,  que  se  llamó  el  Globoso:  los  cuales  jun- 
tos en  Abbebila  ,  mandó  i\nibal  que  metiesen  en 
Teruana  [)ólvora  y  algunos  inltintes  arcabuceros. 

Habia  combatido  el  conde  de  Bura  reciamente 
á  Teruana,  y  maltratado  lus  muros,  y  tenia  la  ciu- 
dad.en  mucho  aprieto.  Partió  Anibaídellcdiñ  con 
cuatrocientos  escopeteros,  y  alguna  gente  dea  ca- 
ballo, llevando  cada  cual  al  cuello  una  talega  de 
pólvora,  los  cuales  entraron  sin  detrimento  en  Te» 
ruana,  y  Anibal  quedó  con  los  hombres  de  armas, 
que  los  franceses  llamaban  corazas,  esperando  y 
haciendo  la  retaguardia  a  lus  caballos,  ({ue  fuerou 
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en  conserva  de  los  soldados  que  entraron  en  Te- 
ruana.  Pero  estos  con  deseo  de  pelear  y  ganar  honi-a 
contra  el  ó'-den  que  se  les  liabia  dado,  se  li-abaron 
'con  los  ifnperiales  que  salieron  á  ellos,  y  hubo  en- 
Irtí  ellos  una  sangrienta  escanimuza. 

Mientras  estos  peleaban,  otra  llanda  ile  los  ca- 
ballos imperiales,  i)or  camino  no  usado  ni  pensado, 
fue  para  donrle  estaba  Anibal  sin  imaginarlo  él, 
y  se  le  puso  de  cara  -acometiéndole  i'uriosamenle. 
Trabóse  en  dos  pai'tcs  la  pelea  sangrieulamenle 
llevando  lo  peor  los  íranceses  ,  poi-que  los  hablan 
lomado  las  espaldas,  y  en  lugares  aprelatlos  y  des- 
iguales, por  lo  cual  muriendo  muehos,  y  otros 
herido?,  desbaratados  liuyercn:  Anibal  pei-diendo 
el  caballo  fue  preso  y  con  él  Mr,  de  Pienna,  conde 
de  Vilars,  y  otros  capitanes  y  oíiciales  de  las  com- 
pañías que  no  pudieron  [)asar  el  rio  ,  que  por 
aquella  parte'cori'e. 

(^oilai'on  la  cabeza  á  un  capitán  llamado  Cn- 
pusenanzo,  porcjue  se  habia  pasado  del  emperador 
al  rey  Francisco.  De  esta  manera  se  trataban  los 
imperiales  y  franceses  en  Picardía,  con  tanta  pér- 
dida del  rey  Fi'ancisco,  y  honra  de  los  ílameneos, 
que  les  daban  bien  en  que  .entender. 

Después  de  esto  acudió  el  delíin  Henrico  con 
Mr.  Monturoransi,  que  era  como  su  ayo  y  nuiestro 
en  la  guerra.  Traian  consigo  veinte  y  seis  mil  in- 
fantes, y  mil  y  seiscieutos  hond^res  de  armas,  y 
dos  'mi'l  caballos  ligeros,  para  socorrer  ;i  Terua- 
na  y  pusiéronse  en  un  sitio  fuerte  entre  (¡uinega- 
la ,  y  Teruana  al  rio  Conchea,  donde  con  dilicuU 
tád  so  les  podia  haeer  daud  ,  ni  sai  arlos  á  pelear 
no  queriendo  ellos.  De  aqui  miraban  las  ocasiones 
paia  ¡.'Ocorrertí  los  suyos,  y  ofender  á  los  contrarios. 
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Andando  \;\  £;uerra  con  laiilo  furor  por  estas 
parles  a  principio  del  mes  dj  julio  se  pusieron 
treguas  por  tres  meses  entre  flamfetncos  y  france- 
ses,  porque  la  guerra  no  servia  de  mas,  que  des- 
truirse unos  á  otros.  Trataron  esta  suspensión  de 
armas  el  duque  de  Ariscot  con  alíganos  del  conse- 
jo de  Flandes,  Proyelo ,  presidente  del  parlamen- 
to de  Paris,  el  pjohernador  de  San  Andrés,  y  Ni- 
colás Bcrterano  secretario  del  rey,  los  cuulescon- 
ccrtaron  con  estas  condiciones:  Que  suspendan 
las  armas  ambas  partes.  Que  se  alce  el  cerco  de 
Teruana.  Que  los  danos  que  los  unos  á  les  otros 
hubieren  hedió  so  satisfagan.  Que  los  franceses 
saquen  de  Picardía  la  genle  de  guerra.  Que  los 
unos  no  reciban  los  fugitivos  de  los  otros.  Que  las 
condiciones  de  e^tas  treguas  se  puhlicjuen  en  un 
mismo  dia  én  cada  urto  de  los  reinos.  Que  el  tiem- 
po que  duraren  estas  treguas  no  puída  el  rey  en- 
viar, genle  á  la  tierra  ,  y  lugar  de  S.m  P¿d)Io  ,-ni 
ponerla  en  otro  lugar  fuerte.  Que  los  vasahos  de 
ambas  parles  ptredan  libremente  ir  donde  qui- 
sieren ,  y  tratar  los  unos  con  los  otros.  Que  el 
rey  dé  paso  seguro  por  Francia  ,  para  que  dos 
cabiüeros  con  seis  criados  pu(.<lan  pasar  con  des- 
pachos de  la  reina  Maria  en  l']spaña  ,  para  tratar 
con  el  empera-dor  de  la  paz  .  y  esto  cuatro  dias 
después  de  publicadas  las  treguas. 

Publicáronse  estas  paces  y  condiciones  á  31  de 
julio  ano  1537,  Firmáronlas  Ilenricodelfin  de  Fran- 
cia , Ja  reina  .Maria  gobernadora  de  Flandes,  Flo- 
rencio Egmindio,  el  conde  de  Bura  capitán  gene- 
ral del  ejército  de  los  íLunencos,  el  duque  de 
Ariscot,  Ana  Montmoransi .  y  los  consejeros  que 
fueron  en  tratarlas. 
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XXII. 

Relinise  lhun:rio: — El  marqués  del  Vuslo  loma  á 
Quicr. 

Ya  ({«0  dejamos  en  paz  á  los  flamencos,  y 
contadas  sus  liiierras  ,  si  bien  sumariamente  coü 
los  franceses,  volveré  ahora  por  lo  que.se  hizo  en 
el  Piamonle  por  muerte  de  Antonio  de  Loyba. 
Dio  el  emperador  el  oficio  de  capitán  general  ,  y 
gobernador  de  Müan  ádon  Alonso  de  Avalos,  mar- 
(piós  del  Vasto,  y  de  -Pescara.  Este  valeroso  ca- 
ballero hacia  su  oficio  con  tanto  valor,  que  con  él 
se  perdía  ef  deseo  ,  queso  podía  tener  de  los  gran- 
des capitanes  sus  pasados.  La  guerra  andaba  en 
el  Piamonle  ,  casi  da  la  manera  que  he  contado  la 
de  Picardía  ,  siendo  los  sucesos  tales,  que  se  pue- 
de-decir .  que  los  daiaos  y  peligros  de  ambas  par- 
tes fueron  iguales  ;  porque  los  capitanes  querien- 
do ejercil-ir  sus  soldados,  y  que  no  holgasen  en  el 
invierno  ,  y  continuar  la  guerra,  hicieron  dife- 
rentes empresas  ,  en  las  cuales  lomaron  algunos 
lugares  de^  enemigos  ,  ó  los  defendieron  de  ellos, 
con  sangre  y  niueites,  los  lugares  que  cercaron  y 
combatieron  ,  y  entrada  la  primavera  el  marcjués 
de  Saluzo  hal)iendo  tomado  la  'Jarmañola  quiso 
combatir  el  castillo  ,  que  defendía  Esléfano  Balia 
Modanes ,  y  un  Uro  que  estaba  asestado  contra  los 
de  dentro  ,  le  malo  pasándole  la  pelota  de  parle  á 
parle.  No  pesó  á  muchos  de  su  muerte  ,  f|ue  esto 
ganan  los  (pie  son  bandoleros  y  tornadizos:  los 
españoles  loábanle  de  valiente  capitán.  El  marqués 
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del  Viislo  en  lo  cstorior  mn^lró  pesíirle  .  m;is  en- 
lendiJse  de  él  que  senlia  olra  cosa. 

ÍIíik1¡ós(3  la  fuerzíi ,  y  el  marqués  huho  á  las 
mnnos  al  oapilan  Esléraiio  Balia  ,  que  la  defendía 
mandóle  aliorc;ir  on  venganza  de  la  muerte  fiel 
uia'-qués  de  Saluzo,  queriendo  con  tal  sacrificio 
hacer  exequios  á  su  cnmlo.  Con  esto  parecia,  que 
los  dt:ños  de  ambas  partes  se  igualaban  ,  ¿\  bien 
no  del  lodo,  porque  poco  a n íes  los  franceses  ha- 
bían pordido  al  conde  Aníbal  de  !a  Nohelara 
cabitllcro  esforzado  .  y  de  noble  generación.  Murió 
el  conde  en  un  lugiirejo  llamado  Busca  ,  porípie 
dando  de  noche  uno  le  acertó  una  bala  de  arti- 
llería pequeña  .  que  le   qu^tó  la  vida. 

Vino  en  este  tiempo  por  general  del  cjórcilo 
francés  Humerio.  ayo  deldclíin  ílenrico,  aunqiielio 
muya  gnslo  de  los  capitanes  del  campo  francés. 
l,Ie:j;ó  a  Ast?  con  el  campo,  y  si  luvicra  resolu- 
ción de  combatir  luego  este  lugar,  ío  tomara,  por- 
que ¡os  de.  dentro,  vecinos  y  naturales,  eran  afi- 
cionados al  nombre  franpés ,  por  amistades  que 
años  airas,,  siendo  stibdrfü5  de  Francia,  habiau  te- 
nido. 

Estaba  en  guardií»  de  Aste  con  poM  cantidad 
de  á^enfe  don  Antonio 'de  Aragón;  y  el  marqués 
del  Vasto  tenia  gran  cuidado  de  su  peligro,  por- 
que doo  Antonio  era  mozo  generoso,  y  rico  ,  y 
no  muy  ejercitado  eli  gucri'a,  y  nn'raba  mas  de  lo 
(|ue  suele  un  buen  sohlado  por  susi'lud,  y  asi  pe- 
dia con  instancia  al  iiiarqiiés  (]ue  lo  socorriese.  Éi 
marques  envió  á  Francisco  Iluiz  con  mediana 
compañía  de  españoles,  con  que  don  Antonio  co- 
bró ánimo,  y  Mumerio  lo  perdió  con  la  esp(M-anz<) 
de   lomar  el  lugar.  Üeterminá  retirarse  sabiendo 
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qi^e  se  decia ,  pne  el  maiqnés  juntaba  gente  para 
venir  á  pelear  con  él,  y  caminando  fue  fortifican- 
do la  rct;i;:;uardia  con  escosidos  soldados  ,  porque 
se  creía  que  los  imperiales  viendo  que  se  relira- 
han  saldrían  ;i  dar  en  ellos  ,  como  lo  hicieron^ 
dando  los  iuípoiiales  en  la  retaguardia  francesa. 
Paulo  de  Gberri ,' viendo  que  se  metían  animosa- 
ir^ente,  cercólos  con  su  infiuiteria.é  hiriendo  a  mu- 
chos ,  y  matando  algunos  refrenó  su  furia  y  ma- 
tó á  Cola  Toraldo,  caballero  napolitano  ,  descen- 
diente de  liuage  español. 

Humerio  no  siendo  mas  seguido  de  ios  impe- 
riales fuese  á  Alba  ,  y  alojó  su  campo  fuera  de  la 
ciudad.  Lo  cual  sabido  por  el  marqués  del  Vasto 
juntó  un  buen  ejército  de  la  infanleria  italiana  y 
española,  y  fue  contra  los  franceses  con  su  cam-' 
po,  y  se  alojó  cerca  do  Aste,  entre  dos  monasle- 
irips  ,  y  rnandó  á  San  Severino  príncipe  de  Bisig- 
nano,  que  era  general  de  toda  la  caballería,  que 
eslendiese  todas  las  bandas,  por  la  vía  del  rioTa- 
naro ,  y  que  estando  á  punto  de  pelear  enviase 
sus  espías,  y  espéraselo  que  los  franceses  querían 
hacer. 

El  marqués  vieudo  que  .Mr.  de  llumerio  esta- 
ba cjueclo  y  mal  obedecido  de  suí  soldados  y  me- 
nos respetado  de  los  capitanes  que  es  loque  mas 
destruye  un  ejército  con  lodo,  como  el  campo 
francés  crecía  cada  día,  dudando  de  la  lealtad  de 
algunos  lugares,  envió  al  rey  don  Fernando  su- 
plicándole envíase  para  la  defensa  del  Piamonte 
dos  legiones,  ó  regimientos  de  alemanes.  El  rey 
despachó  luego  á  Federico  iM'ustembergo  caballe- 
ro muy  principal  de  Alemania  con  los. dos  regi- 
mieulos  ó  legiones  de  alemanes  ,  que  bajaron  por 
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las  iTionlaniís  do  Tfonto  con  muy  lucida  caballorin 
de  Baviera  y  de  Auí^usla,  deudos  de  señores  ale- 
manes. 

Este  Federico  Frusleinborgo  era  hermano 
carnal  de  Guillermo  Fruslembergo  que  andaba 
en  servicio  del  rey  de  Francia  ,  pero  de  diferen- 
te condición,  talle  y  trato;  y  Guillermo  mal  cris- 
tiano; que  como  dice  Paulo  Jobio,  ademas  de 
hacerle  ladrón  hasta  robar  el  sueldo,,  ó  paga  de 
los  soldados,  andaba  á  sueldo  d(!  un  rey  enemigo 
estrangero,  en  afrenta  de  la  nación  alemana. 

Juntáronse  los  alemanes  con  la  gente  del  mar- 
qués del  Vasto,  que  eran  seis  mil  españoles,  y 
cuatro  mil  infantes  ¡tedíanos,  con  nmy  buena  ca- 
ballería. Viéndose  Mr.  de  Humerio  con  la  venida 
do  los  alemanes  inferior  en  fuerzas  y  ánimo,  y 
tan  desigual  á  los  imperiales,  repartió  su  gente 
por  los  presidios  y  lugares,  y  puso  en  cada  uno 
guarnición  bastante.  Kn  Quier  puso  á  Azal  natu- 
ral de  la  Romanía,  hombre  mas  fanfarrón  que 
valiente,  y  dejó  con  él  ademas  de  los  soldados  ita- 
lianos düs  banderas  de  gascones.  En  Quirasco  pu- 
so á  César  Fregoso,  en  Alba  á  Julio  Ursino.  Fre- 
goso  aceptó  el  cargo  que  le  daban  con  protestación 
que  él  defenderla  aquel  puesto,  si  Mr.  de  Humerio 
cumplia  como  lo  proiríelió  ,  de  enviarle  dentro  de 
cuarenta  dias  cierta  cantidad  de  soldados  y  bas- 
limon'.os.  Julio  Ursino  también  se  cargó  de  Abla, 
de  mala  gana  ,  porque  estaba  mal  reparada.  Y 
enviando  llumei'io  á Turin  veinte  y  cinco  mil  du- 
cados para  pagar  á  los  soldados,  dejó  libre  al  tiiar- 
qués,  y  señor  en  el  Piamonte,  volviéndose  á  su 
tierra  con  poca  honra,  y  el  marqués  del  Vasto 
dentro  de    pocos   dias   trajo   todo  el  aparato   de 
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su  c.impo    y  artüleria  á    Quier   para  comlialirlo. 

Tenia  el  marqués  veinte  y  cinco  mil  infantes, 
tres  tnil  caballos  y  cuatro  tiros  ízruesos,  con  los 
cuales  á  30  de  aposto  cercó.<á  Quier.  Comenzóle  á 
dar  la  balería  por  la  parle  de  los  muros  que  cae 
á  la  iglesia  de  San  Agustín,  por  ser  por  alli  el 
muro  mas  flaco.  Tenian  los  cercados  hecha  una 
trinchera  por  la  parte  donde  los  imperiales  hablan 
de  entrar,  y  en  el  suelo  habia  encajados  gruesos  ta- 
blones y  en  ellos  clavos  con  las  puntas  fuera  muy 
agudas,  para  que  los  que  entrasen  se  los  hincasen 
por  los  pies.  Ademas  de  esto  hablan  puesto  éu  lu- 
gareS'Bscondidos  mucha  pólvora  y  materiales  secos, 
para  que  dándoles  fuego  se  levantasen  las  llamas 
de  manera  que  abrasasen  á  cuantos  entrasen.  Ha- 
blan los  franceses  n)uy  bien  proveído  la  defensa, 
si  la  ejecución  fuera  tal  y  tal  el,  ánimo  como  fue- 
ron las  palabras.  Mas  en  comenzando  á  batirse,  el 
muro,  cayó  una  parte  de  él,  tanta  cuanta  bastaba 
para  poder  dar  el  asalto.  Luego  los  españoles  dan- 
dolos  einiarqués  señíil,  arremetieron,  siguiendo 
los  italianos  v  entraron  en  el  lugar. 

En  esta  animosísima  arremelida  .\zal  se  hubo 
tan  cobarde  é  ignorantemente,  que  ninguno  de  los 
SUYOS  peleaba,  ni  él  parecía  en  los  lugai-es  donde 
el  peligro  lo  requería  y  le  obligaba;  y  asi  los  impe- 
riales pasaron  sus  trincheras  sin  que  los  clavos  los 
embarazasen  un  punto,  ni  las  domas  invenciones 
de  fuego,  y  los  franceses  fueron  rendidos,  pretíos, 
y  muertos,  y  á  Azal  hallaron  en  un  lugar  poco 
limpio. 

Al  tiempo  quo  los  imiícrinles  entralian  en  la 
ciudad,  los  gascones  turbados  y  medrosos  se  me- 
tieron en  un  bestión,  que  el  año  antes  había  hecho 


44P.  niSTor.i.v  del  emperador 

ol  condo  Anihíil  do  NohoI.ir.T.  y  no  osniujo  pnrar  jílli 
qnericMido  huir,  comenzaron  á  saltar  en  el  foso  do 
l'iiei'a  que  estaba  sin  agua.  Los  infantes  alemanes 
que  hablan  quedado  fuera  en  orden,  como  vieron 
esto,  cerraron  con  ellos  y  si  bien  se  rendían  ,  los 
mataron  lodos  (|ue  fueron  hasta  trescientos.  Todns 
his  mujeres  de!  lugar  que  hablan  huido  á  una  tor- 
re con  las  joyas  y  rique/a  que  mas  estimaban  so 
rindieron:  Saqueólas  Diego  do  Arce  maese  decam- 
po, el  cual  sospechando  lo  que  fue  y  I)usoando 
donde  habría  mas  rico  sacOi  llegj  primei'o  que  lo- 
dos á,  la  torre;  los  demás  robaron  como  pudieron. 
Azal  siendo  traído  ante  el  marqués,  dio  que- reír 
á  todos,  pues  habiendo  hecho  tantas  prevenciones 
de  ninguna  se  kibia  aprovechado.  El  paga  como 
cobarde  y  compró  su  libertad  con  gran  suma  de 
dinero. 

XXIII. 

Tomi  de  Qiiirasco  y  Alba  por  los  iniperiales. 

De  Quier  pasó  el  marqués  á  Quirasco  y  luego 
se  le  (lió  balería  y  aunque  fue  por  parte  quep.i- 
recia  fácil  hacerla  y  dar  el  asalto  ,  no  salió  asi 
por  un  hondo  foso  que  habia  lleno  de  lodo  y. de 
mala  liajada  y  subida.  Los  soldados  ardiendo  por' 
dar  el  asalto  arremetieron;  hízoseles  haría  resis- 
tencia y  morían  mas  ,  auncjue  el  marqués  no  era 
amigo  de  victorias  sangrientas,  sino  que  quería 
mucho  la  salud  de  sus  soldados:  la  re¡)ulacion  drt 
cfuien  era  le  obligó  á  persuadir  en  lo  (pie  esfor- 
zadamente habla  comenzado.  Reforzaba  el  asalto 
con  genle  que  enviaba  do  refresco.^ 
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Los  alemanes  le  pidieron  Ucencia  para  arre- 
ineler,  enviíjjosos  de  la  gloria  que  los  españoles  é 
italianos  ganaban  en  los  asaltes.  Con  la  compelen- 
cia  que  habia  enlre  estas  naciones  se  avivó  tanlo 
la  pelea  cuanto  era  posible:  mas  los  soldados  de 
Fregoso  por  consejo  de  Pedro  de  Prato  habian  he- 
cho aquella  noche  una  trinchera  encima  del  muro 
caído,  de  basura  é  intnundicias,  que  por  ser  blan- 
das tragaban  las  balas,  de  manera  que  en  aquel 
muladar  quedaban  sepulladassin  poder  pasar  ade- 
lante. Con  esta  nueva  trinchera  pdeaban  al  segu- 
i'o,  rebatiendo  a  los  imperiales  con  arcabuzazos, 
alabardas  y  picas,  de  manera  que  daban  con  ellos 
en  el  loso:  (Inalmenle,  habiendo  durado  osle  bravo 
asalto  algunas  horas,  quedaron  muertos  njas  de 
doscientos,  y  fuerun  heridos  mortalmcnle  sobre 
quinientos,  y  entre.eUos  murió  Vulcano  Aloman 
mancebo  valiente  y  atrevido,  hijo  de  Guillermo 
Rocandolfo,  capitán  famosísimo.  Da  los  de  dentro 
murió  Livio,  hijo  del  capitán  Liviano,  varón  de  fa- 
mosos hechos,  como  queda  visto.  A  csle  por  ser  de 
estremado  valor,  habia  hecho  Fregoso  su  lugar-le- 
nienle,  porque  el  estaba  muy  enfermo  de  caleu- 
luras:y  como  supo  su  muerte  turbóse  tanto  Fre- 
goso, que  viéndose  tan  enfermo  y  desconfiando  de 
que  tíumerio  lo  enviarla  el  socor^'o  que  habia  pro- 
metido, porque  ya  era  pasado  el  término  que  ha- 
bia señalado  para  ello,  y  demás  de  oslo  hallándose 
sin  pólvora  y  muy  pocos  bastimentos,  determinó 
rendirse,  si  el  marqués  le  otorgaba  algún  honrado 
partido. 

De  esta  manera  dentro  de  pocos  dias  Luis  de 
Gonzaga,  que  estaba  en  el  campo  del  mar(jues  y 
era  deudo  y  amigo  de  Fregoso  los  concertó  con  bue-r 

ía  Leclura,  Tom.  VI,         /.G2 
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ñas  Coildk'foilés,  (]U6  el  iruii'fjués  iiol¿¡ó  do  oceplar 
flolicnfloso  mucho  de  los  buíen'os  soldados  fjuó  Uli- 
bia  perdido,  ^jUeliiiendo  perder  otros,  por(jüe  crt 
Quirasco.  había  ícente  escogida  y  de  honríKnió  an- 
tes de  rendirse  habiandc  vender  nUiy  biéií  Kns  ^■íí^ 
(jas.  Las  conrticiohes  fueron,  que  Cesar  Fregoso  y 
fos  suyos  púdi^Cn  irse  con  su  ropa,  arínas  y  bañ-- 
déras  tendidas;  p'cró  (^ue  dejasen  ía  arlilleria  y  los 
rnaoleilimientos  con  (juc  el  ínarqnés  pagase ''el 
trigo  y  que  no  se  hiciese  daño  a  los  ciudadanos. ''! 
De  esta  mauer;!  César  iM;egosoacomparian(lole 
l-a  caballeria  imperial,  llegó  á-Piñarolo  y  de  alli  l'iió 
á  Fra'íicla  á  cbríl8i^  {Á'risy  córila  le 'Iqé  'ért'.QüP 
fascbi  •  •■;•  -■•'  •-'^•:  '■••'  -■-^;;'-'-'  ■■■'■■■'  '']  "'> 
'  Puso  el  liiarqués  en  guarda  de  Qui rasco  áGo.- 
rartfmo  de  Sangro  y  en  Quier  a  Fernando  Lofrúdí,' 
y  ai  punto  fue  sobre  Alba:  reconoció  el  3ÍIÍ0  •  y 
pueslodé la  ciudad  y  plcritd  la  artillci'ia  en  la  otrí^ 
banda  del  rio 'j^arano.  Batieran  luego  los  niuros 
por  dos  parles  casi  juiíta^,.  y  dio  orden  qile,  por'lí.t. 
íina  arremetiesen  los  esf)tinblGS  y  pof  la  pira  lóá 
italianos;  los  aleuKuie's  ])oí'  Ser  pesados  (jiiedafbn' 
en  guardia  del  campo.  Quisieron  decir  que  el  ifriír- 
(|uós  había  reprendido  á  ¡os  alféreces  españoles 
pórfjn.eenQnirascocón  arrogancia  se  habiánvpues^ 
to  ea  lugar  de  penachos,'  unas  banderélas,  dicieiidb' 
que  querian  ir  asi  ser!aladós''por  ser  vistos, en  \oi 
mayores  peligros  y  ser. los  primeros  conociilanieh.- 
le  y  -que  (¡espues  no  habian  sido  'las  obras  cbnió 
las  palal)r;is  y  que-. aqui  eií  AIlxi  pciVsíiban  nfvóis- 
trar  (¡uc  eran  mas  sus  obra^,  que  palabras'  'ÍLoS 
ilalianoe  se  enojaron  de  íjuC  los  espichóles  quisiesen 
para  sí  solos  láfe  honras;' j''  el  suceso  de  csfh  cn'i'liv' 
kicibh  fue,  ^juoios  ¡la!íaito9V<|u'é'esUíbuH'  ceix'á'dc' 


los' ospañülcsf  iIesc^'ancF(iígü¿i!aí'sé  ctiñ  élíoí^  ürreine-! 
Cieron  manadüs  á  enirarsc  por  !a  Ijolcri;!,  íiunqué' 
no  ora  muy  i:randc.  lisia  loca  presunción  fué-LMU- 
sa  de  que  muchos  entrasen  en  la  ciudad  y  de  que 
los  enemiuos  que  eslabaii  (fenlro  y  el  ejérrilo  (¡ue 
Colaba  fuera,  y  asi|uismo^  el  niarqués,  .vienen  derri-; 
Ij'ádaS  dé  ló  mas 'állo* dé.lbsm'tiió's'  lÜs'  báhdbráá 
impelíales.  ■        '    .  '  - 

inie  muy  refiido  el  asallo,  en  c|uo  de  los  ila- 
Itahos  quo  porganar  hoiirá  sé  adelíriilai'oh ,  ¡ivi- 
dícrón  Iniíchos  las  vidas  peleando  val.erosainoulc: 
efe  una  casírrnaia  se  les  hizo  grandísiriro  daíio.  Mu-' 
do  el  marqués  hacer  señal  de  recoger  para  mudar 
la  .  bálef ia  por  otra  parle,  Julio  Ursino  espanladb 
dé' J'lá  inulLilud  y  osadia  dé  los  hnperialeS  de- 
terminó retirarse  y  entregar  el  fugar  á  imitación 
dé  Pregoso  y  casi  con  las  misiiías  condiciones 
cfoii  que  el  salió  de  Quirasco,  lo  entregó' al-üiar- 
(ju-éis.--    ■■'    '■'■''  _  -•'  '•- •    "'i 

Ganada  Alba,  'el  marqués  se  fu'b  luego  á  echar 
sobro  P-inárol  con  inlcneiotí  de  apretar  con  un  lar- 
go ceréo  á  aquel  fugar.  Esi'inarpl  una  ciudad  gran- 
de y  éslendida  ,  luette  por. arte  y  naturaleza;  no 
podia  ser  ganada  con  arlillcriá.  Era  capitán  do 
esta  ciudaff',  ifrancisco  Ponteremio  y  tenia  cinco 
mil  infantes  italianos:  vio  el  marf|üés  la  dificul- 
tad que  habia  en  (|uererla  batir  n;i  dar  asallo  y 
asi  acordó  cercarla  apretadamente-  .  ."  •;'       "  '  ' 

Estaba  oi  rey  de  Francia  en  la  cintrad  iíé  León' 
recogiendo  genle  parrf  venir  contra  el  marqués 
del 'Vasto,  que  en  menos  dé  día  nic\s  le  habia  (¡úi-^' 
tado  tan  importantes  plaítas.  y  envió  á  su  hijo  Car- 
los acoínpañado  de  caballeros  de  esperiéncia  con- 
tra los  llaiucncos.  porque  las  paces  se  acababan,  y 
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le  hacían  ya  s^ucna  en  Picardia  por  el  sobrado  es- 
fuerzo y  cuidiiilo  de  la  reina  María,  que, goberna- 
ba aquellos  oslados. 

XXIV. 

Vindicación  de  losengcuios  da  Paulo  Jobio  contra  los 
españoles 

lie  conlado  esta  hisloria  de  las  guerras  del 
Piamonlo  de  esle  aiio  enlrc  españoles  y  franceses, 
en  la  cual  he  ido  sumariamente  siguiendo  unas 
relaciones  de  capilanes  que  se  hallaron  en  ella  :  y 
antes  do  decir  el  poder  con  que  el  rey  de  Francia 
vino  á  socorier  los  suyos,  que  fue  grande  ,  satis- 
faré respondiendo  á  algunos  engaños  de  Paulo  Jo- 
vio  ,'  que  quiso  él  tenerlos  por  decir  mal  de  espa- 
ñoles y  tudescos,  naciones  que  jamas  osle  autor 
pudo  tra.Ljnr ,  en  tanta  manera,  que  por  decir  mal 
de  ellos  hizo  si> hisloria,  si  bien  escrita  con  ele- 
gancia latina,  en  muchas  parles  falsa  ,  engañosa, 
y  sin  tiempo,  ni  orden;  por  lo  cual  habré  de  re- 
petir algo  de  lo  dicho,  pero  será  brevemente. 

Dice  en  la  loma  de  la  %illa  de  Garalle,  (ó  Ca- 
rallo  como  él  lo  llama)  que  habiendo  el  marqués 
de  Saluzo  y  los,  españoles  vencido  á  Torresiano 
(que  habiado  llamir  Torresian)  el  cual  había  traí- 
do una  mullilud  de  villanos,  y  enlriulose  con  ellos 
en  Garalle,  fueron  entrados  y  vencidos  por  loses- 
pañoles,  é  hicieron  cruel  matanza  en  los  enemi- 
gos,  porque  el  marqués  Francisco  les  decia  ,  que 
matasen  hasta  hartarse  de  aquella  miserable  turba. 
De  lo  cual  habia  sucedido  ,  que  gran  mullilud  de 
hombres  (alabándolo   el  de  Sal-uzo)  habían  sido 
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muertos,  si  bien  los  tristes  humildemente  pedian 
merced  de  las  vidas,  cosa  que  jamas  en  lugar  al- 
guno hizo  gente  por  bárbara  y  rabiosa  que  fuese, 
lodo  lo  cual  es  falso.  La  verdad  del  hecho  en  Ga- 
ralle  fue  de  esta  manera. 

Torresian  con  once  banderas  de  la  infanferia 
francesa  é  italiana,  se  hal)ia  entrado  en  este  lugar 
pareciéndole  aeotnodado  para  el  propósito  que  te- 
nia. Y  habiendo  ido  de  Saluzo  con  cierta  parte  de 
la  ¡nl'anteria  ilaiiana  y  española  ,  por  comisión  del 
marqués  del  Vasto  hacia  la  villa  delZondal,  repa- 
raron en  Caralle  por  verle  ocupado,  y  fortificado 
(le  enemigos.  Erró  Jobio  en  decir  que  en  esta 
sazón  estuviese  allí  Torresiano  (como  él  lo  llama) 
porque  ocupado  el  pueblo  so  habia  ido  á  Turin,  y 
aun  de  aquella  vez  pasó  á  Francia,  y  quedó  alli 
por  general  ,  ó  superior  de  aquellas  once  bande- 
ras, un  italiano,  calabres  ,  que  se  llamal)a  Cola,  y 
asi  so  sitió  el  lugar,  requiriéndoles  primero  quese 
rindiesen:  y  no  lo  quisieron  hacer,  si  bienes  ver- 
dad (porque  se  diga  todo)  quese  rendían  ,  pero  no 
con  las  condicioues  que  Francisco  Saluzo  queria, 
que  eran  en  efecto  que  se  dies'^n  á  discreción  suya. 
y  estando  asi  sitiados  los  franceses  tomóse  aloja- 
miento en  los  burgos.  Los  franceses  la  noche  an- 
tes que  se  perdiesen,  echaron  muchas  alcanciasde 
fuego  sobro  las  casas  del  burgo,  y  quemáronse, 
hartas  que  eran  de  paja,  y  con  la  claridad  del 
fuego  hicieron  muy  gran  daño  en  los  españoles, 
tirándoles,  couio  dicen,  al  terrero;  pero  al  otro  dia 
con  solas  dos  medias  culebrinas  fue  batido  el'pue- 
hlo ,  y  dádole  batalla  por  tres  partes,  por  la  una 
parle  italianos  ,  y  por  las  dos  españoles,  y  fue  en- 
trado y  saqueado,  y  muerta  mucha  gente  de  los 
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oneniÍ!;os,   porque  so  dcfendiíjp,  .y  p^quppio.sp 
(lofcniÜíM-an  fuera  lo  ii;¡snío.     /;  .-  , '  .  .        .    .  ,  '  , 

lj;ií)¡a  cierta  causa  para  ello/  Jos  !j;en  crides  /.y 
geule  (l(,í  ííu.erra  .suelen  tener  por  cosa  j'usla,  qiief- 
i"er  castigar,  cuando  ünpneblo ,  ójjna  l'uej'za  no 
mei-ece?  ser  tJefendiíJ,;),  ,y  (|u¡eren  con.  obslipaeion, 
sin  embpri-'o  de  la  fiaq'ieza  de  s,U; fuerte,  citarlo 
ellos  demasiadanionle  ,  y  no  porque  lo  están, sino 
porque  lo  quieren  estar;  no  por  ganar  honro  táni- 
poct;),  sino  por.qqe  estos  tales  son  como  Ipsqu'e  dos- 
qsperan  y  so  matan,  que  dicen  inu.y  bien  lo^ 
teólogos  que  lo  hacen  de  puro  coba.rdes.  Asi  lo^ 
seinejanícs  do  pura,  vileza,  y  de  no  dárseles  nad^ 
(le  rendirse  después  con  afrentosas  condiciones,  y 
creyendo  que  no  se  les  han  de  negar,  porque 
otorgaran  totlas  las  que  quisieren,  íitrévense  á 
"defender  sin  propósito  y  sin  plaza,  que  lo  morezca.' 
que  cuando  la  hay  niuy  Justa  es  la  defenfa,  .y 
mientras  mas  ílaca  es  la  fuerza  sobran  demás  es- 
forzados en  defenderla.  Con  lodo  esto  no  se  casti- 
gan después  de  rendidos  los  semejantes  obstina'- 
doS;  sino  cuando  han  hecho  alguna  matanza  en 
persona  ó  personas  señaladas  ,  que  inerecian  mo- 
rir en  otra  batalla  do  mas  lomo  que  en'laqiie 
murieron.:  como  fue  de  este  caso  de  Cnralló,  que 
mataron  aquellos  de  dentro  el  día  antes  de  su  peiv 
djmiento  áCristóbal  Arias  sargento  mayor  del  cjéPp 
cito,  persona  notable  ,  y  en  grande  nianera  ariia»- 
do  de  todos,  y  muy  señalado  por  su  antigüedad  y 
valor,  ])or  el  mucho  tiempo  que  habia  que  Sí^rvia 
en  los  ejércitos  de  S.,  M.      ..  ,  ,  ,\  ■ ,,     .-■  •     ^|,  ■', 

Asimismo  fueron  alliiTiüeFÍos,  aígiiposotrossolr 
dados  nniy  estimados  ,  y  fiiera  ínen  que  Jobio 
entendiera  la  diferencia  que  hay  entre  esfuerzo, y 


obslinacioii,  y  de  dos  nianecasJe  ol^slii-uicionesque 
h.iy  en  la  Igiierra  ,  cgino  fue  en  li)  n.uortp  del  var 
Icroío  Garcilaso  de  la,  yej^a*,  cuaiKio  unos  pocos 
de  villanos  quisieroi)  res^islii'  la  subida  de  una  tor,- 
re  en  la  gueria  y  relirad<i  pasada  ,  y  maiafon  af|uej 
Ctiballei'o  ineiecedor  ('^i  la  ycnlur(i  quisiera^  de 
otra  mucrio  y^tiid^  .de  Q|fas  ipas  iwbjies  y  esro.r,t 
gajas,  manos...  :     '  •  ■  ,.     '  ,.  : .      ' 

.  .Con  lodo  esto  qij'e  eslá  dicho,  o§  asi,  este  dio 
(que  Jobio  lio  dice.;  cjue  fue  á  los  29  tje  enoro  del 
aiio  de  í  337 ,  no  fueron  los  nuierlos  lanlps  como 
él  lo  encarece.  Los  que  niurieipn  fiíerpn  hastii  mij 
hombres  á  lo  largo  .  ó  ,cienlo  ó  doscientos  menps 
on  ejocucion  de  la  vicloria:  lodos  losdejnas  se  es- 
caparon ,  .unes  huidos  por  otras  puertas  del  lu^ 
gar  ,  \  otros  renditlos.iY  estos  niuerlos  ,  no  sé  vq 
por  qué  JoIho  los  asienta  mas.  á  la  cuenta  cío  loi^ 
espaaoIeSj  que  ala  de  los  italianos,  pues  unos  y 
Qt¡i"os  entraron  en  la  tierra,  que  yo  aseguro,  que 
si  ello  se  pudiera  saber  al  justo,  como  se  sabe  i] 
bullo  ,, no  se  hallarian  ciento  muertos  á  inanos  es- 
pañolas :  pero  no  por  eso  digo  que  muriesen  á  las 
iUilianas.,  porque  sé  que  la  mayor  parte  de  áíjue- 
Ua  genio  (luealli  fue  muerta,  lo  fue  por  los  \ilia- 
iios  del  mismo  pueblo  ,  que  andaban  por  jas  calles, 
ni  mas  ni  menos  que  los  soldados,  matando  á  Iqs 
que  hablan  tenido  de  suarniciqn  ,  pi3r(|u.íren  solos 
diez  y  siete  días  f|ue  alli  hablan  qsUuIo  hablan  co- 
metido ¡os  franceses  tantos  insqltos  y  cscesos,  y  los 
italianos  de  la  misma  guarnición  tan  abominiíble^ 
lujuiias,  que  no  se  pueden  i^spribií'  ni;  fjecir  cp|i 
l)alabras  cristianas.  .  ,'  .,,,;  .-.i  /    ;  .  (.,   .  .  i.-  ■ 

Asi  los  mismos  villanos  los  alujan  y  los  sacaban 
los  liigaijos  y  cnli\ui  is.  y  daban  bocados  en  ello^ 
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depnrn  robin,  (Innrlo  voces  que  no  lo  hacían  por 
hacienda  que  les  hiUiiesen  lomado  (aunque  se  la 
hobian  tomado  loda)  sino  por  las  otras  maldades 
indignas  de  decirse,  que  contra  ellos,  y  contra  sus 
mujeres  ó  hijos  hablan  cometido.  Y  esto  no  es  ha- 
blar al  sabor  de  paladar,  sino  lo  que  pasó  á  la  le- 
tra ,  y  Se  puso  por  escrito.  [)orque  el  conde  Guido 
Bangon  fgeneral  entonces  en  el  Piamonte  por  Fran- 
cia) escribió  al  marqués  del  Vasto  sobre  lo  de  Ca- 
rallo,  queriéndosela  cargar,  y  diciendo  cpie  la 
guerra  no  se  había  de  hacer  de  aquella  manera, 
ni  con  aquellas  crueldades  ,  y  el  marqués  se  des- 
cargó bastantemente  de  ello,  y  se  averiguó  por 
fees  y  testimonios  lo  que  está  dicho  haber  todo 
pasado  asi  como  está  contado,  sino  que  al  obispo 
io  pareció  buen  propósito  para  llamar  á  los  espa- 
ñoles de  Carallo  bárbaros  y  cruelísimos,  y  los 
otros  epítetos  de  que  los  arrea:  que  sí  por  cruel- 
dades cometidas  en  rendidos,  y  vencidos  se  hu- 
biese de  llamar  lo  del  barbarísmo,  bien  sé  yo,  y 
lo  saben  Francia  y  España  ,  qué  nación  es  mas 
bárbara  (si  bien  entren  en  ellos  tui'cos  é  indios) 
que  cuantas  hay  en  la  redondez  de  la  tierra. 

Al  tercer  capitulo  de  este  libro  donde  cuenta 
el  caso  del  Casal  ,  pueblo  y  cabeza  del  estado  de 
Monferrat,  el  cual  en  suma  se  rebeló  contra  oí 
nuevo  señor  ffuo  el  emperador  les  había  dado,  y 
por  orden  y  trato  de  un  Guillermo  de  Yíandra  re- 
cibieron á  Mr.  de  Buría  con  guarnición  francesa 
dentro,  y  pusieron  el  pueblo  por  Francia,  diré: 
que  sa.jído  por  el  marqués  del  Vasto,  que  estaba 
á  la  sazón  en  Aste.  fue  luego  allá,  y  peleando  bra- 
vísi mámente  con  los  enemigos,  tornó  á  ganar  la 
tierra,  (y  ganóla  á    23   de   noviembre  del    año 
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de  1336)  habiendo  estado  solo  un  dia  (qne  fue  el 
pasado  22  del  dicho  mes)  en  poder  de  franceses. 

Llevó  el  del  Vasto  para  esta  jornada  solo  es- 
pañoles, y  llegó  á  Casal  buen  rato  después  de  sa- 
lido el  sol,  y  fue  una  de  las  bien  reñidas  cosas 
que  acontecieron  en  toda  aquella  guerra  ,  y  de 
mas  importancia,  y  adonde  los  españoles  obraron 
muy  esforzadamente.  Porque  habiendo  recibido  al- 
gunos de  ellos  en  el  castillo  que  estaba  por  impe- 
riales, y  otros' poi'  otras  partes  de  la  muralla, 
acometieron  á  escalavista  al  pueblo  que  estaba 
(especiahneute  U  parte  del  castillo)  fortísimam.en- 
te  guarnecido  con  cim^o  bestiones  de  demasiada 
defensa,  y  asi  por  todas  parles  fueron  acometidos. 
y  aunque  en  el  principio  fueron  muertos  algunos 
españoles ,  de  doscientos  que  por  la  parle  del 
castillo  arremetieron  en  la  primera  batalla  (y 
entro  ellos  don  Gerónimo  de  Mendoza ,  maestre  de 
campo,  y  don  Hugo  de  Moneada,  hijo  de  otro 
de  este  nombre,  virey  de  Ñapóles,  y  herido  el  ca- 
pitán Jaén)  salió  luego  de  golpe  toda  la  demás 
gente,  y  peleando  valentísimamente  con  los  ene- 
migos ,  los  hicieron  desamparar  sus  fuertes  ,  y  fue 
entrado  el  lugar,  y  saqueado  como  Jobio  dice, 
contándose  por  dichoso  el  Casal  (aunque  acjucl  dia 
fue  desdichado)  pues  en  virtud  suya  (ó  no  sé  de 
quien)  Jobio  conl5  la  bal;illa  ,  que  se  le  dio  ver- 
daderamente ,  sin  que  tengamos  necesidad  de  aña- 
dir ni  quitar  sino  dos  ó  tres  pasos  no  de  nmcha 
importancia. 

El  primero  es  la  cuenta  en  este  caso  de  la  puen- 
te que  se  quebró  por  pasar  encima  de  ella  un  tiro 
de  a!-tilleria  ,  que  impidió  el  salir  tan  presto  los 
soldados;  y  no  fue  asi ,  sino  que  los   mismos  ene- 
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i)iigf)i?  [)u,^ieron  fiioí^o  ú  la^puoiiU^,.  que  ora  dt;  jiiia- 
(l'eni  ,  y  ésla  fijo,  la  falla  ü.eiía.  puqiUüyy  i),a  q,U(i^ 
l'jri'uía  ooiiif)  Jobio  Ip  quei;l'ai;E'n- lo  ;C[íip'|nas  dicp. 
l|u'o  eplratio'ol  pueblo  asi  ^ps  g/'i^lfos  cpiuo  los  gir 
velinbs  (qire.  es  Uinío'cotirjo  dcpij"  }bs>  luípciiales  j' 
rí'aqccses)^^  loiTos  íiie'roD  .presos,  y  i;c^c¿)lac,!os  pof' 
jog/.es[kirn/Iüs  ,  '(jijÍQ  quje  ;se  engaXia,,.  ¡y.^^e  lío 
cí?éiVla  l]eíuioate  I9  ¿jue  pasó  ^  po\Y|ú^(f .  cii.  diciendo 
uno  que  qi'íÍ  ;del  bapilq  imperia)  ,,y  avei;i|;uáj)d,olo 
ante  q}  marqifés.  dcjt  Vasí^o  /q^e  era  fácil  do  aye-r 
j-ig'uar)  UiCoO  !o,niíiJi(]a'ba  soU^ai"  §ih  res.cale  alSjUno, 
sí' bien  [uo^c  prisioÍTcro  del  ovts  pj'in.ejpiíj  soldado, 
^'/í)si '. Vi r.  do  Curia  ,  supcriqr  dc/Vquclls»  cuj.pi'í'sa,  ,y: 
otros  popos  /^L'^iiceses  .y.gLjpUps^.íuq.rpiv  s^Íp  Iq^ 

prCpOS.'"     .^     :,:.    ■:',,..;.■:;.•  ¡í,.,í;  i',,;;.'-';  ;.;'■:,    / 

I ,:  rjar  no  olvidar, lo  pasado  se' le  olvidaron  m, 
obispo  dos  cosas  en  e^lo  de  Casal)  que  ya  quetiO; 
nconlecieron  dentro  del  pueblo  ,  acontecieron,  ofi, 
torno  de  ól  en  el  mismo  dia  ;  la  una  fue ,  que  en, 
s;diendo  el  capitán  Malacarnp.  (que  asi  era  llania-^, 
do)  con  cien  soldado?,  huyendo"  de  Casal,  cnaudp 
ya.pra  cutrado^  yendo  á  la  vuelta  de  Tur.in  j.lpp^ 
.cop  Ireínla  soldados  españoles  en  la  .(jauípaña  ,  y." 
los'  Ireinti)  acomeliordn  á  los  Gionlp  ^:, peleando 
ambas  parles  valerosamente.  Estando,  asi  Xi'aba- 
dos  acudió  el  cai)ilan  Luis  Pizañp,  que  venia  pon 
la  posta  de  Milán  ,  y  viendo  lo  cfuc: .pasaba so, appp, 
y  aninjando  á  los  treinta  de  su,  nación,  l^izo  que 
la  olra  contraria  fuese, venpida',  con  muerte  y  jiui-. 
da  de  tocia  afpiella  ícenle.  La  otra  es  otro  buen 
hecho  de  italianos :. que  en. su  olvido  los  qriiso  igua- 
lar con  los  empanóles,  (pie  no  es  poco-de  espanfar:- 
y  fue,  que  el  misniodia  el  conde  Ludovico  con  un 
tal  Alejandro  Milanos,  teniente  del. capitán  üilorlc 


pV^RLOS  V,.  .550 

can  5U3  Gojiipruiins  'lUilianas,  fueron  al  posp,  dol 
Pó.  janlo  ;V  l;i  villa  (|o  Giiivas.  y  (iesliicipron  otra 
¿ran  caniiílad  de  francésé?  arcaluicords',  cjue  en 
aquel  pueblo  so  luibían  recogido  ,\y  se'  il)an  cacjá 
lujia  recqgioido  cí)  Casal,  y  matando  nuicb.os  y 
.f(esbalija'iKla  á  lodos^,,'Bio.  qutjdp  fi^Viiccs  (aunqbe 
s^  dcfeiidier,oh-l|iéfíuQ  'raVp)')eñ^lpdáf'  áquelja  éo- 
^naj-ca.  ^  '  .■■'"■'':'';^  .V.:  '.,' Z^''', './';  '^  ''"[ 
,  ;■  jl,ín  el  pripciprp  ^dé  suciipnto  Verrá  §,randcr 
iiicn.leen  dei;i'r,  (fué  jos  dafiosde  la  ,  guerra  de 
^ci^le  añio  fueron  i^ualos  entre  ínnbas  parte-,,  qúq 
no  se  cqnjo  lo  puí;dc  detcir  ,  porque  desde  ql  [)rin- 
ci'pio  del  año, 37,  basta  cúsi  el  fin  díi  éí.,  (juo  el 
^rpy  pasó  íos  njontcs  á  sbcprlrcr  sus  cosas  por'si,! 
propia  persona  ,'  y  antes,  (¡ue  esto  en  q\  fin  del  3G, 
jiunca  hicieron  los  •  ¡ni'pcri^iles  ,  y ,  su  mai-qué'^ 
(l,el  Vasto  otrax-osa,  siiio  ganar  plazas  fuertes  ¡sip 
(Jijar  al  cabo  sino  dos. ó  tres  a  franceses,  .que  fue 
T(irin  ,  Pcñarol  y  ¿ab'inon.y  i'io  otra  alguna.,  Con 
pasar  esto  así,  dice  que  no  se  ganaron  sino'dos  lu,- 
garés  d'e  cada  parte  ;  y  sobre  lodo,  lo  nicjor  que 
hijice  es  contar  á  Arracouis  por  lugar  ganado  por 
fi|"í)i)cqse^  en  la  guerra  dC; aquel  ano,  líabién,dpb\ 
Ipniado  á  gpnar  luego  los  españoles,  sin  el  Gúaí 
p^óí.jlp  ^|e  Ari"aconis  ganaron  los  iniporiales  on 
nj(]u'el  ti^éílipo  grande  multitud  de  pueblos  de  inir; 
p.prlancia,  sin  los  íjue  poseían  cada. 'una  de  las  jiar- 
it(^',  que  no^lejodo  se  puede  dar  i'azori  por  nienur 
«jó  ,  pei'o  diré  algunos  : '  Carallc  ,  LiiV/.o  ,  .Tplitlera, 
;Car|nenola,  Parpalla,  Reconís',  que  ya'  cslá  cpnla- 
ílo,  Casalde  Mpiíferrat,  Cosjil  Graso,  Ponlerol, 
C^aiiibia  ,  Saln/.o,í{iba  (le  Qu'iV,  Ilaye",  ]Ghi\as, 
Mpncaivo,  Moncard ,  Garrinal,  Yióoii ,  Cajbi^n, 
Quier,  O'ifici  usco ,  Alba',  y  olrós^nuclif^s.    ,'        '  , 
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Pero  no  vengamos  á  Iralar  sino  de  los  parti- 
culares que  Jobio  trata  :  la  lotna  de  los  demás  lu- 
gares f|uédense  para  otros  que  tengan  mas  cuida- 
do de  noliurtar  á  los  españoles  ni  á  alguna  nación 
su  gloria.  Viniendo  á  lo  de  Gí>rmenola,  cuenta 
este  autor,  que  se  tomo  el  lugar  y  el  castillo,  fue 
muerto  allí  de  una  pelóla  de  artillería  el  marqués 
de  Saluzo,  para  que  acabando  la  vida  acabase  ya 
Jobio  de  decir  mal  de  él,  aunque  en  el  paso  de  la 
muerte  también  lo  hizo  ,  y  tanto  quiso  quedar  de- 
biendo al  ánima  del  Saluzano  ,  que  (oUidando  el 
oficio  de  oliispo)  acordó  de  decirle  por  responso 
que  le  habian  muerto  con  razón,  y  otros  males 
con  que  no  pudo  dañar  el  alma  del  mnr([ués,  sino 
á  la  suya.  Para  igualar  la  sangre  pone  por  con- 
trapeso de  esta  muerte  la  del  conde  Anibal  de  la 
Nobelara,  no  debiéndolos  de  emparejar,  pues  ha- 
bla tanta  desigualdad  del  uno  al  otro  (hablo  en 
estado  y  calidad)  que  no  trató  de  otra  cosa,  sien- 
do en  estas  dos  cosas  muy  aventajada  la  perso- 
na del  marqués. 

Dice  que  este  conde  fue  muerto  junto  a  un  lu- 
gar llamado  Busca,  y  dicela  verdad:  perj  cávala 
en  lo  tocanle  á  este  mismo  negocio,  por  no  con- 
tar sesenta  glorias  de  sesenta  españoles  que  defen- 
dieron aquel  pueblo  á  Mr.  de  Humieres  ,  y  á  lodo 
el  campo  de  Francia  con  ser  el  pueblo  no  muy 
fuerte.  Pues  sucedió  que  en  aquesta  tierra  estaba 
un  soldado  español  llamado  Pedro  de  los  Sanios, 
que  por  causa  de  cierta  enfermedad  que  tuvo 
cuando  el  emperador  entró  en  Francia  so  quedó 
allí  á  curar,  y  habiendo  recogido  consigo  sesenta 
españoles  que  he  dicho,  que  iban  auna  correría 
hacía  tierra  del  Delfinado  (que  parece  que  la  ven- 


CARLOS    V.  461 

tura  los  trajo  por  allí  en  af|Uül  tiempo):  sucedió 
que  Ilumieres  vino  á  sitiarlo,  ó  por  mejor  decir,  á 
tomarlo  y  entregarse  de  él,  porque  por  tomado  lo 
tenia  no  habiendo  guarnición  dentro  :  pero  aun- 
que le  Uatieron  y  asaltaron  ,  fue  tan  valerosamen- 
te do  los  sesenta  defendido  ,  que  no  les  pudieron 
entrar  en  aquella  batalla  ni  en  otra  que  después 
les  dieron  ,  haciendo  aquellos  pocos  españoles  una 
hazaña  maravillosa,  con  que  dejaron  espantadas 
en  aquel  tiempo  á  todas  aquellas  comarcas,  y  «n 
él  después  á  todas  aquellas  naciones  que  tuvieron 
noticia  de  aqueste  caso.  lin  las  cuales  dos  batallas, 
murieron,  no  solo  el  conde  que  Jobio  dice  ,  sino 
otros  muchos  capitanes  y.alféreces  y  personas  de, 
cuenta  ,  y  entre  ellas  un  valeroso  capitán  (quecier-' 
lo  lo  era)  llamado  Marcozo  de  Asculi,  con  otra 
grande  cantidad  de  g'nile  :  y  sobre  todo  perdieron 
dos  banderas  los  franceses  que  quedaron  en  po- 
der de  ios  sesenta  españoles,  y  llama  con  todo  esto 
á  Busca,  lugarejo,  porque  se  tenga  en  menos. 

Acabado  lo  de  Busca  se  volvió  Humieres  á 
Francia  dejando  muy  principalmente  guarnición 
á  dos  lugares  ,  que  Jobio.  cuenta,  que  son  Quier  y 
Quirasco,  Alba  y  Sabillan  ,  de  quien  no  se  acor- 
dó al  dicho  autor:  pero  antes  de  esto  habia  pues- 
to sitio  á  Asle  de  que  hace  mención.  Mas  primero 
dice  sobre  cierto  desafio  de  Carin  de  Gonzaga  y 
César  Fregóse,  que  solos  los  italianos,  y  no  las 
naciones  estrangeras  tienen  esta  costumbre  de  de- 
saliarse, ó  como  ellos  los  llaman,  entrar  en  esta- 
cada, para  concluir  las  diferencias,  y  debates  de 
p(!rsonas  á  personas.  Estoy  espantado  de  (|ue  se 
atreva  uii  hombre  á  decir  semejante  cosa,  esto  en 
cuanto  á  los  tiempos  pasados;  y  en  cuanto  á  los 
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présenlos,  piros  por  nuestros  ojos,- y  í'í1(11í'.[1í;»''s6  Vtí 
ib  conlrarid,  y  ác  hii  vislo  iníihi'ta's  vcc6s,'y  ¿n  5Ú' 
niisiíia  provinciií  (lie  Uali<i  (íbñcfe  ('ñ  cstiícádji  com-' 
bnlian'e'sh^ñq'tes' níírí)  ventilar  pendcncfas  partí-' 
cúií^í'és.'v  ló^hn'  varcl-o"saíiifóritc  ,liáya'ri'  édni  balido' 
i^iütliós  clc'iíllo's'j,  n'O' hay  íif(u¡   pat:o  quo   Iratáiló!.' 
Deí)'íá  á,bQftYá'rsc  Jbb^o  (^ud él  nijisríip  e!|cii'lí)fü"í*n  la; 
vicia'  el  el  CriVñ  Capitán  el  com'baie'clo'dhcdtsi'yáfio-, 
les.  y  once  Yrí'néeses,  y  «1  (te,  li-^ce  ele  esta  íiaci'bü 
c'dnli''crotrós    ii'ece  il;ilianos  .  y    nó,  se   3*0'  ?ilí*ijrta' 
gehóracíon  ilb  gente  cfáe  fengá  ía  rttisnia  ^oístuin-' 
bre,  V|üe  la  (lúe,  ([uiso  apirear  Jobio  asda  la  Italia, 
cii  la  cuaí  confieso  (|üe  Sc'traln  nías  esto  (k'  piír- 
ticujares  dcsaííús  en  campo  cerrado  ,  (jue '(f'n  ülhi 
píVrlo:  lo  uiib    por  cafisa  'de  la  gaér^d    ordinai-ia 
cjue  suele  haber  cii  acinella   proviricia;,  y  lo  dtro' 
porípje  Italiií  esta  divjolida  entre  muchos  sénords 
(¡Lte  tienen  privilep¡io  para  dar  semejantes  caíripos|, 
lo  (¡ue  ño  tienen  otras  provincias  cjiítí  no  pueden' 
dar  auXo'rictád  á  .tales  düsafios,  'sino'  sfah'  los  rc^Ves, 
^eslós'lo  rehusan  jíiüch'o,  y  con  raicen,  si'iio  es  con 
gran. causa,  y  pa'rií'.CBÍorbar  mayni- mal.   Acorcja- 
rasb  láíiibiei-í  JolMb  ,de  cuantos  lübros  habiá  visto 
(;s6ritns  sobre  estas,  rTiatdriasd'n  espítribí  y  en  olWfs' 
lenguas  ,  y  qíie  no  bí  solo  su  dud'f()'élcbh  qud  110!? 
})ücda  IwcGr  lieros,  acTemas'de  (jué  cáco^a'lpatirtíá' 
en  derecho,  y  locada  y  declarada  por  loS  doctores 
de.a(],nella  profesión,  para  hacer  solos  italianos  los* 
grandes  lioiwb'res ,   y  sulds  elfos    los  úíncos-,' y  ntí 
dij'a  nación  alguna  dd  matarse  por  éarlel'csen  ba- 
tana  paiiibulur.    Y    si  nú   quisó  creer  al  tiempo 
pi"eseiille,  fuera  bi'cn  qne,  creyera  á  tod<5s  cuantos 
ha  hal)¡(Ío',  ácrdc  que  AdaU  ó  pocos  tieni pos  des- 
pués Fue  echado  del  Paraíso;  ninguna  edad  hubo 


ch  fjuc  jas  iVáíiónes'clc'  aqüoMieiiip'o  ilo  comíjatrc-' 
sen,-  singUiarnirtílo  Con' aprobación  de)  siiptMh  i' 
do  Vl\  'provPn'Cia.  Debiosele  cierltiníonlc  óh'ídfJr  con' 
ín t terse  taíil'o  ch  la  hisloria, lódelii S.sgrívda  'EjíCii- 
tiifa,  pues  alli  Iiallara  aquel  l;in  non^blado  desafio 
deD¿í\'id  y  Golirtt;  Y  s'?^(fé  esld  si¿  éicórílá  j' ((üisc* 
disimular  don  láSbiiradá  Escritura,  ao'  sé  ip  de- 
hiei-a  olvidar  iá  liisioríá  ,  'pues  no- se, acordó  del 
desafio  de  Codanianó  córt  el  árrfienid.  ni  del  Tilo 
Maiilio"  ccrn  el  francés;  ni  dCT  de  ^^larco  Yalerií)  cñ 
famism'á  guérrít^  ni  de  'oÍt"os  infinitos;  V'  en  íin; 
éomo  es  notíírio',  todas  las  norciones  lian  usado -y 
¿san,  cuando  hallan  quienles  de  el  campo,  y'nicis 
tos  espíiñoles. .' ;*■     ;'  >  -    ■■ -^   ^      >       -  -'- 

El  desafiái^e-  V '■^'álriréé'  parlíctilHr%nter  db' 
persona  á  persona  solire  injurias  y  agravios  par- 
ticulares hasta  que  úll'imamenle  el  Goneriio  Tri- 
dentino  Iq.  ha  reprobado  y  prohibido  satílísiina- 
mente,,  erí^  cosa   común.    '"      '  .' 

^  'Pero  volviendo  á  lo  de  A:^te,  es  corno  Jobio  di-' 
é^ej  que  61  capitán  ueneral  Huit(iére5  fue  Can  sü 
ejército,  y  lo  sitió;  v  síin  hacer  cosa  que  lo  valio- 
so, se- le  va'ntó  de  aqúeí  cerco  á  diez  de  julio,  lia- 
bió'ndolp  puesto. á  siete  del  mismo  nies,  y  á  la  re- 
tirada niálaron  niuchos  tudescos,  que  venian  en 
la  cor.onoiíá  de  Guillermo  de  Fuenlchverg6,  que 
quedaron  aquel  dia  al  retíi'aráe  dé  retaguardia.  To- 
do c.s.to  le  p'n recio  á  ,W)b!0,  que  era  bien  cfilbircdn 
no  Ser  italianos  los  muertos,  y  aun  '  ojala  lo  cn-' 
H/ira  ,  y  np  afíadieríi  lo  queno  paso,  diciendo  qiie 
Paulo  do  Clierri  bnl^ía  refrénaflb  la  fürra  *dé'lósf 
imperiales',  habréurlola  acrecentad'").'  •  '  ''^'  '"  "■    •''' 

lín  este  negécio  de  Asíc-'fporqúc  no  se  ine'oT^ 
vidé)  d:cc  mas.  qücliíd.)ia  péld  génté  bti  .\ál'ó  cofi 
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don  Antonio  de  Arngon  ,  y  tiene  en  ello  razón; 
pero  en  decir  que  sola  laedia  conipañia  de  espa- 
ñoles con  elcapilan  Francisco  Ruiz  leentro  de  socor- 
ro, porque  aunque  esto  redundaba  enala!)anza  de 
españoles  ,  en  cualquier  negocio,  y  mas  en  los  se- 
mejantes de  historia  se  ha  decentarla  verdad  á  la 
letra.  Asi  digo,  que  los  que  entraron  al  socorro  de 
Aste  fueron  muy  buenos  trescientos  arcabuceros, 
y  no  con  solo  el  capitán  Francisco  Ruiz  fcomo  Jo- 
bio  dice)  sino  también  con  el  capitán  Luis  Quijo- 
da,  inducidos  ambos  capitanes  para  ello  por  Sancho 
Bravo,  que  por  ausencia  del  marques  (que  estaba 
en  Milán,  y  vino  luego  por  la  posta  cuando  supo  el 
caso  de  Aste]  mandaba  mucho  en  el  ejército.  Des- 
pués de  esto  el  francés  fue  sobre  Alba,  y  seapode- 
ró  de  ella  aunque  duró  poco  en  sus  manos,  quo 
casi  se  puede  decir,  que  con  él  estar  en  Alba 
nunca  vio  el  dia. 

Después  de  todo,  Humieres  se  volvi5^  á  Fran- 
cia dejando  bastantísima  guarnición  en  los  lugares 
que  poseia  ,  y  en  cada  uno  de  ellos  una  señalada 
persona,  queson-las  que  en  principio  de  este  ca- 
pítulo contamos  sumando  el  de  Jobio.  El  marqués 
en  este  medio  dejando  otras  muchas  cosas  que 
primero  pasaron,  por  contar  solamente  las  que 
trata  Jobio  fue  con  su  campo  sobre  Quier,  y  lle- 
gó á  él  á  i3  de  agosto  ,  y  pasados  ciertos  requie- 
bros primero  entre  él,  y  el  caballero  Azal ,  que 
tenia  á  cargo  el  pueblo,  se  asentó  luego  á  la  bate- 
ría, Y  se  dio  después  la  batalla  furiosamente  aco- 
metida, y  de  la  misma  manera  defendida;  pero  en 
fin,  se  entró  la  tierra,  ganándola  valerosamente  los 
imperiales.  Y  es  bien  de  notar,  como  Jobio  en 
este  paso   contando  otras  veces  cosos   de  menos 


sustancia,  lio  contó  como  el  primero  que  subió  á 
la  Ijaleiia,  y  entró  eu  el  pueblo,  fue  un  alférez  de 
italianos  que  he  dicho,  y  tras  este  alférez  de 
italianos  que  he  dicho,  Juan  de  Solis  alférez  de 
lluy  Sánchez  Vargas,  el  cual  iba  herido,  y  por  eso 
no  pudo  subir  con  la  liiiercza  que  el  otro,  y  luego 
en  pos  de  este,  Arce,  alférez  del  inaeslre  de  campo 
del  mismo  nombre. 

Pero  vengamos  á  loque  apunta  Jobio  de  que  el 
capitán  y  maestre  de  campo  Arce  saqueó  todas  las 
joyas  de  las  mujeres  que  se  hablan  acogido  á  una 
torre.  Dice  la  verdad  en  cierta  forma,  que  algunas 
mujeres,  no  todas,  como  él  cuenta,  habiéndose  alli 
metido,  topó  Arce  con  ellas,  y  se  aprovechó  de 
aquellas  joyas.  Ellas  fueron  muy  dichosas  en  que 
fuesen  españoles  los  que  las  hallaron,  y  uootra  na- 
ción de  las  que  aili  habia  ,  lo  cual  si  sucediera, 
bien  sé  que  no  fueran  solas  las  joyas  perdidas, 
sino  quequizíí  también  las  personas:  alómenos  yo 
certilJco  que  si  tardara  en  quitar  las  ajorcas  ,  por 
despacharlas  presto  el  negocio,  les  cortaran  las 
manos  y  so  hiciera  otra  cualquier  caruiccria  para 
abreviar  mas  loda^^ia. 

Con  ser  estas  cosas  notorias  y  puestas  en  la 
plaza  de  ^s  gentes  qué  estuvo  el  mundo  lleno  de 
ellas,  y  de  las  crueldades,  ó  piedad  de  cada  na- 
ción, y  de  lo  que  cada  uno  en  general,  que  de  lo 
parlicuhir  no  hablamos,  es  inclinada,  nos  quiere 
pintar  Jobio  á  pesar  de  nuestra  naturaleza ,  por 
muy  crueles  y  b.irbaro?,  y  con  los  otros  galanes 
nonjbres  de  (fue  nos  adorna.  Como  si  fuera  algún 
gran  mal  ,  en  un  saco  de  un  pueblo  ,  lomado  [lor 
fuerza  de  aiinas,  lomar  todo  el  provecho  que  vinie- 
se úias  manos;  pues,  por  eso  se  llama  saco,  y  cgi> 
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>cste  intento  sé  onli-a  on  él  con  aquel  rigor:  aqilbl 
despojo  en  tocias  las  guerras  ha  sido  uno  de  los  fru- 
tos de  ía  victoria. 

Dice  también  en  esté  mismo  negocio,  que  los 
demassoldados  repartieron  entre-sí  los  barrios,  y 
casas  y  las  saquearon  y  prendieron  á  sus  dnefios, 
que  los  diesen  dineros  por  su  libertad;  y  dice  la 
verdad:,  pero  no  en  re[>renderlo ,  pocque  esto  es 
lo  que  se  sigue  de  los  vencimientos  ,  y  lo  uno  anda 
asido  con  lo  otrO,  especialmente  en  los  pueblos  ío- 
tabnente  enemigos,  comoQuier  lo  era,  porque  nó 
habia  pueliio  mas  francés  en  el  Piamonle,  y  con 
haber  todos  los  otros  lugares  savoyanos  recibido 
por  fuerza  ó  de  miedo  guarnición  francesa,  solos 
los  de  este  pueblo  hicieron  una  civil  traición  (aun- 
que nunca  puede  haber  lo  uno  sin  lo  otro)  pero 
esta  lo  fue  civilísima,  pues  enviaron  ó  buscar  fran- 
ceses ,  á  quien  entregarse  contra  su  propio  señor, 
y  trajeron  un  tralo  con  ellos,  para  entregárseles 
como  so  entregaron  eii  sus  manos,  entregando 
también  á  su  pueblo  á  su  devoción. «\si  el  mar- 
qués luego  ganada  esta  tierra,  mandó  prender  á 
Bartolomé  de  Ce¡)o,  principal  persona  de  aquella 
villa,  y  después  de  atormentado  para  saber  dcél 
cierto  suceso  dé  la  conjuración,  lo  hizo  ahorcar 
ignominiosamente,  y  mereció  mucha  mas  pena 
en  esta  cosa  ¡a  gente  do  la  tierra  que  la  de  guer- 
ra,  porqué  esta  última  no  tenia  mas  pena  de  que 
Diereco  el  vencido ,  y  la  primera  Aiepecia  rriiichó 
mas  por  su  traición.  '■  ;  -.•.'■■!•■:■'   r"  f» 

'  Pero  dejemos  á  Qiiiér  temado  y  saqueado  á  2G 
ile-.  agosto  ,'  y  vamos  á  QuirnscO',  para  donde  de 
allí  íí'  pocos  dias  partió  el  marqués  ,  y  puést?  la 
balería  y  no  querióndoscreindif  Gé^saf  l^VbgOáio,'  á 
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cuyD  cargo  c&taba  el  pueblo,  se  dio  la  baléria  y 
bütaíla  bravamente,  y  fue  genlilmente  defendida 
[)or!os  de  doixiro  ,  pero  no  coa  estos  encareciniien- 
los  que  Jjbio  hace,  que  son  las  mas  cosas  de  el 
las  ridiculosas,  y  que  quitados  sus  encarccinuen- 
los  no  les  (¡ucda  cosa  de  sustancia.  No  hay  en 
dio  mas  que  decir ,  sino  que  este  César  sin  espe- 
i:;u-  segunda  batüüa  ,  se  rindió  á  los  17  de  seticni- 
br.e,  y  desde  alJi  el  marqués  con  su  campo  y  ejér- 
cito fue  sobre  Alba,  gobernada  y  a  cargo  de  Julio 
(«rsino,  con  bastante  guarnición  que  tenia  dentro, 
como  los  domas  que  se  hablan  lomado  la  lenian. 
^'ero  antes  de  esto  le  pareció  áJobio  que  era  bien 
contar  como  los  españoles  se  hablan  arrogante- 
inente  alabado  en  Quirasco  ,  que  habían  de  subir 
ppmcro  á  la  muralla  que  otra  alguna  nación  ,  y 
que  después  no  se  habían  mostrado  tan  animosos 
y  que  decían  que  lo  que  no  habían  podido  hacer 
en  Quiratico,  lo  habiande  enmendar  en  Alba  ;  que 
el  niarcjuésles  ie[)rend¡ó  esto,  y  que  los  italianos 
se  enojaron  de  ver  que  los  españoles  querían  para 
sí  solos  la  honra. 

Podemos  pensar  y  sacar  de  todo  er-to  que  Jo- 
bío,  por  descargará  los  de  su  nación  de  una  ban- 
dera que  perdieron  en  esta  batalla,  y  les  fue  to- 
mada por  los  de  dentro  ,  y  para  otras  desgracias 
bien  grandes  que  allí  les  acantecicron  ,  supo  bus- 
car una  causa,  diciendo  que  árremetieion  ha- 
biendo ruin  balería:  de  esta  causa  saca  primero 
j,ina  ocasión,  que  es  de  haber  querido  los  italia- 
nos aventajarse  á  los  españoles ,  por  lo  que  ha- 
bían dicho,  y  que  por  esto  les  sucedíü  nial  en  ci 
analto  dé  4Úi)a  ,  porque,no  haj*^  ppsá  que  £e  haga 
sin  cn\[yJi  de  españoles.  - 
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•  Es  el  caso  cierta  y  brevomenle,  que  nada  de 
lo  que  cuenta  onlre  cspuñolos  ó  ihilianos  pasó,  ni 
til  se  hallara.  Lo  (¡ue  hay  que  decir  en  oslo  es, 
(|ue  la  batalla  so  dio  á  los  de  Alba  por  españoles 
ó  italianoí;,  y  l)ravamonte  dada,  pero  con  singu- 
lar defensa  de  los  de  dentro,  que  también  los  mas 
de  ellos  cranitalianos,  peleando  tan  valerosamente 
ambas  partos,  que  hartos  ya  de  arcabuzazos  ,  y  de 
los  otros  instrumentos  deguerra  (oneuiigos  de  las 
fuerzas  y  valentías  inventadas  por  el  demonio,  .en 
este  postrer  tercio  del  mundo  para  destrucción  del 
género  humano)  vinieron  alas  espadasyá  los  bra- 
zos unos  con  otros.  En  este  trance  y  medio,  fue  la 
pérdida  de  la  bandera  itoliana  y  otros  desastros  co- 
mo este,  que  suelen  andar  pegados  con  aquel  ojcrci- 
ciode  las  armas:  en  fin,  el  pueblo  fue  defenditlo  y  no 
entrado.  Pero  visto  por  Julio  Ursino  que  se  le  apa- 
rejaba otra  segunda  batalla,  no  la  osó  esperar,  y 
asi  se  rindió  á  los  23  de  setiembre' de  a(]uel  año 
de  1537,  y  el  marqués,  ganada  la.  tierra  puso 
guarnición  en  Alba  ,:y  parlióde aquel  pueblo;  de- 
jando muerto  «ui  el  combate  do  aquella  tierra  un 
hartó  buen  soldado  espáiiol  y  digno  de  memoria, 
que  fue  el  capitán  Jaén,  con  otros  muchos  españole^ 
que  murieron  en  aquella  pelea.  Con  esto  hace 
J'obio  íin  á  las  cosas  del  Piainonte  dejándose  de 
contar  otras  muy  principales  que  antes  y  después 
acontecieron. 

Baste  ahora  sa!)er  cpic  después  de  esto,  que 
solamente  es  lo'({ue  Jobio  quiso  contar,  sucedió 
que  el  marqués  fue  á  poner  sitio  y  á  apretar  á  Pi- 
ñarol  y  á  Turin,  que, eran  dos  plazas  que  solas 
con  otras  algunas  ó  pocas  quedaban  ;'rlos  france- 
ses, y  teniéndolas  bien  apretadas,  vino  el  rey  do 
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Francia  con  ejército,  socorro  y  maritenin>ientos  ,  y 
sucedió  todo  lo  que  dejo  contado  ,  y  asi  el  francés 
descercó  y  desapretó  aquellos  lugares,  que  es- 
tabah  ocupados  por  él,  Atlemas  de  esto  tomo  á 
Moncaler;  después  de  lo  cual  llegó  la  nueva  de  las 
treguas  hechas  por  las  reinas  de  Francia  y  Hun- 
gría (de  que  Jobio  dio  cuenta  antes  que  la  die- 
se de  la  guerra,  déla  cual  habian  sucedido  estas 
treguas)  y  el  rey  se  volvió  á  su  Francia,  dejando 
proveídos  los  lugares  qne  estaban  ;í  su  devoción: 
y  el  marqués  asimismo,  poniéndola  orden  y  gente 
que  convenia  para  los  que  el  empei-ador  poseía. 
Con  esto  dejo  do  reTerir  otros  agravios  que  el 
obispo  de  Nochera  apasionado  Jiizo  en  su  historia 
á  las  dos  naciones  tudesca  y  española  ,  á  las  cua- 
les dicen  aijorreeió  por  el  mal  tratamiento  que  lo 
hicieron  cuando  entraron  en  Roma  con  el  duque 
de  Horbon  ,  auo  1-327. 

XXV. 

Admirables  aprestos  de  Francisco  t. 

Diose  tan  hiiona  mana  ,  como  hemos  visto,  el 
marqués  del  Vasto,  que  en  pocos  dias  ganó  en 
el  Piamonle  los  mas  fuertes  lugares  que  tenian 
franceses,  como  fueron  los  (pje  ya  dije,  trayendo 
á  los  capitanes  franceses  á  términos  de  perder 
lodo  lo  rpie  en  el  Piamonle  tenian  ,  de  tal  manera 
que  viendo  que  los  españoles  y  demás  imperiales 
les  habian  eonsunn'do  y  muerto  los  soldados,  y 
comido  los  baslimenlns,  desesperáb.in  de  ])oder 
defeivl^r  aun  la  ciudad  de  Turin  ,  y  escribieron 
encarecidamente  al    rey  de  Francia  ,  que  eslahaíi 
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coreados  dfi  nrmndas,  y  con  füün.dcjrijío,  que 
si  no  los  socorrin  con  liompo,  Ih  hnmhro  los  hrw\,\ 
<lcj;ir  ]«•  iierrfi  on  [)OiIor  do  los  irnpcrií)Ios.  Dioon 
que  el  rey  de  Francin  recibió  estas  cartas  amlan- 
dó  á  caza  ,  y  qiio  como  los  leyó,  oslnvo  un  rato 
suspenso  parada  el  caballo,  y  que  teniendo  los 
ojos  tesos,  y  trayéndose  la  inano  diestra  por  la 
harba  ,  fr(;gándoso  con  olla  una  vez  y  otra  la  fren- 
te y  los  ojos  ,  suspiró  gravísimamente  ,  pero  que 
volviendo  lueao  con  ci'an  ánimo  á  pensar  en  lo 
que  con  venia,  sin  moverse  d"e  allí  ordenó  y  trazó 
el  socorro  qne  so  haliia  úo  hacer,  con  tunta  fir- 
íneza  y  grandeza  de  ánimo,  qne  en_  espacio  de 
nieilia  hora  escribió  en  aquel  lugar  todo  fo  qué" 
era  necesario  para,  csla  jornada,  en  la  cual  que- 
ría ir  en  persona,  y'que  llamando  ó  sus  caballe- 
ros, y  principalmente  a  Mr.  Ana  do  Montmoransi, 
estando  asi  á  caballo,  nombró  con  toda  prudencia 
y  raro  discurso  los  horabi'es  mas  competentes  para 
cada  cosa,  para  que  cada  uno  proveyese  con  su- 
ma diligencia  lo    que  era  necesario. 

Era  ol  rey  Francisco,  como  ya  he  dicho  oirás 
veces,  el  príncipe  de  valor,  capacidad,  increible 
y  presta  memoria  que  se  sabia  existir  en  su  tiem- 
po: lo  qne  aqui  hizo  fue  una  pruelia  manifiesta  d(' 
lo  que  de  él  digo,  pues  sin  ¡¡ajar  ÚA  caballo,  ni 
muíJarse  del  lugar  en  que  estaba,  en  sola  media 
horade  tiempo,  trazó  y  ortlenó  cuantos  y  cuales 
bastimentos  podria  dar  cada  provincia  de  su  rei- 
no, qué  caminos  y  que  rios  eran  mas  fáciles  y 
cercanos  para  llevarlos,  de  donde  tr.'ieria  caba- 
llos: finalmente,  ])areció  á  todos  que  tenia  en  su 
memoria  moflidos  y  contados  los  pasos  y  lugares'  \ 
de  todo  su  reino,  los  navegaciones  (lo  los  ríos,  y' 


CAflLCS   Y.  All 

dondti  haliin  abundancia  (3  falla  ,  do  manera  c|i]o 
puso  liai-la  admiración;  porque  si  bien  muchos  dias 
se  consultara  sobre  cHo.,  y  llamaran  á  los  que  mas 
sabían  del  reino,  no  se  pudiera  trazar  ni  ordenar 
mejor,  qu-e  cierto  es  la  cosa  que  mas  importa  a 
un  í-ey,  porque  si  el  rey  no  conoce  su  reino,  ni 
sabe  lo  que  tiene  en  él  nías  de  lo  que  lo  quieren 
decir  sus  ministros  y  privados,  no  será  rey  sino 
los  criados. 

Sobre  esto  dijo  al  católico  rey  don  Felipe  nuesr 
Iro  señor,  que  Dios  guarde,  que  convenia  que  S.  5f. 
viese,  y  atiduvjese  su  reino  ,  y  supiese  do  quien 
era  rey  ,  qué  puestos  tenia  ,  qué  guarda  en  ellos, 
qué  provisiones,  qué  justicia  en  las  ciudades,  y  esto 
aun  muy  por  menu(Ío,  (¡uo  asi  lo  hacian  los  reyes 
sus  pasados,  y  sabría  el  reino  qué  rey  tenia,  por=-'. 
que  del  conocimiento  de  las  cosas  resulla  y  nace, 
ó  se  engendra  el  amor.  Si  el  ojo  del  señor  engor- 
da Ycomo  dicen;  al  caballo,  y  á  un  lalsrador,  ó  padre 
de  familias  le  importa  estar  solare, su  hacienda  ,  y 
sino  so  la  roban  ó  maltratan,  ¡.(\ue  halirá  menes- 
ter un  principo  á  cpjien  niuchos  de  los  que  lesir-;; 
ven,  sirven  mas  por  el  interés,  que  por  amor? 

Fue  cosa  notable,  c¡ue  con  el  buen  orden. que 
ol  rey  dio,  en  pocos  dias  se  juntaron  tantos  basti- 
mentos, acudiendo  con  grandísima  voluntad  á  ser-; 
vir  al  rey  desde  los  montes  Pirineos,  y  de  las  ciu- 
<lades  del  mar  de  Normandia,  que  todos  los  lios 
que  en'  Francia  se  navegan  se  hincheron  de  innu- 
merables navios,  y  los  eaniinos  iban  llenos  de  car- . 
ros,  que  por  una  ladera  de  los  Alpes  se  vieron  su- 
l)ir  pasadas  de  treinta  mil  bestias  cargadas,  en 
cuya  defensa  venia  el  rey  ,  habiendo  enviado  de- 
laulc  á  su  hijo  el  deltin  ,  y  á  Mr,  de  Montmórimsi 
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con  parto  del  ojércilo,  dojíindocl  roy  para  sí-siole 
mil  alemanes  de  Guillermo  de  Frusleinberí^o,  cerca 
de  los  cuales  venian  seis  mil  osguiznros  y  cuatro 
mil  ilalianos:  los  demás  infantes  c|uo  llevaba  eran 
gascones,  y  soldados  escoj^idos  de  la  infantería  or- 
dinaria (}ue  habia  en  Francia.  Todos  los  cuales  lle- 
gaban á  olro  tanto  número  como  eran  los  alema- 
nes,  esguizaros  é  italianos.  Después  de  esto  venia 
toda  la  nobleza  dj  Francia  ,  y  pasaron  con  tanto 
apa^rato  y  brevísimameute  los  Alpes.  Partieron  <le 
León  á  10  de  octubre,  el  delfín  con  Mr.  de  Mont- 
uioransi  delante,  y  el  rey  en  siLseguilnitínto. 

■  M  '':;;n  . 
XXVL. 

Previéiiesc-  el  ¡mirqwJs  sabiendo  quó  el  rey  venia  coU'- 
Ira  el.        •         . 

El  marqués  del  Vasto  sabiendo  la  venida  del 
rey,  alojóse  cerca  de  Montecal-cro,  y  envió  delante 
á  César  Masio  napolitano,  y  á  Camilo  Colona,  ro- 
mano, para  que  embarazasen  los  pasos  de  los  mon- 
tes y  valles  Susanos,  por  donde  los  franceses  ha- 
blan do  bajar.  Pero  el  delfin  y  Montrnorcnsí ,  con 
un  escuadrón  de  caballería  de  nobles  si  bien  con 
trabajo  apeándose  de  los  caballos  para  quebrar  los 
yelos,  y  poder  andar  sendas  ásperas  y  estrechas, 
los  acometieron  con  gran  furia.  l)e  manera  que  los 
apartaron  de  aquellos  pasos  haciéndolos  volver  con 
pérdida  á  pesar  suyo  ,  y  enviaron  gente  y  basti- 
mentos á  Turin,  que  padecía  gran  hambre. 

Luego  bajó  el  rey  con  su  gente  por  el  camino- 
de  Susa  y  sin  que  nadie  so  lo  estorbase,  llegaron 
á  un  Ingarejo  llamado  Vilana  ,  donde  un  capitán 
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napolitano,  qne  con  pocos  soldados  oslaba  en  í^iiar- 
Ilición  de  una  torre  ontigua,  clefendia  con  doscien-" 
tos  españoles  el  camino  real ,  sin  dar  muestra  al- 
guna de  (¡uererse  rendir.  Enojóse  Monlmoransi,  y 
pareciéndole  que  no  era  razón,  que  el  rey  pasase 
por  cami«o  que  no  estuviese  llano  y  sin  enemigos, 
anienazó  al  capitán,  que  si  luego  no  se  rendía  le 
costaria  la  vida.  Mamló  batir  la  torre.  Los  de  la 
torre  se  rindieron,  y  Montuioransi  los  ahorcó  cs- 
cepto  al  capitán,  que  lo  asento  á  sueldo  delirey^i 
porque  no  era  español.  {l:;'>¡ 

El  rey  pasó  ganando  algunos  lugares,  y  provi- 
siones por  no  haber  guardailo  loscapüanes  loque 
el  marqués  del  Vasto  les  babia  ordenado, 

j^l  marqués  fortificó  los  lugares  mas  importantes, 
y  aunque  se  véia  con  menos  gente  de  la  que  el  rey 
traia,  pensó  provocarle  ú  la  batalla.  Y  asi  mandó 
á  toda  su  caballería,  que  una  noche  diese  en  el 
real  íle  los  franceses,  y  que  los  trajese  á  una  em- 
boscada donde  teníala  infantería,  y  principal- 
mente la  arcabucería  española,  (pie  suelen,  cuando 
asi  los  despiertan  ,  salir  con  mucha  furia:  pero  el 
trabajo  que  los  imperiales  lomaron  fue  en  vano, 
porque  los  franceses  estuvieron  cuerdos,  y  quedos 
sia^pierer  salir  xle  los  alojamientos. 

XX  Vil. 

Treguas  entre  el  emperador  y  yey. 

Entendiendo  la  gente  del  emperador,  y  la  del 
rey  I'Vancisco  en  fortiílcar  los  lugares  con  nuevos 
presidios  de  soldados  y  bastimentos,  y  el  marqués 
del  Vasto  con  mucho  cuidado  en  considerar,  y  sa-; 
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bor  los  íinos  dol  roy  Francisco,  y  para  dondo  en- 
derezaba sus  banderas,  llegaron  cartas  a!  rey  en 
que  lo  decian  como  kis  reinas  Maria  ,  y  Leonor,  y 
Margarita  hermana  del  royó  quien  llamaban  reina 
de  Navarra  j  liíH)inn  puesto  lieguas  entre  el  em- 
perador, casi  con  las  mismas  condiciones  con  quo 
siete  años  antes  habian  apagado  el  luego  de  esta 
maldita  guerra.  El  rey  holgó  de  ello,  y  luego  Mr.  do 
Monln^oransi ,  envió  á  decir  al  marqués  del  Vasto' 
las  treguas  que  estaban liechas,  y  que  brevemente 
tendi'ia  aviso  del  emperador ,  de  lus  condiciones 
con  que  habia  de  cesarla  guerra. 

Trataron  las  reinas  de  concorclar  á  los  prínci- 
pes sus  kei'maiios,  y  para  poderlo  hacer  pusieron' 
treguas  desde  este  dia  hasta  22  de  febrero  del  año 
siguiente  de  lo38  y  que  cada  una  de  las  parles 
quedase  con  lo  que  al  presente  poseia.  Publicá- 
ronse las  treguas  á  29  de  noviembre  de  parle  del 
emperador  en  Aste,  y  en  nombre  del  rey  en  Car- 
n\agnola  primer  dia  de  diciembre.  El  marcjués  del 
Vasto  holgó  de  ello,  porque  se  veia  falto  de  dinero 
y  habíase  de  sacar  de  Lombardia  ,  y  llegábale  al 
alma  cargar  tantos  tributos  en  la  tierra  ,  y  gente 
que  lo  sentirían  gravisimamente.  Era  el  marqués 
(Je  generoso  corazón  ,  y  poco  codicioso,  y  deseaba 
conservar  las  tierras  del  emperador;  lo  cual  se  hace 
mejor  con  blandura  que  con  rigor  de  liil)utos,  ni 
injusticias. 

Quiso  el  marqués  hacer  una  cosa  digna  de  quien 
él  era,  y  fue  ir  á  visitar,  y  hacer  reverencia  a!  rey 
(Tfue  estaba  alojado  cerca  de  Carmngnola.  Salió  el 
marqués  de  su  campo  acompañado  de  la  mas  lu- 
cida gente  que  en  él  habia,  todos  caballeros,  para 
que  el  rey  viese  las  fuerzas  y  gentes  en  quien  la 
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pnrítí  (](>1  Ci-'snr  coiifiabn,  porque  los  ospañoles  (rpio 
son  muy  amigos  de  ponerse  bien)  lievab-in  nui- 
éhós  cellares  y  cadenas  de  oro,  y  oirás  galas  cua- 
jes las  sacien  usar  los  bizarros  soldados  de  osla 
nación.  Iba  al  lado  del  marqués  el  conde  Federico 
Fustembcrgo,  el  cual  viendo  á  su  hermano  Gui- 
llermo cerca  del  rey",  mirólo  con  ojos  y  scfnblante 
airado,  como  á  hombre 'que  siendo  alemán,  y  vasallo 
del  emperador,  servia  contra  su  nación  al  rey  éno- 
inigo,  que  fue  muy  notada,  y  alabada  la  lealtad,  y 
buen  miramiento  del  conde.  Puso  el  rey  toda  su 
gente  en  ordenanza  en  el  lugar  por  donde  habia 
do  pasar  el  marqués,  de  tal  manara,  que  lo  mostró 
todo  suejéi'cito  en  especial  lod.i  :u  infantería. 

Al  tiempo  que  el  marqués  llegó  lii/.o  salva  toda 
la  artillería,  y  acompañándole  Montinoransi,  el  roy 
por  honiMrle-  le  tomó  en  m<3dio  de  sí,  y  del  dolíin 
su  hijo,  con  tanta  corlcsia  de  aquel  hunulnísimo 
príncipe  que  ganaba  los  corazones,  y  haciendo  sus 
coroneles  j  y  cnnilancs  la  misma  honra  á  los  del 
marqués,  llegaron  todos  a  besar  las  manos  al  rey, 
y  á  su  hijo. 

El  rey  habló  largamente  con  el  marqués  ,  y 
Iralaron  de  las  treguas,  y  do  los  línn"íes  que  habia 
do  leiver ,  y  guardar  en  e!  Piamonte;  con  esto  se 
ílospidieron.  Kl  marqués  se  tornó  ó  Milán,  y  el  rey 
pasando  los  Alpes  á  Francia;  envió  el  rey  por  su 
parlo  al  cardenal  Loca  ce. 

Fueron  los  secretarios  del  emperador,  Granveln 
y  Cobos,  y  el  cardenal  Juan  de  Lorena  ,  y  Ana 
Montmoransi  su  mayordomo  mayor;  el  emp(>raflor 
envió  á  Oranvela,  y  al  secretario  don  Francisco 
de  los  Cobos  comendador  mayor,  para  tral.ir  de  las 
pacos;  pero  no  se  conc<M'taron ,  porque  cada  uno 
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queiia  lo  quo  di  olro  no  contentaba.  Alargáronse 
las  treguas  por  seis  meses  mas;  cslo  es  hasta  2?(ie 
agosto  del  año  siguiente,  para  que  en  el  Ínterin 
con  mas. comodidad  se  pudiesen  concertar. 

Quiso  el  rey  de  Francia  pagar  á  Mr.  de  Mont- 
moransi  suF  servicios,  y  premiar  su  valoré  inge- 
nio, que  lo  tenia  grande  en  todas  las  cosas  de  paz 
y  de  guerra,  é  hízolo  gran  condcslalilo  de  Francia, 
que  es  la  mayor  dignidad  de  a(|uel  reino ,  como 
en  lílspaña.  Ilabia  estado  este  oficio  sin  proveerse 
desdóla  ausencia  del  duque  Carlos  deBorbon,  has- 
la  estos  dias  que  se  dio  á  Monlnjoransi ,  y  tyvo  cu 
ellos  trabajos  que  adelanto  veremos  cayendo  en 
desgracia  de  su.rey,  por  malos  terceros,  quo  con 
este  peligro  viven  los  que  mas  valen  con  ellos. 

XXVIÍI. 

\ ¡doria  navd  de  Andrea  Doria  contra  los  turcos. 

*    ' 

Pues  Iremos  acabado  de  contar  los  hechos  de 
la  tierra,  y  dejamos  <á  nuestros  |M'íncipcs  medio 
conformes  en  ella  ,  será  bien  acudir  á  '  los  que  se 
hicieron  en  el  mar  este  ano  de  1 537.  A  la  fama  do 
q.ue ,  el  turco  hacia  la  poderosa  armada  que  dije, 
pai'a  venir  contra  Italia  ,  fue  Andrea  Doria  con  las 
galeras  á  Mecina  por  mandado  del  einperador,  que 
salVia  los  tratos  del  rey  Francisco  con  Solimán;  y 
sabiendo  cofno  ya  el  turco  estaba  en  la  Belona  con 
su  gente, can)inó  á  Grecia, y  supoen  el  camino,  quo 
la  Ilota  era  partida  tresdias  liabia.  Llegó  al  Zante,  y 
á  la  Chefalonia,  teniendo  aviso  do  siete  esguizaros,  y 
Iros  naos,  que  venian  de  Alejandría  ,  habiendo 
ido  de  la  Ghefalonia  ásanla  Maria,  y  ioniudo  agua¡ 
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en  Fiquer,  y'  hallando  un  geno  vés ,  que  por  en- 
tero le  ceiiificó  de  la  flola  y  ejC'fcilo  del  turco. 

Volviendo  a  la  Cliefalonia  tuvo  el  aviso  de  las 
naos,  y  csguízaros  del  genovés  renegado,  que  ve- 
nían cargadas  de  arroz,  queso,  bizcochos,  y  li- 
no ,  y  otras  cosas  del  ejército  del  turco.  Saqueó 
una.  nao  veneciana  ,  que  traian  unos  judios  con 
escarlatas  ,  cariseas  ,  y  otras  nicrcadcrias,  y  á  la 
postre  topó  cerca  de  Caho-blañco  de  Corfú  los  es- 
guizaros  que  buscaba,  estando  él  en  calma.  To- 
mólos sin  pelear,  porqué  Tos  moros,  que  serian 
íiasla  trescientos ,  no  sé.  pu'siei'on  en  resistencia, 
pensando  que  aquellas  galeras  fuesen  de  turcos^ 
ó  venecianos.  Quemó  aquellas  diez  naos,  y  luego 
dos  galeras  turquesas  de  Junosbcy,  que  dieron 
al  través,  huyendo  de  otras  venecianas,  como 
después  diremos..     ,,.,, 

Supo  de  unos  'griegos  que  andaban  en  una 
fiaí^ata  que  estaban  en  las  islas  Merleyas  doce  ga- 
leras :  fue  á  ellas  remando  toda  la  noche  ,  paró  á 
que  flcscansaso  la  chusma,  y  á  etupavesar  las 
galeras  ,  dos  leguas  antes  do  Hogar  á  ellas;  cami- 
nó luego  anlosdcl  dia,  guiado  de  las  linternas, 
pues  cada  una  llevaba  la  suya. 

Ycnian  los  turcos  tierra  ú  tierra  por  descabu- 
llirse ,  aunque  algunos  dijeron  que  por  pelear  mas 
íi  su  ventaja  :  como  so  juntaron  ú\  son  de  las 
trompetas  y  clarines,  dispararon  los  cañones  de 
t rujia  ,  y  los  otros  tiros,  entraron  recio  unas  con 
otras,  yendo  á  boha  arrancada,  que  con  ios. true- 
nos y  encuentros  ,  y  grita  no  se  entendían  unos 
á  otros.  Combatieron  mas  do  una  hora  con  arca- 
buceros y  espatlas  valerosísimamonle,  y  asi  fue 
muy  sangrienta  la  pelea  ,    síIdígii  dcsi.gnal  ,  pues 
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eran  de  duce  íi  trehiita  y  cinco,  porcino  los  í^oní- 
zfíi'os  y  eáijaques,,  ó  espais,  guarda  escogida  del 
turco.,  quo  son  hombros  do  á  caballo  ,  (juisicron 
morir  peleando  antes  que  rendirse  á  sus  eneniigos, 
y  cuando  mas  no  pudieron  echaron  á  la  mar  suá 
linas  cimitarrps,  porque  no  las  hubiesen  los  cris- 
tianos: ólros  yá  vencidos, del  lodo  se  arrojaron  al 
agua  ,  pensando  escapar  la  vida  ,  pero  lambicii 
i'uurieron  á  manos  de.  Gima  roles,  asi  que  pocos  de 
ellos  ,  ó  como  dicen  ,  quinientos  fueron  presos. 

Nó  se  alegró  mucho  Andrea  Doria  con  ¡a  victo- 
ria, como  [tensaban,  por  perder  doscienluá  y  cin-^ 
cuenla  hombres,  y  ([uedar  herido  Antonio  Doria 
en  la  rodilla  izr|uie.rda,  y  otros  muchos.  Echó  a 
fondo  las  galeras  cascadas,  y  j-eniolcando  l;tó  Olras^ 
se  traspuso  al  olro.Ci'bo-ljlanco de  Córfu,  por  huii" 
de  algún  peligro;  y  como  entendió  que  Baibai-ojcí 
le  venia  buscando  con  ochenta  y  mas  galeras  to- 
mó la  vueUa  de  Sicilia,  y.eülró'cu  Mccina  Iriun-. 
fando.  , 

xxíit. 


iijrfv- 


Ó.ÍÜSQ 


'jyyá  'Sülunan  Icf,  (jiiep'a  contra  d  .César. :  —  T¡ 
da  los  vokahes   de  líalia  e  Islandia. 

líalló  mas  difioiilló^a  Solimán  que  pensara, ,  la 
guerra  do  Italia  ,  ni  que  le  dijera  Barbaroja,  que 
so  la  habia  facilitado;  'porr¡uc  ni  los  pulieses  se 
i'pmovierpn  ,    ñi   alleraron  ,  ni,  ejrey  de, Francia 


acudió  como  había  promelído,'  ni  Barijaroja  encer- 
ró ^a.\ndrea  Doria,  antes  él  aíVenlósu  armada  en 
,icir  delante  do  s.ys  pjys  lysesi^uizaps  ^  galeras 

t)  cpntauííis;.  .:í;^,í;;,o-1  ,i.v .:]KrP->^  v-  ¿r. ,.-ui 
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I!o  que  corncVfi  la  tierra  de  Otranto  ,  punqne  lle- 
varon sus  pnlandrias  llenas  de  hombres,  ganado, 
^  ropa.  Don  Pedro  de  Toledo  ,  que  en  esle  lieni- 
fio  era  virey  de  Ñapóles,  proveyó  bien  los  cas- 
tillos de  Pulla  y  Calabria,  juntando  oíra  mucha 
gente  de  á'pie  y  á  caballo.  Asi  también  el  Piípa  hi- 
zo ejército  para  defender  sus  tierras ,  y  para  so- 
t?prrer  las  del  emperador .  siendo  nienesler.  Yol- 
vR)  el  turco  las  armns  y  enojo  contra  venecianos, 
dejando  al  emperador,  á  causa  que  habian  acogi* 
do  en  sus  puertos  á  Andrea  Doria  ,  dándole  bas- 
timentos, y  avisándolo  con  fra^íatas  de  cuanto  ha- 
cia su  armada  .  en  lo  cual  mostraban  oslar  de  se- 
creto aliados  con  el  emperador,  que  asi  se  lo 
afirmaban  Barbaroja,  Ayas,  Basa,  y  otros.  Y  sin 
esto,  porque  siendo  amigos,  Alejandro  (iontarino. 
con  sei^galeras  echó  á  fondo  cerca  de  Otranto  dos 
galeras  que  andaban  desmandadas  de  su  flota, 
porque  no  amainaron  como  debinn  ,  según  cos- 
tumbre de  marineros  ,ni  le  saludaron  cou  la  ar- 
tilleria  ,  ni  de  palabra.  En  las  cuales  dos  galeras 
se  ahogara  Uslan  ,  alcalde  de  Galipoli  con  doscien- 
tos getiízarós:  y  poi'Cji;e  también  Gerónimo  Pesaro 
corriera  otras  dos  galeras ,  que  después  quemó  An- 
drea Doria  ,  como  dije,  en  (\v,g  iba  .íunosbey,  gran 
dragomán,  ó  faraute,  á  Corfú  <á  demandarle  sa- 
tisfacción, como  á capitán  general  do  una  nave  tur- 
quesa, (¡ue  los  suyos  anegaron,  por  no  amainar. 
Parece  que  Junosbey  cayó  en  manos  de  alba- 
rieses,  que  le  rescataron  en  muchos  dineros,  ma- 
tando los  demás  turcos  que  pudieron  coger,  y  por 
eso  proe\ir;d)a  encender  lo  ira  del  turco  Soliuum 
contra  venecianos :  Barbaroja  asi  mismo  por  apar- 
lil'rse  de  Italia  y  do  Andrea  Doria,  porquo  no  le 


400  HISTORIA    DBL    EMPERADOR 

sucedía  como  al  gran  lurco  había  dicho ,  pintado, 
y  pronielido. 

La  ííuerra  que  hubo  onlre  lurcos  y  venecianos 
en  (iorfu  ,  no  toca  á  csla  historia,  mas  de  trillar 
de  los  deseos  santísimos  que  el  papa  Paulo  lU  tu- 
vo de  concordar  al  empeíador  y  rey  de  Francia,  y 
hacer  una  liga  general  de  todos  los  príncipes  cris- 
tianos contra  esle  enemigo  tan  poderoso ,  y  contra 
los  herejes  de  Alemania  ,  donde  algunos  deGuel- 
dres  llamaron  á  Guillen  de  Cleves,  porque  ^os 
quería  dartíl  duque  Carlos  al  rey  de  Francia,  que 
lo  uno  y  lo  otroeraen  perjuicio  del  emperador. 

Por  esto  tiempo  se  trataba  muy  de  veras  la 
paz  entre  el  emperador  y  rey  de  Francia  ,  niiis  el 
demonio  encn>igo  de  ella  ponía  los  estorbos  que 
con  su  sobrada  astucia  podia.  Pensando  el  empe- 
rador/que tuviera  efecto,  habia  enviado  »  llanuir 
al  condestable  de  Castilla  ,  para  acompañarse  de 
su  persona  en  las  visitas  (jue  se  concertaban  con 
el  rey;  y  á  14  de  enero  de  lo38  lo  escribió  dicien- 
do ,  que  no  habiendo  sucedido  la  plática  y  tialo 
de  la  paz  con  el  rey  de  Francia  ,  como  por  ahora 
no  sucedía  ,  cesaba  el  efecto  ^  para  él  cual  le  ha- 
bía rogado  que  se  llegase  á  Barcelona,  para  hallar- 
se con  su  persona  ,  en  caso  (pie  sucediera  ,  y  que 
siendo  justo  cscusarle  de  este  trabajo  que  con  -la 
buena  voluntad  que  en  cosas  de  su  servicio  siem- 
pre había  tenidoj  acertara  satisfaciéndose  de  ella, 
como  sí  S3  hubiera  puesto  por  obra ,  le  mandaba 
que  por  ahora  dejase  la  jornada  para  Barcelona, 
reserviíndose  para  cuando  fuese  menester,  quo 
cuando  futse  necesario  seria  avisado.  De  suerte, 
(|ue  conforme  á  esta  carta. por  e&Ui  tiempo  ,  cjue 
era  lin  del  año  l'o-iJ  y  principio  del  de  lo38  no 
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lenia  ol  empurador  esperanzas  de  paz  con  el  rey 
de  Franela. 

A  19  de  octubre  en  Yalladolid  parió  la  empe- 
ratriz un  hijo,  á  quien  llamaron  Juan,  estando  el 
emperador  en  las  corles  de  Monzón.  Duró  poco 
tiempo  el  gozo  de  este  infantej  porcjue  en  el  mes 
de  marzo  del  ano   siguiente   murió  en  Yalladolid. 

Tuvo  el  emperador  cartas  de  un  incendio  gran- 
dísimo que  este  año  hubo  en  Sicilia  ,  que  pensa- 
ron ser  perdidos  los  de  aquella  isla.  Echó,  de  sí 
el  monte  J-^tna,  que  debe  de  ser  de  piedra  azufre, 
una  pella  grandísima  do  esta  masa  ,  no  de  golpe, 
sino  poco  á  poco,  que  el  fuego  la  iba  llevando,  y 
echándola  sobre  los  campos,  y  lugares  vecinos;  de 
suerte ,  que  abrasaba  los  montes  y  términos,  vol- 
viéndolo totlo  en  ceniza.  Mató  infinitos  hombres  y 
ganados:  era  tan  grandeel  humo  encendido  en  fue- 
go, que  este  gran  monte  de  sí  echaba,  que  se  vcia 
muchas  leguas  con  miedo  de  todos  los  isleños.  I, a 
razón  natural  quo  dan  los  filósofos  do  estos  incen- 
dios, es,  que  Sicilia  es  tierra  porosa,  y  muy  lle- 
na de  mineros  de  piedra  azufre,  piedra  aknnbre, 
fuego  y  agua  ,  y  otras  cosas  que  son  materia  dis- 
puesta para  el  faego,  y  asi  se  hallan  en  esla  isla 
muchas  fuentes  calientes,  y  salobres:  y  como  sea 
natural  al  fuego  subir  estando  violentado  dcniro 
en  la  tierra,  busca  por  don  je  salir,  y  asi  brolan 
los  incendios  ,  buscando  caminos  para  respirar,  y 
algunas  veces  sale  con  tanta  violencia  y  fuerza, 
(jue  levanta  en  las  nubes  grandes  peñascos,  tier- 
ra ,  y  arena:   de  suerte  que  se  vive  con  peligro. 

Escribe  Trego  lib.  4."  diciendo  esto,  y  otras 
cosas  á  este  pro¡)ósilo  de  Sicilia,  y  Estrobon  dice, 
que  estuvo  en   lo  alto  del   monte   Etna  ,  y  quo  lo 

La  Lcctwa.  Tom.  \I,         /iGí 
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hiífó  tocio  coh  curiosidad.  Entienden  algunos,  qiio 
•'stc  nionle  y  otros  semejantes  son  bocas  del  iníier- 
iio  ,  y  cárceles  penales  donde  Dios  atormenta  las 
almas  de  los  dañados,  como  otro  monte  llecla, 
qüó  es  en  Islandia  ,  islu'  del  mar  Océano  ,  en  el 
(jual  hay  grandes  y  profundas  bocas,  que  no  se 
les  halla  suelo,  (juc  echan  de  sí  fuego,  ceniza,  car- 
bones ,  y  fuego  es  tal,  que  se  abrasa  y  consumo 
cl  agua,  y  no  la  estopa,  Vense  allí  los  espíritus  de 
inuertos,  que  en  figuras  pías  de  sus  cuerpos  ha- 
blan coil  sus  conocidos:  do  manera  que  los  que 
saben  que  son  muertos,  piensan  que  son  los  mis- 
mos ,  y  rogándoles  que  se  vengan  con  ellos  los  que 
son  deudos  ó  amigos,  dicen  con  grandes  gemidos 
que  van  al  monte  llecla,  y  luego  desaparecen. 
Oyensc  en  este  monte  grandes  y  dolor.isas  voces, 
como  de  personas  que  padecen  con  tormentos.  No 
cuento  patrañas^  si  no  lo  que  dicen  graves  y  san- 
ios doctores  ,  y  quien  de  veras  so  considerare 
aqui,  será  mas  que  ciego  si  pecare. 

l'.ste  año  de  lo37  hubo  cortes  en  Valladolid,  y  el 
emperador  mandó  labrar  nueva  moneda  de  oro,  y 
fué  la  que  llamamos  escudos  .  bajando  dos  quila- 
tes la  fineza  del  oro  dé  la  moneda  (jue  llamaban 
nobles. 
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